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Varias  lian  sido  las  opiniones  acerca  de  las 
partes  en  que  dividieron  los  Retóricos  la  elo- 
qüencia ;  pero  la  filosofía,  que  no  es  otra  cosa 
que  la  razón,  las  reduce  á  dos  solamente,  elocu-- 
cionf  y  pronunciación.  En  estas  calidades  se 
funda  esencialmente  el  arte  de  hablar  bien,  en  el 
qual  no  se  comprehenden  la  invención  y  la  diS'- 
posición,  por  que  la  primera  es  la  traza  del  ar- 
gumento, y  el  argumento,  como  quiera  que  sea, 
pertenece  á  la  Dialéctica,  sino  nos  queremos 
desentender  de  la  doctrina  que  nos  dexaron  Aris- 
tóteles, Platón,  y  Marco  Tulio.  El  fin  de  la 
eloqüencia  es  adornar  la  oración  con  las  galas  y 
luces  del  estilo,  y  el  de  1^  Dialéctica  formar  dis- 
cursos y  raciocinios. 
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Esta  obra,  pues,  que  abraza  solo  la  elocución^ 
no  se  destina  á  forma  un  orador  en  el  pulpito, 
en  el  foro,  ni  en  el  senado,  instruyéndole  en  las 
demás  partes  y  requisitos  peculiares  á  sus  res- 
pectivas funciones,  porque  no  examina,  ni  pro- 
pone, si  no  las  del  estilo,  considerado  baxo  de 
todas  las  formas  retóricas.  No  enseñará  á  com- 
poner un  Discurso,  harenga,  ó  razonamiento  en- 
tei^o  y  perfecto  en  la  invención  de  sus  tópicos,  y 
disposición  de  sus  partes  con  respecto  á  los  tres 
diferentes  géneros  de  que  tratan  todos  los  pre- 
ceptistas clásicos  antiguos  y  modernos.  Pero 
familiarizará  al  lector  con  los  escogidos  exem- 
plos  que  encierra ;  y  guiandole  con  la  luz  de  la8 
observaciones,  doctrinas,  y  juicios  que  se  le  pre- 
sentan al  fin  de  todos  los  dechados,  de  todos  los 
géneros  de  estilos,  se  le  facilitará  el  conocimiento 
de  lo  que  tal  vez  ignoraba,  ó  el  desengaño  de 
lo  que  erradamente  habia  aprendido  en  la  clase. 

Y  por  esto  mismo,  aunque  todos  los  hombres 
no  tienen  precisión  de  ser  oradores,  ni  escritores 
públicos,  ó  carecen  de  aptitud  ó  disposición 
para  estos  oficios ;  sin  embargo  tendrán  muchos 
de  ellos,  en  diferentes  situaciones  de  la  fortuna  y 
destinos  de  la  vida  civil,  ocasiones  de  acreditar 


con  el  imperio  de  la  palabra  su  mérito,  su  puesto, 
su  estado,  su  poder,  6  su  talento.  Asi,  pues,  no 
creo  que,  ni  al  que  se  dedica  á  persuadir  álos  otros, 
ni  al  que  le  conviene  quedar  persuadido,  dexe 
de  aprovecharles  la  lectura  de  este  tratado,  donde 
hallarán  á  la  mano  los  instrumentos  con  que  los 
hombres  eloqüentes  obraron  este  prodigio. 
Exemplos  insignes  les  ofrecerá  la  historia  en  los 
trozos  selectos  y  variados,  recogidos  en  esta  obra, 
y  esparcidos  en  sus  propios  lugares.  En  unos 
oirá  la  voz  del  profeta  que  amenaza,  6  del  pre- 
dicador que  edifica :  eu  otros  la  del  vencedor 
que  aterra  imperando,  y  del  esclavo  que  enseña 
sufriendo :  en  otros  la  del  magistrado  que  de- 
fiende las  leyes,  y  la  del  caudillo  que  alienta  sus 
tropas ;  y  en  otros  la  del  héroe,  admii*andonos 
con  su  fortaleza,  la  del  sabio  predicando  la  ver- 
dad, y  la  del  siervo  de  Dios  acusando  nuestra 
tibieza. 

La  pronunciación  con  la  acción  es  la  segunda 
parte  de  la  eloqüencia,  6  lo  que  llama  Cicerón 
eloquentia  corporis.  Estas  dos  calidades  son  tan 
esenciales  al  orador,  y  á  todas  las  personas  que 
han  de  hablar  en  público,  que  solo  ellas  dan  vida 
y  voz  á  la  eloqüencia,  la  qual,  conservada  en  la 
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méittttriá,  f>  éih  él  ^pél,  es  cúfei*po  sin  bi*azos  y 
sin  lengua.  Eáte  tratado  faltaba  en  la  primera 
edición  de  esta  obfa,  y  se  ha  añndidb  á  la  pre- 
senté. 

Declarado  yá  el  obg^etodte  ésta  obra,  resta 
ahora  dar  razón  de  m  títute,  báxo  del  qual  se 
introduce  la  eloqüencia  como  casada  con  la  filo^ 
Sofía.  El  aliha  debe  consideráis  en  lo  qüie  la  de- 
leyta,  x)  sorprehende  la  razón  y  causa  de  lo  que 
siente  :  y  entonces  los  progresos  de  este  exáttien 
acrisolan  y  perfeccionan  lo  que  llamamos  ^usto. 
Hasta  aqui/la  eloqüencia  se  hubia  tratado,  entre 
nosotros,  como  un  mero  arte,  fondado  mas  en 
preceptos  que  en  principios,  mas  en  definiciones 
que  en  exemplos,  y  mas  en  especulación  que  en 
el  movimiento  de  los  afectos.  Por  e^e  método 
los  muchachos  no  han  tenido  sino  Cartillas  clá- 
sicas para  enriquecer  su  memoria,  y  ninguna  luz 
para  guiar  después  su  talento  quando,  en  edad 
mas  adelantada,  hayan  de  presentar  al  público, 
de  palabra,  ó  por  escrito  el  fruto  de  su?í  estu- 
dios. A  este  fin  es  de  suma  necesitad  una  retó- 
rica filosófica,  es  decir,  en  la  qual  se  diese  la 
razón  de  sus  doctrinas,  se  exámintisen  con  gustó 
crítico  los  exemplos,  se  comparase  el  espiritw  íle 
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los  conceptos  con  la  fuerza  delaexpresion^se  des^ 
menuzase  la  extructnra  de  las  frases,  y  se  desen- 
trañase la  relación  entre  nuestros  afectos  y  sn 
propio  len^age,  mostrando  el  origen  de  las  vir- 
tudes del  estilo,  y  de  sus  vicios  también.  Esta 
es  la  qué  nos  falta  para  dar  pasto  al  entendi- 
miento y  al  corazón  de  los  lectores,  deseosos  de 
aprovechar  en  el  noble  exercicio  de  la  elo- 
qüencia. 

Llamo  yojilosojia  de  la  eloqiiencia  aquella  sa- 
biduria,  aquella  discreción  en  producir  con  vi- 
gor, gracia  y  propiedad  de  palabras  lo   que  se 
engendra  en  nuestro  discurso.     Perdóneseme  á 
lo  menos  el  pensamiento  que  concebi  treinta  y 
seis  años  hace,  ya  sea  por  su   novedad,  ya  por 
mi  noble  intención.     Y  habiendo  yo  puesto  los 
ojos  en  el  título  antes  de  tomar  la  pluma,  aca- 
so no  eché  de  ver  que  con  lo  mucho  que  en  si 
promete,  me  imponia  una  gran  carga,  que  en 
realidad  fué  muy  superior  á  las  fuerzas  y  al  cau- 
dal de  mis  juveniles  años.     Dichoso  me  llamaré 
mil  veces,  si  en  esta  nueva  edición,  nueva  en 
todo  menos  en  el  título  y  en  la  forma,   el  ánimo 
me  ayuda  para  salir  menos  desayrado  que  en  la 
primera.     Y  si  bien  el  público  la  recibió   con 
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general  aplauso>  si  hemos  de  contar  por  tal  el 
despacho  de  tres  impresiones ;  nunca  pudo  satis- 
facer mis  deseos,  ni  aquietar  mi  genio  mal  con- 
tentadizo. A  la  primera  empresa  nadie  me  obli- 
góf  como  tampoco  á  esta  segunda ;  y  por  esto 
mismo  seré  menos  digno  de  indulgencia  si  se- 
gunda vez  no  hubiere  medido  bien  mis  fuerzas 
con  el  peso  del  trabajo.  Hé  dicho  que  nadie  me 
ha  obligado,  y  no  sé  si  hé  dicho  bien :  mi  deci- 
jdida  afición  á  este  género  de  estudio,  el  amor  in- 
deleble que  profeso  á  nuestra  lengua,  y  el  dolor 
de  ver  que  de  algún  tiempo  acá  se  venden,  para 
instrucción  de  la  juventud  española,  Cursas  de 
bellas  letraSf  y  Lecciones  de  retórica^  traducidos 
ya  del  francés,  ya  del  inglés,  en  trage  y  gesto 
estrangero  ¿  no  son  estímulos  bastantes  para  ven- 
gar la  lengua,  la  eloqüencia,  y  la  Nación  ?  Ya 
es  tiempo  deservir  á  la  Patria  con  puro  y  ardiente 
zelo,  que  suple  por  el  talento,  y  muchas  veces 
hace  hablar  á  los  mudos. 

Sirvan  en  este  caso  mis  yerros,  no  para  la  dis- 
culpa, sino  para  el  escarmiento  de  aquellos  que 
sin  vocación  genial,  sin  estudios,  ni  preparación 
conveniente,  y  destituidos  de  todo  don  natural 
ó  adquirido,  pretenden  entrar  de  carrera  en  la 


senda  de  la  eloqüencia.  Hemos  visto  en  efecto 
hombres^  dotados  de  cierta  facilidad  en  el  decir 
y  sutileza  en  el  discurrir  en  conversaciones  y  en 
debates  escolásticos,  que  han  creido  que  ser 
razonador  era  lo  mismo  que  ser  eloqüente :  prenda 
es  esta  que  alcanzan  poquisimos.  Y  por  ellos 
dice  Marco  Craso  en  el  dialogo  de  los  oradores  : 
Disertos  vidimus  multoSf  eloquentem  omnino  ne* 
minem. 

La  Cátedra  sagrada  ha  recobrado  en  España 
sus  antiguos  derechos  :  la  persuasión  evangélica, 
la  caridad  apostólica,  la  energia  profética,  y  la 
dignidad  oratoria.  Esta  dichosa  revolución, 
cuya  época  apenas  llega  á  quarentia.  años,  mas  se 
debe  á  los  excelentes  modelos  que  siempre  desen- 
gañan  y  enseñan,  que  a  la¿i  amargas  sátiras,  que 
irritan  el  corazón  de  los  agraviados  sin  ilustrar 
su  entendimiento.  Mas  también  de  aqui  ha  pro- 
venido un  mal.  Como  los  buenos  modelos  que 
se  les  han  venido  á  las  manos  á  los  que  se  dedi- 
can al  pulpito,  al  foro,  y  á  otros  ofícios  de  la 
eloqüencia,  sean  de  autores  franceses,  les  han 
comunicado  el  buen  estilo,  envuelto  en  la  frase 
de  la  lengua  original,  texieudo  y  cortando  las 
cláusulas  al  uso  de  aquellos  escritores  :  de  suerte 
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su*  lengua  materna  ?  Ordinariamente  los  que 
blasonan  de  excelentes  latinos,  suelen  ser  fríos, 
obscuros,  é  insípidos  quando  han  de  escribir  en 
romance.  El  método  mas  útil  y  mas  prudente 
seria,  á  mi  parecer,  que  los  jóvenes  retóricos 
exerci tasen  su  talento  en  composiciones  castel- 
lanas, cultivando  y  probando  la  harmonia,  grave- 
dad, y  riqueza  de  esta  nobilisima  lengua  sabo- 
reándose con  ella. 

Pero  tampoco  pretendo  que,  sin  grande  pre- 
paración, se  presente  de  improviso  la  bisoñería 
de  los  retóricos  á  lucir  su  eloquencia,  recien  co- 
gida de  la  clase,  con  demasiada  confianza.  De 
ninguna  manera  puede  ser  bueno,  dice  Plutarco, 
lo  que  se  dice  ó  hace  acelerada  y  desatinada- 
mente, y  según  el  proverbio :  Lo  btieno  es  lo 
dificih  Las  razones  no  pensadas,  por  la  mayor 
parte  van  llenas  de  vanidad,  liviandad,  y  Mes- 
cuido,  pues  no  se  puede  ver  donde  comienzan  ni 
donde  acaban. 

No  digo  esto,  continua  Plutarco,  por  que  quie- 
ra reprobar  la  prontitud  y  presteza  en  el  hablar 
y  razonar,  ni  para  que  se  exerciten  menos  en 
ello  los  que  puedan  hacerlo  buenamente ;  sino 
que,^  hasta  que  venga  á  tener  edad  de  hombre, 


sin  imaginación  no  se  pinta,  sin  afectos  no  se 
conmueve,  si«i  gusto  no  se  deleyta,  ni  se  ensefts 
sin  sabidaria. 

Pero,  quando  considero  la  eloqüencia  baxo  de 
otro  respeto,  estoy  persuadido  de  que  su  estn* 
dio,  y  mucho  menos  su  exereicio  no  es  propio  de 
los  muchachos,  por  que  debiéndose  supoaier  parm 
su  práctica  lín  rico  tesoro  de  pensamientos,  el 
conocimiento  del  hombre  moral,  vastas  y  esco- 
gidas lecturas,  una  razón  exercitada,  y  diestro 
manejo  de  su  lengua,  requisitos  de  que  carece 
y  es  incapaz  su  corta  edad ;   no   puedo  juzgar 
por   racional  el  método,    hasta   aqm   genial- 
mente  seguido,  de   anticipar  el  estudio   de  fet 
retórica  al  de  la  fílosofia.     A  este  inconveniente 
habian  añadido  los  profesores  otro  mayor  Ofise** 
Sando  el  arte  en  lengua  latina,  y  en  ^ia  mÍ9tBa^ 
la  composición  :  y  tal  vez  es  ésta  otra  de  las  oau** 
das  del  poco  fruto  de  sus  instituciones.       Por  otra 
parte  ¿qué  atractivo  puede  tener  para  la  puericia^ 
el  estudio  de  la  eloqüencia  en  una  lengua  muerta, 
que    no    entienden,     ó    entienden    traba!Sosa- 
mente  ?     Y  quando  todas  las  circunstancias  din* 
ciles  de  reunir  concurriesen  para  formar  un  la- 
tinista eloqüente   ¿lo  sería   éste  igualmente  en 


9U- lengua  materna?  Ordinariamente  los  que 
blasonan  de  excelentes  latinos,  suelen  ser  frios, 
obscuros,  é  insipidos  quando  han  de  escribir  en 
romance.  El  método  mas  útil  y  mas  prudente 
seria,  á  mi  parecer,  que  los  jóvenes  retóricos 
exercitasen  su  talento  en  composiciones  castel- 
lanas, cultivando  y  probando  la  harmonia,  grave- 
dad,  y  riqueza  de  esta  nobilisima  lengua  sabo- 
reándose con  ella. 

Pero  tampoco  pretendo  que,  sin  grande  pre- 
paración, se  presente  de  improviso  la  bisoñería 
de  los  retóricos  á  lucir  su  eloquencia,  recien  co- 
g;ida  de  la  clase,  con  demasiada  confianza.  De 
ninguna  manera  puede  ser  bueno,  dice  Plutarco, 
lo  que  se  dice  ó  hace  acelerada  y  desatinada- 
mente, y  según  el  proverbio:  Lo  bueno  es  h 
difidl.  Las  razones  no  pensadas,  por  la  mayor 
parte  van  llenas  de  vanidad,  liviandad,  y  'des- 
cuido, pues  no  se  puede  ver  donde  comienzan  ni 
donde  acaban. 

Nodigo  esto,  continua  Plutarco,  por  que  quie- 
ra reprobar  la  prontitud  y  presteza  en  el  hablar 
y  razonar,  ni  para  que  se  exerciten  menos  en 
ello  los  que  puedan  hacerlo  buenamente ;  fino 
que,  hasta  que  veogaá  tener  edad  de  hombre. 


nbre,     ^H 
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no  tengo  por  bueno  que  el  muchacho  hable  ni 
haga  razonamientos,  ni  oración  de  repente : 
más,  quando  ya  hubiere  fundado  las  rayces  la 
eloqüencia,  entonces,  quando  el  tiempo  y  la 
oportunidad  lo  requieren,  muy  bien  es  usar  li- 
bremente de  las  razones.  .Asi  pues  los  que  dexan 
álos  muchachos  hacer  oraciones  ó  razonamientos 
de  improviso  y  sin  pensarlo,  dánies  causa  de 
cobrar  un  hábito  de  parlar  mucho  y  hablar  va- 
nidades. Cuentan  de  un  pintor  muy  niin  y 
vano  que,  mostrando  á  Apeles  una  imagen  que 
habia  pintado,  le  dixo  :  esto  lo  hice  de  repente  ;  y 
el  otro  le  respondió :  bien  lo  conozco  aunque  no 
lo  digas. 

Longino  no  se  contentó  como  Aristóteles  y 
Hermógenes,  con  damos  preceptos  enteramente 
secos  y  desnudos  de  ornato  :  no  quiso  caer  en 
el  defecto  que  reprehende  á  Cecilio,  quien 
habia  escrito  del  estilo  sublime  en  estilo  baxo. 
Pero  Longino,  tratando  de  las  perfecciones  de  la 
elocucioD,  supo  usar  de  todos  los  primores  de 
ella:  frequentemente  comete  la  figura  que  en-\ 
seí^a;  y  quando  habla  del  sublime,  el  mismo  es 
sublime.  Sin  embargo,  lo  hace  tan  á  propósito, 
que  '  '  le  le  podría  tachar  en  ningún  pasage  de 
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que  se  salga  del  estilo  didáctico:  y  esto  es 
lo  que  le  ha  dado  aquella  alta  reputación  en- 
tre los  sabios. 

Lexos  de  mi  toda  vanidad  de  haber  alcanzado 
esáa  gracia  y  perfección  en  la  mapera  de  tratar 
la  materia ;  pero  quédeme  la  satisfacción  á  lo 
menos  de  haber  tenido  el  mismo  pensamiento,  ya 
que  no  el  mismo  acierto.  Los  lectores  serán  mis 
jueces^  y  dirán  si  he  sabido  desviarme  de  la  senda 
común  de  los  preceptistas  que  explican  en  el 
mismo  estilo  lo  humilde  que  lo  elevado,  lo  tem- 
plado que  lo  vehemente,  lo  frió  que  lo  patético  : 
que  dan  reglas  para  expresar  con  calor  lo  que  no 
sienten,  para  mover  los  afectos  que  no  conocen, 
para  exaltar  la  imagijiaci(m  de  que  carecen,  para 
formar  el  estilo  cuyas  propiedades  ignoran,  vi- 
niendo á  dar  por  fin,  en  lo  mismo  que  escriben, 
exemplo  contrario  de  lo  que  presumen  ensenar. 

Si  no  satisfaciese  á  todos  mi  formado  tratar 
esta  amena  y  rica  materia  ;  satisfágales  mi  no- 
ble empeño,  y  mi  mas  noble  intento,  de  hacer 
lucir  y  campear  la  lengua  patria,  tan  mal  tra- 
tada de  algunos  años  acá  por  los  mismos  que  la 
mamaron  mas  pura  á  los  pechos  de  sus  madres* 
Lo  que  desmereciere  mi  pluma,  lo  vengarán  los 
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vani^ables  escritores  nuestros,  cayos  exemplos 
he  escogido  para  modelos  de  las  reglas  inmn^ 
tables  del  bien  decir ;  sin  necesidad  de  mendi- 
gar de  autores  extraqgeros,  ni  los  pensamientos, 
ni  el  modo  de  expresarlos. 

Siéndolos  exemplos  que  aqui  presento  de  au- 
tores españoles  del  tiempo  en  que  no  estaba  la 
nación  contaminada  con  lecturas  ni  traducciones 
íraucesas,  se  aprenderá  no  solo  la  eloqüencia, 
sino  también  la  buena  fra$e  castellana,  y  la  ín- 
dole de  la  lengua,  que,  por  desgracia  nuestra, 
iva  tomando  la  dureza  y  desnudez  de  la  fran- 
cesa con  las  obras  traducidas,  donde  todo  lo  que 
se  podia  ganar  de  parte  de  las  ideas  y  de  las 
formas  oratorias,  se  ha  perdido  de  parte  de  la 
elocución,  que  conserva  siempre  algún  vicio  de 
la  mano  del  primer  artífice. 

Con  estos  exemplos  de  escritores  domésticos 
nos  familiarizaremos  nosotros,  y  los  extrnugeros 
aficionados  á  la  lengua  española,  con  los  donosos, 
delicados,  y  castizos  modos  de  decir,  insepara- 
bles de  la  substancia  de  los  pensamientos,  y  de 
la  extructura  retórica  de  la  orax^ioo.  En  las 
formas  de  lo  mas  vehemente,  elegante,  ó  enér- 
gico de  la  elocución,  siempí^  saca  la  cara  la  sin- 
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taxis,  y  la  índole  de  la  lengua  en  que  se  escribe. 
De  este  achaque  adolecen  las  traducciones  por 
esmeradas  que  sean.  No  basta  saber  imitar  el 
talle  del  cuerpo,  si  el  corte  del  vestido  no  dice 
con  la  figura.  ¿  Y  qué  diremos  del  estambre 
de  la  tela,  que  es  la  propiedad  de  las  palabras  ? 
Esta  también  se  vá  perdiendo,  y  solo  la  lectura 
de  nuestros  autores  antiguos  puede  reparar  tanto 
daño.  Nuestra  preciosa  lengua  debia  haber  sido 
analizada  en  sus  vocablos,  y  en  los  varios  ligados 
que  se  forman  con  ellos,  por  un  músico  filosofo, 
ó  por  un  filosofo  músico.  Pero,  por  desgracia, 
ni  el  oido  ni  el  criterio  se  han  empleado  hasta 
ahora  para  conocerla,  ni  darla  á  conocer  á  los 
que  la  ignoran,  ni  para  hacerla  gustar  á  los  que 
la  saben,  que  no  son  todos  los  que  la  hablan. 
Con  tan  bien  compuesto  instrumento  puede  un 
escritor  atinado  y  remirado  hacer  hablar  á  las 
Musas  y  á  las  Furias,  á  los  Laóónios  y  á  los 
Asiáticos,  á  Cesar  y  á  Cicerón,  a  Platón  y  á  li- 
curgo, á  Zenon  y  á  Epicúro.  Con  la  misma 
lengua  y  las  mismas  palabras  que  usa  el  palurdo, 
hablan  el  sabio  y  el  orador ;  pero  estos  se  distin- 
guen en  lo  que  quitan  ó  añaden,  y  en  los  vocablos 
que  casan,  digámoslo  asi,  ó  descasan.     Y  esta 
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no  se  puede  hacer  siempre  en  todas  las  lenguas 
vulgares  fuera  de  la  española,  principalmente  en 
aquellas  que  tienen  una  especie  de  moldes  6  pa- 
trones para  las  frases,  y  como  unos  carriles  se- 
ñalados por  donde  rueden  ]as  oraciones. 

No  por  esto  pretendo  que  todos  los  exemplos 
que  propongo  de  nuestros  autores  con  aplicación 
á  esta  6  á  la  otra  figura,  sentencia,  ü  oración, 
aunque  bien  acabados  en  quanto  á  la  extructura 
ó  forma  general  de  tales,  dexen  de  padecer  al- 
gunos defectos  parciales,  ya  de  dicción,  ya  de 
gramática,  ya  de  vejez,   unas   veces  por  negli- 
gencia, otras  por  desaliño.     Y  asi  no  se  deben 
imitar  tan  religiosamente  por  solo  respeto  á  su 
memoria^  que  se  quiera  autorizar  hasta  sus  yer- 
ros, ó  descuidos,  y  hasta  las  dicciones  boy  desu- 
sadas,  ó  las  que  nuestra  delicadeza  ó  capricho, 
ó  la  mudanza  de  costumbres  desecha  como  ple- 
beyas, ó  mal  sonantes.     A  la  verdad,  ni  todo 
merece  alabanza,  ni  todo  admiración :  porque  el 
que  quisiera  imitarles  hasta  en  los  yerros,  suge- 
tando  su  juicio,  como  siervo,  á  la  autoridad  y  cele* 
bridad  de  aquellos  nombres,  seria  semejante  á  los 
que,  no  pudiendo  pintar  lo  bueno,  procuran  co- 
piar lo  malo,  como  los  discípulos  de  Platón^  que 
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le  imitaban  en  la  corcova^  y  los  de  Aristóteles  en 
el  habla  tartamuda. 

No  se  escanda!  izen  los  lectores^  criados  desde 
su  niñez  en  el  lenguage  francó-hispanoi  si  en  los 
exemplos  de  españoles  rancios  que  ofrezco  á  sus 
ojos^  cevados  en  otro  pasto^  no  encontraren  las 
palabras  favoritas  de  la  moderna  moda^  como  ser 
supremoj  humanidad,  beneficeficiaf  sociedad,  set 
res,  sentimientos,  detalles ^  asambleas,  &c.  porque 
en  aquellos  tiempos  no  se  babian  desterrado  de 
nuestra  lengua  los  nombres  de  criador,  de  Señor^ 
deAltisimo,  de  Divino  Rector  6  Hacedor^  de 
Omnipotente,  en  fin,  de  Dios^  pues  parece  afec- 
tación olvidarse  de  estas  palabras  que  huelen  de- 
masiado á  teologia  en  el  reynado  de  la  filosofía. 
Los  que  asi  hablan  y  escriben,  sin  duda  no  han 
advertido  que  el  ser  supremo,  sacado  todo  entero 
del  souverain  étre  francés,  nada  significa  en  cas- 
tellano»  por  que  esta  idea  abstracta  se  explica 
entre  nosotros  por  soberana  esencia,  ó  divina  subs-- 
tanciaj  que  asi  lo  dice  Fr.  Luis  de  Granada,  y 
lo  dicen  otros  escritores  nuestros  que  entendian 
bien  su  lengua,  y  $abian  como  se  habia  de  nom- 
brar á  Dios.  Hasta  estos  últimos  tiempos  deciá- 
mp^  pias  fundaciones,  casas  de  piedad,  ó  de  mi*. 


sericordia  ;  pero,  como  eisto  olería  hoy  á  virtu- 
des cristianas,  se  ha  cambiado  en  establecimientos 
de  beneficencia,  á  modo  de  fábricas  6  talleres  de 
artes.  En  efecto,  las  palabras  piedad  caridad, 
misericordia,  han  ido  desapareciendo  á  la  vista 
de  la  filosófica  humanidad,  que  hoy  suple  los  ofi- 
cios de  todas  aquellas  virtudes.  También  se  co- 
nocian  en  otro  tiempo  entre  nosotros  la  Auniaiit- 
dad  y  la  beneficencia,  y  se  exercitaban  mas  que 
ahora :  díganlo  los  hospitales,  los  hospicios,  re- 
fugios^ Amparos,  Inclilsas,  Colegios,  &c.  en  casi 
todos  los  pueblos  de  España,  que  cuentan  algu- 
nos siglos  de  antigüedad ;  pero  aquellos  dos  nom- 
bres mas  se  aplicaban  entonces  á  las  virtudes 
privadas  que  á  las  públicas.  También  se  usa- 
ban entonces,  y  se  leerán  en  los  ejemplos  de 
nuestros  autores,  las  voces  de  sociedad^  pero 
acompañada  siempre  del  adjunto  humana  ó  dvil : 
Se  conocían  también  los  seres  baxo  el  nombre  de 
ente5,  y  otras  veces  de  criaturas  :  los  sentimien- 
tos eran  entonces  afectos  ó  afecciones ;  los  de^ 
talles  eran  pormenores ;  las  asambleas,  juntas, 
congresos,  concursos,  cabildos,  &c. 

Sin  ser  un  tratado   clásico  de    retórica  ei^ta 
«bra,  he  creído  necesario  clasificar  y  definir  los 
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nombres  del  arte,  todos  los  tropos,  figuras,  sen- 
tencias, y  géneros  del  estilo.  No  hay  que  tachar 
este  pensaiíiiento,  ni  de  pedantería,  ni  de  pre- 
sunción, y  mucho  menos  de  puerilidad.  Me  ha 
parecido  necesario  llevar  este  camino  para  guar- 
dar método,  orden,  y  claridad*  La  distribución 
y  la  nomenclatura  ayudan  á  la  memoria  y  á  la 
inteligencia,  sin  perjudicar  á  la  doctrina,  ni  á 
las  reflexiones  que  la  acompañan.  Esto  mismo 
guardan  la  chimica,  la  botánica,  la  geometría, 
la  metafísica,  hoy  ideología ;  y  la  medicina  tam* 
bien.  Y  teniendo  estas  ciencias  sus  principios  y 
nomenclatura  técnica  ¿  había  de  carecer  de  ella 
la  eloqüencia  como  arte,  para  descender  á  las 
reglas,  á  las  particiones  oratorias,  á  los  géuercHs, 
y  especies  ? 

¿  Qué  perderá  el  lector  en  oír  los  nombres  de 
metonimia,  de  perífrasis^  de  apostrofe^  de  proso^ 
popeya,  asi  el  que  los  ignora,  como  el  que  los 
tiene  olvidados?  El  primero  verá  la  definición 
y  la  doctrina  con  muestras  que  la  confirmen  en 
su  respectivo  lugar,  como  sí  para  cada  cosa  se 
hubiese  escrito  aquel  solo  artículo ;  y  el  segundo 
renovará  lo  uno  y  lo  otro,  y  tal  vez  hallará  al- 
guna novedad,  y  se  aprovechará*  de  los  exem- 
plos  varios,  que  es  todo  el  fruto  de  la  doctrina. 


No  hay»  pues,  eloqUencia  sin  elocución,  ni  elo- 
cución sin  retórica.  Ninguna  de  estas  tres  cosas 
conocen^  ni  pueden  distinguir  los  romancistas ; 
y  las. personas  que  llamamos  legas  podrán  come- 
ter figuras  sin  saberlo  ellos  mismos,  podrán  decir 
una  frase  sublime  sin  apercibirlo  quando  la  ivan 
á  dulcir,  ni  quando  la  decian,  ni  después  de  ha^ 
berla  dicho,  y  acaso  no  dirán  otra  en  un  ano. 
Tampoco  estos  serán  capaces  de  hacer  una  com- 
posición entera;  ni  tampoco  una  sola  frase  la 
formarán  limpia,  elegante,  ni  correcta,  y  aun 
menos  sabrán  escribirla;  por  que  en  esto  último 
entra  ya  el  exercicio  y  el  estudio  del  arte ;  y 
obra  tibia  y  sosegadamente  el  ánimo  para  pro* 
duoir  sus  pensamientos  con  orden,  precisión  y 
claridad,  y  evitar  los  muchos  vicios  en  que  debe 
caer  forzosamente  el  que  no  tiene  estilo  forma- 
do ;  pues  no  lo  puede  poseer  aquel  que  ignore 
sus  elementos,  sus  cánones,  sus  géneros  y  cali* 
dades.  Y  ¿  cómo  tendrá  presentes  estas  reglas 
y  principios  el  que  no  conozca  el  arte  que  las 
ha  recopilado,  clasificado,  esclarecido,  y  exem- 
plificado  ? 

La  eloqüencia  fué  antes  que  la  retórica,  es 
verdad ;  pero  debe  entenderse,  no  el  estilo,  no 
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la  composicioU)  ni  una  pieza  eloqüeutey  sino 
dichos  6  rasgos  sueltos^  brebes  oraciones,  produ^- 
cidas  por  la  sola  imaginación  ó  pasión  momen- 
tánea de  hombres  de  buen  juicio  movidos  de  un 
impulso  natural. 

£1  arte  vino  después  y  recopiló  estos  dichos  y 
estas  frases,  las  definió,  las  calificó,  las  ordenó, 
y  clasificó,  y  de  todo  formó  un  cuerpo  de  doc- 
trina de  elocución  para  los  que  se  dedicasen  á  la 
oratoria,  en  cuyo  exercicio  poco  hubieran  apro* 
vechado,  sino  hubiesen  tenido  bien  leidas  y  medi* 
tadas  sus  reglas,  y  la  aplicación  de  los  exem- 
plos. 

El  uso  que  se  debe  hacer  de  estas  reglas,  la 
oportunidad,  los  casos,  y  las  circustancias,  ya  no 
dependen  del  mecanismo  del  arte;  dependen 
si  de  la  discreción,  del  feliz  tino,  y  del  buen  gusto 
del  que  habla  6  escribe ;  y  el  que  bien  escribe  no 
puede  dexar  de  estar  muy  familiarizado  antes 
con  las  reglas,  los  nombres  y  sus  definiciones, 
por  mas  que  después  afecte  despreciarlas  como 
minucias  clásicas  ó  pueriles.  Si  esto  no  fuere 
asi  ¿  cómo  es  que  las  pei'sonas  iliteratas,  ó  sean 
legas,  por  mas  diestros  pendolistas  que  sean  en 
todos  los  ramos,  escriben  tan  incorrectamente 
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una  oración  en  pasando  de  seis  lineas  ?  y  mas 
todavía,  si  hay  que  salir  fuera  del  carril  gramati- 
cal á  ofieional  para  levantarse  á  región  mas  noble 
ó  figurada,  se  suelen  perder  entonces,  porque  ni 
tienen  alas  quando  quieren  volar^  ni  báculo  para 
caminar  por  terreno  escabroso  y  desconocido 
para  ellos,  ni  luz  que  los  guie  en  la  obscuridad 
de  sus  ideas,  ni  hallan  suelo  donde  hacer  pié 
qUando  se  entran  con  el  agua  hasta  la  barba  ? 
£Jstas  alas,  este  báculo,  lo  presta  la  retórica;  y 
en  los  preceptos  que  dicta  para  el  estilo,  halla 
la  luz  para  no  descarriarse,  y  el  suelo  para  no 
ahogarse,  el  que  pretepde  escribir  destituido  de 
su  socorro. 

Muchas  de  las  personas  que,  por  moda,  mas 
que  por  razón,  hacen  melindres  á  las  voces  ht* 
potiposisf  metalepsiSf  silepsiSf  antühesis,  8cc.,  que 
entran  en  la  nomenclatura  de  la  elocución,  su- 
fren, y  aun  aprenden  con  empeño  y  no  con  poca 
vanidad,  sin  ser  físicos  de  profesión,  sino  aficio- 
nados, los  nombres  exóticos  de  ázoes j  oxídosy  suU 
JateSj  carhmmteSf  &c.  de  la  fisiología  moderna, 
que  á  la  verdad  no  son,  ni  mas  dulces  ni  mas 
inteligibles  que  los  otros.  He  llegado  á.  sospe* 
diar^  á  vista  de  esta  contradicción  de  muchos 
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hombres  que  cultivan  las  letras,  que  tal  vez^  i|ii- 
ran  como  puerilidad  la  nomenclatura  retórica, 
por  que  aprendieron  el  arte  en  su  puericia,  como 
desdeñándose,  quando  adultos/  de  tan  humilde 
recuerdo.  Si  es  esta  la  causa,  me  confirmo  en  lo 
que  tengo  dióho  en  la  primera  edición  de  esta 
obra,  y  me  lo  ha  vuelto  á  confirmar  mi  propia 
experiencia ;  esto  es,  que  el  arte  de  bien  decir 
se  debiera  enseñar  á  los  jóvenes  después  de  la 
lógica  y  de  los  demás  estudios  filosóficos ;  y  en- 
tonces la  edad  de  los  discípulos,  como  su  razón, 
ya  mas  cultivada,  ademas  del  mayor  fruto  que 
cogería,  daría  mas  autoridad  é  importancia  al 
estudio  de  la  retórica. 

El.escritor  ha  de  cometer  las  figuras  y  formar 
sus  períodos  sin  prepararse  para  hacerlo,  ni  acor^ 
darse  en  aquel  acto  de  sus  nombres  y  definicio- 
nes, sino  después  de  hechos  para  corregir  lo  que 
haya  dicho  mal.  Para  este  caso  sirve  el  estudio 
anterior  efe  la  retórica,  ya  sea  para  no  caer  en 
yerros,  ya  para  enmendarlos  después  de  cometi- 
dos. Y  asi,  qua»do  he  ^icho  que  los  dechados 
sirven  masque  los  preceptos,  no  he  querido  decir 
otra  cosa  sino  que  sirven  para  la  incitación  y  e\ 
estudio.    ÍDe  otra  manera  ¿  cómo  se  distinguirán 


hs  bellezas,  como  se  sabrá  escoger  lo  bueno,  lo 
£gno,  lo  mejor,  si  no  se  ha  conocido  antes  ?  Y 
¿  cómo  se  conocerá  si  no  se  tienen  ya  sabidos  los 
preceptos? 

Preceptos,  vestidos,  ó  mejor,  disfrazados  con 
observaciones,  reflexiones,  advertencias  exem- 
plares,  he  sembrado  en  esta  obra,  ya  directos  ya 
indirectos,  para  no  dexar  la  doctrina  con  la  se- 
quedad y  desnudez  de  lecciones  de  la  clase.  No 
contento  con  haber  escogido  insignes  exemplos, 
he  querido  multiplicarlos  en  cada  sentencia  y  fi- 
gura,  introduciendo  en  cada  una,  no  un  autor 
sino  muchos,  para  que  se  vea  entre  la  diferencia 
de  ellos  la  gran  variedad  de  modos,  y  de  cami* 
nos  por  donde  cada  qual  llega  al  mismo  fin,  di- 
ciendo un  mismo  pensamiento  sin  decirlo  de  un 
mismo  modo.  Y  acordándome  de  que  la  per- 
fecta belleza  se  debe  sacar  de  distintos  modelos, 
por  quanto  en  un  solo  individuo  es  imposible  haU 
larse  cosa  del  todo  perfecta ;  asi  me  ha  pareeido 
útil,  ademas  de  agradable,  la  varía  lectura  de 
exemplos  de  diferentes  autoras  nuestros. 

Baxo  de  esta  regla  he  juzgado  á  Zeuxis  de 
Heracléa,  famosisimo  pintor,  por  muy  prudente 
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en  haber  sacoxlo  de  .mndlias  faemeMsas  daiiQflki 
escogidas  una  perfecta  hermoeura,  jf)a^eciea4oki 
qisB  no  bastaba  im  ^exemplar  para  sacar  la  ima- 
gen de  la  que  admiró  á  toda  Grecia,  y  dí6  ^M 
hacer  á  Biuohos  poetee^ue  jpretendier^B  alabarla, 
y  por  quien  habian  contendido  toda  el  Asia  y  la 
Europa.  Euzompo  parece  que  aprobó  esta 
manera  de  imitar  quando  preguntado  ¿  qué  pin* 
tor  de  los  ant%uo8  se  proponía  para  imitar  ? 
dicen  qué,  señalando  con  la  mano  hacia  cierta 
junta  de  gentes,  respondió  :  Yo?  ala  naturaleza 
inútOj  ynoá  hambre  alf^uno.  De  este  dicho  pa- 
rece que  sacó  Lisipo  lo  que  solia  decir :  que  de 
la  pintura  misma  habia  aprendido,  y  sacado  el 
I0;revimiento. 

Y,  como  puede  suceder  que  aquel  último  pun- 
to de  gracia  y  de  perfección  á  que  no  alcanze  la 
composición  de  un  autor,  alcanze  la  de  otro ;  6 
que,  cotejadas  las  muestras  de  dos  ó  tres  esci^i- 
toras  eloqiientes»  cada  qual  á  su  manera,  se  ¥en<- 
ga  á  formar  un  juicio  yei*dadero  del  mérito  {)arti- 
cular  de  cada  uno,  y  la  calificación  del  buen  es- 
crita en^eneral ;  hé  querido  haeer  esx  cada  fi- 
gura una  como  feseña  de  las  plunaas  de  muchos. 


liada  se  perdeoá  en  la  «xteonoii  de  leeturM 
varias,  para  aprender  ios  vams  modes .  de  "expre. 
«or  un  pensamieiito  detemiaado,  y  siempre  ími 
eloqoencía,  que  no  vai4a ;  j  á  lo  merxoñWgúxxt^ 
rá  mucho  de  parte  de  traestra  lengua,  ^fetüiliait- 
zandonos  con  el  buen  decir  de  los  padres  de 
ella. 

Cicerón,  queriendo  escribir  de   la  manera  de 
orar,  hizo  por  lindo  orden  mención  de  todos  los 
que  habian  orado  6  escrito  de  oratoria^  asi  grie- 
gos como  latinos ;  y  con   admirable  felicidad  y 
agudeza  de  ingenio,  y  con  propiedad  grande  de 
palabras,  los  representó,  sin  dexar  cosa  que  fue- 
se digna  de  loa  en  alguno  de  ellos.     Y  alabó, 
no  solo  á  los  célebres,  mas  también  á  los  de  me- 
nos nombre,  por  que  entendía   que  no  podian 
dexar  de  tener  alguna  cosa  digna  de  alabanza,  y 
y  asi  introduce  á  Pomponio  Ático ;  que  á  grandes 
voces  le  dice  :  tú  ciertamente  vas  ya  ciando  las 
heces  ;  y  él  le  responde  :    Yo  voy  buscando  todos 
los  que  se  atrevieron  á  orar  en  público,  por  no 
dexar  alguno  de  quien  no  pueda  sacarse  fruto. 
Y  no  dexaba  de  creer  por  eso   el  orador  Ro- 
mano, como  lo  dice :    que   la  verdadera  per- 
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feccion  está  en  aquella  suprema  imagen  de 
belleza  que  se  vé  con  sola  la  mente  é  imagi- 
nalcion,  á  que  no  alcanzan  lossentidos^  y  que 
acá  abaxo  se  ha  de  sacar  de  cada  cosa  lo 
-^iie  ^Meciere  nías  perfecto. 
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E  L  O  Q  Ü  E  N  C  I  A. 


INTRODUCCIÓN. 

JJespues  de  haber  los  hombres  perfeccionada» 
la  facultad  de  comunicarse  sus  ideas,  culti- 
varon la  de  infundirse  sus  pasiones.  Este  exer- 
cicio  en  las  instituciones  democráticas  produxo 
y  autorizó  el  talento  oratorio :  de  cuyos  mara- 
villosos exemplos  se  vino  á  formar  un  arte  su- 
blime, que,  escuchado  como  oráculo  en  las  de- 
liberaciones públicas,  fué  arbitro  de  la  paz  y  de 
la  guerra,  terror  y  azote  de  la  tiranía,  y  tal 
vez  arma  fatal  de  los  tiranos. 

De  aquí  tomó  su  origen  é  imperio  la  elo- 
qüencia,  que  destinada  para  hablar  al  corazón 
como  la  lógica  al  entendimiento,  llegó  en  la 
antigüedad  á  imponer  silencio  á  la  razón  hu- 
mana. Asi  es  que  los  prodigios  que  obró 
muchas  veces  en  boca  de  un  ciudadano  cauti* 
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vaudo  los  ánimos  de  un  pueblo  entero,  forman 
acaso  el  testimonio  mas  admirable  de  la  supe- 
rioridad de  un  hombre  sobre  la  muchedumbre. 
Dexando  innumerables  exefnplos,  basta  traer 
á  la  memoria  aquel  Cyneas  Tésalo,  hombre  tan 
grave  y  suave  en  el  decir,  que  Pyrro  rey  de  los 
Epirótas  le  embió  por  embaxador  á  muchas 
ciudades,  el  qual  las  traxo  de  tal  suerte  á  su 
devoción,  que  mostró  ser  verdadera  la  sentencia 
de  Eurípides,  de  que  acaba  todas  las  cosas  la 
Oración^  con  la  qual  poco  puede  el  hierro  enemigo. 
Y  aun  el  mismo  Pyrro  solia  confesar  que  mas 
pueblos  habia  adquirido  con  la  lengua  de  Cynéas 
que  con  las  armas. 

La  eloqüencia  pública  tuvo  su  cuna  y  su 
trono  en  las  repúblicas,  por  que  alli  eía  nece- 
sario para  mandar  á  los  hombres,  persuadii^leis 
la  necesidad  y  justicia  de  la  ley  ;  y  alli  se  con- 
servó siempre  estihiada,  por  que  en  aquella 
forma  de  gobierno  abria  el  camino  para  las 
dignidades,  el  honor,  y  las  riquezas.  Esta  fué 
la  causa  de  que  en  aquellos  estado^  populares  se 
honrasen  no  solo  la  eloqtiencia>  sino  también 
todas  las  demás  profesiones  pi^oprias  para  cons- 
tituir oradores,  como  eran  la  púlitic^a^  la  juris- 
prudencia) la  poética  y  la  íilosofia.  Entonces 
se  echó  de  ver  que  para  der  insigne  orador  era 
menester,  no  solo  criarse  en  aquel  concurro  de 
circunstancias  necesarias  para  formar  un  hom-^ 
bré  grande,  mas  aun  en  tiempos  y  payses,  donde 
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INTRODUCCIÓN. 

JJespues  de  haber  los  hombres  perfeccionada» 
la  facultad  de  comunicarse  sus  ideas,  culti* 
varón  la  de  infundirse  sus  pasiones.  Este  exer- 
cicio  en  las  instituciones  democráticas  produxo 
y  autorizó  el  talento  oratorio :  de  cuyos  mara- 
villosos exemplos  se  vino  á  formar  un  arte  su- 
blime, que,  escuchado  coma  oráculo  en  las  de- 
liberaciones públicas,  fué  arbitro  de  la  paz  y  de 
la  guerra,  terror  y  azote  de  la  tiranía,  y  tal 
vez  arma  fatal  de  los  tiranos. 

De  aqui  tomó  su  origen  é  imperio  la  elo- 
qüencia,  que  destinada  para  hablar  al  corazón 
como  la  lógica  al  entendimiento,  llegó  en  la 
antigüedad  á  imponer  silencio  á  la  razón  hu- 
mana. Asi  es  que  los  prodigios  que  obró 
muchas  veces  en  boca  de  un  ciudadano  cauti* 
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vaudo  los  ánimos  de  un  pueblo  entero,  forman 
acaso  el  testimonio  mas  admirable  de  la  supe- 
rioridad de  un  hombre  sobre  la  muchedumbre. 
Dexando  innumerables  exefnplos,  basta  traer 
á  la  memoria  aquel  Cyneas  Tésalo,  hombre  tan 
grave  y  suave  en  el  decir,  que  Pyrro  rey  de  los 
Epirótas  le  embió  por  embaxador  á  muchas 
ciudades,  el  qual  las  traxo  de  tal  suerte  á  su 
devoción,  que  mostró  ser  verdadera  la  sentencia 
de  Eurípides,  de  que  acaba  todas  las  cosas  la 
Oración^  con  la  qual  poco  puede  el  hierro  enemigo. 
Y  aun  el  mismo  Pyrro  solia  confesar  que  mas 
pueblos  habia  adquirido  con  la  lengua  de  Cynéas 
que  con  las  armas. 

La  eloqüencia  pública  tuvo  su  curta  y  su 
trono  en  las  repúblicas,  por  que  alli  eta  nefce- 
sario  para  mandar  á  los  hombres,  persuadii^le^ 
la  necesidad  y  justicia  de  la  ley  ;  y  alli  se  coü- 
servó  siempre  estimada,  poi*  que  en  aquella 
forma  de  gobierno  abria  el  camino  para  las 
dignidades,  él  honor,  y  las  riquezas.  Esta  fué 
la  causa  de  que  en  aquellos  estado^  populares  se 
honrasen  no  solo  la  eloqüencia^  sino  támbieii 
todas  las  demás  profesiones  pi'oprias  paira  cons- 
tituir oradores,  cotno  eran  la  politic^a^  la  jtífis^ 
prudencia,  la  poética  y  la  íilosofia.  Entonces 
se  echó  de  ver  que  para  Ser  insigne  orador  era 
menester,  no  solo  criarse  en  aquel  concurM>  de 
circnnstaiicias  necesarias  para  formar  un  hom-i» 
bre  grande^  mas  aun  en  tiempos  y  payses,  doudíof 


se  pudiese  impunemente  reprehender  el  vicio, 
honrar  la  virtud,  y  predicar  la  veinlad.  En 
efecto  si  Atenas  y  Roma,  tan  fecundas  en 
ilustres  oradores  en  una  edad,  fiíeron  tan  esté- 
riles en  otra,  fué  por  que  la  eloqüencia  corrió 
alli,  como  en  todas  partes,  la  fortuna  de  la 
libertad.  Asi  la  grande  época  de  los  griegos 
se  cuenta  desde  Pisistrato  hasta  Alexandro,  y 
la  de  los  romanos  desde  Mario  hasta  Augusto 
Cesar.  Sosegadas  las  disensiones  del  pueblo^ 
atajado  el  desenfreno  de  los  partidos,  sugetas 
las  pasiones  y  las  armas  al  rigor  de  las  leyesí 
cesaron  las  importantes  causas  y  debates  que  ea 
el  foro  y  en  el  senado  habian  hecho  valiente  y 
magnifica  la  eloqüencia.  Desde  entonces  los 
oradores  públicos,  cuyo  destino  era  como  un 
empleo  del  Estado,  acabaron  su  oficio;  y  pre- 
cisados á  abrazar  asuntos  pacíficos  y  particur 
lares,  se  vieron  reducidos  á  la  condición  de  sim- 
ples abogado». 

La  eloqüencia,  que  nació  antes  que  la  retó  - 
rica,  asi  como  las  lenguas  se  formaron  antes  que 
la  gramática,  no  es  otra  cosa,  hablai^do  con 
TNropriedad,  sino  el  don  feliz  de  imprimir  (Coq 
calor  y  eficacia  en  el  ánimo  del  oyente  los 
afectos  que  tienen  agitado  el  nuestro.  Este 
sublime  talento  nace  de  aquel  exquisito  deleyte 
que  hallamos  en  las  cosas,  cuya  grandeza,  im- 
portancia y  verdad  ocupan  nuestro  corazón :  por 
que  la  misma   disposición  del  aluvi  a^   nps 
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hace  sentir  con  viveza  qualquier  movimiento 
interior,  basta  para  hacemos  comunicar  su  im- 
pulso á  los  oyentes.  Asi,  pues,  parece  que  no 
hay  arte  para  ser  eloqüente,  una  vez  que  no  lo 
hay  para  sentir. 

Los  grandes  maestros  dedicaron'  sus  pre- 
ceptos, más  para  evitar  los  defectos,  que  para 
enseñar  las  perfecciones :  por  que  la  naim*aleza 
sola  cria  los  hombres  de  ingenio,  del  modo  que 
forma  en  las  entrañas  de  la  tien*a  brutos  é  in- 
formes los  metales  preciosos;  el  arte  hace 
después  en  el  ingenio  lo  que  en  estos  metales : 
los  limpia  y  acrisola.  Si  la  fuerza  de  la  elo- 
qüencia  dependiese  directamente  del  artificio, 
no  viéramos  que  lo  sublime  se  traduce  siémprCf 
y  casi  nunca  el  estilo;  pues  el  h*ozo  verdade- 
ramente eloqüente  es  el  que  conserva  su  carác-» 
ter  pasando  de  una  lengua  á  otra. 

Vemos  también  que  la  naturaleza  hace  elo- 
qüentes  á  los  hombres  ^n  los  asuntos  de  grande 
interés,  y  en  una  vehemente  pasión,  que  son 
dos  fuentes  de  sentencias  sublimes  y  verda- 
deras :  por  esto  casi  todas  las  personas  hablan 
bien  en  la  hora  de  la  muerte*  El  que  se  con- 
mueve vé  las  cosas  con  otros  ojos  que  los  demás 
hombres ;  compara  y  pinta  con  veloz  pincel ;  y 
hasta  las  personas  vulgares,  como  lo  muestra 
la  experiencia,  llevadas  de  su  natural  imagi- 
nación, se  V  explican  con  tropos  y  figuras :  asi 
en  todas  las  lenguas  arde  el  corazón^  ciega  la 


i^élei^üf  embriaga  el  amor,  se  encietide  el  odio,  &c. 
Esta  misma  naturaleza  es  la  que  inspira  al- 
gunas veces  expresiones  vivas  y  animadas, 
quando  un  vehemente  deseo^  un  peligro  inmi- 
nente llaman  de  repente  á  su  socorro  la  imagi- 
nación. Enrique  IV.  de  Borbon,  para  animar 
á  sus  soldados  en  la  batalla  de  Ivri^  asi  les 
dice  con  su  exemplo :  Compañeros :  vosotros 
torréis  mi  fortuna  y  yo  la  vuestra.  Quando 
perdáis  las  banderas,  seguid  mi  penacho  blanco, 
que  lo  hallareis  siempre  en  el  camino  del  honor  y 
de  la  gloria. 

Mas  ardiente  y  sublime  hallo  yo  esta  breve 
harenga  que  hizo  un  caudillo  de  patriotas,  para 
animarlos,  al  ver  el  exército  Real  que  venia 
á  darles  batalla :  Yo  no  soy  de  los  que  se  reser- 
van para  el  premio :  capitán  quiero  ser  de  los 
muertos;  y  si  no  me  hallar edes  entre  vosotros, 
buscadme  allá  entre  los  enemigos.  Tráela  D. 
Francisco  Manuel  en  su  Historia  de  la  guerra 
de  Cataluña  de  1641  en  boca  de  Tamarit, 
xefe  de  los  Barceloneses  amenazados  de  perder 
sus  fueros. 

Diremos,  pues,  que  los  rasgos  en  que  brilla 
la  eloqüencia  apasionada  son  hijos  del  corazón, 
y  no  de  los  preceptos  frios ;  antes  por  aquellos ' 
se  formaron  las  reglas,  por  que  en  todas  las 
cosas  la  naturaleza  fue  siempre  madre  y  modelo 
del  arte. 

Pero  ¿  no  se  ha  dicho  como  axioma  común, 
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que  los  poetas  nacen,  y  los  oradores  se  hacen? 
Si,  es  verdad;  pero  no  es  lo  mismo  decir  cosas 
con  eloqüencia  que  ser  escritor  ú  orador  elo- 
qüente.  Este  necesita  estudiar  las  leyes,  las 
inclinaciones  de  los  jueces,  las  costumbres  y 
pasiones  y  el  gusto  de  su  tiempo,  para  persua- 
dir, mover  y  deleytar;  y  ambos  deben,  por  un 
largo  exercicio  y  estudio  de  su  lengua  y  de  sus 
tesoros,  texer  sus  sentencias,  ordenar  sas  pala- 
bras, medir  sus  frases,  vestir  sus  razones,  es- 
forzar sus  afectos,  y  sostener  el  discurso  para 
llamar  la  atención  del  oyente,  y  captar  su  be- 
nevolencia. La  gracia  y  mérito  del  orador  está, 
no  solo  en  expresar  bien  lo  que  siente,  más  aún 
Jo  que  no  siente;  y  en  esta  ficción  es  dcmde 
hace  toda  la  costa  el  arte,  y  muy  poca  la  natu- 
raleza. 

El  arte,  es  verdad,  no  dá  el  talento,  ni  el 
ingenio,  ni  la  imi^ginacion,  ni  las  afecciones  al 
que  carece  de  estas  dotes  naturales;  pero  en- 
seña á  usar  de  ellas  en  tiempo  y  sazón,  á  darles 
el  temple  conveniente,  y  á  distribuir  las  parti- 
ciones y  adornos  que  pide  una  composición  elo- 
qüente,  ya  sea  oración,  plática,  ó  razonamiento. 
Esta  parte  artificial,  hija  toda  del  estudio,  ade- 
mas del  peso  y  grandeza  de  las  razones,  con- 
viene sobre  manera  al  hombre  poHtico,  y  al 
capitán,  para  exórtar  á  los  ciudadanos,  y  mo- 
ver á  los  guerreros.  Buen  exemplo  de  esto 
tenemos  en  las  Filípicas,  y  algunas  harengas 


que  hay  en  Tucidides  y  Quinto  Curcio,  y  no  de 
menos  valor,  ni  en  menor  numero,  las  que  se 
leen  en  varios  de  nuestros  historiadores.     Sea 
la  primera  la  plática  que  Bartolomé  de  Argen- 
sola  en  su  historia  de  las  Molácas  pone  en  boca 
del  Rey  de  Tydóre  xefe  de  la  liga  contra  los 
Europeos,   para  mover  á  los  príncipes  comar- 
canos y  confederados.     Nuestras  fuetizas  se  han 
juntado  para   librarnos  del  yugo   europeo  cas- 
tigando^  con   riesgo  de    nuestra   ruina  general^ 
unos  hombres  á  quienes  no  obligan  nuestros  bene- 
JicioSf  ni    enmendaron   nuestras  amenazas:   la- 
drones del  orbej  que  le  tienen  usurpado  cubriendo 
su  codicia  con  títulos  magníficos  g piadosos!     En 
vano  hemos  probado  siempre  aplacar  su  soberbia 
por  medio  de   nuestra  obediencia  y  modestia :  si 
hallan   enemigos  ricos,  se   muestran  avaros;    si 
pobreSy   ambiciosos.     Sola  esta  íia^ion  es  la  que 
con  igual  deseo  codicia  las  riquezas  y  las  mise- 
rias ágenos.     RobaUf  matan,  avasallan,  y  con 
falsos  nombres  nos  privan  de  nuestro  imperio:  y 
hasta  que  convierten  las  pi^ovincias  ep,  soledades, 
no  les  parece  segura  la  paz.     Nos  lidiamos  po-^ 
seedores  de  las  mas  fértiles  islas  del  Asia,  solet 
para  que  con  sus  frutos  compremos  servidumbre  y 
vasallage  infame,  convirtiendo  esta  felicísima  U» 
beralidad  del  cielo  en  tributos  á  la  ambición  ijle 
tiranos    advenedizos.     Experiencia   tenei^s   de 
quan  odioso  ha  sido  siempre  nuestro  valor  á  fos 
capitanes  christianos,  Ip?  qugjes,  por  esto  mistm^ 
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nó  dehemos  esperar  ni  mas  modestos,  ni  menos 
enemigos.  Tened,  pues,  en  memoria,  asi  los 
reyes  como  los  subditos,  asi  los  que  os  prome- 
téis gloria  como  los  que  salud,  que  ninguna  de 
estas  cosas  se  alcanza  sin  libei^tad,  ni  esta  sin 
brios  y  sin  conformidad. 

Ideemos   en  el    mismo   Argensola  la  lamen- 
table harenga  que  la  reyna  viuda  de  Ternáte 
hizo   á    los    portugueses,    apretando   entre  sus 
brazos  al  tierno  infante  su  hijo,  al  tiempo  que 
querían    quitárselo  s6  color  que  ivan  á    coro- 
narle:   Quando  yo  estuviera    cierta   de  que  le 
lleváis  para  que  reyne  en   sosegada  fortuna  y 
en  prosperidad  no  asaltada  de  temores  ;  quisiera 
mas  verle  crecer  y  durar  en  vida  privada,  sin 
cargas  de    ningún    cuidado  público,  que    verle 
reynar  por  vuestro  antojo :    ¿  Será  justo  que  os 
entregue    mi    hijo  para   recibir   la    corona,    y 
juntamente  le  destinéis  á  las  cadenas  y  hierros, 
de  los   quales  vengan  á  librarle  solo  el  veneno 
y   las  falsas  acusaciones  con  que  han  fenecido 
sus  hermanos  y  sus  padres?     Que  prendas  me 
tiene  dadas  la  fortuita  de  que  ^n  este  niño  se 
ha    de  aplacar    con    aquella  familia,    á  quien 
por  la  protección  que  pensó  hallar  en  vuestras 
armas,  ordenó  que  le  cargaseis  yugo  intolerable  P 
Dexadfios,  pues  a  Ití  madre  y  al  hijo  ocupar 
los  ánimos  en    las  obras  de  la   naturaleza,   ya 
que  las   de    la  fortuna  nos    han    desengañado 
con  tan  costosas  eccperienéias.^    Permitid  que  nos 
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nos  divirtamos  de  ellas  con  el  cultivo  y  mansC'- 
dumbré  de  estos  jardines  ;  séanoSf  siquiera^  lícito 
carecer  de  lo  que  tantos  desean.  * 

Que   diremos  de  la  elocución  que  hizo  Her- 
nando Cortés   á  sus  soldados  quando  llegó  de 
la   Havana  á   la  Isla  de  Cozumel,  animando- 
les   á   la  empresa:  Amibos  y  compañeros  (les 
dice)   la  cau^a  de  Dios  nos  lleva^  y  la  de  nues' 
tro  rey^  que   también  es  suya,  á  conquistar  re- 
giones no  conocidaSf  y  ella  misma  volverá  por 
sí  mirando  por  nosotros.     No  es  mi  ánimo  fa- 
cilitaros la  empresa  que  acometemos:   combates 
nos    esperan     sangrientos^  facciones    increiblesj 
batallas  desiguales  en  que  habréis  menester  so* 
correros  de  todo  vuestro  valor:    miserias  de  la 
necesidad^  inclemencias  del  tiempo^  y  asperezas 
de  la  tierra  en  que  os  será  necesario  el  sufri- 
miento, que  es  el  segundo  valor  de  los  hombres. 
Pocos  somos,  pero  la  unión  multiplica  los  exér- 
citoSf   y    en    nuestra  conformidad  está  nuestra 
mayor  fortaleza.     Uno,   amigos,  ha  de  ser   el 
consto  en  quanto  se  resolviere,  una  la  wMno  en 
la  execucion,  común  la  utilidad,  y  común  la  glo- 
ria en  lo  que  se  conquistare.     Del  valor  de  qual- 
quiera  se  ha  de  fabricar  y  componer   la  segu- 
ridad de  todos.     Vuestro  caudiUo  soy,  y    seré 
el  primero  en  aventurar  la  vida  por   el  menor 
de  los  soldados ;  y  mas  tendréis  que  obedecer  en 
mi  exemplo  que  en  mis  órdenes. 

Veremos  otro  exemplo  del  estilo  en  que  se 
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viá^teu  la^  harengas  en  la  exórtacion  que  hizo 
á  lo»   Mexicanos   el   rey   de  Tezcúco,  sobrino 
de  Motezunia  que  esKtaba  á  la  sazón  preso  en 
pod^  de    los    españoles:    A  que    offuardamog 
(les  dice)  amigos  y  parientes,  que  no  abrimos 
los  ojos  al  oprobio  de  nuestra  nación  y  á  la 
vileza  de    nuestro  sufrimiento  P    Nosotros  que 
nacimos  á  las  armas,  y  ponemos  nuestra  mayor 
felicidad  en  el  terror  de  nuestros  enemigos  ¿  do- 
blamos  la  cerviz  al  yugo  afrentoso  de  una  gente 
advenediza?     ¿  Que  son  sus   atrevimientos  sino 
acusaciones  de  nuestra  floxedad,  y  desprecio  de 
nuestra  paciencia  P    Prendieron  al  gran  Mote- 
zuma,  sacándole  violentamente  de  su  palacio ;  y 
no  contentos  con  ponerle  guardias  á  nuestra  vista^ 
pasaron  á  ultrajar  su  persona  y  dignidad  con  las 
prisiones  de  los  delinqüentes.     ¿   Quien    habrá 
que  lo  crea,  sin  desmentir  á  sus  ojos  P     O  ver- 
dad  ignominiosa,    digna  del  silencio,  y    mejor 
para  el  olvido  !     Pues  ¿  en  que  os  detenéis,  ilus- 
tres mexicanos,  preso  vuestro  rey,  y  vosotros  des- 
armados  P     Esta  libertad  que  le  veis  gozar  estos 
dias,  no  es  libertad  sino  un  transito  engañoso  á 
otro  cautiverio  de  mayor  indecencia,  pues  le  han 
tiranizado  el  corazón,  y  se  han  hecho  dueños  de 
su  voluntad,   que  es  la  prisión  mas  indigna  de 
los  reyes. 

Estos  razonamientos,  y  todos  los  que  se  lla- 
man directos  en  las  historias  antiguas,  son 
fingidos,  es  verdad;  son  inverosímiles  ademas, 
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y  también  es  verdad.  El  autor  es  quien  escribe, 
quien  dicta,  y  quien  habla,  quando  pone  sus 
cultas  razones  en  boca  de  incultos  personages. 
Pero  no  se  han  transladado  aqui  sino  para  mos- 
trar que  ninguno,  ora  sea  docto,  ora.  indoctov 
puede  labrar  la  extructura  de  estas  ficciones  en 
fn^za  solo  de  su  natural  sino  se  socorre  del 
arte  y  del  estudio. 

La  eloqüencia  de  la  naturaleza  es  común  al 
hombre  civil  y  al  salvage:  rasgos  se  citan  de 
ellos,  y  no  discursos.  En  sus  breves  senten- 
cias hay  palabras,  y  no  hay  estilo;  hay  imá- 
genes, y  no  colorido ;  hay  grandeza,  y  falta  el 
decoro;  hay  sencillez,  mas  no  hermosura.  Ha- 
blan las  pasiones  rompiendo  por  la  salida  mas 
corta,  como  son  el  amor,  y  el  dolor,  cuya  im- 
petuosa expresión  rebienta  en  exclamaciones, 
imprecaciones,  quexas,  amenazas,  depreca- 
ciones, y  en  personificaciones  comunes.  Pero 
la  elocución,  que  es  el  habla  culta,  pura,  noble, 
espléndida,  agraciada  y  persuasiva,  solo  se 
alcanza  fundamental  y  científicamente  con  el 
estudio  de  la  retórica,  por  que  en  ella  está  ci- 
frado el  arte  de  bien  decir.  A  este  debieron 
su  fama  y  excelencia  las  oraciones  de  los  Es- 
chines  y  Demóstenes,  de  los  Tulios,  Brutos, 
Antonios,  Crasos,  y  Hortensios. 

En  tanta  estima  se  tuvo  siempre  la  gracia  de 
la  eloqüencia,  que  aquellos  grandes  reyes,  en- 
gendrados de  Dios  como  dice  Homero,  hincha- 
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dos  con  la  púrpura,  cetro,  guardias  y  oráculos 
divinos,  y  que  con  su  grandeza  y  magestad  es- 
pantaban y  sugetaban  al  vulgo;  también  que- 
rían hablar  por  reglas  de  retórica,  y  abogaban 
én  el  foro,  usando  de  la  facundia  y  razones  que 
sublimaban  á  los  hombres  al  sumo  grado  de  re- 
putación. Pedian  á  Júpiter  el  consejo,  á  Mi- 
nerva el  entendimiento,  y  á  Caliope  la  eloqüen- 
cia. 


CAXIDABES  DEL  TALENTO  OIIA- 
TORIO. 


El  que  pretenda  á  un  tierupo  ensefiiir,  mo- 
»fr,  y  (leleytiu-,  que  es  oficio  dei  orador  ¿  qué 
coiiofiínieiito  no  es  menester  que  tenga  del 
corai^un  liuniano,  de  su  propio  itliomat  y  del 
espíritu  del  siglo  en  que  vive?  ¿  qué  gusto,  para 
presentar  sus  conceptos  en  un  semblante  agrá- 
dable?  qué  estudio,  para  ordenarlos  del  modo 
que  hagan  la  mas  viva  impresiou  en  el  ánimo 
de  los  oyentes  ?  <jué  discernimiento  para  distin- 
guir las  circunstancias  <pie  deben  tratarse  con 
alguna  extensión  de  las  que,  para  ser  sentidas, 
bástate»  solo  ser  manifestadas?  qu¿  arte,  en  fin, 
para  liemianar  siempre  la  variedad  con  el  orden 
y  la  claridad. 

El  hombre  eloqüente  huye  de  la  aridez  del 
estilo  didáctico,  por  que  no  basta  que  sea 
magnifico,  alto,  y  sólido  un  pensamiento,  sino 
es  felizmente  expresado.  La  hermosura  del 
estilo  solo  consiste  en  la  claridad  y  colorido  de 
la  frase,  y  en  el  arte  de  exponer  las  ideas. 
Asi,  pues,  hay  ^rnn  diferencia  entre  el  escritor 
eloqiiente  y  el  escritor  elegante.  El  primero  se 
anuncia  con  una  elocución  animada  y  persua- 
siva, formada  de  expresiones  valientes,  cuér^i- 


14 

cas,  y  brillantes,  sin  dexar  de  ser  ajustadas  y 
naturales.  El  segundo  declara  su  pensamiento 
con  nobles  y  galanas  frases,  formadas  de  expre- 
siones cultas,  fluidas,  y  gratas  al  oido. 

El  escritor  eloqüente,  como  sea  su  fin  mover 
y  persuadir,  se  sirve  en  el  discurso  de  lo  vehe- 
mente y  sublime,  dedicándose  sobre  todo  á  la 
fuei*za  de  los  términos,  á  la  grandeza  de  las 
imágenes,  y  al  orden  de  las  ideas.  Y  el  ele- 
gante, como  aspira  á  deleytar,  solo  busca  la 
gracia  de  la  elocución,  esto  es,  la  hermosura 
de  las  palabras,  y  la  harmónica  coordinación 
de  la  sentencia. 

Puede  un  escritor  ser  diserto,  es  decir,  puede 
hacer  un  discurso  fácil,  puro,  claro,  elegante,  y 
aun  espléndido,  y  con  todo  no  ser  eloqüente,  por 
íaltarle  el  calor  y  la  energia.  El  discurso 
eloqüente,  es  vivo,  animado,  vehemente,  y  paté- 
tico, quiero  decir,  hiere,  eleva,  arrebata,  domina 
y  suspende  el  ánimo.  Asi  que,  suponiendo  en  un 
hombre  facundo  nervio  en  la  expresión,  eleva- 
ción en  los  pensamientos,  y  calor  en  los  afectos, 
basta  para  hacer  un  escritor  eloqüente. 

El  arte  oratoria,  como  observa  un  %utor  de 
mucho  ingenio,  consiste,  mas  que  en  otra  cosa, 
en  un  estudio  reflexivo  de  los  «mejores  modelos, 
y  en  un  continuo  exercicio  de  componer  y  de 
comparar  sus  débiles  ensayos  con  la  perfección 
délos  originales:  exercicio,  que  hace  fructificar 
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el  trabaxo  mas  que  una  ostentación  de  reglas,  la 
máyoi*  parte  arbitrarias. 

Dos  cosas  parece  que  concurren  para  formar 
Un  orador,  la  razón  y  el  corazón^  aquella  para 
convencer,  y.  este  para  mover  y  persuadir. 
iSobre  estas  dos  disposiciones  naturales  se  afianza 
la  verdadera  eloqüencia,  como  el  árbol  en  suá 
rayces. 

Sin  embargo,  los  buenos  oradores  son  muy 
pocos,  pof  que  son  también  mui  raros  los  hom- 
bres  dotados  de  aquella  penetración,  extensión, 
y  exquisito  juicio,  necesarias  para  discernir  lo 
Verdadero,  y  hacerlo  evidente  ;  por  que,  en  fin, 
sotí  muy  raras  aquellas  almas  delicadas  que  sien- 
tan interiormente  la  impresión  de  los  obgetos 
de  sos  meditaciones,  y  que  puedan  traspasar  al 
corazón  del  oyente  las  afecciones  de  que  están 
poseidas. 

Del  modb  de  ver  las  cosas,  depende  en  gran 
^arte  la  fiíerza  ó  debilidad  en  sentirlas,  y  por 
consiguiente  en  expi*esarlas.  Las  ideas  adquiri- 
das por  una  sosegada  y  tibia  reflexión  en  el  re- 
ti(t)  de  un  estudio,  son  menos  vivas  y  acalo* 
radas  que'  las  que  nacen  de  la  vista  y  contem- 
plación de  este  teatro  del  mundo.  Seria,  pues, 
UA  prodigio  hallar  á  un  ciego  de  nacimiento, 
eloqüente. 

Supuesto  el  nativo  talento  de  que  hablamos, 
acoiíipañado  de  la  luz  de  la  experiencia  que 
presta  la  humana  sociedad,  y  de  la  elevación  y 
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nobleza  de  los  sentimentos  morales^  importa 
mucho  al  orador  elegir  siempre  asuntos  dignos. 
Por  esto  vemos  que  algunos^  quando  el  asunto 
es  vago  y  general,  recurren  á  lugares  comunes  j 
hablan  mucho,  y  nada  dicen.  A  otros  vemos 
que,  .quando  es  árido  y  estéril,  se  exhalan  apu- 
rando menudencias :  y  á  otros  que,  quando  es 
débil  y  frivolo,  se  vén  forzados  á  cubrirle  su 
desnudez  con  el  adorno  de  florecillas,  que  se 
marchitan  en  sus  mismas  manos.  En  suma,  el 
carácter  y  autoridad  de  la  eloqüencia  no  se  aco- 
moda sino  á  obgetos  grandes,  ilustres;  é  intere- 
santes á  los  hombres;  y  desprecia  siempre  la 
insípida  loquacidad,  y  la  pompa  vana  de  las 
palabras. 

Los  obgetos  grandes  prestan  eloqüencia  á  los 
ingenios  sublimes ;  pues  vemos  que  Descartes  y 
Newton,  que  no  fueron  oradores,  son  eloqüentes 
quando  hablan  de  Dios,  del  tiempo,  del  espacio, 
y  del  universo.  En  efecto,  todo  lo  que  nos 
eleva  el  espiritu,  ó  nos  engrandece  el  ánimo, 
^s  materia  propia  para  la  eloqüencia,  por  aquel 
placer  que  sentimos  de  vernos  grandes.  Tam- 
bién, y  por  la  misma  causa,  todo  lo  que  nos 
anonada  ante  los  ^os  de  nuestra  consideración, 
es  obgeto  digno  de  la  gravedad  oratoria :  pues 
¿  qué  cosa  mas  capaz  para  levantar  nuestro  es- 
piritu humillándole,  que  el  contraste  de  nuestra 
pequenez  con  la  inmensidad  de  la  naturaleza 
criada  ? 
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La  verdadera  eloqüencia  necesdta  del  auxilio 
de  muchas  ciencias  y  artes  liberales.  Cuenta 
ante  todas  la  gramática^  que  tiene  mías  obra  que 
ostentación^  y  es  fundaniento  del  arte  de  bien 
decir,  pues*^sin  ella  seriamos  siempre  niños*  De 
la  lógica  saca  el  método  y  fuerza  del  raciocinio  : 
de  la  geometría^  el  orden  y  enlaze  de  las  ver- 
dades :  Ae  la  historia,  e\  exemplo  y  autoridad 
de  los  insignes  varones :  de  lo,  jurisprudenciay  I09 
oráculos  de  las  leyes :  de  la  fihsqfia  Tnwmlf  el 
conocimiento  del  corazón  del  hombre,  y  de  fuf 
pasiones ;  y  de  la  poe$ia  el  colorido  de  las  iina- 
genesy  y  el  embeleso  de  la  haripcmia. 

Todas  conqurren  á  formar,  ó  mas  bien,  á 
vestir  al  orador  exterior :  mas  la  eloqüencia  sin 
la  filosofia  moral  es  vanidad  pura;  y  asi  an- 
duvieron estas  dos  ciencias  compañeras  en 
algún  tiempo,  y  los  mismos  que  enseñaban  á 
orar,  ei*an  maestros  de  buenas  costumbres.  Las 
enseñanzas  y  facultades,  que  llaman  artes  li- 
berales, pueden  aprender  los  jóvenes  de  corri4A, 
como  para  tomar  el  sabor  y  tintura  de  ellas,  por 
que  es  imposible,  y  corta  la  edad,  para  ser  per- 
fecto en  todas.  Mas  en  la  filosofia  se  deben 
detener,  y  tenerla  por  principal  ciencia:  por 
que  asi  como  es  gran  placer  y  cosa  curiosa  al  que 
navega  pasar  á  la  vista  de  muchas  ciudades  é 
islas;  MÁ  taadbien  es  nmy  útil  y  provechoso 
quedarse  á  morar  en  Ié.  mejor  de  ellas.  Por 
muy  graciosamente  decia  Bion  el  filósofo  ; 
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que,  asi  como  los  enamorados  de  Penélope»  no 
pudiendo  juntarse  con  ella,  tenían  parte  en  sus 
siervas  y  criadas  ;  asi  los  que  no  pueden  alcan- 
zar la  filosofia,  se  deshacen  y  consumen  en  las 
otras  <;iéncias  que  no  son  de  ningún  valor.  Por 
lo  qual  conviene  tener  por  cabeza  de  todas  la 
filosofia. 

Para  la  cura  de  las  dolencias  del  cuerpo  ha- 
llaron los  hombres  la  medicina  y  el  exercicio,  p'or 
que  aquella  da  la  sanidad,  y  este,  la  buena  dis- 
posición. Pero,  de  las  pasiones  y  dolencias  del 
ánimo  sola  la  filosofia  es  la  medicina,  per  que 
con  esta,  y  por  esta,  se  puede  conocer  qual  es 
lo  bueno  y  lo  malo,  qual  lo  justo  y  lo  injusto, 
qué  es  lo  que  debemos  elegir,  y  lo  que  debetíiof 
huir.  Este  tino,  que  aprendemos  con  la  filosofia, 
respecto  de  nuestras  acciones,  sirve  para  com- 
poner nuestras  razones,  escoger  las  palabras  y 
las  figuras,  y  dirigirlas  con  discreción  y  acierto 
á  los  oyenfes,  para  encender  ó  templar  sus 
ánimos. 


De  la  Sabiduría. 


A  muchos  escritores,  por  otra  parte  facundos, 
les  falta  cierto  caudal  de  sabiduría,  sin  ciiyo  so- 
wnOf  6  nada  se  piensa,  ó  se  piensa  erradament^f 
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Óticos,  soló  aspiran  &  decir  lindezas  ;  sin  adver 
f  ir  que  lo  esencial  para  hablar  bien  consiste  en 
decir  coí»s  buenas,  porque  no  basta  hablar  con^o 
orador  para  llamarse  uno  eloquente,  si  no 
piensa  como  filósofo.  No  le  basta  formarse 
por  el  dechado  de  grandes  oradores,  si  carece  de 
aquella  luz  de  sabiduría,  necesaria  para  no  des- 
viarse de  la  senda  de  la  razón,  distinguir  la 
verdad  de  su  sombra,  y  exponerla  con  dignidad 
y  firmeza. 

Mucho  desdoran  el  lustre  y  autoridad  de  la 
eloqüencia  algunos  discursos^  tan  vacíos  de 
ideas,  como  de  sentido  y  razón :  los  unos,  texi- 
dos  de  paralogisitaos  brillantes,  que  emboban  á 
la  muchedumbre  y  hacen  reir  al  sabio;  los 
otros,  vestidos  de  pensamientos  triviales,  de 
expresiones  estudiadas,  sacadas  de  lugares  co» 
inunes,  gastados  ya  del  continuo  uso. 

La  sabiduría,  asi  como  es  fundamento  de 
todas  las  otras  cosas,  lo  es  también  de  la  elo- 
qüencia. Y  pasa  poseer  la  gracia  de  la  elocu- 
ción, y  la  alteza  de  las  ideas,  es  menester  jun- 
tar, como  juntó  Platón,,  el  arte  de  decir  y  el 
de  pensar  elegante  y  sublime.  No  es  muy 
común  esta  unión,  acaso  por  ser  tan  necesaria. 
£1  misD[io  Horacio  la  reconoció  por  tal  quandq 
señálala  sabiduría  como  principio  y  fuente  de 
escribir  bien.  El  mismo  Platón  en  su  Gorg^as 
dice  :  que  el  orador  ha  ée  poseer  la  ciencia  de 
los  filósofos:    Aristóteles  dec^ues  nos  enseña  en 
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su  retórica  que  ta  verdadera  filosofía  es  la  se-» 
creta  guia  en  todas  las  artes :  y  el  padre  de  la 
oratoria  romana  ¿  no  llama  á  la  eloqüencia 
copiase  loquens  sapientia  P  Y  para  no  citar 
sienopre  autores  profanos,  en  el  Hclegiástico  se 
lee  hablando  del  varón  justo :  **  Si  ^1  grap  Dios 
.  **  y  Señor  quisiera,  henchirlo  há  de  espíritu  de 
'^  sabiduría;  y  asir  lleno  de  este  espiritu,  derra- 
'^  mará  como  lluvia  las  palabras  de  la  sabi- 
"  duria.'' 

¿  Qué  será,  pues,  aquel  sapere  de  H<Mraóio  ? 

No  es  ciertamente  el  saber  como  erudición,  ni 

como  ciencia  de  la  es(;iaela,  sino  la  sabiduría ; 

aquella  sal  con  que  se  condimenta  la  oracioB ; 

aquel  punto  de  sazón  que  se  debe  dar  al  manjar 

del  espíritu ;  aquel  discernimiento  para  escoger 

lo  mejor;    aquel  término  y   modo  de  decir  y 

escribir  correcto,  puro,  claro,  decoroso  y  naturcj; 

aquella  templanza  en  los  conceptos  y  en  sus 

.galas ;  aquella  economia  en  los  ornatos;  aquella 

propiedad  y  proporción  en  las  imágenes  ;  aquella 

oportunidad  y  justa  medida  en  las  alusicnies, 

símiles  y  comparaciones;   aquella  severidad  y 

verdad  en  las  sentencias  ;  aquella  igualdad  ^en 

.los  términos  y  curso  de  la  oración,  hijit  del  recto 

\8^itido  y  liberal  raciocinio  que  se  llama  filo- 

rsofia,  y  es  como  antorcha  qtie  guia  los  pasos 

del  escritor  que  aspira  á  la  eldqüeneia. 

£1  itigenio  y  la  imaginación,  por  fecundos  que 
nean^  no  alcanzan  sidos  á  este  puMó  de  fier» 
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feccioi^ ;  solo  la  razón  lo  alcanza,  msw  ayadacli^ 
del  saber,  que  no  nace  con  el  hombre»  antes  se 
forma  con  la  meditación,  con  la  escpgidfi^  lec- 
tura, y  con  un  continuo  exercicio  de  ver,  de 
comparar,  y  de  componer.  Entonces  se  adqui^?* 
re  aquella  discreción,  aquel  tino  y  acierto  en  la 
elección  de  las  palabras,  en  la  fiíerza  y  verdad  de 
las  sentencias,  en  la  solidez  y  eficacia  de  las 
razones,  y  en  el  movimiento  de  los  afectos. 
Entonces  preside  en  todas  nuestras  composicio- 
nes aquel  recto  sentido  con  que  discernimos  no 
solo  lo  bueno  de  lo  malo,  lo  yerd^er^  ^  di^  lo 
fabo,  lo  sólido  de  lo  vacio,  lo  profundo  de  la 
superficial,  sino  lo  llano  de  lo  humilde,  lo  na-^ 
tural  de  lo  plebeyo,  &c. 

Este  pulso  filosófico  que  á  las  plumas  de  Sa- 
lustio,  Tácito  y  Lucano,  dio  tan  recio  temple, 
se  forma  de  la  sublimidad  de  las  ideas,  de  la 
profundidad  de  Iqs  afectos,  y  de  la  independencia, 
del  juicio  y  opinión  común  de  los  hombrefi. 
Pero  esta  filosofia  tiene  por  cimientos,  ya  una 
fuerza  de  razón  para  profundizar  hasta  los 
principios  de  las  cosas,  y  levaatai'se  á  los  cono- 
cimientos mas  perfectos  de  que  el  hombre  e9 
capaz ;  ya  una  sabiduría  de.  razop,  que  con- 
teniéndola en  los  limites  señalados  al  entendi- 
miento, la  libra  de  los  errores  en  que  hacen 
deslizar  al  hombre  la  vanidad  y  el  deseo  fatal 
de  singularizarse- 

Un  orador,  dotado  de  este  pul30  filos^co,' 
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tthondando  las  verdades  mas  comunes^  sabe 
sacar  de  ellas  nueva  sustancia ;  y  mezclándola 
con  sus  propios  pensamientos,  produce  nuevas 
verdades,  como  el  diestro  cbimico,  que  descubre 
nuevos  seres  de  las  sustancias  mas  conocidas. 


De  la  Imaginación. 

La  mayor  pai^^e  de  los  que  hasta  hoy  han  tra- 
tado dé  la  imaginación,  han  estrechado  ó  ex- 
tendido demasiado  la  significación  verdadera  de 
esta  palabra;  cuya  ajustada  definición  se  ha 
de  tomar  en  su  etimología  latina,  imagoy 
imagen. 

La  imaginación  consiste  en  una  combinación 
ó  reunión  hueva  de  imágenes,  y  en  la  corres- 
pondencia ó  conformidad  exacta  de  ellas  con  la 
afección    que  queremos  excitar   en   los    otros. 

Si  ésta  ha  de  ser  el  terror,  entonces  la  imagi- 
nación cria  los  esfinges,  anima  las  Furias,  hace 
bramar  la  tierra  en  sus  volcanes  y  vomitar  fuego 
á  las  nubes ;  si  la  admiración  ó  el  embeleso, 
cria  de  repente  el  jardin  de  las  Hespéridas,  la 
isla  encantada  de  Armida,  y  el  palacio  de  At- 
lante. Asi,  pues,  podi'emos  decir  muy  bien  que 
la  imaginación  es  la  invención  en  materia  de 
imágenes,  asi  como  en  materia  de  ideas  el  ingenio. 


23 

De  estas  observaciones  se  sigue  ser  la  imagi- 
nación aquel  poder  que  todo  hombre  tiene  de 
representarse  en  su  mente  las  cosas  visibles  y 
materiales.  Esta  facultad  intelectual  ó  intui- 
tiva^  depende  originalmente  de  la  memoria^ 
pues  hemos  yisto  antes  los  hombres,  los  ani- 
males, los  montes,  los  valles,  los  ríos,  los  mares, 
los  cielos,  y  sus  fenómenos.  Estas  percepciones 
entran  por  los  sentidos  exteriores,  la  memoria 
las  retiene,  y  la  imaginación  las  compone ; 
por  esto  los  griegos  llamaron  á  las  Musas  hijas 
de  la  .Memoria. 

La  memoria,  cargada  de  hechos^  imágenes  y 
representaciones  diferentes,  y  exercitada  de  con- 
tinuo, engendra  la  imaginación,  la  qual,  según 
se  observa,  nunca  es  tan   viva   como  desde  los 
treinta    hasta  los    cincuenta   años,    quando  las 
fibras  del  cerebro  han  adquirido  toda  su  con- 
sistencia, para  dar  vigor  á  las  verdades  ó  errores, 
que  abrazó  el  entendimiento.     Concurren  tam- 
bién otras  causas  físicas  á  fortificar  la  imagina- 
ción :  los   libros    la    excitan ;    la  pintura  y  la 
música   la  encienden;   la  vista  del  teatro  del 
mundo  la  engrandece ;  y  el  clima  y  suelo  nativo 
la  exaltan.     A  la  verdad,  alguna  diferencia  ha 
de  haber  entre  las  eternas  nieves  de  la  Lapónia, 
y  el  benigno  cielo  de  las  fortunadas  márgenes 
del  Betis. 

No  podemos  negar  que  en  la  antigüedad  la 
imaginación  tuvo  una  suprema  influencia  en  los 
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eicritores)  quienesi  nacidos  y  criados  debaxo  de 
un.  cielo  ardiente  y  sereno^  hablaban  lenguas 
muy  favorables  á  la  harmonia;  y  tenían  ademas 
una  física  animadaí  y  una  mitología  que  era  á 
sus  ojos  una  galería  de  pinturas.  Su  mundo 
metafísico  estaba  poblado  de  entes  corpóreos,  sus 
filósofos  eran  poetas,  su  religión  daba  yidat 
alma  y  movimiento  á  lo  mas  inerte  y  bruto  de 
la  naturaleza.  Y  en  su  meteorología  se  pinta-» 
ron  con  tan  apacibles  imágenes  los  fenómenos 
terribles,  que  llegaron  á  llamar  risa  de  Yesta 
y  Vulcano  á  los  relámpagos  y  truenos.  Desde 
entonces  ríen  los  prados,  y  llora  el  alba  rega- 
lando esmeraldas  y  perlas  á  la  poesía. 

Es  cosa  muy  natural  al  hombre  el  formarse 
en  su  fantasía  especies  de  todo  lo  qué  ha  visto, 
y  de  los  fenómenos  que  han  asombrado  á  su  ig- 
norancia; y  aquel  que  se  ha  labrado  y  pulido 
en  los  preceptos  del  arte,  nunca  es  mas  eficaz 
ni  eloqüente  que  quando  reduce  á  imágenes  sus 
conceptos  mas  abstractos.  Y  este  lenguage 
natural  nos  es  tan  familiar  que  diariamente  le 
usamos  en  todos  los  acontecimientos  de  la  vida 
común.  Este  es  el  del  amante  enloquecido,  de 
}a  amada  zelosa,  de  la  viuda  desconsolada,  de 
la  madre  que  ha  perdido  su  hijo,  y  traspasa 
con  su  lamento  el  corazón  de  los  vecinos. 

Sin  embargo,  los  antiguos  no  agotaron  todos 
los  manantiales  de  la  imaginación,  de  donde 
l^ucho  puedep  sacar  los  modernos,  pues  en  to- 
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dos  (oB  eicritores  de  sobresaliente  eloqüencia 
brotan,  digámoslo  asi,  pensamientos  y  figuras 
nuevas,  animadas  con  vivas  imágenes.  Y  esto 
no  es  de  admirar,  por  que  se  pueden  dar  tantas 
y  tan  diversas  formas  á  las  pinturas  de  la  na- 
turaleza como  á  los  caracteres  de  la  imprenta: 
verdad,  que  dimana  de  que  cada  hombre  ha  de 
pintar  los  obgetos  según  los  vé,  y  conforme  la 
impresión  que  le  causan. 

La  imaginación,  siempre  que  no  se  abuse  de 
su  calor^  ni  de  sus  colores,  es  necesaria  al 
escritor  que  ha  de  hablar  al  sentido,  y  al  orador 
quando  ha  de  conmover  los  ánimos :  por  qué  la 
razón  &  solas  con  la  naturaleza,  dexa  tibia  y 
como  apagada  el  alma  del  oyente.  Sin  embar- 
go, el  orador  no  puede  dexarse  poseer  de  la 
imaginación  cgíúo  el  poeta,  cuyo  exceso  en  esta 
parte  es  solo  disculpable  en  una  composición 
escrita  con  calor  y  vehemencia. 

Quando  el  orador  ha  de  presentar  una  des- 
cripción ó  pintura  para  infundir  ten^or^  puede 
acudir  á  la  imaginación»  que  le  servirá  los  re<» 
tratos  mas  grandiosos,  aunque  sean  los  menos 
correctos,  como  los  mas  poderosos  para  causar 
una  grande  impresión.  Entonces,  por  exem- 
plo,  preferirá  las  erupciones  de  fiíego  humo  y 
ceniza  del  Mongibelo  k  la  quieta  y  pura  lu;^  de 
las  lámparas  del  sepulcro.  Si  se  trata  de  ex- 
presar un  hecho  sencillo  con  una  imagen  bñ- 
liante,  de  representar,  supongamos,  la  discor- 
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día  levantada  entre  los  ciudadanos;  la  imagina^ 
cion  pinta  la  paz  que  sale  llorosa  de  la  ciudad 
tapándose  los  ojos  con  la  oliva  que  ciñe  su 
frente. 

Y  ¿  quien  puede  dudar  que  es  alguna  vez  la 
imaginación,  no  menos  necesaria  que  la  razón, 
al  hombre  qué  ha  de  persuadir  á  los  otros  ?  Es 
claro  que  en  un  discurso,  no,  solo  es  menester 
decir  verdad  para  satisfacer  al  entendimiento ; 
sino  también  vestirla  de  imágenes,  para  ha- 
cerla espléndida  y  agradable  á  la  imaginación. 
Si  tuviesenios  por  oyentes  puras  inteligencias, 
ú  hombres  mas ,  racionales  que  materiales,  bas- 
taría exponerles  sencillamente  la  verdad;  y 
entonces  el  orador  ¿  en  que  se  distinguiría  del 
geómetra?  Pero,  como  en  la  mayor  parte  de 
los  discursos  se  habla  á  hombres  que  cierran  sus 
oidos  á  lo  que  no  pueden  imaginar,  que  no 
comprenden  lo  que  no  sienten,  y  que  no  se 
dexan  persuadir  sino  de  lo  que  les  conmueve  y 
arrebata;  por  esto  es  en  algún  modo  necesario 
que  el  que  habla  se  valga  del  auxilio  de  las  imá- 
genes, las  quales,  poniendo  como  ante  ios  ojos 
las  cosas,  sostienen  agradablemente  la  atención, 
y  suspenden  el  ánimo. 

La  imaginación  activa  que  forma  los  poetas, 
es  hija  del  entusiasmo,  el  qual,  según  la  signi- 
ficación de  esta  voz  griega,  es  una  moción  in- 
terna que,  agitando  el  entendimiento,  trans- 
forma el  autor  en  la  persona  que  hace  hablar. 
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Entonces  el  autor  dice  precisamente  las  mismas 
cosas  que  aquella  diría  en  la  situación  en  que  se 
la  representa.  Pero  la  imaginación  fogosa,  si 
no  la  refrena  y  templa  la  discreción  y  el  buen 
gusto,  de  que  hablaremos  después,  amontona 
figuras  fantásticas  é  incoherentes,  como  la  de 
aquel  que  en  cierto  drama  pone  en  boca  de 
una  princesa  desesperada  esta  afectada  ame- 
naza: el'  vapor  de  mi  sanare  subirá  á  encender 
el  rayo  que  los  dioses  tienen  fraguado  para  con- 
vertirte en  polvo.  ¿  Quien  ignora  que  el  ver- 
dadero dolor  no  se  explica  con  metáforas  tan 
violentas  y  desvariadas  ?  Y  si  la  imaginación 
es  mas  permitida  á  la  poesía  que  a  la  prosa,  es 
porque  la  locución  del  orador  debe  apartarse 
menos  del  lenguage  común  y  conocido,  aunque 
le  aventaje  en  la  gracia  y  nobleza  del  estilo. 
Asi,  pues,  las  imágenes,  que  son  lo  esencial  en 
la  poesía,  vienen  á  ser  lo  accesorio  en  la  ora- 
toria. 

En  la  Eloqüencia,  como  en  todas  las  artes 
amenas,  la  espléndida  imaginación  es  siempre 
natural,  la  falsa  acumula  cosas  incompatibles, 
y  la  fantástica  pinta  obgetos  que  no  guardan 
analogía,  ni  verosimilitud.  La  imaginación 
fuerte  profundiza  los  asuntos;  la  débil  los  toca 
superficialmente;  la  florida  se  pasea  sobre  pin- 
turas agradables ;  la  ardiente  abrasa  quanto 
habia  de  alumbrar ;  y  la  moderada  emplea  con 
discreción  todos*  los  diferentes  caracteres,  ad- 
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mitieado  rara  vez  lo  extraordinario»  y  nunca  lo 
increíble. 

Todas  las  imágenes  son  Tivísimas,  é  in- 
teresantes, quando  se  toman  de  objetos  magp- 
nificos,  ó  admirables,  y  ann  más  de  los  que 
están  en  acción  y  movimiento.  Estos  magOB 
pintorescos,  quando  son  obra  de  un  grande  in- 
genio, imprimen  asomlnro  á  las  personas  de  to- 
dos los  siglos  y  payses:  tal  es  en  Homero  la 
alegoría  de  la  cadena  de  oro  con  que  Júpiter 
atrahe  los  hombres:  tal  el  combate  de  los  Ti- 
tanes en  Hesiodo :  tal  el  razonamiento  patético 
del  Océano  personificado  por  Camoens  en  su 
Lusiada. 

Es  tanto  el  poder  de  la  imaginación,  que 
quando  el  escritor  sabe  usar  de  la  fuerza  y  gra- 
cia del  colorido,  pueden  sus  palabras  solas  guiar 
la  mano  de  un  pintor  para  dibujar  lo  que  des- 
criben. Entonces,  en  los  casos  terribles  es 
sublime ;  en  los  lastimosos  tierno;  y  en  los  cu- 
riosos ameno.  Y  aun  quando  no  sienta  las 
cosas  que  dice  con  toda  la  intensión  que  corres- 
ponde al  asunto;  puede  pintar  con  subidos  co- 
lores todo  lo  que  siente  y  lo  que  no  siente, 
socorrido  de  su  sola  imaginación,  quando  es 
rica  y  feomda,  para  hablar  á  los  sentidos.  El 
primor  de  la  mano  distingue  los  artífices.  Hay 
alg^o,  que  en  un  retrato  pinta  aun  mas  de  lo 
que  perciben  los  ojos,  por  que  sabe  dar  á  en- 
tender í  los  ojos  aun  mas  de  lo  que  explica  el 
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pincel;  y  siendo  ingenioso  el  arte,  es  mas  arti* 
ficioso  nun  el  ingenio.  Alguno  ha  habido,  que 
pintando  un  rostro  enojado,  lo  ha  hecho  con 
tanta  propriedad  y  viveza,  que  pudiera  éí  nuiamo 
temer  su  ira,  i-omo  lo  dice  Sydonio  Ai>olinar,  de 
Vulcano  con  la  cabeza  de  Medusa  en  el  escudo 
de  Palas.  Y  á  veces  es  tanta  la  valeutia  de 
las  palabras  con  que  ee  retratan  los  obgetos, 
que  podríamos  derir,  como  se  refiere  en  el 
Exódo,  (^n  la  uianiviUa  de  8ynaí,  que  los  voces 
se  oían  por  los  ojos. 

Oygumos  á  un  autor  de  ctitos  áltínios  tiempos, 
cuya  sublime  pluma  pinta  los  servicios  de  la 
historia  á  lu  nienioria  de  los  hombres :  Yo  abro 
imjastos  de  la  Histoña ;  y  de  repente  los  muer- 
tos salen  de  la  nada;  y  lodos  bullen,  y  se  apiñan 
á  mi  alrededor.  i¿ue población!  que  rumor!  Lais 
desiertos  se  hermosean,  las  anlit/uas  liudadca 
iruelven  ú  levantarse  al  lado  de  las  nuevas ;  las 
i/eneraciones  amontonadag  unas  sobre  oíms  salen 
(Tiunfntites  de  las  liuiebJas  del  sejmlcro ;  y  los 
monumentos  de  su  ¡¡Tandeza,  t/tte  se  salvaron  del 
furor  de  los  bárbaros,  parece  ^e  tiemblan  á  su 
vista.  Oytfo  la  voz  de  Calou  declarando  la 
yuerra  á  los  victos ;  miro  á  Bruto  y  á  su  hijo 
inmolado»;  soy  testigo  del  m^iro  de  IHto,  y 
acompaño  á  Scipiou  al  capitolio.  ¡  Que  teatro 
este  donde  los  hombres  de  lodos  los  siglos  y  payses 
se  hallan  congregados ;  y  uUi  hablan,  obran,  y 
baten   cada  uno    su  jKipel  sin    embarazarse,   ni 
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confundirse!  ¡  Qué  grande  y  nutffestuosa  in^ 
parece  la  tierra  después  que  el  hombre  halló  el 
secreto  de  pintar  el  pensamiento^  de  inmortalizar 
el  espíritu  de  los  insignes  varones,  y  de  hacer  re- 
sonar sus  hazañas  de  polo  á  polo  mil  años  des- 
pues  de  muertos !  Me  parece  que  veo  la  mano 
del  hombre  detener  el  tiempo  en  su  veloz  car- 
rera.... 

Para  ponderar  el  P.  Fr.  Juan  Márquez  el 
asombro  y  miedo  qoe  acompañan  siempre  á  la 
conciencia  de  los  malos,  nos  representa  la  ima- 
gen de  aquel  miedo  baxo  la  fig^ura  de  ruido,  de 
cuchillo  y  de  azote,  en  estos  términos.  Todos 
los  males  los  señaló  la  naturaleza  con  notas  de 
temor  6  de  vergüenza.  Este  es  aquel  sonido 
espantoso  que  dice  Job,  que  suena  siempre  en  las 
orejas  del  tirano,  y  aquel  cuchillo  que,  á  qual- 
quiera  parte  que  vuelva  el  rostro,  le  está  amena- 
zando pesadamente.  Este  es  aquel  azote  sordo 
que  está  hiriendo  sin  cesar  el  corazón  del  delin- 
quente.... 

Pone  Cervantes  en  boca  de  D.  Quixote  con 
colores  mas  suaves  y  apacibles  una  pintura  de  la 
felicidad  y  simplicidad  de  la  edad  de  oro,  y 
dice  de  esta  manera»  Eran  en  aquella  santa 
edad  todas  las  cosas  comunes:  á  nadie  le  era  ne- 
cesario, para  alcanzar  su  ordinario  sustento,  to- 
mar otro  trabaxo  que  alzar  la  mano,  y  alean- 
zarle  de  las  robustas  encinas  que  liberalmente 
les  estaban  convidando  con  su  dulce  y  sazonado 
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fruta.  Las  claran  fuentes  y  los  corrientes  rios 
en  magnífica  ábunda/ncia  les  ofrecían  sabrosas  y 
transparentes  aguaos.  En  las  quiebras  de  las 
peñas  y  en  los  huecos  de  los  árboles  formaban  su 
república  las  solícitas  y  discretas  abejas^  q/re^ 
ciendo  á  qualquier  mano,  sin  interés  alguno^  la 
fértil  cosecha  de  su  dulcísimo  trabcuico.  Los  va* 
tientes  alcornoques  despedían  de  sí,  sin  otro  ar* 
tificio  que  el  de  su  cortesía,  sus  anchas  y  livianas 
cortezas  con  que  se  comenzaron  á  cubrir  las  casas 
sobre  rústicas  estacas  sustentadas.  Todo  era 
paz  entonces,  todo  amistad,  todo  concordia  :  aun 
no  s^  habia  atrevido  la  pesada  reja  del  corbo 
arado  á  abrir,  ni  visitar  las  entrañan  piadosas  de 
nuestra  primera  madre,  que  ella,  sin  ser  forza^ 
da,  ofrecía  por  todas  las  partes  de  su  fértil  y 
espacioso^seno  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar,  y 
deleytar  á  los  hijos  que  entonces  la  poseían. 


De  los  Sentimentos  del  Animo. 

Aunque  en  algún  autor  antiguo  nuestro  se 
halla  la  voz  sentimiento  en  la  significación  de 
afecto^  no  puedo  determinarme  á  usarla  tomada 
puramente  en  este  sentido  absoluto;  por  que 
nunca  los  nuestros  la .  han  usado  en  singular  en 
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este  caso,  sino  en  plural,  y  aun  asi  siempre 
acompañada  de  las  palabras  duima  ;  como  senti- 
mientos del  ánimo  ;  el  ánimoy  cu¡fo  swtimientos  / 
ó  tambi€»  determinada  por  algún  adjunto,  como 
sentimientos  amorosas,  sentimientos  piadosos.  Y 
como  en  castellano  la  palabra  sentimiento  recibe 
las  acepci.ones  de  parecer,  dictamen,  opinión,  y 
la  mas  común  y  usual  de  pesar;  de  ningún 
modo  se  puede  usar  sola  en  lugar  de  afecto  ni 
afectos,  por  no  incurrir  en  tan  manifiesta  am- 
bigüedaj^  que  no  padece  la  Iwgua  francesa,  de 
donde  la  hm  tomado  con  poco  examen  los  que 
hoy  la  usan.  Solo  he  leido  en  singular  entre 
nuestros  autores  místicos,  que  apuraron  la  fuei^e 
del  lenguage  afectuoso,  sentimiento  del  alma> 
sentimiento  del  corazón*  Yo  me  arrepiento 
ahora  de  haberla  usado  también  sin  el  debido 
conocimiento  en  la  primera  edición  de  esta 
obra.  No  tuve  presente  entonces  que  entre 
nuestras  antiguas  comedias  hay  la  de  afectos  de 
odio  y  amoTj  cuyo  solo  titulo,  puesto  por  quien 
sabia  su  lengua,  puede  servir  al  común  desen- 
gaño. 

El  afecto,  considerado  como  una  afección 
suave  del  ánimo,  referida  al  hombre  mora]^  es 
aquel  movimiento  interno  y  pasagero  que  pre* 
cede  á  la  pasión  antes  que  ésta  empiece  á  tomar 
911  efervescencia.  J^sta  perturbación  del  ánimo 
es  el  espíritu  de  los  rasgos  vehementes  6  paté-* 
tÍG0«i,  quiero  decir,  de  aquella  eloqüencia  que 
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exilta  ó  enternece  al  alma.  Asi  es  que,  ni  los 
afectos  se  excitan,  ni  sas  impresiones  sé  pintan^ 
si  el  orador  no  se  siente  herido  de  ellas.  Y 
¿  como  podria  conmover  los  ánimos  el  que  tu^ 
viese  el  suyo  tibio  y  tranquilo  ? 

Además,  tampoco  basta  que  el  orador  reciba 
el  movimiento  de  los  afectos  en  g'eneral,  si  no 
está  animado  del  que  pretende  excitar.  Todo 
lo  que  se  medita  friamente,  sale  lánguido  y 
desmayado :  lo  que  se  concibe  despejadamente, 
se  produce  con  claridad;  y  del  mismo  modo,  se 
expresa  con  calor  lo  que  se  siente  con  entusias- 
mo: por  que  las  palabras  tan  fácilmente  na- 
cen de  una  idea  clara,  como  de  una  viva  com- 
mocion. 

Se  conoce  si  el  que  habla  es  diestro  pintor  de 
los  afectos,  por  el  modo  de  expresarlos.  Toda 
frase  ingeniosamente  texida,  descubre  mas  la 
agudeza  del  talento  que  el  calor  del  corazón : 
pues  el  que  está  poseido  de  lo  que  siente^  no  se 
declara  con  rodeos,  antes  toma  el  camino  mas 
recto,  y  siempre  el  mas  natural.  A  todas  las 
sentencias  afectuosas  las  realza  la  sencillez^  ya 
sea  en  la  frai^,  ya  en '  la  dicción.  Al  contrario, 
el  escritor  rico  de  ingenio  y  pobre  de  afectos, 
perdiendo  de  vista  lo  simple  y  lo  natural,  con- 
vierte sus  conceptói^  en  máximas,  por  donde  se 
muestra  mas  el  estudio  del  que  diserta  que  la 
facilidad  del  qrté    siente.     Este  no  sutilij^a  ni 
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generaliza  sus  pensamientos  para  sacar  de  ellos 
conseqüencias  y  reflexiones  sentenciosas. 

Sin  embargo  de   todo  lo  dicho,  no  es  abso- 
lutamente preciso  que  la  pasión  que  debe  animar 
al  orador  sea  por  su  naturaleza  semejante  á  la 
que  intente  excitar  en   los   oyentes.      Nuestra 
a\ma  tiene  dos  móviles  para  conmoverse,  el  sen- 
timiento del  corazón  y  la  fuerza  de  la  imagina- 
ción :  el  primero  tiene  sin  duda  mayor  acción, 
mas   la  segunda    puede  suplir  su    oficio.     Asi 
puede  suceder  que  un   orador,   sin  estar  real- 
mente afligido,  haga  derramar  lágrimas  al  au- 
ditorio, y  hacer  que  él  mismo  las  derrame.     Por 
la  misma  razón  algunos  hombres  de  una  imagi- 
nación vehemente   pueden  inspirar  amor  á  las 
virtudes  que  «líos  no  tienen.     En  efecto,  quando 
el  que  habla  no  habla  en  su   nombre,  sino  en^ 
boca  agena,  queriendo  infundir  temor,  terror, 
vergüenza,  &c.    á  otros  3    no  es    indispensable 
que  sienta   él  mismo  éstas  pasiones,  sino  que, 
poniéndose  en  lugar  del  personage  que  intro- 
duce, le  parezca  sentirlas ;  como  acontece  á  uu 
diestro  actor,  que  conmueve  á  los  expectadores 
con  la  relación  animada  de  las  desgracias  que  él 
en  realidad  no  ha  padecido.     Séame  permitido 
traer  á  este  lugar  un  exemplo  ilustre  de  los  efec- 
tos    que  puede  causar   en  nuestros  espíritus  la 
imaginación  herida  por  la  relación  de  hechos  y 
acciones  sentidamente  expresados  en  aquel  furor 
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4e  Achiles.  Dale  Homero  un  deseo  ardentisi^ 
mo  de  gloria,  como  espuela  ó  aguijón  con. 
que  a  veces,  quando  vacaba  de  la  pelea,  se 
encendía  tañendo  y  cantando  alabanzas  de  va* 
roñes  esforzados;  con  lo  qual  se  elevaba  en 
tanto  ardor  de  ánimo,  que  con  toda  diligencia 
procuraba  desviar  los  griegos  de  encontrarse 
coja  Héctor,  por  no  ser  defraudado  de  la  glo- 
ria de  matar  por  su  mano  enemigo  tan?  señalado. 

Si  la  imaginación  sople  el,  oficio  del  corazón,, 
no  es  por  la  impresión  que  hace  en.  el  ánimo  dcjl 
que  habla,  sino  por  el  impulso  que  comunica  al 
de  los  oyentes.  A  la  verdad  la  acción  de  todo 
afecto  obra  mas  reconcentrada  en  el  interior  del 
que  habla,  y  la  de  la  imaginación  sale  a  fuera, 
y  se  comunica  mas  libremente  á  los  denia», 
Y  si  esta  es  mas  violenta,  es  también  mas 
breve ;  pero  la  otra  es  mas  profunda  y  dura* 
dera. 

Lo  que  se  requiere  en  los  discursos  patéticos 
es  que  el  orador  no  haga  ingeniosas  sus  expre- 
siones, y  que  en  ellas  no  se  halle  sino  lo  mismo 
que  precisamente  dicta  la  pasión  á  la  lengua,  ó 
á  la  pluma.  Entonces  el  orador,  poseído  de  la 
pasión,  se  fixa  en  una  idea,  se  suspende,  calla, 
y  luego  vuelve  á  ella,  casi  siempre  por  exclama- 
cion,  ó  admiración,  declarando  lo  que  padece 
con  rasgos  breves,  como  desahogos  interrumpi- 
dos del  ánimo.  En  esta  fatiga  siempre  se  dice 
mas  de  lo  que  se  habla,  y  nunca  se  expresa  con 
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msus  eficacia  que  con  la  acción,  ó  eí  siíenció»  dé 
que  se  tratará  en  otro  tugar.  El  orador  hábif 
llena  estos^  intervalos  de  la  reticencia,  áqai  der 
una  exclamación,  allí  de  un  principio  de  frascy' 
aqui  de  alguno»  m<mosilabos,  alli  de  algún 
Hüspiro  enfático :  por  que  la  fuerza  de  la  pasión^ 
Cortando  el  aliente^'  j  perturbando  la  mente. 
Suele  partir  las  palabras^  y  aun  dividir  las 
sílabas.  £1  alma  entonces  paisa  sin  voluntad  de 
una  idea  á  otra ;  y  empezando  la  lengua  mu- 
chas expresiones,  ningmisC  acaba. 

Véase  como  el  caballero  Sydney,  desde  el 
calabozo,  de  donde  el  día  siguiente  debía  salir 
para  el  suplicio,  escribe  con  sangre  de  sus  venas 
este  terrible  billete,  á  sumuger:  quéfridd  esposa  f 
Tu  oráculo  se  ha  cumpUdo....me  han  condenado 
á  muerte  como  rebelde:  mas  yo  niuero  inocente^ 
y  digno  de  tu  amor.  Consuélate.. ..Sí :  tu  esposó 
no  muere  todo  entero... .su  alma  te  espera  mas  allá 
del  sepulcro.  La  esposa,  después  de  haber  im- 
plorado en  vano  la  gracia  del  cruel  juez  de  la 
causa,  y  de  verse  estrechada  por  las  torpes  so- 
licitaciones de  este  arbitro  de  la  vida  del  presó, 
que  á  tan  costoso  precio  se  la  prometía,  le  dice 
entre  valerosa  y  acongojada:  /nAtema/to/  e^ 
peras  que  compre  con  mi  afrenta  tu  clemencia  ! 
Y  no  puedes  ser  justo  sin  que  yo  sea  adúltera  ! 
é...Yú  no  tuve  mas  que  un  padre^  y  no  tendré  mas 
que  un  marido.  Esposo  mio!:..,Que  !  Tu  has 
de  morir;  y  yo  puedo  salvctrte!     No  lo  puedo.... 
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Sif  yo  he  de  padecer  el  6d%o  de  mi  patria^  6  he  de 
merecerlo f  O!  tentación  terrible!  ídolo  del 
almamia!  cree....muer€  virtuoso,  que  yo  viviré 
infeliz^  mas  no  deshonrada. 

La  seacilléz  de  la  expresión  es  el  sobrescrito 
de  los  afectos.  Y  para  prueba  de  que  lo  que  con- 
mueve los  ánimos  es  mas  la  situación  del  que 
habla»  ó  la  naturaleza  del  asuntoi  que  las  pala^ 
bras ;  léase  aqui  lo  que  oyó  y  vio  el  autor  que  lo 
refiere.  Una  aldeana  habia  enviado  á  su  marido 
k  un  lugar  vecino^  y  recibe  la  noticia  que  le 
habían  muerto  en  el  camino.  El  dia  siguiente, 
dice  el  autor,  estuve  en  casa  del  difunto,  donde 
vi  un  espectáculo,  y  oi  unas  razones  que  jamas 
olvidaré.  El  muerto  estaba  tendido  en  una 
cama,  con  las  piernas  desnudas  colgando  fuera 
de  ella,  y  la  viuda,  desmelenada,  y  sentada  en 
el  suelo,  tenia  abrazados  los  pies  del  cadáver,  y 
bañada  en  lágrimas,  y  con  una  acción  que  las 
hacia  derramar  á  todos,  le  decia :  Ah  !  guando 
yo  te  envié j  no  pensaba  que  estos  pies  te  llevasen  á 
la  muerte  f  Una  muger  de  mas  alta  esfera 
hubiera  sido  mas  patética  ?  No  ciertamente ;  la 
misma  situación  le  hubiera  dictado  la  misma 
lamentable  exclamación.  Xuego  la  expresión 
del  dolor,  como  la  del  amor,  es  aquella  que 
todos  diriamos  en  semejante  caso,  y  que  nadie 
oiria  sin  sentir  en  si  los  efectos  de  igual  pena. 

Siguiendo  el  mismo  género  de  situaciones 
tiernas  y  patéticas,  no  podemos  pasar  en  silencio 
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Ift  afectuosa  pintura  que  hace  Fr.  Luis  de  Gra*- 
nada  de  la  Magdalena,  quando,  después  de  des- 
clavado Christo  de  la  cruz,  y  puesto  en  los  brazos 
de  su  Santísima  Madre,  la  pinta  abrazada  con 
los  pies  del  Salvador,  diciendole :  /  O*  lumbre  de 
^nis  ojos  !  6  quan  de  otra  manera  tuve  yo  estos 
pies  y  los  lavé  guando  en  ellos  me  recibiste! 

Mas  sentida  es  aun,  si  no  tan  sencilla,  otra 
exclamación  de  la  misma  Magdalena  pecadora, 
á  la  qual  el  P.  Malón  de  Chayde  la  representa 
ahogada  del  dolor,  del  llanto  y  del  amor,  quando 
se  abracó  con  los  pies  de  Christo  en  casa  del 
Fariseo,  y  vertiendo  lágrimas  de  arrepentimien- 
to, les  dice :  ó  pies  sagrados^  que  vinisteis  del 
cielo  para  buscarme  !  ¡  quien  me  dará  que  muera 
aqui  asida  con  vosotros  !  6  pies  enlodados^  y  can-- 
sados  en  mi  remedio  !  pies  divinos... !  que  os  ha- 
béis de  ver  clavados  por  míy  y  es  verdad  que  os 
tengo  entre  mis  manos  !  y  que  lo  sufrís  !  y  que 
me  esperáis  ' 

JLa  sencillez  que^  como  ya  hemos  dicho  antes, 
caracteriza  la  expresión  de  los  afectos,  tiene  un 
óerto  sublime  que  todos  conocemos,  y  no  acer- 
tamos á  definir :  y  esto  es  lo  mas  precioso  de 
tales  sentencias,  tan  poco  pulidas  y  agudas,  y 
afl  mismo  tiempo  tan  penetrantes.  Esta  «én- 
cillez  y  sublimidad  se  oye  y  se  siente  en  estas 
amorosas  palabras  que  decia  un  padre  á  su  hijo : 
Dirás  siempre  verdad :  á  nadie  prometas  loque 
no  quieras  cumplir :  te  lo  ruego  por  esos  pies  que 
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calentaba  yo  con  mis  manos  guando  estabas  en  la 
cuna.  Que  imagen  tan  tierna !  que  recuerdo 
tan  dulce ! 

Oygamos  la  sencilla  y  enérgica  respuesta  que 
dio  un  caudillo  de  salvages  á  un  gobernador  eu- 
ropeo que  pretendía  hacer  transmigrar  su  tribu ; 
NosotroSy  le  dice,  hemos  nacido  en  esta  tierra^  y 
en  ella  están  enterrados  los  huesos  de  nuestros 
padres  ¿  Diremos  á  tos  huesos  de  nuestros  padres: 
levantaos  y  venid  con  nosotros  á  una  tierra  ex- 
traña  ? 

Antíloco  viene  a  dar  la  noticia  á  Achiles  dé 
la  muerte  de  Patróclo  su  amigo  en  la  pelea :  cu- 
bierto de  polvo  y  de  sudor,  y  con  semblante 
lloroso  llega  ante  el  héroe,  y  le  dá  Iti  triste  no- 
ticia en  tres  cláusulas  de  la  mayor  sencillez  y 
sentimiento :  Patróclo  (le  dice)  ha  muerto  :  se 
pelea  por  su  cadáver.,,. Héctor  tiene  sus  armas. 

Estas  delicadezas  elípticas  y  enfáticas,  tan  fre- 
qüentes  en  los  pasages  mas  sencillos,  se  escapap 
á  la  inteligencia  del  común  de  los  lectores ;  por 
que,  como  dice  un  autor,  se  puede  asegurar  que 
hay  mil  veces  mas  personas  capaces  de  entender 
á  un  geómetra  que  á  un  poeta :  la  razón  es,  que 
hay  mil  hombres  de  buen  juicio  por  uno  de  buen 
gusto,  y  mil  de  buen  gusto  por  uno  de  gusto  de-» 
licado. 

La  eloqüencia  de  los  afectos  es  un  talento  con- 
cedido por  la  naturaleza  á  pocas  personas.  Del 
ingenio  podra  depender  el  arte  de  convencer^ 


mas  no  el  de  persuadir ;  el  de  seducir,  mas  no  el 
de  mover :  acaso  el  ingenio  solo  formara  ua  re- 
tórico sutil,  pero  únicamente  un  corazón  sensible 
y  grande  hará  un  hombre  eloqüente :  por  que 
aquel  que  se  penetra  vivamente  de  lo  patético  y 
subliíne,  no  está  muy  lexos  de  expresarlo. 

Esta  disposición  de  la  elpqüencia  tierna^  que 
forma  la  unción  del  estilo,  no  comprehende  las 
calidades  brillantes  de  la  elocución,  ni  la  har- 
monía entre  el  tono  y  el  gesto,  de  la  qual  nace 
la  eloqüencia  exterior.  Aquí  tratamos  de  aque- 
ja eloqüencia  interna,  de  aquella,  que,  abrién- 
dose paso  con  una  expresión  sencilla  y  á  veces 
inculta,  hace  poco  honor  al  arte,  y  mucho  á  la 
naturaleza ;  de  aquella  en  fin,  sin  la  qual  el  ora- 
dor no  es  mas  que  un  declamador. 

Y  en  prueba  finalmente  de  que  los  pasages 
mas  tiernos  y  sublimes  son  dictados  por  el  cora- 
zón, y  no  por  el  artificio,  se  observa  que  á  los 
enamorados  se  les  ol,vida  fácilmente  lo  que 
(lixeron  el  dia  antes  á  su  dama,  por  qué  en  ellos 
obró  la  naturaleza^  y  no  el  estudio. 
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Del  Gusto. 

Del  sentido  del  gwlOf  aquella  facultad  fisica 
de  la  lengua  y  del  paladar  para  distinguir  el 
buen  6  mal  sabor  de  los  alimentos,  se  ha  formado 
la  metáfora  que  por  la  palabra  gusto  expresa  el 
recto  juicio  de  lo  perfecto  ó  imperfecto  en  todas 
las  artes.  Este  gusto  es  aquel  discernimiento 
natural  que  se  anticipa  á  toda  reflexión,  oomo  el 
de  la  lengua. — ^Para  adquirir  y  formar  este 
tacto  intelectual,  es  menester  también  costumbre 
y  hábito  como  para  el  físico :  es  menester  exer- 
citarse  en  ver  como  en  sentir,  y  en  juzgar  djB  lo 

hermoso  por  los  ojos,  y  de  lo  bueno  por  el  senti- 
miento moral. 

Para  la  perfección  del  juicio  de  la  vista  no  soló 
se  pide  ejercicio  sino  obgetos  de  comparación. 
En  efecto  el  que  no  hubiese  visto  otros  templos 
que  los  pagodas  del  Indostan,  y  nunca  S.  Pedro 
del  Vaticano  ¿  cómo  podría  graduar  la  distancia 
que  hay  de  lo  humilde  á  lo  magnífico,  de  lo  mez- 
quino á  lo  suntuoso,  de  lo  disforme  á  lo  her- 
moso, de  lo  monstruoso  á  lo  regalar  ? 

Quando  decimos  giisto  en  las  obras  de  ingenio, 
entendemos  elbuen  gusto j  el  buen  discernimiento, 
aquel  delicado  tacto  y  fina  vista,  para  conocer 
donde  están  las  perfecciones,  y  donde  los  defec- 
tos de  ellas.  Este  tacto  se  adquiere,  como  hemos 
dicho,  con  el  hábito,  y  se  perfecciona  con  la  re* 
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flexión.  Por  esto  un  diestro  pintor  se  arroba 
delante  de  un  quadrb  al  descubrir  á  la  primera 
ojeada  mil  gracias  y  primores  que  no  se  mani- 
fiestan álos  ojos  yulg^ares,  que  podrían  percibir- 
las con  la  continuación  de  ver.  Una  vista  ex- 
quisita es  un  tacto  fino,  por  el  qual  se  perciben 
cosas  de  que  es  imposible  dar  razón,  i  Quantas 
bellezas  hay  en  un  paysage  6  en  un  trozo  de 
poesia,  que  solo  las  puede  calificar  el  buen  gusto, 
el  qual  viene  á  ser  el  microscopio  del  juicio  pues 
hace  visibles  las  mas  imperceptibles  perfec- 
ciones ! 

Asi,  pues,  en  el  pintor,'  como  en  el  escritor  ú 
orador,  el  buen  gusto  supone  constantemente 
\m  buen  juicio,  un  largo  estudio,  un  ánimo 
generoso  y  tierno,  un  ingenio  elevado,  y 
unos  sentidos  delicados.  Dotados  de  estas 
calidades,  saben  distinguir  el  uno  y  el  otro 
los  géneros  y  las  situaciones  de  las  cosas  én  que 
han  de  exercitar  el  pincel,  la  pluma,  ó  la  voz  : 
son  patéticos,  sublimes,  graves,  blandos,  y  gra- 
ciosos según  el  intento  de  cada  uno  y  la  materia 
que  han  de  tratar. 

Sobre  el  gusto  se  ha  escrito  mucho  :  los  filoso- 
fos  le  han  mirado  baxo  de  un  punto  de  vista,  los 
retóricos  baxo  de  otro,  los  metafísicos  baxo  de 
otro;  y  hasta  ahora,  después  de  tantas  discusio- 
nes, análisis  y  críticas]  observaciones,  no  tene- 
mos una  g^ia  segura  y  general  que  nos  lleve  al 
perfecto  conocimiento  de  esta  facultad  intelec- 
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tual,  cuyos  efectos  se  pueden  definir  mejor  qué 
su  naturaleza. 

*  Muchas  cosas  hay  en  las  artes  y  disciplinas, 
que  no  caben  debaxo  de  preceptos  ni  .reglas,  ni 
dechados,  ni  pueden  ser  enseñadas,  ni  aun  se  les 
puede  á  veces  dar  nombre  proprio :  las  quales 
alcanzaron   los   hombres  de   alto  ingenio,  feliz 
imaginación  y  larga  experiencia.     Y  sino,  digalo 
la  pintura  ¿  quan  dificultoso  es  exprimir  con  el 
pincel  los  afectos  del  ánimo,  y  darles  la  luz  y  la 
sombra  que  han  menester  ?    No  consiste  ni  se 
encierra  el  trabaxo  del  artista  en  hacer  un  cuer- 
po ;  que  también  ha  de  procurar  manifestar  los 
sentidos  exteriores.     Alaban  de  esto  á  Lysipo,  y 
él  se   preciaba  de  ello  diciendo :  que  los  otros 
artífices^  hadan  hombres,  y  él  hacia  figuran  que 
parecían  hombres.     Eufanór  consiguió  también 
gran  nombre  por  un  Páris  que  hizo  de  metal,  en 
que  se  conocia  que  habia  sido  juez  de  las  diosas, 
enamorado  de  Helena,  y  matador  de  Achiles. 
Algunos  creen  que  Ajrístides  Tebáno  fué  el  pri- 
mero que  alcanzó  este  primor  en  aquella  tabla 
donde  pintó  la  toma  de  Tébas,    y   entre  otras 
cosas  puso  un  niño  que  á  tiento  buscaba  la  teta 
de  su  madre,  que  de  una  herida  que  habia  reci- 
bido en  ella,  estaba  espirando.     En  esta  actitud, 
parecia  que  temia  la  madre  no  acudiese  el  niño 
á  chupar  la  sangre,  porque  se  le*  habia  muerto 
y  secado  ya  la  leche.     Hay  *  también  otra  parti- 
cularidad en  las  artes  de  ingenio,  y  que,  á  dicho 
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de  Apeles,  es  la  príncípal  en  la  pintura :  llama<< 
banla  los  g^egos  Agíais j  y  los  latinos  la  dixeron 
Gratia  ó  VenuSf  hablando  poéticamente.  Aj>li- 
cábasela  aquel  famoso  artista  á  si  solo  diciendo : 
que  otros  habían  hallado  las  demás  calidades  de 
b  pintura;  mas  que  la  gracia,  belleza,  y  ayre 
él  se  la  había  dado. 

No  siendo,  pues,  posible  señalar  una  ley,  ni 
un  modelo  perfecto  del  gusto  en  materia  de  elo- 
qiiencia,  aplicable  á  todos  los  géneros  de  ella, 
ni  á  todos  los  casos  tiempos,  y  naciones ;  re- 
duzcámonos á  convenir  en  estos  principios 
generales  dictados  por  la  recta  y  sana  razón : 
que  todo  lo  que  es  correcto,  puro,  fácil,  hermoso 
y  natural  se  llama  escrito  ó  dicho  con  gusto,  es 
decir,  con  buen  gusto,  para  que  nos  entendamos 
en  castellano ;  y  que  todo  lo  que  ofende  á  estas 
propiedades,  debe,  por  el  contrario,  tenerse  por 
vicio  con  el  nombre  de  malgvLsto. 

Este  vicio  nace,  unas  veces  de  ignorancia, 
otras  de  estupidez  de  los  sentidos,  otras  de  des- 
cuidada educación,  y  otras  de  falta  de  comer- 
cio cortesano  y  literario,  en  donde  se  pule  el 
entendimiento,  se  afina  el  discernimiento,  y  se 
perfecciona  el  arte  de  expresar  los  pensamientos 
con  gracia,  claridad,  y  precisión.  También 
nace,  y  es  aun  mas  vituperable  por  su  mal  exem- 
plo,  -de  una  extremada  sutileza  y  lozania  de  in* 
genio  del  escritor,  quando  se  cansa  de  seguir 
la  común  senda  d^  recto  juicio*    Etítonces  ésti^ 
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sntíleza,  después  de  haber  corrompido  la  razon^ 
corrompe  el  estilo ;  quando  se  prefiere  lo 
dificultoso,  agudo,  y  afectado  á  lo  fácil  sólido, 
y  natural.  Entonces  brotan  por  todas  partes  los 
agtidos  conceptos,  las  frases  enigmáticas,  los 
adornos  pomposos  que  obscurecen  ó  enervan  las 
sentencias,  asi  como  en  las  plantas  viciosas  la 
lozanía  de  las  hojas,  y  la  fecunda  .prole  de  los 
hijos  las  ahogan  y  roban  el  vigor.  Baxo  de 
estas  consideraciones  es  mas  fácil  dar  una  idea  de 
lo  que  se  llama  gu^to  en  el  arte  de  escribir,  con 
exemplos  del  malo  que  no  del  bueno.  En  el  mal 
gusto  se  encierran  todos  los  vicios  de  estilo,  que 
proceden  de  sobrada  cultura,  estudio,  afectación, 
sutileza,  destemplanza  de  colores  retóricos,  y 
vanidad  de  singularizarse. 

Esta  corrupción  empezó  entre  nosotros  desde 
principios  del  rey  nado  de  Felipe  IV. :  decadencia 
que  sucede  ordinariamente  á  una  edad  de  per- 
fección. Entonces  el  escritor  que  se  siente  do- 
tado  de  gran  talento,  quiere  abusar  de  esté, 
como  el  mozo  muy  robusto  quiere  hacer  valentias 
con  su  salud ;  y  al  fin  estragan  ambos  sus  fuer- 
zas. Es  condición  de  la  vanidad  y  ambición  de 
los  ingenios  sobresalientes  el  buscar  los  aplausos, 
no  por  el  camino  que  los  ganaron  sus  antece- 
sores 6  rivales.  Creen  que  es  humillarse  imi- 
tarlos ;  y  asi  intentan  sobrepujarlos  abriéndose 
nuevas  sendas  que  huyan  de  las  de  la  naturaleza. 
Y  como  todo  lo  que  se  aparta  de  lo  bijeno,  ha 
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de  ser  necesariamente  malo ;  de  aqui  es  que  se 
pierda  la  regla  y  hasta  la  idea  del  buen  gusto,  y 
que  se  saboree  el  público  con  extravagancias 
iixgeniosamente  monstruosas.  Y  en  vista  de  esta 
fatal  experiencia,  que  ha  sufrido  la  eloqüencia 
en  todas  las  naciones,  podemos  afirmar  que  el 
mal  gusto  es  mas  un  vicio  de  excedo,  que  de 
falta.  En  lo  florido  ó  encumbrado  es  donde 
cabe  inmoderación  y  demasía ;  no  asi  en  ló  sen^ 
cilio  y  llano,  porque  en  este  género  no  caben  ni 
el  buen  gusto,  ni  el  mal  gusto. 

¿  Qué  era,  pues,  este  mal  gusto  entre  nosotros, 
sino  una  falsa  idea  de  delicadeza,  energia,  subli- 
midad, y  hermosura  ?  Enfermó  hasta  tal  gradó 
el  juicio  sano  de  los  hombres  por  la  costumbre, 
que  el  orador  y  el  escritor  median  su  mérito  por 
la  dificultad  de  explicarse,  y  los  oyentes  y  lec- 
tores por  la  de  interpretarlos.  Y  si  lo  hemos 
de  juzgar  por  lo  violento  é  intrincado  del  estilo, 
que  ha  sido  mas  de  un  siglo  moda  ó  manía  gene- 
ral, ¡  quantos  escribieron  sin  entenderse  á  sí  mis- 
mos! 

La  mayor  parte  de  aquellos  escritos  y  sermo- 
nes abundan  de  todo  meóos  de  juicio  y  discreción, 
con  ser  tantos  los  conceptos  y  discreciones.  Se 
deshacían  sus  autores  por  ostentarse  ingeniosos  y 
profundos  á  costa  d'e  la  verdad,  y  de  la  razón. 
Las  moralidades  cúbrian  de  un  velo  enigmático  á 
la  moral,  y  la  afectación  dexaba  dormir  los 
afectos :  el  fin  era  deleytar  y   asombrar,  y  no 
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mover,   ni   persuadir ;   presentarse  no   grandes, 
sino  gigantes,  á  la  oomun  expectación. 

¿  Para  que  nos  hemos  de  cansar  en  buscar  defi- 
niciones del  mal  gusto  ?  Si  este  es  el  mal  es- 
tilo, en  sus  mismos  vicios  lo  hallaremos  pintado, 
i  Que  profusión  de  paranomásias  y  equívocos 
pueriles  hacian  entonces  la  gracia  de  la  eloca"* 
cion !  ¡  Quantos  antitesis  simétricos,  hipérboles 
colosales,  metáforas  misteriosas,  alegorías  mon- 
struosas, retruécanos  violentos,  frases  afiligrana- 
das, sentencias  alambicadas,  símiles  incoherentes, 
conceptos  falsos,  y  agudezas  de  .  puro  sutiles 
imperceptibles,  y  quantos  otros  rasgos  y  follages 
ingemosps,  que  no  tienen  nombre  ni  número ! 

Sobran  los  exemplos,  y  sobran,  los  autores  de 
donde  se  podi'ian  sacar,  para  manifestación  de 
tan  estragado  gusto,  si  no  temiéramos  fastidiar 
á  los  lectores,  á  trueco  de  su  desengaño,  de 
que  no  necesitan  tanto  en  estos  tiempos  en  que 
la  general  instrucción,  y  la  luz  de  la  crítica  y 
de  la  filosofía  tienen  preservados  de  semejante 
epidemia  al  orador  y  al  escritor,  que  no  quieren 
manchar  su  nombre  ;  bien  que  haya  algunos  que 
por  descuido,  ó  quizá  con  cuidado,  quebrantan 
las  reglas  inmutables  del  arte  de  bien  decir. 
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Del  Ingenio. 

En  vano  habríamos  pretendido  mostrar  con  doc- 
trínase exemplos  y  reflexiones  guiadas  de  la  filoso- 
fia  las  demás  catidades  que  constituyen  el  talenib 
oratorio,  si  nos  olvidásemos  de  la  prímáría  y 
príncipal  que  es  el  ingenio,  y  la  que  preside  á 
todas.  ¿  De  que  podrían  servir  los  consejos  de 
la  sabiduría,  los  colores  de  la  imaginación,  el 
calor  tle  los  afectos,  y  las  reglas  del  buen  gusto 
para  hablar  y  escribir  con  eminencia  y  aplauso, 
al  que  se  haUase  destituido  de  esta  llama, 
de  esta  inspiración,  de  este  entusiasmo,  pues 
con  estas  metáforas  poéticas  se  difine  el  . 
ingenio  ?  Este,  considerado  como  una  lumbre 
celeste  que  esclarece  á  nuestro  entendimiento, 
se  llama  también  numen  y  ffenio,  personificando 
estos  nombres  en  figura  de  deidad  ó  ángel  que 
nos  inspira,  á  dicho  de  Ovidio,  hablando  de  los 
poetas,  est  Deus  in  nohis^  para  sobresalir  en  al- 
guna de  las  artes  de  invención,  que  por  esto 
las  llamamos  artes  de  ingenio* 

Ingenio  significa  aquella  virtud  del  ánimo  y 
natural  disposición,  nacida  con  nosotros  mismos, 
y  no  adquirída  por  arte  ó  industría,  la  qual  nos 
hace  hábiles  para  empresas  extraordinarias,  y 
para  el  descubrímiento  de  cosas  altas  y  secretas. 
Por  esto  llamaron  los  griegos  y  latinos  ingenio  á 
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la  naturaleza  de  qualquier  cosa:  y  asi  tam- 
bien  toda  invención  en  las  artes  arguye  in- 
genio,  y  el  que  carece  de  este  don  nativo, 
nunca  será  sino  un  imitador  mas  ó  menos  per* 
fecto  de  las'  operaciones  de  otro.  Y  no  por 
otra  razón  decimos  que  en  tal  ó  tal  Iiombre 
hay  cantera,  ó  que  tiene  cantera,  tomándola 
metafóricamente  por  ingenio  ó  talento  natural 
que  descubre  en  sus  hechos  ó  escritos,  al  mo- 
do como  de  aquella  se  saca  la  piedra  viva 
para  labrar  después  los  edificios.  Por  exten- 
sión se  llama  ingenio  toda  máquina  ó  artifi- 
cio en  mecánica,  como  las  catapultas  y  tra- 
bucps  en  la  antigua  artilleria,  y  los  molinos 
de  azúcar  ó  trapiches,  por  suponerse  ingenio 
en  su  invención.  Y  ppr  otra  aplicación  análo- 
ga damos  el  nombre  de  ingenio  á  la  indus- 
tria ó  maña  de  que  usa  el  hombre  para  con- 
seguir sus  fines,  por  que  en  estos  medios  se 
supone  siempre  artificio.  Por  último  se  lla- 
ma por  sinécdoque  ingenio  al  mismo  sugeto  in- 
geniosOf 

Pero,  como  en  la  lengua  francesa  no  se  dis- 
tingue particularmente  el  ingenio  del  genio, 
pues  no  tiene  para  lo  uno  y  lo  otro  mas  que  el 
nombre  genie;  de  aqui  habrá  provenido  que  en 
estos  últimos  tiempos,  á  fuerza  de  tantas  tra- 
ducciones^ se  haya  introducido  en  los  escritos 
de  algunos  de  nuestros  literatos  el  abuso  de 
llamar  constantemente  g^enio  á  lo  que  constante- 
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mente  han  dicho  ingenio  nuestros  padres  y 
abuelos.  En  aquella  lengna,  gente  se  toma  por 
ingenio  mas  que  por  genio,  porque  la  dicha  voz 
se  aplica  al  arte  y  profesión  de  ingeniero,  y  al 
mismo  cuerpo  de  ingenieros  llamado  corps  du 
genie;  y  quando  se  nombra  en  particular  á  un 
ingeniero  es  con  el  nombre  de  ingenieur  y  no  de 
genieur,  como  parecia  mas  regular  según  la 
radical  genie.  Luego,  bien  podremos  decir  que 
el  genio  traducido  á  la  francesa  es  nuestro  inge" 
nio  verdaderamente  castellano. 

Entre  nosotros,  la  voz  genio  vale  lo  mismo 
que  el  natural,  la  inclinación  con  que  se  siente 
cada  uno  para  el  exercicio  en  alguna  ciencia  ó 
arte,  asi  como  en  las  de  invención  se  llama 
numen.  Este  numen  que  levanta  la  mente  hu- 
mana á  una  región  superior,  y  en  cierto  modo 
la  endiosa,  es  aquel  espíritu  agente  que  mueve 
el  talento  inventor,  y  abre  rumbos  no  conocidos 
al  discurso.  Por  esto  la  supersticiosa  admira- 
ción en  la  antigua  gentilidad  dio  los  nombres 
ya  de  genio,  ya  de  demonio  á  esta  potencia  in- 
telectual con  la  que  se  distinguieron  algunos 
varones  sabios  por  su  eminente  y  maravillosa 
inteligencia.  Este  numen  era  el  genio  de 
Platón,  y  el  demonio  de  Sócrates;  la  ninfa 
Egéria  que  guiaba  á  Numa;  y  la  corzilla 
blanca  con  quien  consultaba  Sertorio.  No  se 
pudo  entonces  retratar  con  otros  emblemas  mas 
significativos  la  luz  misteriosa  y  oculta  de  la 
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filosofía,  de  la  ciencia  politica,  y  del  arte  de 
la  guerra.  Tanta  fué  la  veneración  y  respeto 
que  se  adquirió  el  saber  soberano  de  ciertos 
hombres^  que  la  admiración  tuvo  que  atri'- 
buir  la  fuerza  de  su  uigenio  á  influxo  sobre-^ 
natural. 

También  se  toma  la  voz  genio  por  la  misma 
natuEftjieza  o  índole  que  nos  inclina  á  las  obras 
buensusiy  o  bien  á  las  malas :  porque,  como  se  ha 
ákhOfffenius  est  quod  una  gignitur  nobiscumj 
tales  son  las  personas  que  llamamos  de  buena ; 
ó  de  mala  índole.  Pero  ninguna  de  estas 
propriedades,  que  influyen  en  la  moralidad^ 
pertenecen  á  lo  que  entendemos  nosotros  por 
ingenio,  que  es  talento  superior  ó  inventi- 
vo en  las  operaciones  del  discurso,  y  no  del 
ánimo. 

Si  alguna  vez  se  ha  usado,  ó  se  puede  usar» 
la   palabra  geuiOf  es   personifícandoLa,  tomada 
entonces  por  algún  sabio  singular  que  ha  hecho 
época  en  los  adelantamientos  de  alguna  ciencia; 
pero    siempre    acompañada    de    algún   epíteto, 
como  de  divino^  creador^  inventor ^  soberano^  ori* 
ginal.     Diremos  muy   bien  en  este   sentido  el 
genio  de  Homero,  de  Platón,  de  Aristóteles,  de 
Descartes,  de  Newton ;  y  no,  Homero   fué  un 
genio,   Platón   era  un  genio,  &c. ;    porque  ésta 
acepción   absoluta  nada  signiñca  en  castellano. 
Y  aun  es  mas  impropia,  y  menos  inteligible,  si, 
hablando  de  las  artes  amenas,  dixésemos,  como 
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traducido  á  la  francesa:  el  genio  en  un  poeta  ú 
oteador  puede  ser  superior  á  su  gusto^  En  la 
eloqüencia  puede  mas  el  genio  que  el  arte.— El 
genio  daña  á  los  sentimientos  del  orador. — Hay 
escritores  de  mucho  gusto  para  juzgar ^  y  de  poco 
genio  para  componer.'-^Al  que  profesa  muchas 
artes  le  llaman  genio  universal^  &c.  Tales  son 
los  exemplos  que  se  pueden  citar,  desando 
otros  muchísimos  vaciados  en  esta  misma  tur« 
quesa»  piíes  son  ya  sobrados  para  el  desen- 
gaño: y  tales  los  que  se  leen  en  la  pésima 
traducción  castellana  de  las  lecciones  de  Hugo 
Blair. 

El  nombre  ingenio  en  su  común  significación 
se  extiende  mas  allá  de  los  términos  de  las  artes 
amenas,  y  de  imaginación,  pues  se  aplica  igual- 
mente al  talento  sobresaliente  en  las  matemáti- 
cas que  en  la  poesia^  en  la  tkctica  que  en  la 
eloqüencia,  en  la  política  que  en  la  pintura,  en 
la  astronomía  que  en  la  música,  y  en  la  física 
que  en  la  mecánica.  Con  el  arte  y  el  estu- 
dio se  puede  aumentar  este  talento,  mas  no  ad- 
quirir* 

No  llamamos  hombre  de  ingenio  al  hombre 
de  exquisito  gusto  o  de  feliz  imaginación,  si  no 
engendra,  produce  o  crea  por  si,  que  es  decir, 
si  no  trabaja  de  su  propia  invención,  que  deci- 
mos también  de  propio  marte  en  señal  de  su- 
ponerse en  «1  ingenio  algo  de  divino.  Lo 
•nuevo  y  lo  singular  en  los  pensamientos  no  basta 
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para  dar  el  nombre  de  ingenio  al  orador;  es 
menester  que  sus  ideas  sean  grandes  o  suma- 
inente  importantes  á  los  hombres.  Y  en  este 
punto  se  diferencian  las  obras  de  ingenio  de  las 
originales;  porque  éstas  solo  tienen  el  carácter 
de  la  singularidad,  y  no  el  de  la  invención :  la 
qual  no  debe  entenderse  solo  en  la  traza  y  com- 
posición, sino  también  en  la  expresión,  y  estilo. 
Los  principios  del  arte  de  bien  decir  son  toda- 
via  tan  obscuros,  tan  varios  é  imperfectos,  que 
el  que  no  es  realmente  inventor  en  este  género, 
jamas  alcanzará  el  titulo  de  grande  ingenio. 
No  basta  un  fino  gusto,  una  delicada  critica,  ni 
conocer  lo  imperfecto,  lo  sublime,  si  no  pro- 
duce nuevas  perfecciones,  ó  las  presenta  con 
novedad,  que  no  es  pequeña  gracia  y  virtud. 
Con  el  gusto  se  juzga ;  y  solo  con  el  ingenio  se 
executa.  Este  ha  precedido  siempre  á  toda 
delicadeza  y  primor,  como  sucedió  en  la  infan- 
cia de  la  poesía  y  de  la  eloqdencia,  y  otras 
artes,  en  que  las  ideas  mas  sublimes,  y  las  ex- 
presiones mas  vehementes  andaban  vestidas  en 
trage  tosco  y  plebeyo.  A  los  primeros  héroes 
pinta  la  antigüedad  desnudos,  para  representar 
el  vigor  y  esfuerzo  de  su  naturaleza ;  y  si  vistió 
alguna  vez  parte  de  sus  miembros,  era  con  sil- 
vestres despojos  de  sus  proprias  hazañas,  como 
insignias  de  trofeo,  y  no  como  adorno  y  com- 
postura. 

£21  ingenio  del  orador  sugeta  al  imperio  de  su 
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palabra  todo  lo  criado :  pinta  á  la  naturaleza 
toda  con  imágenes ;  enciende  ó  apaga  las  pa- 
siones; y  hace  hablar  al  silencio  mismo.  Lo 
hermoso  toma  baxo  de  su  pluma  nueva  her« 
mesura,  lo  tierno  nueva  suavidad^  lo  enérgi-^ 
co  nuevo  vigor,  lo  terrible  nueva  sublimidad. 
En  fin  el  ingenio  del  orador  arde  sin  consu- 
.  piirse. 

En  vanó  preguntaría  que  es  ingenio  el  que 
no  tuviere  de  el   alguna  semilla  en    su  ánimo 
El  que  queda  tibio  y  tranquilo  leyendo  las  pero- 
raciones de  Cicerón  por  Plancio,  por    Sextio, 
por  Fonteyo,  y  recibe  como  cosa  sonora  y  agra- 
ciada los  lugares  patéticos  del  francés  Masillon, 
y  del  español  P.  Granada,  que  debian  enteme- 
.  cerie  y   arrobarle ;    ¿  qué  idea  puede  tener  de 
este  don  sublime  que  la  especulación  de  las  de- 
finiciones no  puede  explicar  á  quien  no  puede 
sentirlo?     Las    maravillas    de    los    afectos   de 
aquellos   grandes  maestros  nada  dicen  al    que 
no  puede  imitarlos.     Y  como  el  que  no  puede 
imitarlos,  no  tiene  en  su  ánimo  centella  alguna 
de  esta  llama  divina ;  en  vano  espere  producir 
cosa  alguna  excelente,  ni  como  poeta,  ni  como 
orador.     Las  reglas  del  arte  son  inútiles,  y  los 
dechados  también,  al  escritor  que  carece  de  in- 
genio :  pues  no  puede  crear,  ni  tampoco  imitar, 
porque  quien  no  siente  lo  que  el  maestro  siente 
en  tal  pasage  ó  situación,  ¿  como  sabrá  jamas 
ponerse  en   aquel   caso?     Copie,    6   robe,   en- 


M 

toncas,  los  pensamientos  ágenos;  y  véndanos 
después,  como  el  mercader,  el  trabajo  de  otras 
manos. 

Algunos  han  creído  que  lo  que  llamamos  in- 
genio coQsistia  en  la  extensión  de  la  memoria : 
errado  concepto  de  entendimientos  vulgares,  que 
MaUandose  con  el  cerebro  amueblado,  digámoslo 
a$i,   de  pensamientos  y    frases  prestadas,  han 
ereido  igualar  á  los  originales,  á  los  escritores 
que  escriben  de  propio  numen,  como  si  dixera-* 
mos,  que  trabajan  con  materiales  de  su  propia 
npána.     £1  hombre  docto,  que  cuenta  solo  con 
$u  memoria,  viene  .  é.  ser  el  obrero  inferior  que 
vá  á  IsMS  canteras  A  escoger  el  marmol;  y  el 
hombre  ^   ingepip    es  el   escultor  >que  hace 
respirar  la  piedra  baxo  la  forma  de  la  Ventis  de 
Qni40f  ó  del  gkidiador  romano.     El  ingenio, 
sí,  que  puede  suplir  á  la  memoria ;  pero  jamas 
ésta    al   ipgenio.     pervantes    produxo   su    D« 
Quixote,    sin  haber   historia  verdadera  de  tal 
héroe,  ni  de  sus  hechos;  y  Cornelio  á  Lapide 
con  toda  su  maravillosa   erudición   no  hubiera 
hecho  una  página  de  la  quaresma  de  Masillon, 
ni  de  las  oraciones  fúnebres  de  Bossuet. 

£1  ingenio,  hemos  de  confesarlo,  tiene  tam« 
bien  sus  extravies ;  y  suele  perderse  remontán- 
dose en  alas  de  una  impetuosa  imaginación. 
Aqui  eutra  á  exercer  su  oficio  un  severo  gusto, 
y  un^  sabia  moderación,  que  se  forma  cqn  el. 
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estadio  crítico  de  los  maestros  del  arte ;  peM 
siempre  con  aquel  temperamento  de  no  obede- 
cer ciega  y  servilmente  al  exemplo  de  aquellos 
ánimos  flemáticos  é  insensibles  que  parece  que 
qoi^eran  arrancar  á  la  eloqüencia  sus  rayos. 
Todo  lo  que  está  lleno  de  verdad  y  razón  puede 
respirar  alg^a  vehemencia;  pero  huyendo  la 
ridiculez  y  fantasía  del  declamador  que,  esgri- 
miendo con  palabras  huecas,  se  enardece 
puerilm^ite  representando  con  ánimo  frío  lo 
patético. 

La  eloqüencia  escrita,  por  estar  desacompaña- 
da de  acción,  no  necesita  menos  de  la  moción, 
que  la  pronunciada.  Las  Yerrínas,  y  la  segun- 
da Filípica  de  Cicerón  fueron  compuestas  solo 
para  la  lectura,  y  ^n  embargo,  scm  acaso  lo 
mas  vigoroso  y  penetrante  que  tiene  la  eloqüen- 
cia. El  orador  alsrunas  veces  ha  de  hacer  ha- 
hhtT  la  pasión,  y  en  este  caso  no  debe  seguir 
los  pasos  lentos  y  acompasados  del  disertador. 
La  verdad  misma,  realzada  con  la  novedad  de 
la  expresión,  y  el  calor  del  estilo,  dá  mas  valor 
á  la  justicia  de  la  causa,  y  gana  los  votos  todos 
delauditorío. 

Digamos  en  suma :  que  el  orador,  6  escritor, 
dotado  de  ingenio,  quando  trata  de  obgetos  que 
tocan  vivamente  su  corazón,  ha  de  comunicar 
de  necesidad  á  su  estilo  los  movimientos  de  su 
ánimo.     Por  esto   vemos   que    ordinariamente 
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los  escritores  de  ingenio  pintan  su  carácter  en 
sus  escritos,  y  solo  de  ellos  se  dice  que  tienen 
su  estilo  propio,  aunque  otros  les  excedan 
tal  vez  en  mas  hermosa  y  espléndida  elocu- 
ción. 


TRATADO 


DE   liA. 


ELOCUCIÓN. 


Después  de  haber  sentado  los  principios  gene- 
rales y  prácticos  de  la  eloqüencia  en  sabiduría, 
imaginación,  afección,  gusto  é  ingenio,  que  son 
los  cimientos  de  ella ;  falta  tratar  ahora,  en  par- 
ticular, de  las  virtudes  y  reglas  de  la  expresión, 
'  sin  la  qual  quedarian  sin  uso  aquellas  calidades 
intrínsecas  y  elementales  del  talento  oratorio. 

Consideremos  la  elocución  como  calidad  pro- 
pia y  privativa  de  la  eloqüencia,  y  asunto  pe- 
culiar de  la  retórica ;  porque  la  locución  tiene 
muy  estrechos  limites,  y  depende  de  la  gra- 
mática immediatamente,  Y  parece  tan  claro 
y  natural  que  del  nombre  elocución  sacase  el  suyo 
la  eloqüencia,  que  por  aquella  se  ha  señalado 
siempre  el  mérito  de  los  oradores,  pues  es  la 
que  forma  las  diferencias  de  estilo,  y  constituye 
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el  vigor,  la  extractara,  y  el  tímato  de  las  sen* 
tencias* 

Dividen  los  retóricos  la  elocución  en  dos  prin* 
cipales  partes:  elección  de  las  palabras,  que  es 
la  dicción ;  y  composición  6  conveniente  colo- 
cación de  ellas,  que  es  el  estilo.     A  la  primera 
parte  pertenece  la  contextura  y  distribución  del 
periodo,  de   la  qual   nacen,  según  el  enlace  y 
propriedad  de  las  palabras,  la  claridad,  la  cor- 
rección,   el  número  y   la  harmonía;  y   la   se- 
gunda'comprehende  la  coordinación  oratoria,  la 
facilidad,  la  naturalidad,  la  variedad,  la  preci- 
sión, el  decoro,  y  las  otras  virtades  accesorias 
en  la  manifestación  de  los  pensamientos;  y& 
con  la  gracia,  delicadeza^  explendoir  y  varie- 
dad ;  yá  con  la  elevación,   grandeza,  vigor,  6 
novedad  de  la  expresión,  que  dan  todo  el  méri- 
to y  valor  á  nues^i^os  disctursos. 


iSSi 


PARTE  PRIMERA. 


DE   I-A  DICCIÓN. 


Como  toda  oración  6  discurso  se  compone  de 
periodos,  los  periodos  de  miembros,  los  miem- 
bros de  incisos  6  colones,  estos  de  vocablos,  y 


60 


los  vocablos  de  silabas ;  empezaremos  tratando 
por  su  orden  de  todas  estas  partes  que  juntas 
componen  la  dicción  oratoria,  aun(pie  cada  una 
forme  por  si  la  dicción  gramatical. 


artículo  i. 


DE  LA  EXTRÜCTURA  DE  LA  SENTENCIA. 

De  las  sílabas. — ^Dos  cosas  complacen  al  oido 
en  la  oración,  sárpido  y  número;  el  primero  por 
la  extructura  de  las  palabras,  esto  es,  por  la 
composición  de  las  sílabas,  cuya  mayor  6  menor 
melodía  nace  de  la  acentuación  de  las  letras»  y 
de  su  concurso  y  trabazón ;  y  el  segundo  por  la 
coordinación  y  numero  de  las  palabras,  6  me*- 
dída  de  los  incisos. 

Para  examinar  intrínsecamente  el  placer  que 
resulta  de  una  sucesión  de  sonidos,  es  menester 
descomponerla  antes  en  sus  partes  y  elementos. 
Las  frases  se  componen  de  palabras,  y  estas  de 
sílabas  que  constan,  6  de  simples  vocales,  ó 
de  vocales  y  consonantes  juntamente;  mas, 
como  entre  estas  hay  algunas  mas  ó  menos  fá- 
ciles de  pronunciar,  mas  o  menos  mudas,  mas 
6  menos  ásperas;  la  trabazón  de  estas  conso- 
nantes y  vocales  produce  la  mayor  o  menor 
suavidad,  ó  la  mayor  ó  menor  dureza  de  una 
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silaba.  Por  esta  causa  nuestra  lengua,  que 
tiene  la  heimosa  mezcla  de  silabas  blandas  y 
sonoras,  se  puede,  llamar  la  mas  liarmoniosa 
entre  las  vulgares. 

Las  vocales  suenan  mas  dulcemente  que  las 
C(msonantes,  y  asi  dan  mas  lenidad  á  la  ora- 
ción, y  menos  estruendo.  Pero  también  se 
hace  mas  amplia  y  hueca  la  fi'ase  con  el  fre- 
qüente  y  contiguo  encuentro  de  ellas ;  y  llenán- 
dose en  demasia,  se  dilata,  se  enerva,  y  se  hace 
viciosa. 

Para  evitar  estos  y  otros  defectos,  nacidos 
del  concurso  y  colisión  de  las  vocales,  que 
hiere  desagradablemente  al  sentido,  se  requiere 
mucho  tino  y  buen  oido,  que  es  el  mejor  juez 
y  regla  en  este  punto. 

Los  vocablos  compuestos  de  sonidos  blandos  y 
líquidos  son  mas  gratos  al  oido  que  los  que  cons- 
tan de  muchas  consonantes  ásperas,  que  se 
rozen  unas  con  otras;  ni  de  vocales  seguidas,  en 
especial  las  aa  y  las  ooj  cuya  pronunciación, 
por  la  semejanza  que  tiene  con  el  bostezo, 
causa  una  fea  abertura  de  boca  que  los  retóricos 
latinos  llaman  hiatus. 

Tal  es  el  que  causa  el  encuentro  de  vocales 
con  estos  exemplos :  Oía  á  ambos — Leyó  6  oyó 
otros  informes — Venia  á  Asia^  &c.  El  escritor, 
cuidadoso  y  exercitado,  remedia  estos  defectos, 
en  que  la  extructura  de  las  palabras  hace 
deslizar  á  los  poco  cautos  y    delicados,  invir- 
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tiendo  el  orden  de  ellas,  ó  añadiendo  alguna 
partícula  que  desuna  las  vocales^  interponiéndose 
entre   ellas,    como   en  el  1.   exemplo,  que   se 
puede  alterar  de  esta  manera :  á  entrambos  ota 
— en  el  2.  otros  iíiformes  leyó  ú  los  oyó — en  el  3. 
venia  al  Asia  6  al  Asia  venia^  8cc.     Para  evitar 
este  sonido  hiülco  ya  enseña  la  gramática  al 
prosista  y  al  poeta,  por  medio  de  la  figura  lia-* 
mada  sinalefa^  el  modo  de  evitar  el  ludimiento 
de  las  vocales  de  una  misma  clase ;  hasta  mudar 
el  género  de  los  nombres,  como  quando  aplica- 
mos el  artículo  masculino  á  las  voces,  agua^  ama^ 
hambref  hctrpa,  ala,  &c.  y  á  los  nombres  Asia^ 
A/rica,  diciendo  el  agtuif  el  ama,  el  hambre,  el 
harpa^  el  ala^  el  Asia,  el  A/rica,  por  no  decir  la 
ama,  la  agua,  la  ala,  la  hambre,  la  harpa,  la 
Asia,  la  África,  &c. 

Sin  embargo  no  son  siempre  las  reglas  del 
oido  las  de  la  retórica  quando  queremos  escribir 
con  eloqüencia.  Sabemos  que  para  evitar  el 
concurso  de  dos  vocales  semejantes,  y  el  sonido 
hiülco  de  su  pronunciación,  se  muda  en  é,  por 
eufonía,  la  y  de  conjunción,  quando  el  vocablo 
que  se  une  al  antecedente  principia  con  la  letra 
i.  Esta  regla,  sobre  ser  muy  discreta,  es  muy 
cómoda  al  oido;  bien  que,  á  mi  parecer,  de- 
biera tener  algunas  excepciones,  como  en 
aquellos  casos  en  que,  para  mayor  fuerza  de 
sentido  en  la  expresión,  pide  la  eloqüencia  que 
se  d«xe  todo  el  efecto  de  la  colisión  de  dichas 
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dos  vocales,  á  fin  de  marcar  cierta  pausa  en  la 
repetición  de  su  sonido,  con  la  qual  se  llama  la 
atención,  y  se  da  mas  valor  á  la  última  pdabra 
por  modo  de  incremento. 

Los  exemplos  declararán  mejor  estos  casos. 
Diremos :   Me  seguían  mis  contrarios  llenos  de 
furor  y  ira.     La  conjunción  y  pronunciada  con 
algún  exfuerzo,  dexa  como  un  intervalo  entre 
ella  y  la  i    inicial  de  ira:    y  esta   detención^ 
aunque  momentánea,  viene   á   indicar    que   al 
furor  se  aumenta  la  ira  como  afección  mas  ve- 
hemente.    Diciendo yieror  é  ira  jimtaríanse  la» 
dos  ideas,  y  en  algún  modo  las  confundiríamos. 
Vero  furor  y  ira  dice  tanto  covao  furor  ^  y  sobre 
esto  ira.     Podremos  también  decir :  con  crueldad 
fui  tratado   siendo  pobre  y  innocente,  esto  es: 
que,  ademas   de  pobre,  era  inocente. —  Volvie^ 
rónse  contra  él  deudos,  hermanos,  y  hijos,  que 
es  lo  mismo  que  decir,  hasta  sus  hijos,  cpn  cuya 
idea  se  pondera  mas  la  persecución. 

Hay  otro  vicio  que  proviene  de  una  conti- 
nuada melodía,  y  uniforme  consonancia  de  síla^ 
bas,  ó  de  palabras  demasiado  cer<?anas,  y  es  lo 
que  llamamos  sonete.  En  este  defecto  caen 
freqüentemente  todos  los  escritores  que  compo- 
nen de  prisa,  ó  que  no  castigan  lo  escrito,  ó 
por  negligencia,  6  por  torpeza  de  sentido.  He 
leido  en  un  autor  nuestro,  que  ha  pasado  por 
eloqüente,  la  siguiente  oración :  El  no  fué  pru- 
dente en  no  querer  que  sus  faltas  enmiende  el 
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que  las  siente.  El  que  escribe  asi,  digo  yo 
ahora,  que  no  puede  ser  prudente,  ni  puede 
enmendarse,  ni  sentir,  pues  no  4e  ofenden  un 
entCf  un  iende^  y  un  iente,  no  solo  quando  se  le 
venian  á  la  lengua;  mas,  ni  quando  los  escribía, 
ni  quando  los  imprimia,  Y  qual  descuido,  por 
no  decir  estupidez  de  sentido,  se  puede  tachar 
al  otro  que  escribia:  estos  ecos  lexos  suenan^ 
quando  no  percibió  las  tres  martilladas  seguidas 
de  tosj  eos,  xas.  Lo  mismo  diremos  del  que 
escribió :  otros  trozos  roxos — seis  suertes  de 
artes.  El  escritor  que  cae  en  estos  defectos,  y 
no  los  siente;  ¿  qué  prosa  compondrá  que  no 
sea  lánguida,  insípida  y  desentonada?  porque 
la  harmonía  se  forma  de  los  intervalos  diso- 
nantes, esto  es,  de  la  variedad  del  acento  y  de 
la  pronunciación. 

Hay  otro  vicio  en  la  colocación  y  concurso 
de  las  silabas,  y  es  el  encuentro  escabroso  de 
muchas  consonantes  ásperas  y  rechinantes,  que 
se  suceden  entre  el  final  de  una  palabra,  y  el 
principio  de  la  immediata,  como  en  estas  ex- 
presiones: error  remoto:  atroz  zozobra:  sus 
sucios  sucesos.  Estos  vicios  son  llamados  por  los 
retóricos  cacofonia. 

No  faltan  recursos  al  escritor  correcto  y  remi- 
rado, que  se  los  presenta  la  gramática,  para 
evitar  el  mal  sonido  de  dos  letras  heridas  entre 
sí,  por  medio  de  la  figura  llamada  apócope, 
cortando  una  letra  ó  silaba  del  fin  de  la  dicción, 
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como  en  estos  casos :  primer  amor  t  postrer 
aliento  ;  tercer  articulo^  &c,  por  no  decir  primero 
atnor,  postrero  aiietUo,  tercera  artículo  ;  á  menos 
de  qae'  se  quierai  ó  se  pueda,  invertir  el  orden 
de  las  palabras  de  esta  manera :  amor  primeo : 
aliento  postrero,  artículo  tercero.  También  se 
dice :  qualquier  arma :  qualquier  amigo,  en  lugar  de 
quíUquiera  ;  si  no  se  trastrueca  diciendo,  un  arma 
qualquiera,  un  amigo  qualquiera. 

El  que  no  sabe  interpolar  las  palabras,  y  trans- 
ponerlas, ó  si  esta  diligencia  no  alcanza,  esco- 
ger otras  que,  sin  faltar  al  sentido  de  la  senten- 
cia, formen  una  frase  mas  fluida  y  sonora; 
jamas  merecerá  nombre  4e  escritor  correcto  y 
elegante,  aunque  posea  otras  eminentes  calidades 
debteliNpMMMu 

A  veceÉ  lo  que  parece  vicio  se  puede  con- 
vertir en  virtud>  en  una  mano  hábil  y  ligera^ 
No  solo  el  poeta^  mas  también  el  prosista  de 
gusto  delicado,  para  dar  melodía  y  suavidad  á 
la  frase,  pueden  aprovecharse  de  la  repetición 
de  las  letras  que,  con  cierta  correspondencia  de 
silabas,  forman  grata  consonancia  al  oidp.  A 
^ste  cuidado,  6  descuido  cuidadoso,  llaman  unos 
anominacion,  y  otros  aliteración;  y  se  mani- 
fiesta con  estos  exemplos.  De  mi  bieíi  á  mi  mismo 
4o¡f  las  gradas — y  de  mi  mismo  yo  me  carro 
ahora*  No  se  descuidó  de  esta  g^cia  Virgilio 
^n  aquel  verso :  nec  me  meminisse  pigebat 
Müisne. 
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Hay  también  letras  que  ti  enen  cierta  gracia 
repetidas  en  las  primeras  silabas  de  las  pala- 
bras :  y  de  estas  son  aquellas  donde  la  L  suena 
muchas  veces,  por  que  tiene  esta  letra  mucha 
ventaja  á  las  otras  semivocales  por  la  dulzura,  en 
que  las  vence  á  todas.  Diremos,  por  muestra  de 
suavidad :  lo  lindo  agrada,  y  la  luz  ofende. — No 
quiere  el  amor  la  muerte  del  enemigo.— Que  per- 
donar al  rendido j  es  gloria  del  vencedor. — Ni  las 
velaSf  ni  los  vientos^  ni  las  olas  sirvieron  á  la 
esperanza. 

Asi  como  nos  podemos  aprovechar  de  las 
letras  blandas  para  expresar  cosas  suaves  ;  asi 
mismo  de  las  duras  y  ásperas  podemos  servirnos 
para  la  imitación  de  cosas  hórridas  6,  terribles. 
¿Quanta  energía  recibe  el  pensamiento  de  la 
dureza  de  estos  vocablos  ?  Rotos  del  rayo  los 
riscos  se  derrumban. — De  negjro  humo  cúbrese  la 
tierra. — La  ronda  trompa  que  hórrida  resuena. 
— Hozca  'y  horrorosa  borrasca  los  destroza."^ 
Yerma  la  tierra  á  hierro  y  fuego^^^Con  áborre* 
cimiento  fiero  aborrecido. 

Los  vocablos  largos  son  siempre  mas  gratos 
al  oido  que  los  monosílabos,  por  el  tenor  de  su 
entonación,  que  participa  de  cierta  música,  y 
son  magníficos  instrumentos  para  la  estructura 
de  los  períodos  numerosos  en  las  oraciones  de 
alto  y  grandioso  estilo  :  tales  como  dulcedumbre, 
mansedmnbre,  alumbramiento,  altisonante,  desa^ 


6f 

^oradój    descotazoíitídOf    contentümiéníoj    rés^^ 
plandecieñte,  &c. 

Dé  las  püktbrds. — Toda  sentencia  se  compone 
de  palabras,  y  cada  palabra  expresa  uüa  idea  t 
luego  parece  que  el  órdéln  gramatical  de  estos 
signos  ha  de  seguir  al  natural  que  lleva  la  suce- 
sión 6  la  filiación  dé  laá  ideas.  Sin  embai^go, 
aunque  las  reglas  lógicas  de  lá  gramática  gene- 
ral prescribefi  este  orden  cort  ínas  rigbi^ ;  las  leyeá 
retóricas,  quando  se  busca  la  elegancia,  ó  la 
precisión,  ó  la  harmonía,  6  la  energía,  permiten 
hasta  cierto  {Mlnto  la  transpoi^icion,  que  en  unas 
lenguas  es  mas  libre  que  en  otras,  y  én  todas 
goza  de  mas  íícertcía  la  poesía  que  la  prosa. 

A  pesar  de  la  amplitud  de  estas  leyes,  hay 
ideas  que  por  sü  naturaleza  y  correlación  ni^tua, 
íio  pueden  alterar  su  coordinación  literal  en  la 
frase,  como  en  estas  :  sin  padre  ni  madre. — Los 
hombres  y  las  bestias. — Dos  años  y  dos  meses. -^ 
En  su  enfermedad  y  muerte. — ha  cabeza  y  los 
píes. — léa;s  ciudades  y  las  villas.  ¿  Quien  puede 
ignorar  que  en  el  orden  de  estos  nombres  se  ha 
de  guardar  la  prioridad  de  calidad,  de  tiempo, 
de  cantidad,  y  de  lugar  ?  Sin  embargo,  en  es- 
critos mny  serios  é  ingeniosos  se  descubren  al- 
guna vez  estos  defectos  que  líi  misma  gramática 
condena  como  culpas  graves;  aunque  tal  vez 
parecerán  leves,  quando  la  fuerza  de  la  elo- 
qüencia,  ó  la  neceíiidad   del  número  oratorio. 
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obliga  á  la  vehemencia  de  la  pasipt\  á  romper 
estas  ligaduras. 

Todas  las  palabras,  siendo»  como  hemos  dicho, 
míos  siglos  representativos  de  nuestros  conceptos, 
deben  guardar  aquella  progresión  gradual  con- 
forme al  orden  de  la  acción  y  naturaleza  de  las 
cesas.  Diremos  de .  las  condiciones  morales  de 
un  hombre,  que  es  vioknto,  cruel,  y  atroz,  pasan- 
do de  lo  menos  á  lo  mas  :  y  por  esta  misma  gra- 
dación, que  una  herida  es  grave,  peligrosa,  y 
mortal :  que  un  obgeto  es  feo,  triste,  y  horroroso: 
que  la  furia  de  un  exército  acomete,  desbarata,  y 
aniquila. 

Sobre  la  colocación  del  adjetivo  que  acom- 
paña al  sustantivo^  cabe  alguna  variación ;  yá 
atendiendo  á  su  oficio,  quando  se  antepone,  ó 
pospone  al  sujeto :  yá  á  la  mas  sonora  cadencia 
en  uno  y  otro  caso.  La  disonancia  ó  contradic- 
ision  que  cabe  en  el  sentido  de  estas  palabras  de 
calificación,  colocadas  antes  ó  después  del  su* 
jeto,  se  puede  ver  en  este  exemplo :  No  se  al- 
canza la  vida  buena  dándose  buena  vida»  Con 
la  misma  voz  buena,  repetida  en  contraria  colo- 
cación, se  forma  un  contraste  de  ideas«  La 
vida  buena  es  la  vida  virtuosa ;  y  la  buena  vida 
es  la  vida  regalada.  La  virtud  pide  templanza 
y  honestidad ;  y  á  estas  son  contrarios  el  regalo 
y  la  holganza :  este  es  el  concepto  general  de 
toda  la  sentencia.  Decimos  papeles  varios  por 
la  diferencia  de  sus  asuntos ;  y  varios  papeles  por 
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por  un  buen  patricio ;  y  un  ciudadana  bueno  por 
un  hombre  de  bien.  SaBitacion  vfmeva  ae  re- 
fiere á  la  construcción,  y  nueva  habitación  á  la 
mudanza  de  virienda. 

Quaado  los  adjuntos  gradúan  la  calidad  inhe- 
rente é  inseparable  del  sujeto,  deben  anteponerse 
como:  el  frágil  vidria.:  el  dura  marmol:  la 
innocente  niñez  :  la  candida  azucena :  el  en- 
ckmbrado  cedro :  el  triste  ciprés ;  la  mansa 
oveja*  Quando  designan  una  calidad  accidental^ 
deben  posponerse^  como:  el  agua  éakcy  Iqb 
cabeltas  rubios  ^  el  varón  fuerte^  el  soidada  valien^ 
te :  porque  ni  toda  agua  es  dulce,  m  todos  lotf 
cabellos  son  rubios,  ni  todos  los  varones  soá  fuertes^ 
ni  todos  los  soldados  valientes.  Y  en  ambos  casoa 
se  encierra  un  sentido  eliptico,  como  si  dixeifa«- 
mos  (en  el  1.):  el  vidrio^  que  por  si  es  frágil;  el 
marmol,  que  por  si  es  duro ;  la  nifles,'  quiB  por  si 
es  innocente,  &c.  (y  en  el  2.) :  el  agua,  qm  e$ 
dulce,  Wcabellos,  gi«e  ^cm  rubios,  el  varón,  queee 
fuerte,  el  soldado,  qué  ea  valiente. 

Y  para  que  se  vea  con  quanta  caidado  hemio# 
de  proceder  en  la  colocación  de  los  adjetivos»  y 
que  no  es  indiferente  esta  atención  para  gra- 
duar el  sentido  mas  6  menos  expresivo  que  dan 
k  la  cosa  á  que  se  aplican ;  pendremos  en  un  soIq 
exémplo  esta8^diferencia^.  Diremos  recibid  una 
mortal  herida^  esto  es^  por  exágerai*ion,  una  he- 
rida grave  ó  peligrosa,  que  pued^  ocasionar  la 
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muerte*  Diremos  recibió  una  herida  mortálf 
esto  es,  una  herida  sin  remedio,  que  debe  oca* 
sionar  la  muerte.  Quando  las  palabras  inclu- 
yan relación  á  otras,  deben  posponerse,  como 
órdenes  militares,  porque  las  hay  monásticas ; 
leyes  civiles,  porque  las  hay  canónicas ;  música 
vocal,  porque  la  hay  instrumental ;  derecho  wa- 
tural,  porque  lo  hay  positivo,  &c.  Sin  embargo 
decimos,  y  creo,  que  por  abusión,  testamento 
viejo,  y  viejo  testamento,  en  contraposición  á 
testamento  nteet;o,  que  llamamos  indistintamente 
nuevo  testamento.  Pero,  en  otros  adjetivos, 
quando  no  califican  la  propiedad  inherente  de 
la  cosa,  es  indiferente  su  colocación,  conforme 
lo  pida  la  mejor  estruetura  y  ayre  de  la  frase ; 
por  exemplo,  pensamientos  nobles,  6  bien  nobles 
pensamientos;  prosapia  ilustre,  6  ya  ilustre 
pix>sapia  j  virtud  sólida^  ó  sea  sólida  virtud ; 
insigne  varón,  ó  bien  varón  insigne  ;  cielo  santOj 
lo  mismo  que  santo  cielo ;  supremo  grado,  ó  si 
no  grado  supremo»  Este  es  el  rigor  de  las  reglas 
prescritas  al  prosista,  principalmente  atendiendo 
á  la  claridad  y  precisión  de  las  ideas,  y  no 
á  las  licencias  que  pueden  concederse  aU 
guna  vez,  rompiendo  con  las  leyes  de 
la  exactitud,  para  no  faltar  á  la  harmonía, 
numero,  y  elegancia  de  la  sentencia.  La  poesía 
es  menos  escrupulosa,  ó  por  decirlo  de  otra 
nmtiera,  mas  necesitada  :   la  medida,  el  ritmo,  y 
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\n  cadencia  del  verso  eximen  al  poeta  de  estft^ 
sujeción» 

£n  los  superlativos  no  rige  ya  esta  regla  por 
quanto  exceden  del  valor  positivo  y  comparativo 
de  la  naturaleza  real  de  los  obgetos  que  real- 
zan. Lo  mismo  se  puede  decir  de  los  dáctilos 
positivos,  que  ordinariamente  preceden  al  sus- 
tantivo. Asi  diremos:  atrocísima  maldad^  in." 
trepida  amazona^  por  precipitar  la  pronunciación 
de  la  frase,  y  darle  mas  sonoro  .remate  en  la 
última  palabra.  Lo  uno  y  lo  otro  se  pierde  in- 
virtiendo  el  orden,  por  que  la  celeridad  que 
resiütaba  de  anteceder  la  pronunciación  del  ad- 
junto esdrújulo,  se  hace  floxa  y  lenta  en  el  fin 
de  la  frase,  y  suenan  como  apagadas  las  dos 
últimas  palabras. 

¿  Quánto  podriamos  alargarnos  aqui  acerca  de 
los  verbos,  adverbios,  conjunciones,  pronombres» 
y  otras  partes  y  partículas  de  la  oración,  pues 
son  otras  tantas  voces  que  forman  el  lenguage 
hablado !  Todas  deben  colocarse  donde  pees- 
cribe  el  uso  autorizado,  y  la  sintaxis  particular 
de  la  lengua,  por  mas  que  se  quebranten  muchas 
veces  las  reglas  naturales  de  la  gramática,  uni- 
versal 'y  añadiéndose  que  la  harmonía  y  el  nú- 
mero oratorio  pueden  muchas  veces  alterar  el 
^rden  de  la  construcción  de  la  gramática  parti- 
<€ular. 

Seria  muy  prolixa  é  impertinente  ocupación 
detenernos  en  este  lugar  sobre  el  origen»  pro- 
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greso,  y  mecanismo  del  lengnage  humano.  La 
gramática  enseña  la  construcción,  la  lógica  el 
raciocinio,  y  la  retórica  la  compoHicion;  pero 
la  historia  de  la  formación  de  las  lengfuas,  y  el 
análisis  de  sus  elementos  pertenecen  á  la  metafí- 
sica y  árida  ideologia;  y  de  ningon  modo  á 
la  eloqüencia,  que  triunfa  sin  otras  armas  que  las 
palabi'as,  y  sin  aTcrigoar  como,  ni  quando,  ni 
do^de  se  forjaron. 

De  los  incisas  6  comas.  —Después  de  haber 
hablado  de  los  vocablos,  sin  los  quales  no  hay 
lenguage  articulado,  ni  gramática,  ni  raciocinio, 
ni  eloqüencia ;  viene  el  inciso  ó  coma,  que  es  la 
parte  menor  del  período,  en  la  qual  no  se  cierra 
el  sentido  de  una  proposición,  como  en  estos 
exemplos :  Si  con  tantos  escarmienioSf  si  áespms 
de  tantos  consejosy  si  con  la  muerte  de  tu  amiffo^.. 
£1  sentido  imperfecto  de  cada  uno  de  estos  tres 
incisos,  que  juntos  forman  un  solo  miembro  del 
periodo,  dexa  pendiente  la  inteligencia  de  la 
sentencia  principal.  Otras  veces  es  el  inciso  de 
menos  vocablos,  como  en  este  caso :  Después  de 
oirloj  y  a/ntes  de  sáberlOf  ya  pensaba  en....Hay 
otros  incisos,  digámoslo  asi,  solitarios,  que 
cierran  sentido  por  sí  solos,  y  juntos  cpmplef  an 
la  oración,  como  i  Deleytaha  á  todos^  moviá  á 
muchos,  instruia  á  pocos.  Hay  otros  incisos,  que 
se  llaman  paréntesis,  y  forman  una  oración  en- 
tera interpuesta  dentro  de  otra,  ora  sea  hacién- 
dose por  relativo,  ora  por  alguna  partícula  con- 
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dicional,  y  te  figára  entre  don  comas,  dexaudo 
correr  la  oración  principal,  de  la  qua)  no  et 
parte  integral  aquella  interposición,  como  en 
este  exemplo :  Los  hovibres  que  desean  hanrñf 
que  son  los  masj  procuram  obrar  bien.  La  inter^ 
posición  está  e»  estas  palabras  que  son  hs  mas. 

Pero,  como  de  todo  se  abusa,  no  guardando 
tiempo,  lugar,  ni  medida;  los  paréntesis  dila* 
tados,  y  cuya  sentencia  tiene  alguna  relación 
con  la  principa),  embarazan  y  cortan  el  cilrso 
del  periodo  con  enorme  fealdad.  Esta  inter- 
rupci(m  arguye  »ucha  impericia  en  el  arte  de 
bien  decir,  pues  no  sabe  el  escritor  insertar 
aquella  sentencia,  digamos  postiza,  en  el  cuerpo 
del  periodo,  haciéndola  parte  integral  de  este ; 
ó  descomponerla,  mudándole  la  forma,  de  modd 
que  se  ajuste  y  se  encaxe  á  la  extruetura  de  la 
oración. 

Los  paréntesis  breves,  usados  con  cierta  eco^ 
nomia,  y  oportunidad,  vienen  á  ser  como  verda- 
des sentenciosas  que  arroja  de  si  el  concepto 
principal  de  la  oración  sin  detener  esta  su  paso. 
Llevar  deben  siempre  alguna  preñez  por  el 
lugar  en  que  se  interpone  sn  sentencia.  Tienen 
también  mucha  gracia  y  viveza  para  Hámar  la 
atenctpn  del  lector,  y  para  sembrar,  como  fuera 
del  asunto,  algunos  rasgos  irónicos,  satíricos^  y  < 
morales,  en  que  puede  el  autor  desahogar  stt 
severidad  filosófica,  reprehendiendo^  amones- 
tando^ moralizando ;  ó  sus  deseos»  ó  afecciones» 
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tyon  la  exclamación,  6  la  admiracioiii  como  en 
estos  exemplos :  Estos  hombres ^  si  se  pueden 
llamar  tales^  ño  conocían  la  justicia.  —De  tantos 
nmigoSf  que  no  los  hay  en  estos  tiempos^  no  encon* 
tr4  unoJieL — Ella  fué  mv^er^  quien  lo  diría! 
que  uhor recio  sus  propíos  hijos  ! — Quería  vender^ 
6  iraycíon  abominable  !  la  patria  que  antes  había 
defendido^ 

Hay  finalmente  otros  incisos  cortos,  cuya  fre-» 
qUente  coloq^'Cion  divide  cada  vocablo  de  por  si, 
como  quando  decimos :  era  ambicioso^  crueU  p^r^ 
Jidoy  vengativo^ — Otro.  Justicia^  piedad^  y  pru- 
denciaf  eran  las  virtudes  en  qu£  mas  sobresalía."^ 
Otro :  clam^f  ruegaj  amenaza^  y  no  es  oído. 

De  los  Colones. — El  periodo  se  divide  en 
miembros  ^  clausulas,  y  estos  son  llamados 
colones  por  los  retóricos.  Queda  como  manco,  6 
mutilado  el  periodo,  quando  sus  miembros  no 
cierran  sentencia,  y  dexan  suspensa  y  abierta  la 
oración.  Sirvan  deexemplo  estos  dos  miembros 
del  siguiente  período.  Si  la  religión  es  tan  ne- 
cesaria al  hombre,  y  hasta  los  pueblos  mas  sal- 
vages  no  la  desconocen  :  como...«?  i 

Hay  otros  miembros  que  forman  por  si  solos 
un  sentido  perfecto,  quando  enlazan  muchas 
proposiciones  sin  dependencia  unas  de  otras» 
•Estas  se  distribuyen,  y  se  ligan  para  amplificar 
la  sentencia  principal,  la  qual,  aunque  se  com- 
ponga de  muchas  cláusulas  cerradas,  no  necesita 
de  ninguna  en  particular,  como  se  verá  en  esta 
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pei^Ojde  perfectoi  compuesto  de  qaatro  miem**' 
tr08 :  £1  p€i80  del  Granico  hace  á  Alexandro 
Magno  dueño  de  las  colonias  griegas  ;  la  batalla 
de  Isso  pone  a  Tyro  y  Egipto  en  su  poder  ;  y 
la  jomad»  de  Arhéla  le  sugeta  el  Asia  toda.  Hay 
otras  vec^s  miembros  del  período  ^ue  cada  uno 
forma  sentido  por  «í  solo,  aunque  respecto  al 
todo  de  la  sentencia  principal  queda  suspensa  la 
oración,  é  imperfecta  la  manifestación  de  la  idea 
general.  Estos  exemplos  nos  aclararán  y  con- 
firmarán lo  que  se  acaba  de  decir:  Los  buenos 
buscan  á  los  buenos ;  y  hs  malos  á  los  malos» 
Aqui  el  primer  miembro,  si  no  siguiera  el  se- 
gundo, fuera  perfecto  -del  todo,  porque  asi  habia 
período,  acabando  la  sentencia  dentro  de  si ; 
mas,  con^  guarda  relación  con  el  segundo  mi^m* 
bro  por  contrariedad  de  pensamiento,  queda 
imperfecto  su  sentido  ;  y  por  ,es|;a  causa  se  ha  d^, 
tener  niqui  por  colon. 

También  hace  el  oficio  <la  <^oa  toda  sen- 
tencia precedente,  quando  después  ponemos  la 
causst  ó  razón  de  ello,  como  en  esta :  Bie?i  podéis 
temer  su  tra,  porque  mañana  veudrá  armado.  . 

Del  Período.'^Feríodo,  llamado  por  los  lati- 
nos ámbito  ó  circuición^  es  aquella  perfecta  can- 
tidad ó  extensión  de  cláusulas  á  que  puede  llegar 
UUB  sentencia ;  pues  en  periodos  se  parten  y  di- 
viden todos  nuestros  raciocinios  para  producirnos 
con  orden  y  claridad.  Para  este  fin  hay  tam- 
bién en  la  extructura  de  los  periodos  sus  particu-* 
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Hreé  divmotíits,  de  que  hemod  hablado  ya,  f rSí* 
tando  de  los  incises  y  colones,  las  qnales  señalan 
ciertas  pausas  pavA  recitar  con  compás,  cadenciaf 
y  senítido  Isls  partes  del  discurso. 

Estas  partes,  ó  mieitíbros  del  período,  pueden 
ser  pocos  ó  muchos  según  los  diferentes  géneroar 
de  estilo  con  que  queremos  tratar  la  materia,  6 
Éegtm  él  que  requieVe  la  materia  misma.  Estos 
itofembros  se  suelen  enlazar  de  diferentes  modos; 
y  la  idea  principal  de  una  oración  puede  estar 
dividida  en  dos,  tres,  y  quatro  sentencias,,  qué 
juntas  conspiren  á  esclarecer,  amplificar,  6  cor- 
roborar la  proposición  general^ 

No  hay  regla  fixa  para  señalar  el  número  dé 
miembros  de  que  ha  de  constar  el  período. 
Pero,  como  puede  haber  exceso  por  una  y  otra 
parte ;  el  escritor,  conforme  la  naturaleza,  las- 
circunstancias  y  fin  del  asunto,  y  los  lugares  del 
discurso,  se  extenderá  ó  se  estrechará  mas  6 
menos ;  pero,  en  ninguno  de  los  dos  casos  tras- 
pasará los  limites  que  dtctá  nuestra  propia  na- 
turaleza, asi  de  parte  del  que  habla,  como  de 
parte  del  que  oye.  Los  períodos  en  demasía 
largos  haéen  embarazosa  y  desalentada  la  pro- 
nunciación, y  al  mismo  tiempo  fatigan  el  oido 
dél  oyente,  distraen  su  atención,  y  se  confunde 
6  se  desvanece  su  memoria,  no  siendo  posible 
que  ésta^  en  tan  larga  serie  de  sentencias, 
uñas  veces  concitas,  y  otras  inconexas  entre  si^ 
junte  k  primera  con  la  última. 
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No  es  menor  el  inconvenieate  que  redunda 
del  otro  extremo»  porque  en  los  periodos  muy 
cortos,  que  son  hoy  la  moda,  6  mas  bien  el  vicio 
dominante  de  los  escritores  á  lo  filóiiofof  padeca^ 
también  el  aliento,  interrumpido  continuamente, 
antes  de  concluir  la  medida  de  la  natural  aspi* 
ración.  Y  también  padece  el  ánimo  del  oyente, 
oprimido  en  tan  reducidos  circuios ;  y  la  me- 
moria no  puede  resistir  el  peso  de  tan  repetida^ 
y  diferentes  sentencias,  quebrándose  el  sentido, 
general  del  discurso  con  cortes  tan  menudos  y 
fréqüentes* 

Para  evitar  uno  y  otro  extremo»  los  retórico! 
han  dividido  los  períodos  en  bimembres,  trimem^' 
bres,  y  quatrmiembres ;  que  es  decir,  de  dos» 
de  tres,  y  de  quatro  miembros.  De  qualquiera 
de  estos  números  que  se  considere  el  periodo, 
ce  divide  este  siempre  en  dos  partes ;  la  pri- 
mera, en  que  se  comprehende  la  proposición, 
suspende  el  sentido  de  la  idea  principal ;  y  la 
segunda,  que  es  la  coficlusion,  lo  cierra  y  acaba» 
y  ésta  es  señalada  por  la  buena  ortografia  con 

En  el  período  bimembre,  tanto  la  proposición 
como  la  conclusión  son  simples,  como  en  este  : 
Siendo  la  patria  la  que  nos  ha  dado  el  nacimiento f 
la  edticaciont  y  la  fortuna  ;  debemos ,  como  buenos 
ciudadanos^  sacrificarnos  por  eUa.  En  el  periodo 
trímembre  la  proposición  abraza  comunmente  los 
dos  primeros  miembros»  y  la  conclusión  el  tercero» 
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como  en  este  exemplo  :  Antes  que  la  guér)d  deg^ 
truyanuestros  hogar es^  y  la  bárbara  soldadesca  des^ 
honre ntiestr as  hijas;  vamm amada  familia j  á  bns^ 
car  el  reposo  y  la  seguridad  en  los  incultos  montes. 
Otras  veces  ki  proposición  se  reduce  al  primer 
miembro,  y  kt  conclusión  abraza  segundo  y  ter- 
cero :  Fué  tanto  el  asombro  de  Motezuma  quando 
se  vio  tratar  con  acuella  ignominia  ;  que  le  faltó 
al  principio  la  acción  para  resistir ^  y  después  lu 
voz  para  quedarse. 

En  el  quadrimerabre  la  proposición  abraza, 
unas  veces  los  dos  primeros  miembros,  y  la  con- 
clusión los  dos  últimos,  como  en  este :  Por  mas 
que  los  impíos  duden  del  autor  de  su  vida,  y 
blasfemen  contra  el  Criador  de  todo  ;  nunca  po- 
dran apartar  la  vista  de  las  obras  que  no  son  de 
los  hombres,  antes  su  misma  duda  depone  contra 
su  incredulidad. 

Otras  veces  se  distribuyen  los  tres  primeros 
miembros  en  la  proposición,  y  en  la  conclusión 
el  quarto,  como  en  este  :  Si  el  vicio  es  tan  hala- 
güeñOf  si  el  corazón  humano  busca  siempre  lo 
que  le  lisongéa,  si  la  virtud  es  mirada  por  los 
sensuales  como  cosa  áspera  y  desabrida;  ¿porque 
tantos  esforzados  varones  se  despojaton  de  la 
riqueza f  del  poder,  y  del  nombre ,  para  abrazarse 
con  ella  ?  Otras  veces  la  conclusión  compre- 
hende  los  tres  últimos  miembros,  y  la  proposi- 
ción solo  el  primero,  y  con  esta  distribución  se 
amplifica  y  corrobora  el  espíritu  de  la  sentencia 
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principal,  como  en  este  periodo  :  Fué  tan  gene* 
raímente  dadivoso  y  liberal;  que  hacía  grandes 
mercedes  sin  género  de  ostentación^  tratando  las 
dádivas  como  deudas^  y  poniendo  la  magnifieen-- 
cia  entre  los  oficios  de  la  magestad. 

De  la  varía  construcción  de  los  periodos  na« 
cen  las  formas  diferentes  del  estilo  e«i  general, 
y  del  particular  de  cada  escritor,  quien  adopta, 
yá  los  periodos  extensos,  yá  los  cortos,  con- 
forme es  el  carácter  que  domina  en  su  ánimo,  ó 
el  gusto  que  le  comunicaron  la  educación,  ó  sus 
lecturas  favoritas. 

De  la  extensión  de  los  períodos  se  forma  el 
estilo  numeroso,  y  rotundo,  porque  consta  de 
miembros  llenos  y  bien  distribuidos ;  y  esta  com- 
posición  es  la  mas  oratoria,  porque  dá  ál  dis- 
curso un  ayre  de  magestad,  de  pompa,  y  de 
dignidad.  Pero  ésta  misma  extensión,  si  no 
guarda  una  justa  medida,  y  no  se  varía  con  in- 
tervalos mas  ó  menos  cerrados,  cansa  y  derra- 
ma el  espirítu  con  la  pompa  y  harmonía  del 
discurso  j  y  mas  ge  ocupa  el  oido  que  se  mueve 
el  alma  con  tan  mesurada  cadencia,  y  continua 
regularidad  de  frases  compasadas.  Todo  lo 
que  entonces  el  estilo  gana  de  dignidad,  pierde 
de  energía.  Esta  uniformidad  continuada  en 
una  serie  de  sentencias  se  ha  de  quebrar  con 
periodos  mas  breves,  aunque  menos  sonoros; 
pues  hace  mas  agradable  efecto  la  discordancia, 
c|ue  la  cansad^  repetición  de  sentencias  cortadas 
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por  una  misma  medida.  Sin  embargo,  aten-^ 
dtendo  algima  vez  á  la  elegancia»  y  á  la  har- 
monía del  número,  si  es  permitido  alguna  vez 
sacrificar  la  precisión  á  la  gala  y  riqueza  de  la 
frase ;  puede  el  que  sabe  consultar  con  el  oido 
dexar  al  periodo,  y  aun  á  sus  miembros,  cierta 
rotundidad  y  cadencia,  como  se  muestra  en 
esta  g^ave  y  grandiosa  oración.  Aun  en  las 
guerras  civileSf  guando  el  pueblo  romano  se  ar- 
maba  contra  d  mismo  después  de  la  fiera  crueU 
dad  de  Imcío  S^la^  que  quiso  ser  llamado  Felice 
por  la  abominable  carnicería  que  habia  hecho  en 
sus  ciudadanos;  y  después  de  Cinna,  Mario,  y 
Carbón,  y  de  otros  que  se  propusieron  el  despojo 
de  la  patria  por  premio,  y  pelearon  por  quien  la 
tiranizaría;  muchos  buenos  y  sabios  ciudadanos, 
envueltos  en  la  contieiida  de  Cesar  y  Pompeyoy 
infirmaban  que  la  república  no  podia  ser  curada 
de  tan  entrañable  pestilencia^  siiio  con  dar  d  uno 
solo  las  riendas  del  imperio. 

Dudo  yo  que  se  pueda  dar  mayor  amplitud, 
numero,  y  extensión  á  un  periodo;  sin  que  le 
embarazen  la  copia  de  sus  cláusulas,  ni  la  ple- 
nitud de  sus  miembros,  y  sin  fatigar  el  aliento 
del  que  habla,  ni  distraer  la  atención  del  que 
oye.  Todas  sus  partes  están  tan  bien  distribui- 
das, y  concertadas  entre  si,  que  en  todas  halla 
lugares  de  descanso,  mas  o  menos  detenido,  la 
carrera  de  la  pronunciación,  suspendiendo  ó 
variando  el  tono,  guiado  siempre  por  los  signos 
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ée  la  puntaacion,  que  aenalaa  los  iiiter?alo6  y 
pansas  que  se  han  de  guardar  en  cada  una  de  las 
cláusulas,  y  en  la  conclusión  de  muchas  juntas 
en  cada  imo  de  los  miembros.  Pero  no  todos 
los  que  leen  con  velocidad  y  perspicacia,  saben 
leer  ccm  sentido.  * 

Asi  mismo,  de  la  cortedad  de  los  períodos  se 
fomikt  el  otro  estilo,  que  se  llama  truncado» 
£ste  se  compone  de  proposiciones  breves,  que 
no  tienen  enlace  unas  con  otras,  pues  cada  qual 
forma  un  sonido  perfecto.  Esta  manera  de 
composición  tiene  mas  viveza  y  energía  que  la 
rotunda  y  numerosa;  y  pertenece  á  ciertos 
asuntos  como  á  los  didácticos,  y  doctrinales,  y 
á  las  sentencias  morales  y  políticas,  y  no  sienta 
mal  á  los  festivos  y  jocosos.  Pero  solo  debe 
reynar  este  estilo  donde  la  calidad  de  la  com-^ 
posición  lo  pide;  pero  mezclándolo  alguna 
vez  con  el  rotundo  en  los  casos  y  lugares  que 
piden  esta  unión,  para  huir  de  la  cansada  uni-* 
formidad. 

El  estilo  cortado,  parece  mas  nervioso,  y  es 
mas  débil,  porque  la  desunión  de  sus  partes 
dexa  destroncada  su  misma  fuerza.  Son  miem* 
bros  robustos,  mas  no  forman  un  cuerpo  entero. 
El  estilo  cortado  rompe  y  ataja  el  paso  al  dis* 
curso  del  lector;  en  vez  que  el  distribuido  en 
períodos  le  guía  como  de  la  mano,  y  le  ofrece 
asientos  de  descanso. 

En  toda  composición  no  basta  que  sus  partes 
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constitutivas  estén  repartidas  de  este  modo  ü 
del  otro ;  sino  que  entre  ellas  ha  de  dominar 
alguna  idea  que  las  reúna  á  un  solo  concepto, 
ligándolas  tan  estrechamente,  que  no  reciba  el 
ánimo  distintas  impresiones.  En  toda  oración 
hay  un  sugeto  principal  que  debe  dominar  y 
regir  las  partes  de  la  sentencia  hasta  su  conclu- 
sión. Quando  en  ella  se  introducen  distintos 
objetos,  y  mas  si  son  inconexos,  se  embaraza^ 
se  intrinca,  y  se  recarga  el  período;  y  ha  de 
tomar  un  ámbito  y  rodeo  tan  descomunal,  que 
mas  parece  un  razonamiento  que  una  sentencia. 
De  aqui  nace  aquella  ambigüedad  y  confusión 
que  se  advierte  en  el  estilo  de  algunos  escri- 
tores, por  otra  parte  correctos,  puros,  y  de 
noble  dicción. 

Entre  los  dos  extremos  de  breve,  6  derrama- 
do, es  mas  tolerable  la  concisión,  que  la  re- 
dundancia. Aquella  cansa  y  ofende,  mas  no 
confunde,  ni  enmaraña  las  ideas,  porque  las 
presenta  limpias  y  sueltas ;  pero  la  otra  fastidia, 
irrita  la  paciencia  del  oyente  ó  del  lector,  cuya 
imaginación  ha  de  refrenar  su  natural  curso  al 
paso  de  la  pesada  composición  del  autor. 

La  puntuación  no  puede  corregir  entonces 
este  defecto/  dividiendo  las  partes  mayores  y 
naenores  de  la  sentencia,  si  la  ambigüedad  pro- 
viene de  la  inconexión  de  los  pensamientos,  ó 
de  su  número  quando  es  mayor  que  el  que 
puede  admitir  la  cabida  natural   del   período» 
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He  ídichd  cahídaí  matural,  porque  los  limites  de 
nufSffod  aliento^  de  kxuestro  oido,  y  '  de  nuestra 
anemona  le  tienes?  señalada  su  Medida;  y  no  el 
arte»  que  ha  de  oobedecer  en  esta  regla  á  Hs 
fuisrzíis  dp  nuestros  •  sentidos*'  Por  esto  la  pé- 
i6vi<i^  reprueba  los  períodos  que  pasen  de  cinco 
nu^iBtbroSy  los  injembrbs  que  consten  de  muchos 
incisos,  y  las  sentencias  embebidas,  6  como 
encaxonadasy  dentro  de  otras. 

Las  secciones,  divisiones,  subdivisiones,  y 
todas  las  fórmulas  cópulativáSi  disyuntivas, 
transitivas,  ó  adversativas,  son  designadas  por 
las  comas,  los  colones,  y  los  puntos.  Estos 
sirven  para  coordinar,  distinguir,  clasificar,  y 
cerrar  el  sentido  de  las  sentencias,  Pero,  si  el 
autoKiUO  lleva;  ^^Bí^tes  en  su  mente  esta  puntuación 
natupsj  para  pridenar  sus  ideas,  y  extenderlas 
después;  escribirá  sin  método,  ni  precisión^  y 
tpdaí^  las  reglas  de  la  buena  ortografía  no  po<(> 
dráa^corregir  li^  desarreglada  colocación  de  las 
ideas,  y  por  consiguiente  el  desorden  de  la 
expresión^  ,  No  es,  la  puntuación  destinada  so-r 
lamente  á  señalar  las  pausas,  y  los  tonos  á  la 
proiiuDciacioiu ;  sino  también  á  di^iñguir  el 
sentido  de  las  ideas  por  el  lugar  *que  ocupan  en 
el  discurso. 

Por  esto,  quainlo  una  sentencia  no  tiene  pun- 
tuación oportuna,  carece  de  sentido,  ó  por  lo 
menos  no  se  lo  puede  dar  el  lector  sin  mucho 
trabaxo.     Todo  buen  escritor  sabe  puntuar  lo 
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qae  dice;. por  que  sabe  sentirlo,  y  divida  loi 
iatervalos  de  sus  ideas.  El  que  no  sabe  pun^ 
tnar  po  sabe  pronunciar»  ni  tampoco  leer  5  y^ 
qne  ig^ior^a  uno  y  otro  ¿  como  podrá  piintaar  ? 
£1  que  es  artífice  de  la  máquina,  sabe  las 
piezas  que  necesita,  y  donde  se  deben  Colocar; 
y  con  este  conocimiento  le  dá  juego  y  aceiénv 


ARTICULO    II. 


DEL  NUMERO   ORATORIO. 

Hasta  ahora  hemos  examinado  las  partes 
mayores  y  menores  que  constituyen  el  cuerpo 
del  período,  consultando  mas  con  la  gramática, 
la  lógica,  y  los  sentidos,  que  con  el  número 
oratorio  que  forma  la  harmonía  de  la  elocución. 
£sta  nace,  no  solo  de  la  medida  y  construcción 
de  las  partes  de  la  oración,  sino  también  del 
modo  de  concertarlas,  no  poniendo  notable 
desigualdad  entre  los  miembros  de  un  mismo 
período,  y  evitando  los  períodos  excesivamente 
dilatados,  y  las  cláusulas  muy  ahogadas,  por- 
que, como  queda  dicho  mas  arriba,  en  la  serie 
del  discurso  su  extensión  no  nos  ha  de  hacer 
perder  el  aliento,  ni  volverlo  á  tomar  á  cada 
instante.    Los  asientos  del  periodo  han  de  ser 
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Henos  de  hermoi^ra  y  magestad  en  lugar  que 
el  lector  respire  y  descanse :  y  con  esta  harmo- 
nía se  manifiesta  cierta  facilidad  que  hace 
desaparecer  el  artificio  de  los  números.  J). 
Diego  de  Saavedra,  que  no  desconocia  el  nú- 
mero y  harmonía  en  ciertos  lugares  de  sus 
empresas,  nos  presenta  este  noble  exemplo 
quando  dice :  Cayó  el  Imperio  Ranuino,  y  caye" 
rofif  eomo  es  ordinario  envtieltas  en  sus  ruiíias 
las.  eienciús  y  las  artes;  hasta  que^  dividida 
aquella  yrandeza,  y  asentados  los  dominios  de 
Italia  en  diferentes  formas  de  góbiemoj  flore-- 
ció  la  paZf  y  volvieron  á  brotar  á  su  lado  las 
ciencias^ 

f]n  algunos  escritores  su  número,  ó  mas 
propiamente  su  harmonía,  está  mas  en  la  cons- 
traccion  gramatical  que  en  la  forma  oratoria, 
como  si  dixésemos,  que  éste  numero  está  mas 
en  la  extructura  mecánica  de  la  frase,  ó  de  los 
miembros  separados,  que  en  la  composición  y 
complemento  del  periodo.  Este  sale  de  su  me- 
dida natural  y  lógica  siempre  que  los  miembros 
que  deben  comprehenderse  dentro  del  círculo 
de  la  proposición,  se  hallan  tan  cargados  de 
miembros  accesorios  á  la  idea  principal,  que 
cortan  su  compás  á  la  pronunciación,  quitan  á 
la  respiración  su  descanso,  y  confunden  el  or- 
den y  sentido  de  la  sentencia,  en  daño  de  la 
claridad  y  la  elegancia.  También  padece  la 
harmonía  si  estos  miembros  accesorios,  por  ser 
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poco  variados  en  tono»  y  medida,  no  guardan 
la  conveniente  proporción  entre  si  en  su  exten- 
sión, como  quando  se  cierra  el  periodo  con  seco, 
breve,  é  insonoro  final. 

No  pretendemos  por  esto  que  todos  los  miem- 
bros del  período  sean  iguales  en  el  número  de 
Vocablos  de  que  resulten  cadencias  ó  desinencias 
semejantes,  que  es  gusto  pueril,  ó  carencia  de 
todo  gusto.  La  variedad  diferenciada  es  la  que 
deleyta  en  todas  las  cosas,  y  mucho  mas  en  lo 
que  vemos  y  oímos.  El  número  mueve,  de- 
leyta, y  suspende ;  pero  ha  de  nacer  del  número 
de  la  frase,  y  seguir  su  extnictura,  compuesta 
de  tales  6  tales  dicciones,  que  le  den  variedad, 
de  que  es  muy  estudiosa  la  misma  naturale- 
za. Aqui  entra  el  arte  y  el  juicio  para  no  trabar 
silabas  y  palabras  siempre  de  un  mismo  tenor 
y  sonido. 

Pero  también  sucede  en  aquellas  oraciones 
que  llaman  sostenidas  y  numerosas,  y  que  á 
manera  de  rios  de  mansa  corriente,  y  de  espa- 
ciosas revueltas  llevan  un  camino  muy  largo  y 
pausado  hasta  el  mar,  que  el  lector  ü  oyente, 
conocida  6  prevista  la  última  sentencia  que  ha 
de  contrastar  con  la  primera,  vé  de  lexos,  mas 
no  alcanza,  el  término  donde  ha  de  descansar  la 
impaciencia  de  su  deseo.  Tanta  es  la  molestia 
que  sufre  en  el  detenido  curso  de  estos  periodos 
graves,  llenos,  y  sosegados,  henchidos  de  pala- 
bras ociosas,  artificiosamente  colocadas. 
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y  como  la  afectación  y  la  violencia  son  ene- 
migas de  toda  perfección,  no  lo  son  menos  en 
este  punto.  El  exercicio  y  el  oido,  mejor  que 
todo  esfuerzo  del  estudio,  y  sobre  todo  una 
sanción  profunda  en  los  buenos  modelos,  en- 
señarán mas  que  todas  las  reglas.  El  escritor 
exercitado,  jr  probado  en  componer,  percibe 
por  un  hábito,  ó  digamos,  instinto  músico,  la 
sucesión  harmónica  de  las  palabras;  de  la 
suerte  que  un  lector  diestro  ve  de  una  ojeada 
las  silabas  y  las  palabras  que  preceden  y  las  que 
siguen  en  un  escrito. 

El  siguiente  exemplo  podrá  darnos  una  idea 
de  la   grata  consonancia  del  número,  quando 
nace  de  la  igualdad,  discreta   distribución,    y 
concierto  de  los  miembros  del  período :  Oyga- 
mos  al  P.  Márquez  quando  dice :     Antes  que  el 
alma  siga  á  toda  rienda  el  deleyte  del  sentido  y  le 
parece  siuive  cosa  al  varón  santo  mortificar  el 
deseOf  y  domar  la  inclinación  rebelde  de  la  carnCf 
borrando  con  pensamientos  amargos  las  memo- 
rias   dulces  de  la   sensualidad.     Esta   oración 
llena,  corriente,  y  sostenida  de  miembros  nu- 
merosos, perderia  gran   parte  de  su  harmonía 
trocando    la  colocación   de   las  palabras,    que 
hacen  la  cadencia   de  sus  clausulas  fluidas    y 
sonoras ;  y  no  se  faltaría  por  eso  al  sentido  del 
concepto,  ni   á  la  claridad  del  estilo.     Todo  el 
mérito  de  esta  oración   desaparece  mudándola 
de  esta  manera ;  por  exemplo :  antes  que  siga  el 
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alma  el  deUyte  del  sentido  á  rienda  smelta — do' 
mar  la  rebelde  inclinación  de  la  carne — borrando 
las  mem4)rias  dulces  de  la  sensualidad  con  pen- 
samienios  amargos.  La  composición^  en  quanto 
á  la  g^ámatica^  es  la  misma;  pero  en  quanto 
á  la  eloqüencia^  es  como  un  instrumento  sin 
voces,  ó  como  voces  sin  canturía. 

Aunque  la  oración  que  llamamos  elegante  y 
magnifica  sigue  cierta  cadencia  numerosa,  no 
tiene  una  medida  determinada  como  la  poesia. 
Por  eso  el  escritor  discreto  cuida  de  que  sil 
prosa  no  tome  el  rithmo  riguroso  de  la  versifica- 
ción, pues  se  observa  que  toda  composición 
grata  y  sonora  comunica  al  estilo  la  fluidez 
y  harmonía  del  metro,  sin  darle  su  moiM)tonía« 

Otras  veces,  por  no  faltar  al  numero,  se 
añade,  ó  se  repite  una  palabra  ó  partícula,  con- 
tra la  índole  gramatical  de  la  lengua,  y  el  uso 
de  su  sintaxis.  La  lengua  castellana  admite  en 
su  construcción  ordinaria  y  usual  la  repetición 
de  artículos  y  pronombres  en  ciertos  casos,  y  en 
otros  los  desecha.  Pero,  quando  se  quiere 
buscar  el  numero  lleno  y  sonoro  de  la  frase,  se 
puede  sacrificar  muchas  veces  la  extructura  gra- 
matical á  la  oratoria.  En  la  construcción  co- 
mún diremos  bien :  perdieron  estos  hombres  ho- 
nor y  fortuna^  sin  artículos  ni  pronombres.  Di- 
remos bien  perdieron  el  honor  y  fortuna  inter- 
poniendo el  articulo  masculino.  Asi  mismo 
podremos  decir  perdieron  su  honor  y  fortutia, 
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interponiendo   un   solo    pronombre.     Pero  en 
esta  frase,   para  caer  numerosa  y  harmónicaí 
echa  menos  el  oído  una  voz  que  llene  la  me- 
dida; y  asi  dirá  el  ornáor  perdieron  su  honor  y 
su  fortuna^    repitiendo  el   pronombre,    y  aun 
se  concluirá  con  número  mas  completo»  con  la 
repetición  de  los  artículos,  diciendo:  perdieron 
él  h€W)T  y  la  fortuna. — Lo  mismo  se  manifiesta 
diciendo  el  fomento  de  las  ciencias  y  artes.    Esta 
frase  no  tiene  el  cabal  numero  que  pide  una 
soncHra  cadencia,   solo  por  faltwle  el   articulo 
á  la  palabra  artes,  debiendo  decir  e¿  fomenio  de 
las  ciencias  y  las  artes.    Véase  como  un  solo 
monosílabo,   que  no  es  notable  ni  esencial  en 
el  len^age  vulgar,  da  ó  quita  toda  la  hermo» 
rara  y  harmonía  á  la  frase  oratoria.     En  las 
caldas  y  cadencias  finales,  ya  del  periodo,  ya 
de  sus  principales  miembros,  evita  el  orador  de 
buen  gusto,  y  de  oido  exercitado,  que  terminen 
en  palabra  poco  digna^  insuave,  ó  lánguida,  y 
nunca  en  monosílabos,  exceptó  quando  en  ellos^ 
y  en  aquel  lugar,    se  junte  la  energía  y  de- 
mostración de  algún  afecto. 
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DE    LA  harmonía. 

Dei  numero  nace  la  harmonia  de  la  frase,  y 
la  elegancia  de  la  elocución  oratoria.  La  har-* 
monia,  hablando  con  propiedad,  es  la  agrada- 
ble sensación  que  resulta  de  la  simultaneidad 
con  que  muchos  sonidos  acordes  hieren  el  ór- 
gano del  oido.  Abusase  generalmente  de  esta 
voz  harmonía^  confundiéndola  con  los  efectos  de 
la  melodía,  que  son  aquel  deleyte  causado  por 
la  sucesión  de  ^luchos  sonidos.  Asi  es  que, 
quando  oímos  ó  leemos  un  discurso,  percibimos 
el  sonido  de  cada  sílaba,  de  cada  palabra,  de 
cada  cláusula,  de  cada  período,  por  que  la 
pronunciación  no  puede  alterar  este  orden,  ni 
precipitarlo.  Sin  embargo,  por  no  faltar  á  la 
común  inteligencia,  y  proceder  con  claridad, 
conviene  servirnos  aqui  de  la  voz  generalmente 
adoptada  de  los  retóricos,  aplicando  á  la  idea 
de  harmonía  la  que  expresa  la  definición  de  la 
voz  melodía. 

Es  esta  harmonía  la  música  del  lenguage, 
que  por  una  feliz  mezcla  de  números  y  sonidos 
expresa  los  movimientos  de  nuestros  afectos,  y 
el  espíritu  de  nuestros  pensamientos,  y  se  pinta 
con  ella  á  los  oidos,  de  la  suerte  que  se  pinta 
á  los  ojos  con  los  colores.  La  harmonía  pone 
una  especie  de  contrapeso  y  equilibrio  entre.las 
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partes  mayores  y  ínenores  del  periodo,  ya  sus- 
pendiendo unas,  ya  precipitando  otras,  sin  dete- 
ner jamas  el  curso  de  la  oración,  ni  interrumpir 
el  deleyte  del  oido. 

Pero  hay  personas  tan  mal  organizadas,  6 
tan  poco  habituadas  á  percibir  el  buen  sonido  y 
dulzura  de  las  palabras,  asi  en  poesía  como  en 
prosa,  que  son  excusadas  reglas  y  exemplos  á 
for  na  arles  el  oido,  para  distinguir  lo  áspero  de 
lo  fluido,  lo  bronco  de  lo^suave.  Sucédeles  lo 
que  cuenta  Plutarco,  de  aquel  rey  de  los  Scitas, 
que  habiendo  cautivado  en  la  guerra  al  célebre 
músico  Ismenias,.  le  n^andó  tañer  la  flauta;  y 
como  todos  los  otros  cautivos  se  maravillasen  de 
su  habilidad ;  jwro  (dixo)  jM>r  e/  viento  y  la  eS' 
padüf  que  de  myor  gana  oiría  relinchar  un  ca^ 
hallo. 

La  harmonía  de  la  prosa  es  mas  incierta  en 
sus  reglas  que  la  de  la  poesía.  Y  aunque  en 
ambas  tiene  por  juez  al  oido;  en  la  primera  no 
es  este  sentido  su  sola  y  mas  segura  g^ia. 
Cierto  tino,  el  buen  gusto,  y  la  discreción  ponen 
limites  á  la  harmonía,  para  que  no  se  convierta 
en  metro;  que  seria  un  defecto  lo  que  en  la 
poesía  es  una  perfección. 

El  escritor  prosista  ha  de  cortar  ó  dilatar  la 
medida  de  sus  frases,  interpolar  el  claro  y  el 
obscuro,  los  llenos  y  los  vacíos,  para  evitar  la 
simétrica  sonoridad.  Pero  el  poeta  puede  pasar 
á  ser  músico ;  y  como  toda  música  tiene  tonos 
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y  compases,  de  consi^iente  tiene  registe  para  la 
composición.  Por  esto  es  tan  dificil  tomar,  con 
la  economía  y  tiento  que  requiere  la  prosa,  el 
ayre  de  la  música:  escollo  en  que  han  caido 
algunos  por  afectación,  y  no  pocos  por  negli- 
gencia* Sea  exemplo  de  este  descuido,  ó  de- 
masiado cuidado,  este  trozo  de  Lorenzo  Gra^ 
cian,  donde  dice:  a  los  grandes  hombres  los 
mismoS'  petiffroSf  6  los  terneUf  6  los  respetan:  la 
muerte  á  veces  recela  el  emprenderlos,  ylafoT' 
tuna  les  va  guardando  los  agres.  Perdonaron 
los  á^ndes  á  AlcideSy  las  tempestades  á  Cesar f 
los  aceros  á  Alejandro,  y  las  balas  á  Carlos 
Quinto*  Las  últimas  cláusulas,  aunque  bien 
variadsis  ^i  ém  desinencias  de  ides,  ésar,  andró, 
tnto,  tienen  el  ayre  y  cadencia  métrica,  que 
sienta  mal  á  la  prosa. 

Con  mas  acierto,  si  no  con  menos  estudio, 
supo  Solfs  dar  á  la  prosa  el  número  harmonioso 
que  puede  admitir,  quando  dice :  Los  hechos  de 
Chrktobal  Colon,  lo  que  obró  Hernán  Cortés,  y 
lo  que  se  debió  6  Francisco  Pizarro,  son  tres 
argumentos  de  historia  grandes,  compuestos  de 
aquellas  ilustres  hazañas  y  admirables  accidentes 
de  amibas  fortunas,  que  dan  materia  digna  á  los 
anales,  agradable  alimento  á  la  memoria,  y  útiles 
estemples  al  entendimiento  y  valor  de  los  hombres. 
La  cadencia  de  las  tres  últimas  cláusulas  es  mas 
natural  y  grave,  aunque  menos  sonora,  pues  no 
tiene  la  forma  y  ayre  métrico. 
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La  haiyiMnMa  del  erttto  66  fononii  de  lalMHriuor 
imt'de;lQB  periodos,  y  la  de  eÉtos  de  iladesm 
BtiembreBy  ,y  añ  sucesivamente  descetMbendo 
tkasta  la»  <$láw9ulas  y  vocablos.  Baxo  de  dos 
aspectos,  pttes,  se  puede  considerar  kt  harmo- 
nía de  la  oración,  6  por  la  modulación  i^frada« 
ble  de  sus  partes  constitutivas,  6  por  la  extruc« 
tura  y  CGKCNrdinacion  del  todo. 

Entre  los  elementos  del  primer  género  de  la 
harmonía  se  debe  tener  presente  el  valor  silá* 
bico  de  las  palabras  que  componen  una  frase,  eí 
decÍTf  sus  largas  y  breves,  cuyos  scmidoslentoi 
6  rápidos  sostengan  ó  precipiten  la  pronuncia* 
cion,  como  en  estos  exemplos  mártir  constantef 
donde'  se. detiene  por  la  dificultad  y  esfoerzo 
en  la  ;articulacion<  vocal:  y  rápida  bohif  dónete 
corre  i^oil  y  acelerada.  Igualmente  merece 
atención  la  calidad  de  las  palabras,  no  quiero 
decir  su  mayor  6  menor  nobleza,  decencia,  pro^ 
piedad,  lustre  energia;  sino  aquella  diferencia 
material  con  que  las  distingue  la  prosodia  eá 
orden  á  su  acentuación  aguda  ó  grave,  en 
quanto  lo  permiten  las  lenguas  vulgares,  que 
carecen  del  rithmo  y  mesura  de  las  antiguas, 
mas  no  de  ciertas  entonaciones  é  inflexiones  que 
conservan  en  boca  de  quien  sabe  pronunciar. 
¿  Quanta  diferencia  resulta  de  pronunciar  cómo 
en  sentido  de  interrogante  á  como  en  su  oficio 
de  comparación  ?  Lo  mismo  podemos  decir  a 
^píemelo  y  guando,  de  quáuto  y  quantOf  de  d&nd^ 
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y  donde.  ¿  Qué  detenida  y  amplia  pronuitfcia- 
dan :  ofereoen  estas  voces  scüPáo,  boáto^x  i  mohtsOf 
volumen?  \¿  Qué  ligera .  éstas :  zafira^  ¡másicOf 
sótano  ?  Que  insonora  y  débil  estotras^  i  túrbióf 
'  tíbiOf  téwiite^óciOf  odiOf  zafio?  Qué  aguda  y 
entonada  ésta$  zafiro,  marengo,  balance,  melmf 
dre,  rocíój  palenque,  ventisca,  molienda  ?    •  \  ■  '. 

Hay  en  todas  l^s  lenguas  otro  principio  de 
harmonía^^el  qaal.  dimana  de  la  coordinación  de 
las  palabras  dentro  d^  Ja  frase,  y  se  puede  llamar 
Jiarmonía  oratoria  $,  porque  la  que  se  forma  de 
la  mecánica  extractara  de>ellas  se  debe  conside^ 
rar  como  gramatical,  paes  depende  sdi^ente 
de  la  lengua.,  Pero  la  harmonía  oratoria  .de- 
pende, en  parte  d^e  la  misma  leng^,  y  en  parte 
del  ayre  con  que  s^  maneja;  porque,  ya  que  no 
tengamos  facultad  para  mudar  los  Yocájblos  de 
3a  diccionario,  ni  inventar  otros  nuevos,  ni  que- 
brantar el  asa  peculiar  de  la  sintaxis,  la  tenemos 
hasta  cierto  término  para  disponerlos  del  modo 
mas  conveniente  á  la  harmonía.  Honra  es  de 
nuestra  lengua  y  del  ayre  de  la  frase  del  P. 
Márquez  esta  tan  sencilla  como  harmoniosa 
sentencia :  Los  apóstoles  y  varones  evangélicos  se 
llaman  sal,  porque  han  de  dar  sabor  a  las  doctriz 
,  ñas  de  la  verdad^  desabridas  al  gusto  de  la  carne 
flaca.  » 

A  esta  harmonia  oratoria  contribuye  mucho 
la  índole  de  cada  lengua.  Y  sobre  todo  la  de  la 
española;  aunque  no  admite  la  libertad  de  la 
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griega  y  latina  para  las  transposiciones^  sé  presta 
sin  violencia,  antes  con  gran  bizan*ía,  á  trocar 
de  muchas  maneras  la  coordinación  natural,  sin 
faltar  en  nis^una  á  la  gramática,  ni  tampoco  á 
la  claridad  de  la  sentencia.     Pero  reprueba  toda 
transposición  violenta,  y  solo  autoriza  la  'que  se 
busca,  para  dar  á  la  frase,   ó  mas  harmonía,  ó 
mas  ornato,    o    mas   delicadeza,    o    mas    no* 
vedadv     Embarcáronse    e$i    Cádiz  (dice    Cer* 
vantes)    y    echando    la    bendición    á   España^ 
zarpó  lajlota,  y  con  general  alegría  dieron  las 
vek^s  al  vientOy  que  blando  y  prosperfi  soplaba. 
Pudiera  haber  dicho  que  soplaba  blando  y  pros- 
pero  ;  y  no  se  lo  permitió  su  buen  oido.     Podia 
haber  dicho  también  que  blanda  y  prósperamente 
soplaba;   pero  usó  felizmente  de  los   adjetivos, 
huyendo  de  los  adverbios,  que  por  su  extensa 
extructura  retardan  su  corriente  á  las  cláusulas, 
y  hacen  floxo  el  estilo.    ¿  Qmen  no  conoce  que 
estos  modos  t;{t?ia  ye/12:,  corrió  ligero,  habló  cuer- 
do f  respondió  amoroso^  son  mas  breves  y  mas 
fluidos  que  no  viviafelizmente^  corrió  ligeramente, 
habló    cuerdamente,    respondió    amorosamente? 
Por  otra  parte  el  adjetivo  es  mas  enérgico,  por- 
que, identificándose  con   el  smgeto,  determina 
la,  calidad  mas  que  el  modo.     Dice  en  uno  de 
vus  aforismos  morales  y  políticos  el  P.  Nierem-. 
berg :  De  honrar  á  la  virtud  se  precien  mas  los 
nobles  que  de  ser  honrculos  por  ella  en  sus  ante^ 
pasados :  no.  es  esta  propia  Itonra  suya,  sino  de  sus 
Mayores,  que  ganaron  la  /umra,  y  echaron  pesada 
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tarla. 

Por  fluidas^  sonoras,  y  llenas  qne  sean  las  pa- 
labras que  escoja  el  orador  para  la  harittonia  de 
su  estiloy  no  tiene  hecho  si  no  la  menor  parte 
de  sa  trabaxo ;  fáltale  la  otra  y  mas  principal, 
que  es  la  harmonía  que  procede  de  la  coloca- 
ción de  las  mismas  palabras  ya  escogidas,  y  dé 
los  miembrcMS  del  periodo.  A  este  cuidado  fué 
el  tnas  atento  orador  Cicerón ;  y  fué  tan  apasio- 
nado álo,queél  llama  oración  llena  y  numerosa, 
que  se  le  tacha  de  excesivo  y  exuberante  algunas 
veces.  En  esta  parte  sobresale  la  elocución  de 
Flechier  entre  los  franceses,  y  de  Fr.  Luis  de 
Granada  entre  los  españoles. 

De  este  estilo  trasladaremos  una  muestra  de  im 
antiguo  escritor  español  de  los  desconocidos: 
Asi  acabó  su  miserable  vida  el  grande  Anibaly 
que  tantas  veces  y  tantos  años  habia,  con  dvdosa 
fortuna f  contendido  con  él  romano  pueblo  domador 
de  las  gentes.  En  este  corto  exemplo  hay  rotun- 
didad, número,  harmonía,  y  magnificencia. 

Y  para  dar  de  una  vez,  y  en  un  exemplo  solo, 
una  idea  mas  completa  en  este  género  de  com- 
posición llena,  numerosa,  y  grave  al  mismo 
tiempo,  he  querido  trasladar  aqui  un  trozo  del 
Prólogo  que  escribió  el  Maestro  Francisco  de 
Medina  á  las  Anotaciones  que  puso  Femando  de 
Herrera  á  las  obras  de  Garcilaso,  y  es  como  si- 
gue :  siempre  Jiié  natural  pretensión  de  las  gentes 
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ffioM^iosas  procurar  extender  no  menos  el  uso  de 
sus  lenguas  que  los  términos  de,  sus  imperios  ;  áe 

m 

donde  antiguamente    sucedía  que    cada    nación 
tanto  m^as  adornaba  su  lengua^  quanto  con  mas 
valerosos  hec^ios  acrecentaba  la  reputación  de  sus 
armas.     Dexadas  á  parte  las  primeras  monar- 
quiaSf  que  tan  largo  discurso    de  años  ya  casi 
titñe  sepultadas  en  olvido    ¿  quien  sabe  quintos 
exércitos  y  poblaciones  salieron  de  Grecia  a  bus^ 
car,  6  nuevas  ocasiones  de  proezas  militares,  6 
Tnas  fértiles  y  seguros  asientos  para  su  vivienda, 
que  asi  mismo  no  sepa  qvxin  extendida  se  derra^ 
mópor  el  mundo  aquella  leíigua,  entre  las  prójimas 
la  mejor  y  mas  abundante  ?     Notoria  es  á  todos 
la  grandeza  del   imperio  romano,  pues  quando 
faltase  el  testimonio  de   tantos  escritores,  los  des- 
trozos  solos  de  sus  ruinas  la  manifestaran.     Pero 
mas  notorio  es  quan  anchamente  su  esparció  el 
lenguxtge  de  Roma,  pues  hoy  en  dia  parecen  infi* 
nitos  rastros  suyos,  conservados  en  las  Jiablas  de 
tantas  y  tan  diversas  gentes.     Crecieron,  por   ci- 
erto, las  lenguas  griega  y  latina  al  abrigo  de  las 
victorias ;  y  subieron  á  la  cumbre  de  su  exalta^ 
don  con  la  pujanza  del  imperio.     Y  fueron  tanr 
prudentes  ambas  naciones  que  pretendiendo  con 
ardor  increibh  lafeliiidad  de  sus  repúblicas  para 
la  vida  presente,  y  la  inmortalidad  de  su  faiiUQ. 
para  los  siglos  venideros ;  entendieron  que   con 
ningún  medio  podian  conseguir  mejor,  lo  uno  y 
lé  otro  que  con  el  esfuerzo  de  sus  brazos,  y  con 
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él  artificio  de  sus  lenguas.  Con  aquel  adquirían 
y  conservaban  las  cosas  de  que,  á  su  parecer ^  te- 
nían necesidad  para  vivir  dichosos ;  de  este  se 
servian  para  el  mesmo  efecto,  y  no  menos  para 
perpetuar  la  memmia  de  sus  hazañas. 

Se  ha  observado  que  los  antiguos   retóricos, 
asi  griegos  como  romanos,  ace^'ca  de  los  prin- 
cipios y  leyes  de  la  harmonía  del  período  fue- 
ron dems^siado  prolixos  y  menudos.     Tales  nos 
parecen  á  nuestro  juicio,  porque  no  conocemos 
en    las  lenguas    vulgares  aquella  música   qu# 
ellos  percibian  en  la  suya.     Esta  música  pro- 
venia de  la  índole  y  sintaxis  libre  de  aquellas 
lenguas,  cuyas  palabras  constan  de  pies,  rith- 
mo,  y  medida ;  por   consiguiente  se  prestaban 
á  la  gracia  y  agrado  de  la  harmonía.     Tenian 
una  prosodia  que  determinaba  la  cantidad  d« 
^sus  sílabas ;  sus  vocablo^  eran  ademas  mas  llenos 
y  sonoros;    la  variedad   de  sus  terminaciones 
producía  sonidos  líquidos  y  cadencias  melodio- 
sas, libres  de  aquellas  voces  cortas  y   sordas, 
como  son  los  artículos  y  algunos  pronombres,  y 
preposiciones,    que   nosotros  tenemos  necesidad 
de  usar  como  auxiliares  del  régimen  gramatical. 
Ademas  tenia  la  ventaja  la  índole  de  aquellas 
lenguas  del  uso  de  las  inversiones,  lo  qual  daba 
libertad  á  los  escritores  de  colocar  las  palabras 
en  el  lugar  que  mas  ayudase  á  la  melodía  música 
del  periodo.     Esta  misma  licencia  obligó   á  los 
retóricos  á  señalar  reglas  para  fixar  el  modo  de 
no  abasar  de  ella,  ó  el  de  sobresalir^    Asi  los 
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modernos  no  podemos  poner  en  este  punto 
aquel  cuidado  que  ponian  los  antiguos^  cuyo  oidp 
fte  habia  perfeccionado  con  su  misma  lengua, 

Y  aunque  nuestra  prosa  puede  sugetarse  en 
mucha  parte  á  esta  regla  métrica  ;  como  la  can<» 
tidad  de  las  sílabas  de  las  lenguas  modernas  no 
está  señalada  por  leyes  prosódicas;  estas  dife^ 
rencias  no  las  percibiría  nuestro  oido  á  causa  del 
suelto  y  corriente  curso  que  llevamos  ep  la 
pronunciación  de  nuestras  oraciones,  y  porque 
todo3  los  documentos  acerca  de  la  medida  y 
número  de  nuestra  prosa  son  vagos  é  inciertos  en 
gran  parte.  Y  no  porque  sea  imposible  reducir 
á  sistema  esta  coordinación,  han  de  desenten«- 
derse  de  ella  los  que  pretenden  escribir  con  ele*- 
gancia  y  gracia,  y  mas  los  que  han  d^  razonar 
en  público. 

Colocación  de  las  palabras. — De  la^  oportuna 
colocación  de  las  palabras  nace  la  harmonía  y 
la  hermosura  de  la  frase.  Descompóngase  un 
período  de  Cicerón  6  de  Flechier ;  y  las  pala* 
bras  y  el  sentido  de  la  sentencia  serán  las  mis- 
mas; más  la  harmonía  desaparecerá.  Pera 
también  sucede  alguna  vez  que  por  una  extre*- 
mada  delicadeza  y  estudio  de  conservar  esta 
cali4ad  extrínseca  de  la  oración,  se  prefiere  lo 
accesorio  á  lo  principal,  trastornando  el  orden 
natural  de  las  ideas,  como  si  dixéramos,  busr 
cando  el  número  harmonioso,  La  muerte  y  el 
terror  d^l  Numantino ;   en  lugar   de  decJT  ^l 
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fefrbr  y  la  muerte  del  NumantinOf  porque  él 
terror  precede  á  la  muerte. 

Hablando  con  rigor,  no  se  puede  tisar  de  ésta 
Ucencia  ísino  quando  las  ideas  de  las  palabras 
que  se  trasponen  son  tan  cercanas  la  una  á  la 
otra,  que  se  presentan  casi  al  mismo  tiempo  n\ 
entendimiento  y  al  oido.  Era  Juan  de  Ghrijalva 
(dice  Solis)  hombre  en  quien  se  daban  las  manos 
la  prudencia  y  el  valor.  Siendo  indiferente  co- 
locar antes  ó  después  la  palabra  prudencia,  de» 
bia  haber  rematado  la  sentencia  con  ella  pai'a 
darla  harmonía  y  fluidez,  diciendo  el  valor  y 
la  prudencia.  Con  esta  colocación  forman  so- 
nido entero  por  si  los  artículos  él  y  la,  y  la  con- 
junción y :  Del  otro  modo  aquella  colisión  de 
vocales  encia  y  el  afea  y  ahueca  la  pronunciación, 
y  la  entonación  de  el  y  la  desaparece  en  el  la 
y  el. 

Sin  embargo,  en  el  estilo  vehemente,  quando 
se  trata  de  pintar  cosas  grandes  6  terribles,  es 
menester  en  alguna  ocasión,  si  no  sacrificar,  á 
lo  menos  alterar  la  harmonía,  flsta  atención  á 
la  harmonía  no  contradice  al  género  patético, 
en  el  qual  las  ideas  fuertes  y  grandes  dispensan 
de  buscar  los  términos.  Aqui  solo  tratamos  de 
la  disposición  artificiosa  de  las  palabras,  y  no  de 
la  expresión  en  si  misma :  esta  es  dictada  por  la 
pasión,  y  aquella  arreglada  por  el  oido.  Pero, 
quando  la  coordinación  harmónica  de  las  pala- 
bras no  se  puede  conciliar  con  el  orden  lógico 
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¿que  medio  elegirá  el  (Hra^or?  EüntoBcet»,  y 
s^guD  loa  casos,  sQc/}ñei3^kf  ya  la  harmonia,  ya 
la  correccioa  j  la  primera,  qiiando  quiera  herir 
cíoa  las  eosasK ;  y  la  segunda,  quando  mover  con 
I^  p^^ibras.  I^^ro  esto^  (^^ebrantamientos  deben 
scyr  Wves  y  ^*uj^  m^Xk^. 

Nq  se  puede  arjregl$t|*  el  concierto  y  ban^ionia 
d€\  la'fi:ase  sino  por  medio  de  la  varía  colocación 
de  laa  p^labcas,  qpando  la  lengua  la  permite  sin 
falt^^  a  ian  claridad  y  corrección,  como  sucede, 
e)4)r^  lasv  vuigare»^  h  la  castellana.  La  coordi- 
nación harmónica  de  las  palabras  no  es  la  ordi^ 
i^ria  y  cojeqw^  del  habla  ui»ial ;  por  eso  se  ha 
d^  alterar  e^  ^rdé^  colocando  las  palabras  de 
]|^(]4p\q^^  dém»  Qmato,  número,  y  plenitud  á  la 
sentencia.  Unasi  vece&  s^  han  de  separar  las 
que  por  su  ceroaaúa  hacen  ya  fiíerte,  ya  desma- 
yada^ la  p^nunciacion ;  otras,  se  han  de  juntar 
las  que  coa  su  casamiento  la  h^en  ya  suave, 
y£l sonora;  otras,  se  han  de  colocar,  ora  al  prin- 
cipio, ora  al  medio,  ora  al  fin  de  la  frase,  coii- 
spltando  en  todos  estos  casos  al  oído,  quando 
ésta  colocación  artificiosa,  que  suele  dar  énfasis 
y  gracia  al  período,  no  ofende  a  la  claridad  y  á  la 
índole  de  la  lengua.  Cauta,  si  no  engañosa,  pro- 
Hedió  la  naturaleza  con  el  liombre  al  introducirse 
en  este  mundo,  dixo  Gracian  con  mucha  gracia. 

Nuestros  conceptistas  del  siglo  XVH.,  ppr 
mostrarse  elegantes  pecaron  lastimosamente  con- 
ix^.  las  reglas  del  buen  gusto,  viniendo  á  formar 


de  estas  transposiciones  un  arte  de  cultura.  Es 
innegable  que  alguna  vez  recibía  la  frase  un 
ayre  galano  y  delicado,  que  la  distinguía  del  uso 
oomun,  como  en  estas  :  Disimular  la  ofensa^  mas 
que  haxezaj  es  reputación^ — Es  vulgar  poquedad 
aplaudir  desaciertos  ;  que^  quando  no  de  ignorante^ 
no  os  podréis  librar  de  lisongero.  A  esta  manera 
de  estilo  les  obligaba  su  afición  al  laconismo  sen- 
tencioso^ y  les  servía  para  ello  la  dócil  índole  de 
nuestra  lengua,  que  se  presta  á  todos  los  capvi-- 
chos  de  un  escritor  en  la  extructura  de  las  frases, 
sin  quebrantar  la  gramática. 

Huvo  alguno  de  aquellos  escritores,  que,  no 
queriendo  llevar  el  paso  derecho  y  llano  de  esta 
sentencia :  los  hombres  nunca  corren  mas  peligro 
que  qúando  son  felices^  torció  el  camino,  y  buscó 
la  mayor  gracia  en  la  mayor  dificultad  de  texer 
la  frase,  diciendo  :  Nunca  mas^  que  quandloje- 
liceSf  corren  peligro  los  Aoiwire*.— Páreceríale  á 
otro  que  era  demasiado  trivial  el  ayre  de  esta 
otra  sentencia :  Al  que  corre  ligero  á  la  venganza^ 
mas  le  mueve  la  ira  que  el  honor ;  y  cambió  el 
final  de  esta  manera,  mas  que  el  honor  le  mueve  la 
ira. 

Otras  veces  el  abuso  que  hacían  de  estas 
transposiciones,  que  no  se  pueden  tachar  todas 
de  inelegantes  absolutamente  hablando^  les  hacia 
deslizar  en  anfibologías  que  confundían  el  sen- 
tido de  los  conceptos,  como  se  muestra  en  esta 
exemplo  :  Muchos  hay  en  los  males  alegres,  pero 


103 

pocos  cuerdos  afortunados.  De  acpii  inferiremos 
que  tenian  gran  parte  en  estos  modismos  la  afec- 
tación y  el  capricho,  pues  no  siempre  era  el 
número  ni  la  harmonia  lo  que  buscaban  en  estas 
construcciones;  pero  el  mal  gusto  prevalecia 
contra  la  razón.  Sin  embargo,  entre  estos  es- 
merados trastrueques,  quando  no  dañan  á  la 
claridad ;  por  no  seguir  la  marcha  francesa  de 
los  que  hoy  escriben  en  tono  de  imitadores  de 
la  naturaleza,  yo  sufriría  con  menos  repugnancia 
aquellos  extravíos  que  no  saKan  de  nuestra  juris- 
dicción, que  estas  arrastradas  y  mesuradas  f<M^ 
mas,  que  tienen  atada  la  libertad  y  osadía  de 
nuestro  lenguage  antiguo. 

Esincreible  la  diferencia  que  causa  en  la  bar* 
monia  una  palabra  mas  ó  menos  larga  al  fin  de 
una  frase,  una  desinencia  masculina  ó  femenina, 
y  á  veces  un  monosílabo  de  mas  ó  de  menos 
dentro  del  ámbito  de  un  inciso  ó  miembro. 

Todos  estos  inconvenientes  se  vencen  por  me- 
dio de  la  transposición.  Dice  un  autor :  todos  le 
aborrecianf  y  le  despreciaban  los  mas.  Este  final 
monosílabo  mas  es  ingrato  é  insonoro.  Múdese 
la  colocación  diciendo  :  todos  le  aborrecían  ;  los 
ma^  le  despreciabanj  con  cadencia  mas  llena  y- 
niunerosa.  Oy  gamos  este  período  trimembre 
del  culto  y  elegante  Maestro  Márquez :  Después 
que  Perséo  y  Anttoco  fueron  vencidos  ;  el  puebla 
romano  se  deslizó  en  deleytes  que  estragaron  las 
buenas  costumbres,  y  escurecieron  el  resplandor  de 
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ía  virtud  antigua.  No  dixo  el  d^  \aceMigua  vir- 
t^d  ^or  no  hacer  ánva  la  pronunciación  de  la 
(Utima  silaba  de  tono  a^udo,  que,  además,  h^tcia 
i^orrespondencia  con  el  final  fuerte  de  resplandor* 
¿  Que  dirmos  quando  concluye  un  periodo  con 
dos  ó  con  tr€;s  monosílabos  seguidos,  como  el  de 
cierto  autor  en  un  elogio  académico,  que  eei^ró 
el  ultimo  periodo  de  su  discurso  coneste  duü^i^inío 
i^^niate :  prendas  admiraJUes  dé  wn^  tan  gran  regi 
Aqui  tenemos  no  tres,  ni  quatro,  sino  cinco  mo« 
nosüabos,  y  una  prueba  evidente  de  que  {tuede 
un  hombre  ser  muy  erudito  y  dotado  de  gran 
tálenlo,  y  no  saber  escribir.  Si  el  autor  hubiese 
atendido  mas  á  esta  prenda  oratoria,  qué  tal  vea 
despreció  como  frivolo  accidente  del  estili)^  ó 
reglq.  mecánica  del  oido,  del  qual  fiin  duda/  care- 
cia ;  podia  haber  mudado  la.  f^aáe^  dándola  otro 
semblante  tnas  Heno  y  grave  de  esta  manera: 
prendas  admirables  de  un  rey  tan  grande;  ó  dé 
esotra  forma ;  prendas  admirables  de  taú  gran 
monarca^  mudando  la  palabra  rey. 

Conforme  á  estas  observaciones,  el  que  quieí'a 
dar  gracia  y  nobleza  á  la  sentencia,  procurará 
evitar,  en  quanto  pueda,  los  pr encambres  c/,  ella^ 
elloj  que  son  sordos  é  insuaves  en.  la  conclusión, 
y  otros  como  tiy  mi,  vos.  Sin  embargo  hay  oca- 
siones en  que  puede  acabar  el  periodo  en  tnorjo- 
silabo,  quando  este  es  el  obgeto  de  la  pasión,  ó 
de  la  proposición ;  y  solo  puesto  en  aquel  lugar 
por  mas  visible,  bace  una  impresión  mas  eficaz, 
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sacrificando  numero  y  mdodia.  Esteres  thM 
freqüente  en  las  exclamaciones^  interrogfaciones^ 
é  invocaciones,  como  en  este  exemplo.  ^'  Quien 
puede,  Dios  mio^  vivir  sin  ti?  y  ¿ quien  nJ9 
querrá  morir  por  ti?  En  este  otro  exemplo  es 
la  desesperación  kt  que  domina  la*  sentenciaí: 
espero  la  f muerte  de  tu-mano  ;  el  perdón,  no.  Todtf 
la  fuerza  de  la  pasión  está  en  el  no  ;  porque  eff 
esta  brevísima-  y  seca  palabra  se  encierra  el 
ultimo  grado  del  desprecio  del  contrario,  y  ast 
debe  estar  puesta  en  el  final. 

La  coordinación  oratoria  de  las  palabras  no 
se  hace  por  capricho ;  sino  con^  cuidado  y  fino 
gusto  en  su  colocación.  Podemos  decir,  según 
la  sencillés^  y  llaneza  del  orden  gramatical :  Job 
estaba  /usid&d  su  virtud,  nú  con  duda  y  flaqueza, 
sino  con  valiente  pecho  y  esforzado  ánimo,  Pero 
él  élió^ente  Maestro  Leotí,  trasponiendo  con 
cuidado,  3^  sin  afectación,  el  órdén  dte  las  pala- 
bras, múdfee  el  seiñMaiíté  á  la  frailé,  dándole  üw 
ayre  barmottiosó  qué  no  tenia,  diciendo  :  Asido 
eátabar  Jd&  á  ítt  virtud,  na  con  duda  yflxjtquézá, 
sino  óoíí  pecho  táliente  y  ánim<r  esforzado. 

No  aytída  menos  á  doblar  la  fuerza  de  uríá 
sentencia  la  eélocácion  de  uíia  palabra  antes  d 
después  de  ddíi  f  étboíá,  6  intercalada.  Podemóá, 
por  exem^lo,  décii'  de  tm  inal  sugeto :  &  tódó¿ 
ikjwHa  if  tiraniza  ;  6  bien  injuria  y  tyraniza  d 
todos.  Bs*át  es  la  fcwna  comuñ  de  la  frase,  pro- 
pia y  usual  en  stmboí;  ittódos.     Pero  si  mudamos 
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la  colocación,  diciendo,  injuria  á  todos  y  tiraniza^ 
vendremos  á  ponderar  que,  ademas  de  injuriarlos, 
los  tiraniza,  ó  también,  jque  primero  los  injuria  y 
después  los  tirani  za.  Separandoasi  los  dos  verbos, 
distinguimos  como  actos  separados  la  injuria  y 
la  tiranía;  y  del  otro  modo  olrdinario  los  junta- 
mos de  sueiie  que  se  vienen  á' confundir  en  un 
acto  continuo  dos  operaciones  qiie,  divididas, 
aumentan  la  maldad  de  la  persona,  haciéndola 
dos  veces  mala. 
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ARTÍCULO  ni. 


^    DE   LA  PROPIEDAD   DE   LA  DICClOIí. 

Hasta  ahora  hemos  hablado  de  las  palabras 
consideradas  en  su  estructura  mecánica,  en  el 
oficio  que  hacen  en  la  frase  colocadas  en  tal  ó  tal 
lugar,  atendiendo  solamente  á  su  buen  ó  mal 
sonido,  á  su  numero^  y  no  á  su  sentido.  Y 
siendo  principalmente  la  facultad  de  hablar  lo 
que  distingue  al  hombre  de  los  brutos,  y  la 
de  hablar  bien  lo  que  los  distingue  después  á 
unos  de  otros;  la  perfección  del  lenguage,  sin 
la  qual  no  hay  eloqüencia,  pide  otro  examen  no 
menos  detenido  y  mas  escrupuloso  todavía,  al 
qual  graduará  de  fastidiosa  prolixidad  la  sufi- 
ciencia presuntuosa  de  los  que  se  .creen  privi^ 
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legiados  para  orar,    6  escribir  confiadamente^ 
sin  ningún  trabajo  ni  temor  de  su  parte. 

Como  la  propiedad  de  los  términos  es  el  ca- 
rácter distintivo  de  los  insignes  escritores,  su 
estilo  debe  estar^  digámoslo  asi,  al  nivel  de  su 
asunto.  Esta  virtud  del  estilo  es  la  que  muestra 
el  verdadero  talento  de  escribir,  y  no  el  arte 
fátil  de  disfrazar  con  vanos  adornos  los  pensar* 
mientos  comunes.  De  la  propiedad  de  los  tér- 
minos nacen  la  concisión  en  los  asuntos  filosófi- 
cos, la  elegancia  en  los  amenos,  y  la  energía 
en  los  sublimes  y  patéticos. 

Pero,  si  es  cierto  alguna  vez  que  el  cuidado 
prolixo  de  hablar  con  rigurosa  propiedad  corta 
el  vuelo  al  ingenio,  y  enerva  el  vigor  de  la  ex- 
presión, es  quando  intentamos  escribir  en  una 
lengua  muerta,  ó  en  la  viva  que  ignoramos,  ó 
en  la  propia  nuestra  que  no  hemos  estudiado. 
Entonces  sucede  que,  perdiendo  mucho  tiempo 
en  examinar,  pesar,  y  medir  cada  palabra,  se 
amortigua  la  actividad  del  ánimo,  y  de  la  ima- 
ginación ;  y  por  con&iguiente  en  la  composición 
se  ha  de  descubrii*  el  ayre  vacilante  y  embaraizado 
de  la  frase. 

Preparémonos,  pues,  antes  de  subir  al  pulpito, 
ú  á  la  tribuna,  ó  de  tomar  la  pluma  para  hablar 
al  público,  con  el  estudio  serio  y  profundo  de 
nuestra  lengua  ;  y  la  significación  recta  de  las 
palabras  corresponderá  ajustadamente  al  obgeto 
de  nuestras  ideas.     Entonces,  ocupados  solo  del 
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MatJáOr  yAñhi  eíxActítud de miestrmspensamictDf- 
tos,  los  prockicírémos  con  tocbí.  la  riqueza:  y 
kistre  de  la  ekwncicHi^  y  con  aqueüa  íaeilidad  y 
firmeza  adquiridas^  en  el' estudio,  y.  ex^cioio  del 
lenguagB. 

Qndm  necesaiio  sea  nuestro  cuidado^en  Id  pro^ 
piedad  de  las  palabras,  aun.  e»  las  qoa  parecen 
de  menes  .cuenta,  neski  confirma  este  exemplb» 
Hablando  de  la> ^Composición  de  un.  poeta^,  dice 
Uno  en  sa  elogio ;  es  semefarnte  ó  un  prado  fi^ri^ 
do,  d&mle  pctrejce  qve  se  está  rienda  todo  quanto 
hay.  Estarse  riendo,  ó>retrse,  esun^actto  pro^o 
de  unai afección  de  nuestro  ánimo^  que  no  >  puede 
aplicarse  á.  cosa£i  inaniasadafi^  posqúe  estev^sUo 
reciproco  eosienra,  con  el/  seBÉidQ>  geneoral  de 
«legria^  otiK>  doble  de  burla^  ó  de  desprecio, 
iios  prados  rien^  las  aguas  rierif  qve  en  sentido 
metafórico  es  mostrar  una  fdsÉa^  alegre ;  más  no 
mrien^  ni  se*  están  rvenda  si  hq  hacen  buvbu  de  sá 
mismosi 

Esto  esáetitadí  y  propiedad  da  la  dicción,  tan 
necesarias*  para  la  pvecieíoB,  y  fuerza  de  las  sen» 
feneias^  depende  del  conocimiento- verdadero  y 
rigoroso  de  la  significación  directa  de  cada  pa» 
labra*  Así>  pues,  es.  de  suma  importancia  el 
discernimiento  de  las  ideas  parciales  que  pueden 
encerraiíse  en  el  sentido  genial  de  una  ves,  dis- 
tinguiendo en  elia  hs  ideasr  accesorias  de  la 
prímripal.  Esta  inye$tigaci<Mi  nost  conduce  al 
examen  de  Iqs^  sinónimos». 


Témanos  ^inénimés. — ^A  la  fnropiedad  de  la 
dícdion  pertenece  antes  de  todo  la  elección  en 
el  uso  de  estas  palabras  llamadas  sinónimoB. 
El  discurso  mas  elegtinte  y  mas  adornado  eare^ 
cera  de  precisión^  claridad  y  energía,  quando  el 
pensamiento  se  anega  en  aquella  profusión  ^de 
palabras  análogas,  y  siempre  incierta  la  verda^ 
dera,  euya  redundancia  quita  la  rapidez  y  la 
iuerza  á  ia  expresión. 

La  delicada  diferencia^  ó  graduación  que  se> 
halla  entre  los  sinónimos,  ^to  es,  la  índole  par-* 
ticular  de  estas  voces  que  guardan  en  su  sig- 
nificado general  una  semejanza  común  como 
entre  hermanas  3  las^  distingue  una  de  otra  por 
alguna  idea  secundaria  y  peculiar  que  enieíerra 
cada  una  de  ellas.  De  aqui  viene  la  necesidad 
de  escogerlas  con  inteligencia,  y  acierto,  y  co- 
locarlas con  oportunidad,  para  escribir  adequa- 
damente. 

Esta  feliz  elección,  de  que  depende  la  pro- 
piedad del  estilo,  enseña  á  decir  con  verdad  y 
solidez  lo  que  en  otros  es  vana  verbosidad: 
enemiga  del  abuso  de  las  palabras,  hace  in- 
teligible nuestro  lenguage :  juiciosa  en  el  uso 
de  los  términos,  castiga  y  fortalece  la  expre- 
sión: rigurosamente  exacta,  destierra  las  imá- 
genes vagas  y  generales,  y  todos  aquellos  corr 
rectivos  como,  casij  á  modo  de... y  á  pocadife'- 
rencia,  especie  de...,  que  manifiestan  la  incerti- 
dumbre  de  nuestro  juicio,  6  nuestra  pereza,^ 
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nuestra  superficialidad.  De  esto  se  infiere  que 
el  espíritu  de  discernimiento  y  de  exactitud  es 
la  verdadera  luz  que  distingue  en  un  discurso 
al  hombre  sabio  del  hombre  vulgar. 

Para  alcanzar  esta  exactitud,  el  escritor  ú 
orador  ha  de  ser  algo  escrupuloso  en  el  uso  de 
las  palabras,  basta  llegar  á  conocer  que  las  que 
se  llaman  sinónimos  no  lo  son  con  todo  el  rigor 
de  una  identidad  tan  cabal,  que  el  mismo  sen-* 
tido  de  cada  una  sea  común  a  todas.  Examí- 
nense de  cerca,  y  se  echará  de  ver  luego  que 
esta  supuesta  igualdad  no  abraza  toda  la  exten-» 
sion  y  valor  de  su  significado;  pues  solo  consiste 
en  una  idea  principal  que  todas  representan 
indefinida  y  latamente.  Sin  embargo,  cada  una 
diversifica  esta  ,  idea  por  medio  de  otra  secun- 
daria ó  accesoria  que  constituye  su  propia  y  pe-» 
culiar  acepción. 

¿  Quien  dirá  que  los  nombres  tranquilidad, 
reposo,  sosiego,  descanso,  se  pueden  aplicar  in- 
distintamente á  una  misma  idea,  ni  juntos,  ni 
separados,  sin  embargo  de  que  convienen  todos, 
por  modo  extensivo,  en  la  significación  de 
quietud?  Examínense  cada  uno  en  particular, 
y  se  vera :  que  tranquilidad  es  la  quietud  ab- 
soluta de  lo  que  no  ha  estado  inquieto:  que  re^ 
poso  es  la  quietud  de  lo  que  ha  sido  movido :  que 
sosiego  es  la  quietud  de  lo  que  ha  estado  agita-p 
do.:  y  que  descanso,  de  lo  que  ha  sufrido  fatiga 
é  ^-abaxo.     Lo   mismo  podremos  decir  de  eso-» 
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tras  palabras  gusto j  pULcer^  deleyte  ;  y  de  otras^ 
como  espantoso^  asombroso^  horroroso^  y  de  otras 
muchísimas,  como  (fOZOf  alegriaj  júbilo^  que 
algunos  escritores,  6  equivocan  su  elección, 
tomando  una  por  otra  por  ignorancia;  ó  las 
confunden  juntas  por  falta  de  seguridad  en  su 
juicio,  y  otras  veces  por  ostentación  de  la  ri- 
queza de  su  estilo,  que  es  vanidad  é  ignorancia 
juntamente.  Pero  las  mas  veces  dimana  de  la 
incertidumbre  que  padece  el  ánimo  del  que 
escribe  ó  habla,  vacilante  acerca  del  valor 
específico  y  propio  de  las  palabras  i  y  en  esta 
duda  echa  mano  de  todiif^  para  acertar,  entre 
tantas,  con  la  que  busca,  y  no  sabe  escoger. 

Los  que  creen  que  ésta  exuberancia  de  pa- 
labras, que  entre  los  vicios  del  estilo  se  llama 
pleonasmo,  enriquece  la  oración,  ignoran  cier- 
tamente que  no  es  el  valor  numeral  de  ellas  el 
que  enriquece  el  discurso,  sino  el  que  nace  de 
su  diversidad,  como  la  que  luce  en  las  obras 
de  la  naturaleza.  Quando  las  palabras  varían 
entre  si  solo  por  los  sonidos,  y  no  por  la  mayor 
ó  menor  energía  y  sencillez  de  su  propio  sen- 
tido, en  vez  de  dar  riqueza  á  la  sentencia,  la 
empobrecen,  y  fatigan  la  memoria  y  atención 
del  oyente,  6  del  lector.  Esto  eS,  hablando 
con  propiedad,  confundir  la  superfluidad  con  la 
abundancia,  hacer,  coipo  quien  dice,  consistir 
la  magniñcencia  de  un  banquete  en  el  número 
de  los  platos,  y  no  en  la  diversidad  de  lo»  man^ 
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jases.  Y  siendo  pcfgla  constante  que  entre  las 
diversas  palabras  que  declaran  nuestro  pensa- 
miento, una  «ola  es  la  propia;  todas  las  otras, 
teniendo  diferente  ó  inferior  grado  de  valor,  ó 
embarazan  la  exjM^esion,  ó  la  enervan. 

De  aqui  es,  <jue   si  el  orador   6  escritor  no 
tiene  aquel  pulso  seguro  y  fino  que  pide  la  ex- 
actitud filosófica,  y  un  profundo   conocimiento 
de  la  lengua,  nunca  le  asistirá' la  virtud  y  efica- 
cia para  enseñar  y  persuadir.     El  que  carezca 
de. este  pulso,  usará  indistintamente  de  las  pala- 
bras avenir  y  cieemodarf  reconciliar;  sin  advertir 
que  solo  se  aviene  á  las  personas  discordes  por 
pretensiones  ú  opiniones :  que  solo  se  acomoda 
á  Is^s    que    han  tenido  intereses   ó  diferencias 
personales^  en  fin,  que  solo  se  reconcilia  á  las 
que  por  malos  óficios^  se  habian  hecho  enemigas. 
En  estos   tres  exemplos  tenemos  tres  actos  de 
conciliación    en  general,    y  solo    eñ  esta  idea 
vaga  son  sinónimas   aquellas  tres  voces;  pero 
cada    uno  determinado  por    distintos  fines,   y 
distintas  causas. 

:  Lo  mismo  se  puede  aplicar  á  estas  voces, 
estado f  situación,  cuya  diferencia  se  manifiesta 
en  que,  la  primera  dice  alguna  cosa  habitual  ó 
pemonanenté^  y  la  segunda  como  accidental  y 
mudable.  Y  asi  lo  que  no  alcance  el  racioci- 
nio, lo  demostrarán  los  exemplos :  Ni  el  estado 
de  padre  de  familias  pudo  mudar  la  situación  de 
su  afortuna.    Tampoco  entre  austeridad,  rigor,  y 
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severidad  se  apercibe  á  primera  vista  la  dife- 
rencia ;  pero  dice  asi  un  autor  de  cierto  magis- 
trado :  vivía  con  austeridad^  pensaba  siempre  con 
rigor j  y  castij/aba  con  severidad. 

La  propiedad  de  las  palabras  se  conoce  mas 
por  lo  que  enseñan  los  exemplos,  que  por  lo  que 
enseñan  sus  definiciones,  si  estas  no  son  exactas 
y  luminosas.  El  uso  diverso  á  que  aplicamos 
su  significación '  particular  nos  conducirá  á  de< 
finirías  con  toda  propiedad  :  porque  padecen  en 
esto  grandes  yerros  los  diccionarios,  quando  en 
ellos  no  se  ha  llevado  por  guía  esta  operación, 
que  parece  de  orden  inverso.  £1  que  solo  se 
guia  por  ellos  con  ciega  confianza,  se  expone  á 
grandes  errores.  Hallará  en  el  de  la  Academia 
española  definida  la  palabra  perdimiento  de  este 
modo  tan  vago  como  ambiguo :  lo  mismo  que 
perdición  ó  pérdida.  Aunque  las  tres  pala- 
bras abrazan^  la  idea  recta  y  general  de  pérdida, 
se  diferencian  entre  sí  notablemente  por  el  mo- 
tivo, la  acción,  y  el  obgeto.  Busquemos  por  el 
uso  su  aplicación,  y  de  esta  sacaremos  su  defi^ 
nicion  verdadera.  Perdimiento  se  dice  en  sen- 
tido legal,  hablando  de  bienes,  de  una  posesión, 
de  un  empleo :  perdición  tiene  un  sentido  moral, 
y  se  aplica  á  la  ruina  de  las  costutnbres,  al 
abandono  del  honor,  y  de  sus  obligaciones:  y 
pérdida  es  un  acto  ó  resulta  contraria  á  ganan- 
cia, sea  en  lo  que  compramos  ó  vendemos,  coma 
en  lo  que  esperamos,  ó  que  poseiamof^. 
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En  el  Inferido  diccionario  se  define  la  voz 
patermti  de  esta  manera :  h  qm  es  propio  del 
padrty  definkñoR  muy  extensa  é  indeterminada ; 
y  de  la  otra  jtHi^enio  se  dice:  lo  qm  pertenece  al 
padre,  6  es  propio  swgOy  ó  ae  deriva  de  éL     Esta 
definición,  ademas  de  vaga,  es  obscurli,  y  con* 
fonde  en  ella  la  primera,  de  suerte  que  no  se 
c<mo€e  la  verdaderaTdiferencia  de  las  dos  pala^- 
bras,  y  por  consiguiente  no  hay  regla  ni  luz  para 
el  uso  de  esta,  ó  de  la  otra.    Obedezcamos  á  la 
regla  sabia  del  uso,  y  este  maestro  nos  dará  la 
particular  y  propia  definición .  de    cada    una*. 
Díeese  amor  paternal,  corrección  paternal^  so« 
ficitud  paternal;  y   se  dice,  herencia  paterna, 
autoridad  paterna,  tio  paterno.    De  estas  dis- 
tintas aplicaciones  sacaremos  que  paternal  es  lo 
que  es  propio  de  los  afectos  de  padre ;  y  paterno 
lo  que  es  propio  de  la  calidad  y  representación 
de  padre^  6  se  deriva  de  sus  derechos,  ó  de  su 
sangre. 

Por  el  diccionario  tampoco  hallai'émos  la 
diferencia  que  se  trasluce  entre  estas  dos  voces, 
pontifical  y  pontificio,  porque  se  identifican  de 
tal  suerte,  que  la  definición  de  la  una  sirve 
Igualmente  para  la  otra.  Veamos  como  se  di« 
fine  alli  la  primera :  lo  que  toca  6  pertenece  al 
Pontífice.  Veamos  después  como  se  difine  la 
segunda:  lo  que  toca  6  pertenece  al  Pontífice. 
Si  estas  dos  palabras  fuesen  unívocas,  no  se 
diría  ornameniKM»  pontifioaleSf  vúm  pontifical. 
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vestiduras  pontificaks;  y  por  el  contrario,  au- 
toridad pontificia^  palacio  pontificio^  estadolsi 
pontificios.  En  el  citado  diccionario  se  uni- 
vocan las  voces  aquátil  y  aquático;  nxas  yo  me 
tomo  la  fi'bertad  de  hacer  entre  ellas  esta  dis^- 
ttncíon,  aplicando  lo  aqnatil  hablando  de  plan- 
tas^ y  lo  aqüatico  hablando  de  aves.  Lo  1°.  mé 
parece  se  apropia  mejor  á  lo  que  nace^  se  crfa 
y  muere  en  el  agua;  y  lo  2*.  á  ló  que  vive  entré 
el  agua,  ó  lai  frcqüenta.— Lo  misma  sucede  con 
las  voces  vegetable  y  vegetal^  cuyar  definición 
común  á  entramba^f,  na  distingue'  su  oso.  Siir 
embargo  decimos  el  reynó  vegetal  y  nb  vegeúxf^ 
ble;  decimos  tierra  vegetal^  y  no*  végetabté^f 
dttciitood  Vívit  de  vegetables^  y  na  de  vegetales. 

Lo  mi^mo  suóede  eiv  lós  artit!iiilo?r  cmgéNeiof  y 
mtffelkijtl  del  ciVado  diccionario,  cujfá^  rei^pecti- 
vafí  definiciones  Ée  confunden'  ett  diifa,  aiMktqmr 
deéin^o^  coroíf  angéticaSf  esfpiritus  Mgéticó»;  y 
pureza  OÉfgelicálj  genio  angelictíh  Ixy  misiMiy 
^ce<fe  con  estas"  vúcés  celeste  y  celestial ;  sin  ad- 
vertid quií  décittWis,  paía  hablar  coiif  propiedad^ 
ofbcs  éeléste^,'  fenóméttúsi'  celes te^^  Cuerpos  í*c¿ 
hstesy  é^pditio^  óeíestéíSf  e^mcelestei  entérmi-' 
niW  asti^ttnómtéois ;  y  gloria  telestísai^  reyno  cé-^ 
lestialf  en  sentido  místico;  y  por  extensknr,' 
niúl^iiéa  céfesfiali  vofe"  celestial,  en  álabam:^*  de 
í^  e'^céteúcia.  ItetcibiOÉ}  tízul  céeste^  y  no'^e-^ 
téitial;  y  eslie  ékAo  exéttiplo  tan  comuna  y  tan 
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conocido,  bastaba  para  una  clara  y  distinta 
definición. 

Si  no  consideramos  con  escrupulosa  atención 
las  palabras,  jamas  escribiremos  con  corrección 
y  propiedad.  En  este  cuidado  no  hallo  nimie- 
dad, por  mas  que  ladren  los  antipuristas.  Ver- 
dad es  que  este  esmero  debe  proceder  de  estu- 
dios anteriores,  pues  sin  este  caudal  de  preven- 
ción, mal  podrá  el  escritor  detenerse  en  estas 
especulaciones,  quando  está  con  la  pluma  en 
la  mano.  Escribe,  pues,  no  se  detiene^  el  que 
conoce  el  valor  de  las  palabras,  y  este  conoci- 
miento le  sirve  aun  después  para  ver  su  yerro, 
y  enmendarlo. 

Vuelvo  a  decir  que  nunca  sobra  el  cuidado  en 
la  elección  de  las  palabras  para  hablar  con  pro- 
piedad. ¿  Quien  dirá  que  en  el  uso  de  estos  dos 
nombres  Levante,  Oriente^  hablando  de  re- 
giones, puede  caber  notable  impropiedad,  to- 
mando indistintamente  el  uno  por  el  otro  ?  Lo 
dirá  el  que  sepa  que,  en  lengiiage  náutico  y 
mercantil,  el  oriente  se  toma  por  los  payses  del 
A^ia  respecto  de  la  Europa,  quando  se  navega 
á  ellos  por  el  océano;  y  Levante,  por  los 
mismos,  quando  sevá  á  ellos  por  el  Mediter- 
ráneo. 

Saber  su  lengua,  no  es  solo  saber  su  sintaxis, 
y  la  nomenclatura  de  millares  de  voces,  si  se 
ignora  la  aplicación  que  se   ha  de    hacer  de 
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ellas,  muchas  veces  mas  por  el  uso  que  por  ra- 
zón. En  las  palabras  doméstico  y  casero j  no 
se  presenta  mas  diferencia  que  la  extrínseca  de 
ser,  la  una  derivada  de  la  latina  domuSf  y  la 
otra  de  la  vulgar  casa.  Sin  embargo,  el  uso 
nos  enseña,  y  aun  nos  manda,  que  la  primera 
la  apliquemos  á  unas  cosas,  y  la  segunda  á 
otras.  Por  este  tenor  decimos  educación  áo- 
mésticaj  guerras  domésticas^  animales  domésticos, 
disensiones  domésticas,  6cc. ;  y  dexando  lo  do- 
méstico, tomamos  lo  casero,  diciendo ;  hacien- 
das caseras,  vida  cabera,  pan  casero,  lienzo  ca'^ 
sero,  &c. 

Este  mismo  uso  nos  enseña  la  diferencia  entre 
regio  y  real.  Aunque  ambas  voces  vienen  del 
nombre  rey  ;  decimos  el  palacio  real,  los  reales 
exércitos,  la  marina  real,  el  consejo  real,  la 
real  familia,  &c. ;  pero  el  epiteto  regio  va  con 
otros  nombres,  como  el  regio  solio,  el  censor 
regio,  regia  prosapia,  y  por  comparación  se 
aplica  á  cosas  magnificas  y  espléndidas,  como 
función  regia,  banquete  regio,  aparato  regio, 
&c. 

También  nos  enseña  la  distinción  entre  Sacer^ 
dote  y  Presbítero.  Lo  primero  se  dice  en  la 
religión  católica,  en  la  judia,  y  en  la  pagana; 
y  lo  segundo  solo  se  dice  del  ministro  católico 
en  quanto  ha  recibido  el  orden  sacerdotal ;  sin 
embargo,  no  se  dá  el  dictado  de  presbitero  á  los 
regulares,  sino  el  de    sacerdote.    Parece  qu« 
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presbítero  se  aplica  mas  ai  orden  y  al  titulo,  y 
sacerdote  al  exercicio  y  ministerio  público  de 
su  dignidad.  Asi,  se  dice :  el  orden  de  los 
presbíteros^  cardenal  presbítero.  Decimos  al 
contrarío:  quando  el  sacerdote  alza  la  hostia; 
^piando  sale  al  altar  el  sacerdote,  y  nunca  el 
presbítero  :  baxo  palabra  de  sojcerdote^  y  no  de 
presbítero. 

El  uso  nos  enseña  estas  distinciones»  aunen 
las  cosas  mas  comunes ;  bien  que  todas  son  im- 
portantes quando  se  trata  de  propiedad.  Si  me 
es  lícito  descender  á  exemplos  de  objetos 
baxos  y  humildes,  pondré  este,  por  ser  de  uso 
mas  conocido  y  general.  Los  nombres  puerco^ 
cerdo,  cochino,  marrano,  representan  un  mismo 
animal,  y  con  todo  eso  no  usamos  indistinta- 
mente de  ellos  en  todos  los  casos  y  circunstan- 
cias; y  según  son  diversos  los  aspectos  baxo  de 
que  consideramos  dicho  animal,  es  diverso  el 
nombre  que  le  aplicamos,  yi^  en  mentido  rectp, 
ya  en  el  metafórico.  Decimos  puerco  en  esto^s 
casos :  piara  de  ptiercos,  matar  puerco,  comer 
carne  de  puerco,  manteca  de  puerco,  &c. ;  y  en 
sentido  figurado  y  proverbial :  el  puerco  de  Epi- 
cúro :  A  cada  puerco  U  llega  $u  San  Martin ; 
echar  m^rgaritsa  á  puercos.  Parece  que  este 
nombre  es  el  propio  del  animal,  y  de  acepción 
mas  inmecKata,  como  derivado  del  j9or<?2c^  latino; 
porque  de  él  se  foman  las  voces  porquerizo,  y 
porqueriza,  <y  no  de  los  otros  nombres.     En  la 
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caza  de  monte  se^  llama  puerco  al  javali^  y 
no  cerdo  ni  cochino;  y  de  aquella  sola  voz, 
eomo  original^  se  forma  la  compuesta  puerco* 
e^n. 

Usamos  del  nombre  cerdo  indiferentemente  y 
de  puerco  en  los  quatro  primeros  exemplos  ar* 
riba  aplicados ;  mas  no  en  los  restantes,  porque 
en  los  otros  sentidos  de  semejanza  y  compara* 
cion,  solo  se  extiende  á  estas  frases,  vive  cotno 
un  cerdo,  engorda  como  un  cerdo. 

Usamos  del  nombre  cochino  en  estos  casos, 
casi  siempre  para  chanza  y  desprecio  :  S.  Antón 
3  su  cochino :  come  como  un  cochino :  no  son 
pelos  de  cochino:  la  muerte  del  cochino.  Por 
esto  se  forman  de  este  nombre,  y  no  de  los 
demás,  estos  derivados  cochineria,  cochinada^ 
y  Uamamos  cochina  á  la  persona  sucia  y  desa- 
seada ;  sin  embargo  decimos  también  puerca,  y 
porquería. 

De  la  voz  marrano  usamos  mas  para  despre- 
ciar y  motejar,  que  para  definición  del  animal : 
Marrano  se  llamaban  unos  ^  otros  los  moros  y 
los  christianos  por  apodo :  duerme,  6  come,  6  en- 
gorda  como  un  marrano,  también  se  suele  decir. 

Igual  reseña  podríamos  hacer  de  los  nom- 
bres asno,  burro,  borricoy  jumento.  ¿  Porque 
decimos  el  asno  de  oro  de  Apuleyo,  y  no  el  burrOf 
ni  el  borrico?  ¿Porque  decimos  burro  car^ 
gado  de  letras ^    y  no  borrico  ?    ¿  Porque    de- 
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timos   la  burra  de  Balatif  y  no  la  borrica,  ni  la 
€ísna  P    ¿  Porque  risa  de  borrico^  y  no  de  asno, 
ni  burro  P    ¿  Porque  caer  de  su  burro  ó  de  su 
asnOf  y  no  de  su  borrico,  ni  jumento  P    ¿  Porque 
orejas  de  burro,  y  no  de  asno,  ni  borrico,  ni  ju- 
mento P     ¿  Porque  llamamos  borrico  al  hombre 
simple  y  manso,  y  no  burro  ni  asno  P     ¿  Porque 
el  que  ha  caido  en  un  engaño  ó  equivocación, 
dice :    he  sido  .  un  borrico,    y  no   un    burro  P 
¿  Porque,  si  bien  todos  quatro  nombres  se  apli- 
can  á  un   hombre  tonto,   solo  el  de  burro  se 
aplica  al  muy  sufrido,  ó  al  que  lleva  todo  el 
trabajo  en  una  casa,  ú  oficina,  entre  sus  iguales  ? 
¿Porque  decimos  burra   de  lecJie,   y  lecJie  de 
burra,  y  no  de  borrica,  ni  de  asna  P     ¿  Porque 
llámanos   burrero,  y  no  borriquero  al  que  cria 
burras  de  leche  ?     ¿Y  borriquero,  y  no  burrero, 
al  que  cuida  y  lleva  burros  á  prado  ?     ¿  Porque 
llamamos  borricada,  y  no  burrada,  á  una  caval- 
gada  en  burros,  ó  á  una  manada  de  ellos  ? 

¿  Hasta  donde  podriamos  extender  este  exa- 
men de  las  voces  sinónimas,  si  quisiésemos  re- 
pasar aqui  su  interminable  serie,  contando  con 
la  paciencia  de  los  lectores  ?  Esta  materia  era 
importante  tratarla  en  este  lugar  con  alguna 
extensión,  porque  la  abundancia  misma  de 
nuestra  lengua  nos  obliga  á  ser  mas  cautos, 
solícitos^  y  remirados  para  acertar  nuestra  elec- 
ción entre  la  tan  varia  riqueza  de  su  diccionario. 
Me  he  detenido  acaso  mas  de  lo  que  era  me- 
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nester  en  este  género  de  observaciones,  asi 
por  el  motivo  que  acabo  de  exponer,  como 
para  hacer  mas  sensible  la  falta  que  padece  de 
un  tratado  particular  de  sinónimos  nuestra  ri- 
quísima lengua,  habiéndolo  gozado  ya  casi  to« 
das  las  lenguas  vivas  de  Europa. 

De  la  ignorancia  del  verdadero  y  propio  sig- 
nificado de  las  palabras,  procede  también  la 
impropiedad  de  suuiso  en  las  aplicaciones  figu- 
radas. De  aqui  nacen  tantas  imágenes  inade- 
quadas,  tantas  metáforas  incoherentes,  tantos 
pensamientos  falsos.  Por  exémplo,  el  que  con- 
fundiese las  voces  sierpe  y  serpiente^  como  lo 
hace  el  diccionario,  diria;  la  sierpe  engañó  á 
JLW,  en  lugar  de  la  serpiente:  diria  de  una 
muger  colérica  y  soberbia;  es  una  serpiente  en 
lugar  de  una  sierpe :  diria  de  una  persona  mor- 
daz y  maldiciente,  tiene  una  lengua  de  serpiente^ 
en  vez  de  lengtia  de  sierpe  como  se  dice  general- 
mente. En  esta  impropiedad  caen  los  que  con- 
funden el  género  con  la  especie,  ó  al  contrarío ; 
y  no  habrán  contribuido  poco  á  que  los  incautos 
ó  perezosos  no  conozcan  este  peligro  algunos 
refranes  nuestros,  como  aquel  de :  olivo,  oliva, 
y  aceytuno,  todo  es  uno:  y  el  otro  tan  común, 
ganso,  pato,  y  ansarón,  tres  cosas  suenan,  y  una 
san :  pero  yo  respondo  que  tres  cosas  suenan,  y 
tres  cosas  son.  Quando  decimos  hablar  por 
boca  de  ganso,  y  no  de  pato :  quando  decimos  la 
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oliva  de  la  paz f  y  no  el  ülivo;  clamos  un  daro 
exenaplo  de  que  hay  alguna  diferencia  entre 
aquellos  tres  obgetos,  sino  como  individuos,  á 
lo  menos  por  algún  accidente  que  hace  variar 
su  uso. 

Después  de  haber  dado,  por  via  de  ensayo, 
algunas  doctrinas  confirmadas  con  exem]^os 
acerca  de  la  importancia  de  distinguir  las  pala- 
bras llamadas  sinónimos  por  los  retóricos,  y  que 
no  reconoce  como  tales  la  critica  y  la  filosofía ; 
falta  entrar  en  otro  examen  no  menos  necesario 
á  la  propiedad  del  lenguage,  y  es  el  tino  y 
conocimiento  en  el  escogimiento  de  las  voces 
técnicas  y  facultativas,  ya  sea  en  él  estilo  nar*^ 
ratorio,  ya  en  el  descriptivo,  ya  en  el  figu- 
rado. 

De  las  palabras  facultativas. — Como  la  pro- 
piedad de  los  términos  no  es  otra  que  la  de  los 
signos  que  el  uso  ha  consagrado  para  represen- 
tar las  ideas  que  queremos  expresar ;  la  exacti- 
tud del  lenguage  depende  también  de  la  acer- 
tada elección  de  las  voces  técnicas,  es  decir,  de 
las  propias  y  peculiares  de  cada  arte  y  ciencia. 
Es  tan  importante  este  conocimiento,  que  por 
falta  de  él,  cierto  escritor  místico,  queriendo 
comparar  las  diligencias  del  justo  que  pelea 
contra  las  tentaciones,  con  la  prevención  de  un 
general  antes  de  entrar  en  batalla,  dice:  El 
buen  capitán  en  primer  lugar  debe  registrar  los 
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moldados.  Sin  duda  ignoraba  el  autor  que  el 
registrar  es  propio  de  guardas  de  puertas,  y  de 
cirujanos,  y  el  revistar  de  generales. 

Cada  ciencia,  cada  profesión  tiene  su  vocabu- 
lario peculiar,  cuyo  conocimiento  es  mas  nece- 
sario de  lo  que  se  cree  al  buen  escritor ;  porque^ 
con^o  las  palabras  no  son  signos  naturales,  sino 
convencionales,  de  las  cosas;  significan  exclu- 
sivamente aquello  que  los  hombres  han  querido, 
habiendo  aplicado  unas  á  unos  obgetos,  y  otras 
¿  otros.  Y  como  por  el  transcurso  del  tiempo 
el  uso  inconstante,  ó  tal  vez  la  necesidad,  haya 
aumentado  las  diversas  acepciones  de  una  mis- 
ma voz^  según  se  han  multiplicado  y  diversi«^ 
ficado  los  conocimientos,  las  ocupaciones,  y  los 
tratos  de  la  vida  civil;  nadie  dudará  que  la 
falta  de  precisión,  de  corrección,  y  de  claridad 
en  el  mayor  número  de  los  escritores,  no  dt« 
mane  de  la  falta  de  este  discernimiento,  parte 
tan  esencial  de  la  elocución. 

Para  dar  una  muestra  de  quan  necesario  es 
este  discernimiento  entre  las  diferentes  acep- 
eioi^es  de  una  misma  voz,  sabemos  que  el  nom- 
bre columna  es  un  término  propio  de  la  arqui- 
tectura; pero  después  la  física  lo  ha  adoptado 
para  representar  la  forma  de  ciertas  masas, 
como  una  columiut  de  affua^  una  cohmma  dt 
dtífre.  Ha  venido  después  la  táctica  militar,  y 
la  ha  empleado  para  signiiicar  cierta^  íoraia- 
cioaes  y    maniobras,  cpmo  eolmma  de  infank^ 
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teriúf  fortnar  en  columna^  marchar  en  columna, 
&c. 

Para  hablar  con  propiedad,  debemos  huir  de 
los  términos  vagos  y  generales  del  lenguage 
común,  si  hemos  de  introducimos  de  intento,  ó 
por  necesidad,  en  la  región  de  alguna  ciencia  ó 
arte  que  tiene  su  idioma  propio.  Por  exemplo : 
medio  es  una  voz  común  y  usual  para  significar 
el  punto  ó  parte  que  está  á  igual  distancia  de 
dos  extremos  de  qualquier  cuerpo  ó  espacio. 
Sin  embargo,  hablarla  con  poca  propiedad  el 
que  dixese :  La  caballería  rompió  el  medio  del 
ejercito  f  debiendo  decir  rompió  el  centro  y  que  es 
la  voz  usada  por  los  tácticos  y  en  la  ordenanza 
militar.  Lo  mismo  podemos  decir  de  esotra 
voz  común  lado,  que  en  la  formación  de  un  ba- 
tallón ó  esquadron  se  convierte  en  costado,  y  etí 
la  de  un  exército  se  llama  ala. 

Pertenece  igualmente  á  este  género  de  im- 
propiedad técnica  el  uso  de  aquellas  palabras 
añejas  que,  no  solo  en  la  profesión  militar, 
sino  en  las  demás  facultades,  se  han  ido  subs- 
tituyendo por  otras,  á  proporción  de  los  pro- 
gresos é  innovaciones  en  cada  una.  Hoy,  por 
exemplo,  se  haría  ridiculo  el  escritor  que  dixese, 
volviendo  á  la  profesión  de  las  armas :  peones 
por  infantes,  esquadron  por  batallón,  pelotas  por 
balas,  tiros  por  cañones,  cuernos  por  alas, 
hileras  por  filas,  cabos  por  xefes,  presidio  por 
guarnición,  ordenanza  por  formación,  cotnando 
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por  mando,   interpresa  por    sorpresa,  &c.     Y 
no    solo   nos  haríamos   ridiculos  con  este  len- 
guage,    sino    que  ganaríamos  el   concepto  *  de 
ignorantes,  ó  de  pedantes,  que  arguye  vanidad 
y  extravagancia  quando  el  que  habla  no  ignora 
el  moderno  vocabulario  del  arte.     No  por  esto 
se  ha  de  entender  con  tanto  rigor  esta  regla 
general,  que  se  obligue  al  orador  y  al  poeta  á 
seguir    el  lenguage    del    escritor    militar  que 
narra  los  hechos  de  un  sitio,  ó  de  una  batalla, 
6   escribe  un  tratado  científico  del  arte.     En- 
tonces sería  otro  género  de  pedantería,  de  que 
no  debe  huir  menos  el  historiador  político,  cuya 
narración  no  ha  de  descender  á  tanta  precisión 
y  rigor  científico,  principalmente  si  refiere  he** 
chos  de  la  milicia   de  tiempos  antiguos.     En 
este  caso  podrá  usar  de  la  voz  cabo  por  xefe,  de 
caydillo  por  general,  de  capitán   por    coman- 
dante,   de  peones  por  infantes,  de  asedio  por 
bloqueo,  de  partido  por  capitulación,  de  expug-^ 
nación  por  combate,  de  despojo  por  botín,  &c. 
Pero  aun  en  estos  casos  se  ha  de  proceder  con 
mucho  cuidado  y  conocimiento;  no  sea  que  se 
equivoquen  las  cosas  que  pertenecen  á  un  ramo 
con  las  que  pertenecen  á  otro,  como  aconteció 
á  un  panegirista  moderno  que  usaba  de  los  nom- 
bres de  campeón^  atleta,  adalid,  narrando  una 
batalla  naval ;  sin  acordarse  de  que  son  propios 
de  la  milicia  terrestre. 
Las  palabras  antiguas  no  son  siempre  anti- 
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c^aadas  quando  el  historiador  usa  de  algalia  ééf 
eUas  en  tiempo  y  sazón  ;  y  entonces^  todo  k)  qtfé 
tienen  de  vejez^  ganan:  de  gravedad,  asi  úúmó 
ganan  de  ckridady  y  nobleza  todo  ío  qtié  tíétien 
de  acepción  nfiaé  genera).  A  la  verdad  has  p^« 
labras  rigurosamente  técnicas,  huimtlan  al  estiló/ 
9Í  paso  que  le  dalir  propiedad,^  deseendWi^o  á: 
obgetos  menudos  ó  demasiaído  mecátricos  para 
(jae  entren  con  su  pro^o  nombre  y  ftgürá  k 
ocupar  logar  entré  las  partes  de  la  elocución^ 

Si  solo  en  el  vocabuiarrio' del  arte  militiar/  qué 
proponemos  por  exempkr  en  la  mafterít:  cfué  aqui 
se  trata,  sé  ha»  ofrecidb  lantai»  ébséifVsN^iones* 
pora*  fixm  de  adg.uaf  modo  la  propiedad  en  él*  tw& 
de  las'  palabrai^  ¿€fa:ktáú  podríalos  advertir 
en>  el  de  la  f isica,*  naútiba,  medicina,  ánaítomiAy 
&c.  ?  Y  quánto  sobre  la  filosolia  de  la«  cifeuéittS* 
naturales,  que  habiendo  mükiplicado  y  síubdivi^^ 
dido  kñ*  idease  he^  larentado  voces,  ó'  ntudado  \t6Á 
acepciones  de  la9  ya^recibidas^?  Asi- rio  diréitío^' 
hoy  el  én/t€ndimient&9  sino  la  '/héHf&de'  h,  lefy :  tíO' 
Iñdise^eewn,  sino  el  dise^tnimienfo  áe  lo  buétio'r 
no  las  disciplmás^r  ^íno*  toi^  ésMték^ :  no  lor 
mbéres'y  sino  las  cknciaSf  Scc.^ 

¥  como  de  esta'  gtan  diversidad  dé  diocionfeti- 
ríos  fiacultativos  se  compotie  laf  lengua'  ciidttti^a 
de  una  nación;  el  <M^dór,  él  M^otiadcft,  f  éV 
filósofo,  yá  que  no  puédati  poséela  toditó  laí»^  pro- 
fesiones, deben,  á  lo  menos^  no  ighérát*  Éa  pe- 
culiar V&ñ^gtíkge;   6  n(y  itílíetíréiv^  éíW  esttí  re- 
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puesto  en  su  jurisdicción.  No  se  puede  exigir 
del  escritor  mas  docto  que  sea  á  un  mismo  tiem- 
po tácticOf  físico^  marino,  arquitecto^  botánico, 
amatómico;  pero  no  por  eso  h«  de  ignorar 
aiqueUos  términos  que  necesite  para  describir  ó 
comparar  algún  obgeto  ú  hecho  marcia)^  algua 
arcano  de  la  naturaleza,  algún  fenómeno  celeste, 
alguna  regla  de  las  artes^  ó  alguna  maniobra  de 
la  navegación. 

Ninguno  de  ello»  debe  hablar  con  la  ostenta^ 
cion  científica  de  un  disertado^'  que  quiere  lucir 
sus  conocinúentos^  ó  de  un  profesor  que  dog* 
matiza,,  ni  menos  internarse  en  los  secretos,  ni 
en  la  teórica  de  cada  arte  ó  ciencia.  Les  bastara 
que  usen  siempre  de  los  términos  de  una  acep-« 
cioa  mas  general  y  conocida,  bien  que  siempre 
peculiares  á  las  eosas  de  que  tratan ;  y  el  orador, 
particularmente  solo  se  servirá  da  eUos  como 
imágenes  paira  sus  símiles,  comparaciones,  metá«* 
foras,  emblemas,  y  s^gorias,  en  las  que  es  pre- 
ciso guardar  el  lenguage  análogo  al  obgeto  de 
donde  se  sacan ;  y  por  esta  razón  deben  ser  la» 
palabra»>mas  generalmente  conocidas. 

Ridicula  vanidad  muesti^a  un  orador  quando, 
olvidándose  de  que  habla  á  la  común  inteligen- 
cia de  los  hombresy  anda  á  caza  de  voces  y  lo- 
cuciones técnicas,  mayormente  en  las  metafó- 
ricas, las  quales  no  emplea  por  necesidad,  sino 
por  ornato.  Pedantería,  envuelta  en  obscuri 
dad»  ea  decir :    la  eaphsionr  de  su  irat  la  o^d^ 
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lacion  de  la  conciencia,  el  movimiento  retro' 
grado  de  los  estudios,  &c. :  palabras  sacadas  vio- 
lentamente de  la  artillería^  de  la  mecánica,  y 
de  la  astronomía.  ¿  No  es  mas  claro  y  próprio» 
sin  dexar  de  ser  metafórico,  el  desahogo  de  su 
ira,  los  latidos  de  su  conciencia,  la  decadencia  de 
los  estudios  ?  Este  es  el  vicio  que  ha  contami- 
nado á  la  eloquencia  moderna,  introducido  por 
el  mal  gusto  de  algunos  escritores  franceses  :  de 
lo  qual  hablaremos  mas  adelante,  tratando  de 
los  símiles  y^  comparaciones. 

Pertenecen  también  á  la  impropiedad  de  la 
dicción  todas  aquellas  palabras  que,  aunque  ten- 
gan una  misma  significación  general,  el  uso  y 
la  recta  propiedad  las  han  aplicado  á  distintos 
obgetos.  Aunque  estas  voces  institutOj  estatuto, 
institución,  regla,  ordenanza,  y  reglamento  abra- 
zen  una  misma  idea  general,  y  que  en  los  tiem- 
pos pasados  se  sirviesen  de  ellas  indistintamente 
muchos  de  nuestros  escritores ;  el  uso  moderno, 
mirando  el  sentido  de  cada  una  á  mejor  luz,  les 
ha  señalado  su  peculiar  oficio.  Asi  diremos: 
los  institutos  religiosos,  piadosos,  literarios ;  los 
estatutos  de  una  academia,  de  una  hermandad  ; 
\ss  instituciones  sociales,  legales;  la  regla  de  S. 
Benito,  de  S.  Agustín  ;  \rs^ ordenanzas  militares, 
gremiales,  municipales ;  los  reglamentos  de  po- 
Jicía,  de  oficinas,  &c. 

Serian  innumerables  los  exemplos  que  se  po* 
4rian  presentar   para  prueba  de  que  en  cada 
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^iglo  se  altera  y  se  disloca  el  lugar  que  antes 
ocupaban  ciertas  voces  en  el  diccionaria  de  una 
lengua,  á  medida  que  se  rectifican  y  extienden 
)as  ideas,  se  renueva  el  gusto,  y  se  mudan  las 
Costumbres. 

Hay,  sin  embargo  vocablos  y  frases  que  el 
uso  ha  autorizado  de  tal  modo,  que  toda  altera- 
ción en  ellos  seria  un  crimen  contra  el  común 
sentir,  aunque  no  ofendiese  á  la  gramática,  ni 
á  la  Índole  de  la  lengua.  Decimos :  para  quatro 
días  que  hemos  <le  vivir;  y  no  diremos  para 
cin<io  ni  para  seis. —  Voy  á  escribir j  6  á  poner  á 
N.  dos  lineasj  6  quatro  lineas j  y  no  diremos  tres, 
ni  cinco. — Decimos  viva  Vm.  mil  años,  y  tió 
ciento,  porque  ya  hay  quien  los  Vive,  y  en  este 
caso  no  seria  tan  obsequioso  nuestro  deseo,  no 
habiendo  encarecimiento  ;  mas  tanipoco  decimos 
dos  mil^  ni  tres  mil  años,  porque  esto  seria  un 
desvario.  Decimos  :  ni  de  cien  levitas  le  parece, 
por  exageración  j  y  no  de  ochenta,  ni  noventa, 
que  parecería  cuenta  ajustada,  y  no  hiperbólica. 
A  las  mil  maravillas^  decimos  también  por  exa- 
geración, y  no  á  las  ciento. 

Este  mismo  uso  tiene  autorizados  ciertos  nom- 
bres latinos  en  nuestra  lengua,  que  seria  ridiculo 
y  extravagante  verter  en  romance ;  como  los 
consagrados  á  la  astronomia,  por  exemplo,  para 
lot^  signos  del  Zodiaco,  los  de  Aries,  Piscis, 
Aqüario,  Cáncer,  Libra,  Geminis,  &c.,  que  sonar 
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rían  humildemente  con  las  voces  comunes  de 
carnerOfpeces9(UftuiderafCangrejo9b€Uanzaf  meUi' 
ZOS9  8cc. 

De  los  Arcaísmos. — Entre  los  vicios  contrarios 
á  las  virtudes  de  la  propiedad,  se  cuenta  aquel 
«biLso  que  hacen  algunos  escritores  de  las  pala- 
bras antiquadaSy  ó  ya  desusadas  en  la  lengua* 
Este  vicio  nace»  unas  veces  de  falta  de  conoci- 
miento de  los  limites  á  que  se  extiende  esta  li- 
cencia en  la  prosa ;  y  otras  de  pura  afectación» 
que  es  lo  común.  Muchas  cosas  son  permitidas 
al  poetaj  que  al  orador  no  se  perdonan.  Muchas 
no  caen  mal  al  estilo  festivo  y  satírico,  que  des« 
dorarian  al  culto  y  serio.  Aqui  entra  el  bueu 
gusto  y  la  fina  discreción  del  escritor,  para  dis* 
tinguir  los  casos,  los  lugares,  las  circunstancias» 
y  la  naturaleza  de  la  materia,  y  la  ocasión  y  el 
modo  con  que  ha  de  mezclar  lo  útil  con  lo  dulce. 
Las  reglas  y  los  exemplos  están  en  los  buenos 
modelos :  y  de  su  lectura  y  su  estudio  se  formará 
cada  uno  los  preceptos^ 

El  que  ignore  los  limites  hasta  donde  puede 
alcanzar  el  uso  de  las  palabras  de  antigua 
alcurnia,  y  no  sabe  medir  el  intervalo  que  el 
tiempo  y  el  uso  han  dexado  entre  una  y  otra 
de  igual  significación  ;  creyendo  hablar  castizo, 
hablará  rancio,  casando  colores  muertos  con 
otros  brillantes.  Por  exemploy  enderezar  una 
epístola^  por  dirigir  una  carta ;  ver  salir  las  nao$% 
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y  90  las  navesy  ni  navios  :  doblar  el  pramonlorió 
ffe  Buena  Esperanza  ;  y  no  el  Ca}>o :  desfacer 
tuertosy  por  vengar  injusticias,  &c. 

Otros  hay  que,  por  dar  mas  autoridad  á.  su 
estilo,  y  mas  pureza  ^  su  dicción,  pretenden 
autorizar  su  sabiduria  y  erudición,  remozando 
voces  viejas,  y  resuscitando  Dtras  muertas  ;  como 
empero  por  pero;  derredor  por  rededor 4 latnii 
por  pronto  3  guisa  por  manera ;  do  por  donde; 
ende  por  de  alli ;  luengo  por  largo ;  apostura  por 
gentileza,  &c.  Estas  y  otras  de  antigua  fábrica 
se  permiten  al  poeta,  y  solo  al  prosista  en  asuntos 
burlescos  y  satíricos* 

Quando  en  esta  elección  de  palabras  se  des- 
cubre el   cuidado   y  vanidad  del  escritor,    que 
casi  nunca  se  puede  disimular ;  se  descubre  tam- 
bién el  vicio  del  arcaismo.     Verdad  es,  que  las 
voces  antiguas  y  traídas  de  la  vejez,  según  dice 
Quintiliano,  no  solo  tienen  quien  las  defienda,  y 
acoja,  y  estime,  sino  que  dan  magestad  á  la  ora- 
ción, y  no  sin  deleyte,  porque  tienen  consigo  la 
autoridad  de  la   antigüedad,  y  les  da  valor,  di- 
gámoslo asi,  aquella  religión   de  su  vejez.     Y 
por  quanto  están  desusadas  y  puestas  en  olvido, 
tienen  gracia  semejante  á  la  novedad.     Y  ade- 
mas su  antigüedad  misma  les  da  dignidad,  por-i- 
que  las  palabras  no  usadas  de  todos  hacen  mas 
venerable  y  admirable  la  ovación.     Pero,  comp 
en  todo  importa   la  moderación,  no  han  de  ser 
muy  freqüentes  ni  manifiestas,  pues  no  hay  cosa 
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kias  odiosa  que  la  afectación ;  ni  traídas  de  loé 
mas  remotos  tiempos,  ni  del  todo  olvidadas.  El 
tiso,  certísimo  maestro  de  hablar,  y  el  lenguage 
con  que  hemos  de  publicar  nuestros  conceptos, 
ha  de  ser  tratado  y  recibido  como  lá  moneda  que 
corre. 

Hay  voces  antiguas  que  por  ninguna  razón  se 
han  de  considerar  como  antiquadas :  usadas  en 
la  conversación  manifestarían  afectado  purismo ; 
ipeto  á  los  escritos  graves  y  discursos  patéticos 
comunican,  ya  d\ilzul*su  y^  magestad,  usadas 
con  templanza  y  con  oportunidad.  Tales  son, 
ánima  por  alma,  dulzedumbre  por  dulzura,  con- 
solacion  por  consuelo,  contentamiento  por  con- 
tento, pesadumbre  por  peso,  humanal  por  huma- 
no, divinal  por  divino,  terrenal  por  terreno, 
mundanal  por  mundano,  perenal  por  perenne, 
&c.  Ebtas  palabras  reciben  su  autoridad  de  la 
que  goza  el  orador  6  escritor,  como  quando  de- 
cimos, Auestes  por  exércitos,  adarve  por  muro, 
&c* 

Hay  otras  voces  que,  no  por  antiguas,  sino  por 
antiquadas  y  desusadas,  no  deben  introducirse 
en  ningún  género  de  estilo,  ni  en  el  trato  común. 
Tales  son  abastanza  [)or  abundancia,  tocamiento 
-por  tacto,  conorte  por  consuelo,  caudal  por  prin- 
cipal, raudo  por  rápido,  8cc.  Esta  afectación 
de  voces  y  frases  antiquadas,  según  la  expresión 
tle  Saavedra  en  su  República  Literaria,  es  como 
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ta  de  aquellos  que  se  tifien  las  barbas  para  h^i^^ 
cerse  viejos,  y  de  otros  por  parecer  mozos.. 

En  esta  clase  se  pueden  contar  las  puramente 
latinas,  6  latinizadas,  que  es  otro  género  de  pe-» 
danteria  que  cundió  generalmente  en  otros  tiem-« 
pos,  y  formó  gran  parte  del  cultera,nismo.     Por 
el  deseo    de  pasar  por   eruditos  y  humanista» 
huían  los  escritores  del  lenguage  de  los  roman- 
cistas, y  caían  en  el  de  la  bachillería.     Asi,  por 
no   hablar   con    claridad  castellana,  decían  sin 
ninguna  necesidad :    Está  muy  provecto  en  la 
filosofía^  en  lugar  de  muy  adelantado;  gárrulo 
por   charlante;    almo  por  puro;    rutilante  por 
bi;illante ;    impía    por    pobreza ;    mensura  por 
medida ;  cubículo  por  aposentiUo,  &e. 

He  dicho  que  estas  palabras  se  usaban  si» 
necesidad,  porque  no  carecía  de  las  correspon- 
dientes y  expresivas  la  lengua  materna.  Era 
también  un  resabio  de  los  estudios  escolásticos, 
en  que  se  despreciaba  el  buen  castellano,  y  se 
corrompía  el  buen  latín.  De  aquí  vino  el  mal 
gusto  de  mezclar  en  el  estilo,  ya  oratorio,  yá 
filosófico,  los  vocablos  de  la  escuela,  del  foro, 
de  la  jurisprudencia,  y  de  la  mediíiaa;  de 
suerte  que  el  que  no  latinizaba,  ó  grezizaba,  no 
gozaba  de  nombre  de  literato,  ni  de  docto  es- 
critor. 

No  pretendo,  por  lo  que  dexo  dicho,  que  se 
hayan  de  desterrar  sin  remisión  todas  las  pala- 
bras puras  del  latin,  ó  del  griego,  ó  derivadas». 


134 

ó  compnestas  dé' estas  dos  lenguas^  pues  de  e\\M 
han  recibido  el  vocabulario  científico  y  dogmático 
las  vulgares.     Hay  escritos  didácticos  y  doctri- 
nales^ en  que  el  moralista,  el  teólogo,  el  juris- 
perito, el  físico,  y   el  matemático  diserta,  ex- 
plica y  enseña ;  y  para  esto  ha  de  recurrir  al 
vocabulario  de  su  profesión.     Pero  el  discurso 
eloqüente  no   admite  dicción   extrangera,  esto 
es,  la  latina,  sino  en  los  casos  en  que  la  propia 
carece  de  la  voz  por  no  existir  las  cosas  entre 
nosotros,  como,  pretor ,  centuriaUf  edilj  tribuno  ; 
y  en   aquellos  en   que  es  preciso  dignificar  la 
expresión  vulgar,  llamando  matrona  á  la  par- 
tera, varón  al  macho ;  6  para  evitar  los  circun- 
loquios,   consultando   con  la  brevedad,  como : 
oficioso  por  no  decir  aficionado  á  hacer  buenas 
obras :  benéfico,  por  no  decir  inclinado  á  hacer 
bien:    inexorable,    por   no    decir  sordo    á    los 
juegos. 

Por  la  misma  razón  se  admiten  algunos  nom^ 
hve&  griegos,  como  filantropía,  misantropía, 
filáucia,  afrodisiaco,  patético ;  y  esto  en  el 
estilo  filosófico,  polémico,  y  didáctico,  porque 
en  el  oratorio  caerían  muy  mal  dicciones  que  no 
hablan  al  corazón,  ni  á  los  sentidos ;  ó  para 
cubrir  la  indecencia  con  el  velo  de  una  palabra 
latina  ó  griega  que,  sin  ser  mas  honesta  en  sí 
misma,  lo  es  mas  en  su  sonido,  y  por  menos  co- 
nocida, es  mas  decente,  como  :  estrupo,  nefando^ 
meretriz^  onanismo,  priapismo^  &c*     Lo  mismo 
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sucede  con  el  escándalo  en  los  hechos  6  dichos, 
que  se  aumenta;  y  es  mas  íjrave  á  proporción 
del  número  de  expectadores  6  de  oyentes. 

Si  es  vicio  en  un  escritor  cuerdo  y  grave  afec- 
tar esta  curiosidad  de  buscar,  sin  necesidad   ni 
utilidad  alguna,  estos  vocablos   de   dos  lenguas 
tan  ricas,  nobles  y  sabias,  de  cuyas  rayces  nació 
la  nuestra  ¿  (¡ue  nombre  daremos  á  los  que  in- 
ventan otros  extraordinarios,  y  fuera  de  la  común 
inteligencia,  y  uso,  por  abrirse  una  nueva  senda 
á  su  reputación  ?  y  á  los  que,  por  descuido,  por 
"  desafecto  á  su  propia  lengua,  ó  por  ignorancia 
de  la  gala  y  riqueza  de  ella,  adoptan  de  la  fran- 
cesa lo  que,  á  su  parecer,  no  les  puede  submi- 
nistrar la  suya  ?     Por  ignorancia,  y  también  por 
ayre  de  cortesanía,  van  estrechando  los  dilatados 
términos  de  la  lengua  castellana  ;  de  suerte  que, 
según  cunde  este  desorden,  ninguna   será  mas 
pobre  y  escasa,  siendo  de  dos  siglos  á  esta  parte 
la  mas  abundante  y  rica  de  todas  las  vivas.    Las 
continuas  lecturas  de  obras  francesas   desde  la 
niñez,  con  el  embeleso  del  estilo,  y  la  curiosidad 
de  las  materias,  ha  transformado  los  lectores  en 
panegiristas  de  aquella  lengua,  sin  darles  lugar 
á  distinguir  la  gracia  del  decir  de  la  grandeza  y 
energía  del  idioma.    Asi,  quando  traducen,  excu- 
san nuestras  dicciones  puras,  propias  y  elegantes, 
y  aun  las  mas  usadas  y  comunes,  por  delicado 
gusto ;  mas  yo  digo  que  por  falta  de  estudio  y 
de  conocimiento.     La  mitad  de  la  lengua  cas- 
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puros,  hermosos,  y  eficaces  hace  medio  sigla 
que  ya  no  salen  á  la  luz  pública.  Si  los  hombres 
cuerdos  y  juiciosos  que  conocen  el  valor  y  lustre 
de  nuestra  lengua  no  se.  esmeran,  como  lo  muesr 
tran  ya  ^algunos,  en  reparar  este  daño ;  vendrá 
tiempo  en  que  no  alcanzará  el  remedio.  Hemos 
llegado  á  tiempo  en  que  se  pueden  perdonar  los 
^rcaismos  por  no  caer  en  losf  galicismos :  aquellos 
á  lo  menos  tienen  su  cuna  y  su  alcurnia  en 
nuestro  pays ;  y  estos  son  intrusos  y  advene- 
dizos. 

No  pi'etendo  ahora  presentar  exemplos  de  este 
abuso  que  muchos  hombres  sabios  y  celoso» 
tocan  y  lloran  di  as  hace,  porque  sería  obra  no 
de  un  solo  volumen  :  inútil  trabaxo  para  el  desen- 
gaño quando  basta  al  curioso  releer  con  reflexión 
y  desconfiai;iza  las  innumerables  traducciones  que 
compró  y  ley¿  sin  ^lla,  pues  no  las  volvió  á  los 
libreros.  ¿  Que  necesidad  tenemos  de  la  palabra 
bolsüy  teniendo  en  español  lonja  de  comercio^  6 
casa  de  contratación  ?  ni  de  helio  sexSy  teniendo 
sex6  femenino  ?  ni  de  sociedad,  teniendo  trato 
civil  ?  ni  de  sentimientos,  teniendo  afectos?  ni  de 
genio,  teniendo  ingenio  ?  ni  de  transporte,  tenien- 
do enagenamiento  y  rapto  P 

Cesando  yo  de  hablar  en  mi  nombre  alguna 
vez  sobre  esta  materia ;  imploro  la  autoridad  y 
juicio  de  Lope  de  Vega,  quien,  en  alabanza  de 
una  canción  de   Herrera,  que  <jon  sola  la  ele-. 
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g'ancia  de  lá  lengua  castellana  supo  levantar  la 
alteza  de  la  sentencia  puramente  á  una  locdeioii 
heroyca,  dice  :  "  Esta  es  elegancia,  esta  es 
<*  blandura^  y  hermosura,  digna  de  imitar  y  de 
^*  admirar :  que  no  es  enriquecer  la  lengua  dexar 
"  lo  que  ella  tiene  proprio  por  lo  extrangero,  sino 
^'  despreciar  la  propria  níuger  por  la  ramera 
**  hermosa." 


ARTICULO  IV. 


DE  LA  ELECCIÓN  DE  LAS  PALABRAS  düE 
FORMAN  LA  ELOCUCIÓN. 

Después  de  haber  tratado  de  las  palabras  en 
quanto  son  instrumentos  para  hablar  con  pro- 
piedad y  exactitud;  falta  considerarlas  ahora 
con  respecto  á  la  elocución  oratoria.  Para  esto 
es  necesario  cierto  tacto  en  su  elección,  esco- 
giendo no  solo  las  mas  propias  y  castizas,  las 
mas  autorizadas  y  claras,  sino  las  mas  enérgicas, 
ilustres,  significantes,  y  escogidas  con  tanto 
acierto  que  su  belleza  dé  luz  al  orden,  y  la  her- 
mosura del  orden  dé  explendor  á  las  mismas 
palabras. 

Del  arte  del  artífice  saca  su  estimación  la 
materia  mas  común,  dándola  con  su  habilidad 

» 
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comodidad  de  los  rompradcírai.  Y  como  las- 
palabras  son  la  imagen  de  nuestras  ideas;  siendo 
estas  nobles  y  grq^ndesy  deberán  ser  aquellas 
escogidas  como  galas  para  cuerpos  nobles.  Las 
selectas  expresiones  andan  unidas  con  las  cosas 
selectas,  y  las  siguen  como  la  sombra  al  cuerpo. 
Yerran  seguramente  los  que  creen  que  se  pue- 
den buscar  las  palabras  fuera  del  asunto :  lo  que 
importa  es  saberlas  elegir,  y  emplearlas  cada 
una  en  aquel  lugar  que  dé  valor  y  gracia  al 
pensamiento. 

Palabras  figuradas. — Es  cosa  maravillosa  el 
ver  como  unas  palabras  que  se  hallan  en  boca 
de  todo  el  mundo,  y  que  en  si  mismas  no  tienen 
hermosura  alguna  particular,  reciben  cierto  lus- 
tre que  las  separa  del  lenguage  común,  y  las 
traslada  el  escritor  á  obgetos  que  no  pueden 
admitirlas  sino  por  semejanza;  y  como  de  esta 
misma  impropiedad  saca  su  fuerza  y  virtud  la 
locución. 

La  palabra  relampaguear^  como  efecto  de  la 
inflamación  del  rayo,  es  un  término  proprio  y 
sencillo ;  mas  quando  lo  usamos  para  expresar 
la  vista  airada  de  un  hombre,  decimos :  sus  ojo¿ 
relampaguean;  y  entonces  los  pintamos  con 
mas  vivacidad. 

Un  eloqüente  historiador,  pintando  el  estado 
del  Asia,  después  de  las  victorias  de  los  Califas, 
dice  asi :  El  Asia,  abrumada  por  el  poder  ar^ 
hitrariOf  y  hollada  de  bárbaros  conquistadores ^ 
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9e  divide  en  vastas  soledades :  teatro  de  desola- 
ción y  miseria f  que  no  merece  los  ojos  de  la  his- 
toj'ia.  De  las  palabras  abrumada^  hollada^ 
teatro,  y  yos,  colocadas  y  aplicadas  por  un  nio- 
líio  metafórico  que  personifican  al  Asia,  y  des- 
pués á '  la  historia^  ¡  qué  viv.eza,  energía  y 
grandeza  no  toma  la  expresión  de  toda  la  sen- 
tencia! 

Hablando  el  P.  Márquez  contra  los  que  fal- 
tan á  la  humildad,  ensoberbeciéndose  con  las 
virtudes  que  poseen',  dice :  Hay  hombres  que^ 
venciendo  hs  incentivos  de  la  sensualidady  dexan 
descubierto  por  otra  parte  el  lado  al  enemiyo, 
quedando  soberbios  de  lo  hecho.  Óticos  acocean 
los  deseos  anibiciosos ;  pero  de  ahí  toman  ocasión 
para  ser  poco  recatados,  como  yentes  que  no 
esperan  de  los  reyes.  Eñ  la  palabra  lado  se 
figxu^  una  acción  de  guerra,  que,  refiriéndose  á 
las  otras  descubrir  y  enemiyo  pinta  el  descuido 
de  un  General  que  no  cubre  el  costado  de  sus 
tropas.  Acocear  ies  voz  comunísima  que  ex- 
presa la  acción  de  patear  una  cosa,  que  es  el 
último  vilipendio  ¿  que  será,  pues,  acocear  de- 
seos? 

Palabras  enéryicas. — La  energía  dice  mas 
que  fuerza,  y  se  aplica  á  los  rasgos  pintorescos 
y  al  carácter  de  la  dicción.  Asi  pues,  un  orador 
puede  juntar  la  fuerza  del  raciocinio,  y  la  ener- 
gía de  la  expresión ;  y  entonces,  siendo  enér- 
gicas las  imágenes,  serán  fuertes  las  pinturas. 
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Energía  es.  propiamente  aquella  representacio^t 
clara  y  viva  que  nos  pone  los  objetos  ante  los 
ojos  por  medio  de  ciertas  imágenes  presentadas 
con  sus  términos,  propios  que  no  las  confundan 
con  otras. 

Del  Mariscal  de  Turena  dice  un  orador  en 
su  elogio  fúnebre :  Vieronl^  en  la  batalla  de  las 
Dunas  arrancar  las  armas  á  los  soldados  ex- 
trangerosj  encarnizados  en  los  vencidos  con  bru- 
tal ferocidad.  Bien  pudiera  haber  dicho,  y 
haber  hablado  correcto  y  puro,  en  lugar  de 
arrancar,  quitar,  y  en  lugar  de  encarnizados, 
enfurecidos,  y  en  vez  de  brutal  terrible.  Pero 
estas  ultimas  palabras  ¿  tendrían  el  mismo  Vi- 
gor y  energía  que  las  primeras  ?  El  verbo  ar^' 
ranear  ¿  no  nos  representa  con  cierta  evi- 
dencia la  fuerza  y  tenacidad  con  que  tenian 
aquellos  soldados  empuñadas  las  armas,  y  por 
consiguiente  el  esfuerzo  y  poder  de  quien  los 
desarmó  ?  El  epíteto  encarnizados  ¿  no  nos 
presenta  la  imagen  de  un  lobo  que  se  ceba  en 
los  miembros  de  la  presa  que  tiene  debaxo  de 
sus  pies?  El  otro  epiteto  brutal  ¿  no  significa 
una  ferocidad  propia  de  bestias  fieras,  y  no  de. 
hombres?  Esta  feliz  elección  de  las  palabras 
nace  del'  vigor  de  nuestra  imaginación,  que 
sabe  dar  cuerpo,  y  vida,  y  movimiento  á  las 
cosas  que  han  de  hacerse  sensibles  á  los 
oyentes. 

La  palabra  mas  enérgica  en  estos  casos  es  la 
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mas  propia ;  y  siendo  la  mas  propia,  es  la  mas 
eficaz.  Traygamos  por  exemplo  lo  que  dice 
otro  eloqüente  escritor  hablando  de  Nerón  en 
sus  últimos  años  :  Era  un  príncipe  gangrenado 
de  vicios,  Podia  haber  dicho  inficionado  de 
vicios;  pfero  esta  palabra  era  menos  enérgica 
por  tener  un  sentido  mas  vago,  pues  no  deter- 
mina un  mal  conocido,  un  mal  terrible,  irreme- 
diable, y  patente  á  la  vista :  por  consiguiente 
gangrenado\  es  la  mas  propria  para  imagen  de 
comparación  de  lo  moral  con  lo  físico.  Podia 
también  haber  dicho  corrompido;  palabra  mas 
vaga  aun  é  indeterminada,  y  que  por  la  misma 
razón  que  significa  mucho  en  sentido  recto  y 
en  el  figurado,  nada  expresaría  en  tal  caso. 
Podia  en  fin  haber  dicho  lleno  de  vicios :  pala- 
bra mucho  mas  vaga  y  común,  por  que,  sobre 
no  encerrar  en  si  un  mal  sentido,  todas  las 
cosas  están  llenas  en  la  naturaleza,  hasta  el 
-espacio  mismo  considerándole  matemática- 
mente. 

Dice  Moysés ,  en  su  sublime  cántico  de  la 
salida  del  pueblo  de  Dios  de  Egipto:  Enviaste^ 
Señor  y  tu  ira  que  los  consumió  como  una  paja. 
¿  Que  grande  y  terrible  imagen  ?  Una  paja  en 
un  instante  la  consume  el  fuego:  consumir  es 
quemar  aniquilando :  consumir  como  una  paja 
dice  una  acción  instantánea :  ¡  y  este  modo  y 
«sta  acción   contra   un  exército   innumerable! 
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DI  lenguage  humano  no  puede  representarnos 
mas  formidable  y  poderosa  la  ira  de  Dios^  per* 
sonifícada  tan  valientemente,  pues  la  envía 
como  ministro  para  el  castigo  de  sus  enemigos. 

Me  parece  que  bastan  estos  dos  pasages  para 
exemplos  de  la  energía  de  las  palabras;  y  el 
análisis  filosófico  que  se  ha  hecho  de  su  mas  ó 
menos  extensión  para  su  graduación  compara- 
tiva, podrá  servir  de  estudio  y  regla  á  los  que 
desean  hablar  no  solamente  al  entendimiento, 
mas  también  á  los  sentidos  en  donde  se  han  de 
imprimir  las  imágenes  de  las  ideas  grandes  y 
sublimes. 

Para  hablar  con  vigor  y  energía,  no  es  nece* 
sario  que  la  expresión  conste  de  palabras  ex- 
quisitas y  extraordinarias ;  pero  sí  que  éstas  re- 
presenten imágenes  vivas,  aunque  sean  del  uso 
común.  Hablándose  en  el  Deuteronomio  de 
las  promesas  y  bendiciones  que  prometió  Dios 
por  su  profeta  á  su  pueblo  si  guardaba  sus  man- 
damientos, les  dice  y  amonesta  con  estas  vivas 
palabras :  Poned  estas  mis  palabras  en  vuestros 
corazones,  y  traedlas  atadas  en  las  manos  por 
señaly  y  colgadas  delante  de  vuestros  ojosj  y  ense- 
ñadlas a  vuestros  hijos  para  que  piensen  en  ellas. 
Aqui  no  hay  voz  exquisita  ni  noble ;  pero  la 
fuerza  de  su  energia  nace  de  su  aplicación,  y 
del  lugar  que  ocupan.  Atarse  las  palabras  en 
las  manos  como  cintas,  colgárselas  en  el  pecho 


143 

como  veneras  p^ra  tenerUs  presentes,  y  ense- 
narlas ¿  se  ha  dicho  nuiíca,  ni  se  puede  decir 
mas? 

Queriendo  pingar  la    pasión  de  Christo    el 
Maestro  Márquez,  dice :  No  le  diermí  azote  que 
no  fe  tuviera  previsto  el  entendimiento  del  Pa^ 
dre,  sin  cuyo  permiso  ni  se  moviera  contra  el 
hijo  la  mano  del  sayon^  ni  arqueara  la  ceja  el 
presidente.     Las    palabras    arquear    y  ceja  no 
tienen  por  sí  significación   ilustre,    ni  por  su 
extructura  magnificencia.     Pero  ¿  que  enérgico 
concepto  encierra   aquel  arquear  la  ceja,  y  no 
las  cejas,  en  cuyo  leve  movimiento  se  ve  cifrada 
la  alta  magestad  del  magistrado,  la  autoridad 
del  puesto,  y   su  soberbia  seriedad :  parece  que 
le  vemos  gravemente  sentado.     Esta  es  energía 
de   imagen.     De  igual  naturaleza  es  este  otro 
exemplo  de  Fr.  Luis  de  Granada,  quando  dice : 
De  aqui  proceden  muchas  maneras  de  calami- 
dades  y  azotes  que  padecen  los  malos,  los  quales 
andan  en  una  rueda  viva  de  cuidados,  fatigas,  y 
trapajos^     Parece  que  vemos  la  rueda  del  mise- 
rable Ixion.     La  propiedad  nace  de  la  signifi- 
cacioiii  mas  inmediata  que  ticüv  n  con  el  objeto 
para  la  mayor  impresión  en  los  ánimos :  la  qual 
pierde  su  fuerza  á  proporción  que  su  sentido  es 
mas  vago  y  generaJL     Por  exemplo :  en  la  ex- 
presión dañar  la  honra,  la  palabra  dañar  es  mas 
vaga  y  general,  y  por  consiguiente  mas  débil 
que  esotra  herir  la  honra :  porque,  ademas  de 
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que  todas  las  cosas  pueden  redbir  daño  en  sehr 
tido  yá  físico,  ya  moral;  solo  las  heridas  lad 
reciben  cuerpos  vivos;  y  ademas  de  que  en  este 
concepto  se  viene  á  personificar  la  honra,  se  per- 
sonifica al  agente  que  hiere,  por  quanto  se  re- 
presenta un  arma  y!*una  acción  solo  propria  de 
un  viviente.  El  mismo  examen  podemos  seguir 
en  esotra  frase :  Aníbal  derrotó  las  legiones  de 
Varron.  Podría  decirse  que  las  venció :  pero 
la  palabra  vencer  es  de  una  significación  mas 
extensa  y  menos  viva  que  derrotar ;  la  qual, 
ademas  de  comprebender  la  de  vencimiento  en 
el  hecho,  lleva  consigo  envuelta  la  de  gran 
pérdida  ó  general  destrozo  en  toda  tropa  ene- 
miga. 

En  estos  dos  exemplos  hemos  visto  que  en 
las  palabras  dañar  y  herir  y  vencer  y  derrotar  no 
hay  excelencia  conocida  enlre  unas  y  otras,  ni 
por  mas  nobles,  ni  bien  sonantes;  mas  si  por 
su  oportuna  aplicación  al  obgeto,  al  casó,  y  á 
las  circunstancias.  Todas  son  comunes  y 
usuales,  consideradas  por  sí  solas ;  pero  la  elec- 
ción de  una,  y  no  de  otra,  para  imprimir  una 
idea  fuerte,  constituye  el  nervio  de  la  expre- 
sión. 

Esta  feliz  elección  es  mas  rara  comunmente 
que  un  feliz  discurso.  A  la  verdad,  si  es  cierto 
que  la  mayor  parte  de  los  hombres  piensan  me-* 
jor  que  hablan  ¿  á  qué  se  podrá  atribuir,  sino  á 
la  dificultad  de  hallar  los  signos  lüas  vivos  / 
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propios  de  sus  conceptos?  Por  esto  se  experi- 
menta que  casi  todos  conocemos  el  valor  y 
mérito  de  la  excelente  expresión  de  los  buenos 
ingenios ;  y  no  somos  capaces  de  imitarla.  Po- 
dríamos <teeir  que  nos  sentimos  heridos,  y  que  no 
podemos  herir, 

*  Son-  opuestas,  como  hemos  manifestado  antes, 
á  la  energía  y  nervio  de  la  elocución  todas  las 

.  palabras  indefinidas  y  generales  que  no  repre- 
sentan los  obgetos  sino  baxo  de  una  idea  abs- 
tracta.    Dice  cierto  autor  de  nuestro  siglo  del 

.mal  gusto,  por  manera  de  símil,  esta  enfática, 
afectada,  y  falsa  sentencia :  Mas  crece  el  cedro 
itn  un  dia  que  el  hisopo  en  un  lustro j  porque  ro^ 
hustas  primicias  amagan  giganteces.  ¿  No  era 
mas  claro,  fácil  y  natural  decir :  porque  el  que 
ha  de  ser  gigante,  nace  ya  muy  corpulento? 
Las  palabras  primicia  y  gigantez  tienen  una  sig- 
sdficacion  abstracta;  usadas  en  plural,  compo- 
nen una  colección  de  abstracciones;  y  la  supre- 
«ioudel  artículo  las  forma  un  sentido  mas  sutil, 
por  no  decir  vacio,  en  que  no  halla  de  que  asirse 
la  inteligencia  común  de  los  lectores. 

Otra  sentencia,  producida  por  el  mismo  te- 
nor y  en  el  mismo  siglo,  leemos  en  otro  autor, 
<|ue  hablando  de  un  rey  cuyas  acciones  debian 
ser  como  de  tal,  cierra  su  oración  con  este  epi- 
fcmema :  sublimidad  de  acciones^  remonte  depe^ 
samientos.  Pues  todo  este  tenebroso  y  misto- 
tarioso  laconismo  se  deshace,    y  se  esclareoOi 

I* 
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diciendo,  pues  no  <|uiere  d^cir  otra  cosa :  Las 
ucciones  mblimes  nucen  de  elevados  pensanUen" 
tos.  Las  palabras  sublimidad  y  remonte  son 
abstrajctas,  y  por  su  misma  espiritualidad  no  ha^ 
cen  impresión  á  los  saitidos.  <  Ademas  su  sig« 
nifícacion,  no  definida  por  faltarle  el  artícií&lo, 
es  m^  vag'a,  y  el  pensamiento  queda  ahogado 
y  obscurecido  con  la  sufM^oa  del  verbo :  esta 
concisión  elíptica  dexa  incompleta  la  senteácia» 

^Todas  las  palabras  Yagas  é  indefinidas  obs-* 
curecen,  enfrían 9  y  enervan  la  expresión.  No 
persuaden,  porque  pruebaa  pocoj  nó  -inuéveni 
porque  no  .presentan  obgetos  claros  y  conoci-^ 
.  dps;  no  deleyta»>  porque  ie  apartan  de  la  natn-* 
Iraleza. 

Pero,  como  es  ofias  f&cil  faaitar  el  genere  itjue 

la  especie  en  todas  las  cosas;  por  este  son  tan 

pocos  los  escritores  que  llevan  en  bus  pafabriui 

el  convencimiento :  porque  ino  todos  saben  :el«- 

gir  las  mas  proprias,  precisas^  y  caracteri^treas 

para  clavar  los  obgetos  en  nuestro  ánimo,    ^8i 

digo  de  Caligula  :  fué  un  principe  maloi  nada 

digo,    porque    nada  particularizo,    pues   otrds 

principes  lo  han  sido  también^  mas  no  en  tanto 

jrado,  ni  del  modo  que  lo  íué  Caligula.     í$i  ha- 

.i;^laiMlo  de  la  fluidez  del  azogue,   dij^o  és  mm 

verdad  notoria,   digo  poco:  si  adelanto,  es  wna 

verdad  visible  y  ya  digo  mas  porque  vengo  á  dan: 

á  ^n  obgeto  espiritual  como  es  lá  verdad,  mn^ 

^ia  y  color ;  pero  si  digo^  es  una  verdad  ^pml^ 
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)¡^hléi  no  Igüedo  decir  mas^  poi^que  entoúcél^  lé 
doy,  no  sólb  ñiateria  y  color,  sino  cuerpo  jr 
Mudez.  Lá  paciencia  forzada  (dice  el  Pv  Nié- 
Wtobel^)  ho  taúio  es  padenciaj  qúahtó  impá- 
ÉÍeúcia  iíia  iáértás  y  muáa^  como  si  di!s¿éta  (|úe 
m  pUédfe  dbrát  hi  i^ue^arse.  Y  aunque  ¿té  éáté 
VMdití  ékprésaríá  una  acción,  sé  petsohiñcá  ttíáib 
la  ^ttcteüciá  del  011*0,  datidolé  ñg^ura  fiva,  pnái 
Ite  da  mántM  y  lehj^ua. 

JE>¿f  fói?  JEj9f<«o¿.-^Los  ét)Ítétos^  llatóadós  j^ót 
ótt^  hbtaibi^é  ádjtetiyos  6  adjuntos,  isbn  las  pala- 
bl'aá  qtoé  ladMn^kñáíi  al  nombré  stíittántiVó  pá!^ 
liémcmstrar  íáS  calidades,  j^a  intríttáécás,  ya  ^iU 
trinsecas  del    sugeto,    6  cosa   que  repféáéíltá. 
La  graniáti^a  los  considera  comtt  una  ^arté  de 
la  drádon,  sin  atender  á  su  mas  6  menos  étié)^- 
gia,  ^ala^,  ó  herniüsüi-a>  t^t  á  sÚ  más  6  hiénx)á  éx-^ 
JirésiVa  califlttacitoh  dé  laá  cós'ás.     P^ere  él  ójfá- 
d^»  tjpíé  üb  lo6  üéá  ü^ói^  tá^'tá  í^^Uéhóiá,  hi  táh 
libremente   como  el   póetá,  )Ós  déseéha  ¿oino 
étiid^s  ^i  no  hacen  efecto,  ésto  éis^  sí  nó  ilustran, 
*  teatóan^  6  óalíftéaYí  ál  «u^etb.    Eti  las  Com- 
posiciones poéticas  Buénkn  biéñ  él  sOl  ábraÜóy 
la  tír^téOá  Mvi^,  1^  blanca  hfevé>  lá  ^áríáiád 
aüuz^Ha,  &e.,  pbr  la^uávídad  j  giíáciá  del ín^é- 
Xro'y  mas  én  la  eloqtienéiá  Iséffán  éobi-ép^tóátós 
itiAtilé*,  y  mt\y  afttelátfós  aíeytés.     tüá^  e^Mtfes 
«eóttlribuyéá  en  grtlh  pátté  ál  vi^óV  feW^gírf  y 
*é(ble5ía    áé  íi\  íiéÉftéíifcia,  tóíayc*ito'eííéé  ^l    sin 
fif«M<«t¿r<^,  com^:  él  bfá^  \^erúiém  ^  Al^^^ 
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dro;  las  águilas  triunfantes  de  Cesar,  encum- 
brados pensamientos,  &c.  Leemos  en  el  P. 
Márquez,  que  conoció  mas  que  ninguno  la  her- 
mosura y  valor  de  los  adjetivos,  la  siguiente 
sentencia:  Para,  corregir  pensamientos  dulces  de 
nuestra  perdición^  es  el  mejor  remedio  un  pecho 
lleno  de  Dios^  amargo  autor  de  toda  mortifica^ciott 
y  pefíitencia.  \  Quánto  realza  la  calidad  de  lofi^ 
pensamientos  lo  dulce  por  lo  sensuales,  y  lo 
amargo  al  divino  autor  que  los  reprueba  y 
condena!  Nada  perderla  la  oración  desnuda 
de  estos  adjuntos,  pero  mucho  la  sentencia; 
no  padecería  la  gramática,  mas  si  la  elo- 
qüencia. 

Los  epítetos  no  solo  se  usan  para  el  orna- 
mento de  la  oración,  y  gravedad,  y  energía  del 
decir,  como  el  acerado  puñal;  sino  paradlos 
afeptos  y  expresión  de  los  sentimientos  del  áni- 
mo, quando  buscamos  la  fuerza  y  significación 
de  los  nombres  de  las  cosas,  y  no  podemos  hal- 
larla, como  quando  Antonio  Pérez,  queriendo 
consolar  á  sus  tres  hijos  pequeños,  que  por  odio 
del  padre  perseguido  y  prófugo  sufrían  dura 
prisión,  les  escribe :  Vuestros  agravios  me  hacen 
4  pii  inocente^  y  á  vosotros  mártires.  Pero  tales 
tormentos  en  pellyos  niñoSf  en  almas  niñas^  acá 
y  allá  han  de  ver  la  satisfacción.  El  adjetivo 
niño  aplicado  ó  pellejos  y  almas,  sobre  lo  nuevo 
y  feliz  de  su  elección  ¿  no  exprime  lo  naas  enér- 
jrleo  de  la  mayor  ternura,  y  lo  mas  expresivo 
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dé  la  edad  de  la  infancia  inocente?     Los  epí 
tetos  verdaderamente  adequados,  deben  añadir 
alguna  idea  al  sentido  de  la  ÍTase,  de  suerte  que, 
suprimidos^    pierda  aquella  gran  parte  de    su' 
mérito.     Con  ellos  distinguimos  y  diferencia- 
mos, añadimos  6  disminuimos ;  y  asi  pertenecen 
á  la  elocución.     Vemos,  pues,  que  unos  añaden 
gracia,  como  estos  la  risueña  aurora,  las  dora- 
das  mieses ;  otros,  dignidad,  como  augusta   es- 
tirpe, venerable   antigüedad :  otros    dan   incre- 
mento, como  poder  supremo j  valor  intrépido,  mar 
inmenso :  otros  decremento  6  diminución,  como 
humilde  cama,    ánimo   apocado;    otros,   cierta 
energía,    como  clamor  profundo^  combate  e»- 
carnizadOf  luz  moribunda:  otros,    vehemencia, 
como  ladrón  desalmado,  tirano  desapiadado :  otros, 
explican  la  cosa  á  que  van  adjuntos,  y  le  sirven* 
de  definición,  como  moral  evangélica,    censura 
teológica^  poder  arbitrario^  gloria  eterna.     En 
estos  quatro  exemplos  el  epíteto  concreta  el  sen* 
tido  indefinido  y  vago  del  sustantivo  moral,  cen-- 
sura,  poder,  y  gloria. 

Otros  epítetos  deben  adequarse  tan  estrecha- 
mente al  sugeto,  que  formen,  si  puede  ser,  su 
atributo,  como:  El  piadoso  Numa  suavizó  suf 
pueblo  con  la  religión. — El  temerario  Carlos  XII^. 
pereció  en  el  peligro  que  buscaba.  Los  epítetos. 
piadoso  y  temerario  son  perfectamente  adequa^ 
dos,  el  uno  á  la  obra  de  instituir  la  religión  ;  y 
el  otro,  á  la  acción  de  exponerse  un  rey  coma 
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Un  graiiadero.  Die  e^e  M\%  díAceraimiente 
n^qe  Ift  ajosti^da  congruencia  ^  losf  epítetos  cant 
IfUB  ealidH4<^s  de  1^  cosas  q^p  acwipajlap»  en 
tal  ó  tal  hecho,  ó  circunstancia.  Si  d^  Nunifii 
di^éria^ps  el  jmto  Num^^  y  de  Carlo^y  e]  ¿/ene- 
r0so  C^rlo^í  caeríamos  ^n  una  clásica  iiicon* 
gruencijlj  sjla  ^^iib^rgo  de;  que  estos  últimQs  ^pi* 
tetos  se^;alen  ^alidad^s  que  q^da  upQ  de  aque* 
Uos  príncipes  poseía;  porque  I09  hechpp  q<i4 
aqui  se  refieren  no  tienen  relación  i,  la  j^tipifb 
ni  á  la  generosidad.  Pero  quando  queramQH 
revestir  las.  cosas  y  los  sugetos  con  los  epítetos 
que  loa  caracterizan,  buscaremos  aquellos  que 
el  uso  genev^tl  haya  autorizado,  como  nacidoa 
^  la  misma  tiaturalezQ.»  ó  calidad  preeminente, 
y  m^  notoria  que  distingue  k  uno  dé  los  dema$ 
4^.  su  es^peci^y  como :  el  sáhw  AlfcNEiso,  e\  ambi- 
9WSQ,  Alejandro,  el  Justo  Arístides,  el  avarientü 
Creso^  la  docta  Athena3»  la  opulenta  Tyro. 
Aqui  hacen  oficio  de  superlativos  \p§  epítetos. 

JBnfin  todo  epíteto,  d^  qualquier  modo,  y  en 
qualquiera  caso  que  se  considere»  d^b<9  decii*  á 
ei^pljca^  algoi;  parque  si  solo  ti^ne  una  cwve* 
ij^enci^.  g^n^epal  ó  ren^ota  con  el  sugeto  q^<^ 
H^pi^p^^a,  es  ocioso,  é  inútil,  cox^q  í^í  se  dixe;'% 
l;^  plácidq.  paz,  i^iííndo  mayores  qj^e  agradar  y 
deleytar  Ip^  provechos  que  redundan  de  eüa.; 
la  e^trumdom  guerra,  no  siendo  el  et^truendp  lo 
que  se  exporinaenta  ó  se  teme  en  ella  solo  y 
priní?ip?ilm^nte.    Jjq^  epíteto»  d^  es^tit  naturale- 
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zm  han  de  hacer  forzosamente  floxo»  írio»  y 
hii¿«o  el  estilo ;  ni  socorren  á  la  necesidad,  ni 
ayadan  á  la  energía,  ni  prestan  luz  y  expíen* 
dov. 

Sea  exemplo  de  estos  casos  lo  que  dice  un 
historiador  hablando  de  las  guerras  civiles  de 
Francia :  Estos  d^  partidos  itnplacábks  se  sus^ 
tentaban  con  la  sangre  inocente  del  pueblo.     Los 
dos  epiletos  implacableSf  y  inocente  añaden  á  la 
idea  principal  otras  secundarias  qu^  caracteri*. 
zan  las  circunstancias  de  aquellas  g'uerras :  la 
de  implacable  demuestra  la  obstinación  de  no 
perdonarse,  ni  ceder  las  dos  facciones ;  y  la  de 
inocente  pinta  el  pueblo  sacrificado  á  la  ambi- 
ción de  los    grandes.     Podia  haber   dicho    el 
autor  partidos  crueles^  sangre  preciosa,  y  hu- 
viera  dicho  una  verdad ;  mas  no  la  que  califica- 
se el  género  de  calamidad  qiüje  causaban  unos  y 
padecian  otros*     Para  conocer  el.  verdadero  va- 
lor de  un  epíteto,  véase,,  si,  poniendo  Qtro  en 
su  lugar,  dice  mas  que  el  primero.     Siempre 
que  exprese  mas,  es  prueba  de  que  el  autor  no 
supo  hallar  la  imagen  propria  del  hecho,  ó  de  la, 
cosa,  en  aquella  ocasión  ó  circunstancia. 

Si  es  verdad  que  los  epítetos  d^n  muchas 
veces  espíritu  y  vigor  á  la  oración ;  también  la 
coiiifunden  y  embarazan  multiplicados  con  in- 
disereta  prodigalidad.  Ademas,  un  epíteto, 
puesto  fuera  de  tiempo  .  y  sin  necesidad,  enerva 
1^  expresión.     Por  exejMplpj   aquel  qne   dixo:. 
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resistía  las  molestas  injurias  del  tiempo  como  un 
duro  m/irmolf  no  advirtió  que  el  epíteto  molestas 
era  superfluo,  por  que  todas  las  injurias  lo  son ; 
y  que  igualmente  lo  era  el  otro  duro^  piies  no 
añade  al  marmol  idea  ninguna  que  na  encierre 
en  si  este  nombre.     Lo  mismo  podemos  decir 
de  estotra    oración :    No  pudo  vencerlaj  ni    á 
fuerza    de  suspiros  exlialadosj   ni  de  lágrimas 
vertidas.     Los    epítetos    exluilados    y    vertidas 
están  puestos,  sin  necesidad,  y  se  deben  despre* 
ciar  como  ociosos  y   redundantes.     Los  escri- 
tores estériles  de    ideas,    y  de   flaco    ingenio, 
suelen  ser  pródigos  de  epítetos,  creyendo  que 
asi  visten  la  desnudez  del  período  y  enriquecen 
la  pobreza  de  sus  conceptos.     Es  comunmente 
el  defecto  en  que  caen  los  jóvenes  retóricos,  y 
los  escritores  bisónos.     Su  caudal  es  escaso,  y 
su  gusto  no  está  formado :  por  consiguiente  la 
pompa  y  una  idea  falsa  de  adorno  llaman  sus 
ojos  y  su.  atención.     En  algunos  tropos,  ^omo 
la  metáfora,  antonamái»ia,  metonimia  y  perííra-^ 
sis,  se  verá  el  uso  á  que  se  aplican  algunos  epí- 
tetos. 

Los  diminutivos  afeminan  y  hacen  lascivo  el 
lenguage,  y  le  hacen  perder  toda  gravedad. 
Nuestra  lengua  solo  los  admite,  y  muy  pocas 
veces,  en  estilo  familiar  y  jocoso ;  y  en  casos 
afectuosos  y  tiernos  puede  la  eloqüencia  ad- 
mitirlos alguna  vez,  para  suavizar  la  dicción. 
Los   aumentativos  tienen  la  desgracia  de  ser 
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vulgfaresy   y  asi  solo  los  admite  el  estilo   sati«- 
rico  y  burlesco,  y  los  desecha  el  ^ave  y  culto. 

Después  de  la  buena  elección  de  los  epitetos 
qué  caracterizen   y  definan  la  esencia  de  las 
cosas  que  califican ;    es  necesario  todavia,  para 
no  faltar  á  la  exactitud  y  precisión  del  lengnage, 
distinguir  la  diferente  fuerza  y  sentido  que  re- 
ciben de  su  diferente  colocación,  ya  antes,  ya 
después    del    nombre    que    acompañan.     Esta 
diferente  colocación  indica,  ó  calidad  inherente 
á  la  cosa,  ó  accidental;  calidad   adquirida,    ó 
natural;  cosa  que  ha  sido,  ó  que  puede  ser;  6 
el  estado  activo,  ó  pasivo.     Este  punto,  que  no 
es  de  los  menos  esenciales,  ha  sido  olvidado  de 
los  retóricos,   y  poco  meditado  de  los  críticos 
que  han  tratado  de  la  metafísica  del  lenguaje : 
asi  no  es  de  admirar  que  se  hayan  desentendido 
de  esta  calidad  de  la  elocución  los  oradores,  y 
escritores  mas  perfectos  en  las  demás.     Muchos 
han  buscado  la  harmonía,  y  no  la  precisión ;  han 
completado  el  número,  y  dexado  vacío  el  sen- 
tido de  la  idea :  de  aqui  ha  nacido  esta  arbi- 
trariedad en  colocar  los   epítetos,    como  si  la 
prosa,  siempre  rigurosa  y  exacta,  pudiese   se- 
guir la  licencia  ancha  de  la  versificación,  donde 
se  consulta  mas  con  el  deleyte  del  oido  que  con 
la,  rectitud  del  discurso.     Al  poeta  le  es  indife- 
rente decir  el  záfiro  blando^  ó  el  blando  zéfiro ; 
el  verde  prado,  ó  el  prado  verde f  según  le  aco- 
moda para  la  medida,  el  ritmo,  y  la  rima.     So- 


bre  estjt;  fiupta  rwáio  ni  lectoF  á  la  que  m 
dexó  adarado  eon  exemploa  ea  la  pag.  6i8en 
que  at  trata  de  la  colocación  de  las  palabras* 

J^ifihreneia  del  númera»r>^Contvi\my.e  mucho 
parm  diyersificav,  ó  animar  la  expresión,  no  sobi 
la  mudanza  de  oaso,  tiempo,  persona,  y  género } 
ráio  la  de  número*  Quando  qu^emos  que  el 
pensamiento  conserve  mayor  fuerza  y  grandesa 
69  corto  espacio,  reducimos  el  número  plural  ^ 
singular,  porque,  quando  se  reúnen  muchas 
cosas  en  una,  se  da  mas  cuerpo  á  la  sentencia. 

Qygamos  lo  que  dice  Moysés  en  su  cántico  : 
Mi  Señor  ha  precipitado  en  el  mar  el  cahaUa 
y  el  caballero.    Aqui  el  singular,  que  abraza  la 
totalidad  de  los  caballos   y  de  los  ginetes,  es 
nemcho  mas  enérgico  que  el  plural :  porque  en 
69t^  caso  es  mucho  mas  proprio  y  eficaz  para 
mostrar  la  facilidad,  la  prontitud,  y  también  la 
instantaneidad   de  la  sumersión,  no  menos  que 
de  la  innumerable  caballeria  egipcia  que  cubría 
inmwsas  llanuras.     Además,  el  número  singular 
indica  un   solo  instante,  un  solo  acto,  un  solé 
golpe  de  la  diestra  de  Dios,  partí  consumar  una- 
4>bra  en  que  h^  fuerzas  humanas  necesitarían  df 
la  sucesión  de  repetidas  victorias.     £1  singular- 
expresa  también  que  el  señor  ha  abismajdo.  un 
exército  entero  como  si  fuese  un  caballa;  y  un 
ginete  solo.     Quando  Calígula,  convencido  de 
su  impotencia,  deseaba  que  el  pueblo  romano  ne 
tuviese  mas  que  una  cabeza,  habia  concebido  K 
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misma   idea;   f  nú   sabia    bien    lo    que  éfí^ 
ieaba* 

Del  mismo  modo  pod^wos  decir :  El  hombre 
U(^ó  á  d^conf^^  á  su  criador.  £ste  singulai* 
hombre  forma  mi  sentido  colectivo  y  universal» 
que  no  solo  inckiye  todos  los  hombres,  mas  en 
cierta  manera  abraza  á  la  misma  naturaleaa 
biimana.  Asi  se  dice  en  el  Génesis;  Pe^ó  4 
Dios  de  hcAer  criado  al  hombre^  como  si  dixera» 
á  la  especie  humana.  Con  la  misma  concisión 
decimos :  El  pobre  come  pmu  de  lágrimas;  como 
si  dixfisemosy  toáias  los  pobres,  y  todavía  mas>  el 
estado  y  condición  de  pobre,  que  comprebende 
los  pasados,  pi^esentes,  y  futuros. 

Otra^  veces  usamos  de  los  plurales,  que  tam-* 
bien  tieiAen  gran  significación  para  expresar, 
UQ  el  valor,  esencia  y  virtud  de  las  cosas,  sino 
su  abundancia,  su  extensión,  su  freqüencia,  su 
«ISO  muy  común,  sus  diferentes  especies.  Quando 
decimos:  Los  corazones  de  los  hombres  están 
pm'v^ttidoSf  significamos  algunos  corasones»  la 
^í^yor  parte  de  ellos  ;  á  diferencia  de  decir  él 
^ra^cm  del  hombre  que,  tomado  en  singular  par 
f ece  que  no  excluye  ninguno,  y  que  es  pervertido 
¡lor  naturaleza;  asi  como  quando  decimos  el 
homjbre  es  mortal. 

QuaiiPido  el  profeta  Oseas  dice  que  las  malicim 
y  k^  mmiimSi  y  los  hurtos ,  y  hs  homicidios^  y 
los  adu¡t^ri9js  se  habi^n  entendido  SQÍret  h  tierra^ 
q«H€Uk'e  sigiiiái^F  que  se  com^tiaja  genemliMiite 
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y  repetían  muy  á  menudo  sus  actos.  Diciendo 
€sto  mismo  en  singular^  no  diría  tanto,  sino  que 
aquellos  vicios  se  cometian,  se  conocian  en-  el 
mundo  :  cosa  que  siempre  se  ha  experimentado 
en  mayor  6  menor  numero  y  extensión. 

Son  cosa  muy  magnífica  algunas  veces  los 
plurales,  por  que  la  multitud  que  coní prebenden 
les  dá  sonoridad  y  énfasis.  Tales  son,  como  ep 
este  exemplo :  O  funesta  codicia  ¡  Tu  engendras 
el  odio  y  la  discordia  entre  padres^  hijos j  herma- 
nosj  maridos f  mujeres,  y  madres  !  Todos  estos 
diferentes  nombres  no  significan  mas  que  una 
sola  persona,  que  es  el  hombre ;  pero  por  medio 
de  este  número  singular,  distribuido  y  multipli-. 
cado  en  diferentes  plurales,  se  multiplican  en 
cierto  modo  las  personas,  siendo  una  sola,  con- 
siderada baxo  de  distintos  estados  y  relaciones 
de  sangre  y  parentesco. 

Por  este  misrao  género  de  pleonasmo  se  puede 
citar  un  pasage  de  Platón  acerca  de  los  Ateni- 
enses :  No  son  Pélopesy  CadmoSy  Egistosj  Dáñaos^ 
ni  hombrea  bárbaros  los  que  viven  entre  nosotros : 
Griegos  somos,  apartados  del  trato  de  naciones 
incultas,  los  que  habitamos  esta  Ciudad.  £n 
efecto  todos  estos  plurales,  asi  juntos,  nos  hacen 
concebir  una  mayor,  idea  de  las  cosas ;  pero  se 
debe  usar  de  ésta  figura  oportunamente,  y  en 
los  lugares  en  que  el  asunto  ó  la  pasión  piden 
que  se  amplifiquen,  acrecienten,  6  exageren. 

Sirven  los  plurales,  no  para  abultar  el  número 
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de  las  cosas  simplemente,  sino  el  de  sus  efectos, 
y  la  repeticioQ  de  actos.  Violencias j  muertes, 
roboSf  incendios,  y  asolamientos  acompañaban  4 
los  Scytas  en  sus  marchas,  dice  un  historiador. 
El  número  plural  multiplica  estos  desastres,  y 
los  derrama  de  modo,  que  parece  que  los  vemos 
con  los  ojos  sucederse  freqüentemente  los  unos  á 
loi  otros  en  distintas  partes  por  donde  pasaba 
aquella  gente  feroz.  Diciendo  la  violencia,  la 
rapiña,  el  asesinato,  el  incendio,  y  la  destruccio^p 
acompañaban  en  sus  marchas  á  los  Scytas,  se 
presenta  en  singular  la  misma  oración,  tal  como 
se  suele  usar  en  francés,  y  tal  como  se  traduxo 
en  castellano  en  un  ^apel  público  dond^  la  leí 
poco  tiempo  hace.  Considere  el  desapasionado 
.{  quanta  mas  fuerza  tiene  para  pintar  la  multitud 
de  males  el  plural  que  el  singular !  La  violencia, 
la  rapiña  y  &c.  están  personificadas,  se  represen- 
tan como  compañeras  de  los  Scytas,  pero  sin 
acción,  ni  movimiento  visible,  mas  como  vicios 
que  como  actos  viciosos. 

Hay  nombres  que  por  su  significación  abstracta 
no  se  deben  usar  en  plural ;  como  por  exemplo^ 
gtday  luxuria,  avaricia,  soberbia.  Sin  embargo, 
Fr.  liuis  de  Granada  nos  da  un  valiente  exem- 
plo  del  valiente  efecto  que  hace  aquel  número 
en  ciertos  casos  en  que  el  orador  quiere  expresar 
la  freqüencia,  y  no  la  esencia,  de.  un  vicio.  Oyga- 
mosle  como  exclama  en  el  libro  l^  cap.  30  de  la 
Ouia.  ¿  Que  dixé  del  abuso  que  hacen  los  hombrea 


detáéá^ltíifM'oibéfíéfidosdéltÜ^P  bétA^^ 
sirven  para  sus  ¡pulas  ;  delá  %}^'Md^¥a  f^Shré  stHf 
hixurias;  de  los  frutos  y  biénéá  dié  ^UéttapúYá 
sus  avaricias  ;  de  las  ke^iUdaáés^  ^  yfáóvas  nú^ 
turarles  para  sus^  soberbias*  En  ést^  dtstribtictoh 
no  se  propone  é\  autof  enumerar  cada  tMo  éA 
mi  género,  siiio  sus  diferténte»  espedes^  y  Ittfe 
diferentes  actos  y  fnanét*as  dé  obrái'le  éá  <^é 
^edé  dividií^  él  antójb  déí  bémbté  édittltti- 
J)ido. 

Y  para  ott*o  exetttplo  de  ^úe  entre  el  síngüíár 
y  él  plural  hay  k  diferéñéia  éórúó  dé  Va  po- 
tencia al  acto,  conténiplafnos  la  ní3er  eotttiy  uñ 
estado  6  período  de  !a  vida  del  li6lSrt>re )  y  lieüi 
niñezes,  como  obrias,  juegos  y-  tífetVá^  dé  aqüéllb 
edad.  Mocedad  es  el  segundó  período  dé  nues¿ 
tra  vida;  pero  nftocedad^s  se  toman  por  trave-* 
suras,  devaneos  y  g-alantéos,  y  otrias  habilídadelí 
propias  de  aquellos  años.  I/o  láistno  Sé  pXtéñt 
decir  entre  vejez  y  vejetes  ;  aquélla  es  la  edad  ; 
y  éstas  son  miserias  y  pensiones  dé  lá' édfed. 
Decimos  tristes  úiémoriaSf  ¿orno  reetterdó  de 
trosas  ya  muy  pasadas  ^  y  triste  i7lewtt>HS,  tiottto 
de  éosa  reciente  6  présbite  aüta. 

Y  aunque  podVítnbs  décií  sin  fek*t  á  te  pi-é- 
píéd^d  Xiísirasj  las  eñtHBító^,  los  terhóteSf  tes  tis^ 
peranzaSi  8¿c.;  n6  nos  es  pénftitSdé  tisíár  del 
plural  en  estos  hombres,  éon^b  láis  clefífééiíciáS',  las 
flíansédfuñbreSf  las  modestias f  liw  vif^^üeiítas,  8¿c. 
La  dtferéáciía  de  nüo^erer  eh  esMs'  é¿eúiplos  proT" 


Tcéde,  á  mi  juicio,  de  que  solo  las  pasione)»  fueN 
tes,  ó  h»  crinunales,  admiten  el  plural,  aunque 
te  refierain  á  un  particular  individuo^  porque  toda 
perturbación,  ó  depravación  del  ánimo  puede 
iencerrar  en  si  varios  modos,  grados,  especies, 
y  diferencias.  Asi  decimos  la  clefáencia  de  k>S 
principes,  y  las  iras  de  los  poderosos,  porqué 
la  demfeneia  es  una,  nace  de  un  solo  principio^ 
«8  indivisible^  es  perfecta  en  si,  es  un  bien  ínte^ 
gro  que  no  admite  medianía,  ni  diminueiou^. 
Pero  la  irapoede  venir  de  difei*entes  principios, 
y  moverse  por  distintas  causas  ó  fines  j  pued^ 
ademas, .  ser  mas  ó  menos  maligna,  mas  ó  mends 
descubierta;  es  finalmente  un  mal  que  puedl 
ifomprehender  muchos  defeictos. 

De  te  fmrza  y  tuergía  de  los  praho^b^^Sk-^ 
^recet^  á  iliuchos  cosa  indiferente^  y  ni»  á  pocos 
ocioiMj  examinar  ai^  el  uso  que  se  pueée 
hacer  de  l<^s  pronombres,  traidos  y  colocado»  dé 
mbdéy  qué  siendo  uña  de  la»  partes  menores  dé 
la  gramática,  sean  útiles  instrumentoé  de  la  elo-<* 
i}Üenc¥a. 

Smpezáwdo  p^*  lo»  demouiftativos,  hallare- 
mos qlíié  dan  müdia  eüet^a  y  énfasis  al  pensad 
fáiettto,  puertos  en  él  lü^r  de  tm  efecto^  como 
éfi  eslos  exeiiiplo^  t  Ty^roíMB^  aquél  rey  dé  At^ 
iMniAi  cltya  soberbia  üo  pifdiu  s^rir  que....-^Né 
kábkíréiéx>s  de  níquel  Vitelio  ^e>  éncenéfféiéh 
«/I  torpezas  y  no.,.. — No  espantó  Syla  coVí  áquH 
sü'korriUe  fésto  ai  amg^  Mudo  Soioolm,.*. — 
No  permitiré f  dixo  Catón,  que,  por  alargar  qua» 
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tro  dios  esta  mi  cansada  vejéZy  se  declare....lEn 
todas  estas  oraciones,  atendiendo  solo  á  su  sentido 
recto,  sencillo,  y  natural; '  ninguna  falta  harían 
los  pronombres  aquel,  ni  este,  porque  sin  pecar 
.contra  la  gramática,  ni  contra  la  retórica,  bien 
se  podia  decir :  TygraneSf .  rey  de  Armenia  ;  6 
sino  el  rey  de  Armenia  Tyyranes,  que.,..No  ha^ 
plarém4>s  de  ViteliOf  que..,.No  espatUó  Syla  con 
su  horrible  gesto....Por  alargar  quairo  dios  mi 
gansada  vejez* 

Pero,  quando  la  fuerza  del  pensamiento,  ó  de 
la  pasión  pide  la  fuerza  en  la  expresión;  la 
eloqüencia  saca  su  poder  de  aquello  que  pa^ 
rece  no  ser  de  algún  valor.  Quando  de  Ty gra- 
nes, decimos  aquel  rey  de  Armenia,  queremos 
traerlo  á  la  memoria  como  obgeto  de  indigna- 
ción. Quando  decimos  aquel  Vitelio,  lo  veni- 
mos á  presentar  como  obgeto  de  desprecio. 
Quando  el  otro  dice  esta  mi  cansada  vejez,  pa- 
rece que  la  tiene  en  poco,  poniéndosela  ante  los 
ojos  como  una  carga  pesada. 

Quanto  valor  y  energía  tengan  á  veces  los 
pronombres  demonstrativos  sobre  los  artículos 
enunciativos,  se  puede  ver  en  este  exemplo. 
Tmna  aquello  que  necesitas  y  y  da  aquello  que  te 
sobra.  Es  mas  eficaz,  mas  evidente  el  obgeto 
de  la  cosa  que  se  toma  y  se  da  por  esta  manera> 
que  diciendo :  toma  lo  que  necesitas^  y  dalo  qu£ 
te  sobra.  , 

En  el  uso  de  los  pronombres  posesivos^  mio^ 
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tnyo,  suyo,  vuestro,  y  nuestro,  hay  también  que 
advertir  acerca  de  su  repetición  ó  supresión. 
No  pretendo  hablar  aqui  de  los  efectos  que 
causan,  ya  lo  uno,  ya  lo  otro,  para  la  exornación 
6  valentía  de  la  sentencia ;  porque  lo  primero 
pertenece  á  la  repeticioíij  y  lo  segundo  á  la  con 
geries  6  aglomeración^  la  una  figura  de  dicción, 
y  la  otra  de  pensamiento. 

Uso  de  voces  expletivas. — No  merecen  poca 
atención  las  palabras  y  partículas  expletivas,  para 
dar  fuerza  y  énfasis  ala  expresión.  Casi  siempre 
son  adverbios,  que  colocados  en  tal  ó  tal  lugar  de 
la  frase,  dan  á  entender  mas  de  lo  que  significan 
en  sí  mismos.  Quando  decimos  :  como  sucedió 
allá  en  Egipto — Confiesa^  sU  su  delito. — Trato 
ya  de  vivir — Esto,  sU  que  es  sufrir — PueSf  no 
bastan  dos? — QuC%  hemos  de  padecer  siempre? 
— Y,  no  podrá  venir  ? — Ya  no  nos  veremos; 
bien  pudieran  omitirse  todas  estas  voces  allá^  sí, 
pues,  y,  ya  ;  pero  la  frase  quedaria  sin  aquella 
fuerza  de  sentido  que  saca  de  estas  partículas 
elípticas*  Dice  allá  en  EgiptOj  es  decir,  en 
aquel  país  remoto  Egipto  :  Confiesa^  sí,  su  d¿- 
/lYo,  lo  mismo  que  confiésalo  sin  reboso :  Trato 
ya  de  vivir,  esto  es,  veo  que  es  tiempo  de  tratar 
de  vivir  :  Eslo,  sí,  que  es  sufrir,  esto  es  mucho 
sufrir.  Pues,  no  bastan  dos  ?  Quien  dirá  que 
no  bastan  dos  ?  Qué,  hemos  de  padecer  siempre? 
tengamos  confianza  ó  esperanza  de  no  padecer 
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siempre.  Y  no  podrá  venir  ?  Será  posible  que 
no  venga  ?  Ya  no  ños  veremos^  no  hay  esperanza 
de  vernos  mas. 

Honestidad  de  las  palabras. — La  decencia 
oratoria  destierra  de  la  elocución  todas  las  pala- 
bras obscenas,  todas  las  locuciones  torpes,  é 
indecentes.  Aqui  es  donde  se  muestra  la  deli- 
cadeza del  escritor  para  escoger  las  mas  honestas 
y  puras,  no  solo  en  su  significación,  sino  en  su 
sonido,  que  sin  obscurecer  el  pensamiento  ocul- 
ten su  fealdad  y  suavizen  la  expresión.  Habien- 
do de  nombrar  las  tetaSf  diré  los  pechos ;  én 
vez  de  papo,  diré  papada  ;  en  vez  de  vergüenzas 
diré  JhidendaSj  pues  para  dar  un  velo  á  las 
voces  demasiado  desnudas,  es  oportuno  latini- 
zarlas. La  perífrasis,  ú  otro  tropo  bien  mane- 
jado, será  un  gran  recurso  en  estos  apuros. 
El  importuno  triunfó  de  su  resistencia^  dice  un 
autor,  por  no  decir  \^  forzó.  Con  este  comedido 
y  mesurado  rodeo  de  palabras  esconde  el  autor 
la  descripción  de  un  hecho  deshonesto. 

En  la  clase  de  las  palabras  deshonestas  entran 
todas  las  que  significan  obgetos  que  natural- 
mente cubrimos  y  escondemos  de  la  vista  de 
las  gentes  j  y  estas  se  han  de  declarar  con  nue- 
vos y  apartados  modos  de  decir  como :  No  co- 
noció muger  en  su  vida,  por  no  usar  de  otra 
palabra  mas  cercana  que  signifique  lo  que  que- 
remos dar  á  entender. 

En  la  clase  de  súciai?  entran  las  que  repre- 
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Sientan  las  necesidades  ó  dolencias  corporales, 
que  se  han  de  disfrazar  con  otras  metafóricas,  ó 
de  qualquier  suerte  trasladadas.  £n  este  punto 
es  loable  la  costumbre  de  \q»  médicos,  quando 
no  se  apartan  del  Diccionario  de  la  facultad,  y 
este  es  el  solo  que  debe  consultar  todo  escritor 
en  tales  casos. 


PARTE  SEGUNDA. 


DEL  ESTILO. 

Antes  de  discurrir  sobre  los  tres  géneros 
del  estilo  oratorio,  trataremos  de  las  calidadet 
del  estilo  en  general,  que  constituyen  la  se-^ 
grnida  parte  de  la  elocución;  quales  son, 
orden j  claridadynaturalidadjfacílidadf  viariedad, 
precisión,  decoro. 

El  estilo  en  general  es  aquel  ayre  ó  foripa  con 
que  el  escritor  ú  orador  declara  sus  pensa- 
mientos; y  en  esto  se  diferencian  y  se  retr^M* 
tan,  como  en  la  fisionomía,  las  personas.  Asi 
¥emos  que  uno  es  Jlúido  y  otro  duro  ;  uno  conr. 
cí«o,  y  otro  difuso ;  aquel  claro ^  y  e^AQohseurOy 

M  2 
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&c.  Todo  estilo  debe  ser  correcto,  puro,  preciso^ 
y  natural;  mas  el  oratorio  pide  elegancia, 
grandeza,  y  dignidad.  En  el  conjunto  de  todas 
estas  calidades  se  cifra  el  talento  y  mérito  del 
buen  escritor. 

El  estilo,  que  es  el  alma  en  todos  los  géneros 
de  eloqüencia,  distingue  al  orador  del  filósofo  y 
del  historiador :  porque,  como  dice  un  célebre 
autor,  el  filósofo  debe  sentir  y  pensar ;  el  his- 
toriador pintar  y  sentir;  y  el  orador  sentir, 
pensar,  y  pintar.  Al  primero  bástale  el  racio- 
cinio, las  iniíigcnes  al  segundo  ;  mas  el  tercero 
no  puede  alcanzar  su  fin  sin  los  afectos. 

No  hay  un  estilo  solo  para  ser  eloqüente  ; 
MC  pn<!(le  serlo  en  todos.  No  confundamos  los  es- 
tilos c(»n  los  vicios  del  estilo,  ni  el  estilo  fundado 
en  las  reglas  generales  del  arte  con  el  caracte- 
rístico de  cada  autor ;  ni  tampoco  las  especies 
con  los  géneros.  Pueden  muy  bien  tres  ora- 
dores, tres  historiadores,  tres  filósofos,  tener 
.  cada  uno  de  ellos  su  diferente  estilo,  que  forme 
su  carácter  particular,  y  les  haga  dignos  de 
fama  y  aplauso,  porque  no  se  desvían  del  ca* 
mino  de  la  perfección,  aunque  toman  diferentes 

sendas. 

No  quiero  decir  por  esto  que  la  claridad  en 
la  expresión  forma  un  estilo  por  sí,  porque  todo 
estilo  debe  ser  claro ;  del  mismo  modo  que  la 
obscurídad,  la  afectación,  la  redundancia,  tam- 
poco constituyen  estilo,  pues  son  vicios,  y  no 
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calidades.  Estas  se  toman  siempre  en  buena 
parte  y  solo  ellas  dan  nombre  y  clase  á  las 
especies  de  expresarse,  como  estilo  nervioso^ 
floridOf  sencillOf  naturalf  correcto^  vehemente* 
Las  calidades  opuestas  no  las  deñne  ni  cuenta 
el  arte  como  prendas,  sino  como  defectos.  Asi, 
pues,  no  hay  estilo  lánguido,  ni  estéril,  ni  desa- 
liñado, ni  afectado,  ni  incorrecto,  ni  frió;  los 
lunares  no  realzan  la  hermosura  como  en 
algunas  mugeres ;  son  manchas  que  la  deslus- 
tran y  afean.  Asi  se  suele  decir,  en  recomen-p 
dación  del  estilo  de  un  autor :  es  sencillo  sin 
desaliño^  conciso  sin  obscuridad,  elegante  sin 
afectación,  en  prueba  de  que  se  mira  como  muy 
expuesta  la  virtud  del  estilo  á  ser  manchada 
por  algunas  sombras.  No  confundamos  las 
expresiones  hinchadas  y  gigantescas  con  la  su- 
blimidad ;  las  cadencias  demasiado  sonoras  y 
compasadas  con  la  harmonía;  los  equívocos^ 
retruécanos,  y  paranomasias  con  la  gala  del 
lenguage  ;  y  lo  insuave  ó  desmayado  de  las 
palabras  con  la  sencillez  y  naturalidad. 

Coordinación  oratoria. — En  toda  cooiposicion 
es  inútil  mostrar  al  discurso  de  los  lectores 
muchas  cosas,  si  estas  no  se  le  muestran  coa 
cierto  orden.  De  este  modo,  acordándonos  de 
lo  que  hemos  oido  antes,  empezamos  á  ima- 
ginar lo  que  oiremos  después;  y  entonces  nuestro 
entendimiento  se  complace,  digámoslo  asi,  de 
su  capacidad  y  penetración.     A  este  orden  ge-» 
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Aéral.  neceisfario  feti  qualquier  género  -de  estilo, 
añade  la  eloqüencia  el  orden  y  colocación  de 
las  palabras^  llamada  (oordinación  oratoria,  de 
la  qual  saca  la  frase  cieita  energía^  grandeza, 
y  ayi*e  de  novedad,  que  no  sien>pre  se  puede 
definir. 

No  es  pequeño  primor  ordénatelas  corn  tanto 
tino  y  artificio,  que,  hiendo  en  su  uso  y  signi- 
ficación comunes,  se  hagan  singulares  por  su 
sola  colocación.  Del  lenguage  ordinario  al 
oratorio  á  veces  consiste  toda  la  diferencia  en 
ésta  corta  alteración  gramatical,  que,  sin  que- 
brantar la  sintaxis,  da  tanto  valor  y  espíritu  á 
la  expresión. 

Nadie  podrá  creer  el  diferente  valor  de  un 
término  colocado  en  este,  6  en  el  otro  lugar  de 
la  frase.  Esta  feliz  alteración  comunica  á  la 
sentencia  cierta  viveza,  cierto  énfasis^  que  no 
nace  de  la  propiedad,  ni  de  la  fuerza  de  las 
palabras,  sino  del  lugar  <}ue  ocupan.    • 

En  todas  las  lenguas  el  orden  de  las  palabras 
.  sigue  el  orden  natural  de  las  ideas,  en  unas  con 
mas  rigor,  y  en  otras  con  menos,  como  efectos 
de  su:  diferente  índole.  Este  orden  natural, 
muy  apreciable  para  la  claridad  y  sencillez  en 
las  materias  didácticas,  observado  con  exacta 
tiniformidad,  forma  un  estilo  lánguido,  frió,  y 
atado.  Mas  la  eloqüencia,  que  puede  sin  que- 
'•brantar  las- reglas  de  la  gi'amática,  y  de  la  lógica, 
trocar  ó  interrumpir  el  curso  de  los  conceptos, 
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iMtca  la  oración  de  su  paso  llano  y  ordinario,  y 
la  da  otro  sentido  y  energía  solo  con  la  tras- 
posición de  las  palabras.  Esta  es  la  que  da 
forma  oratoria  al  estilo  común  ó  natural ;  y  esta 
transformación  se  obra  sin  quitar  ni  añadir  á  la 
sentencia  una  palabra,  ni  cambiarla  con  otra  mas 
ilustre  ni  magnifica. 

Para  ver  el  distinto  efecto  que  hace  el  orden 
natural,  ó  el  artificial  ó  inverso  en  la  oración 
pondremos  algunos  exemplos,  y  sea  el  primero 
este  por  un  orden  sencillo  :  Ims  primeras  obli- 
gacimiesdel  hombre  son  justicia  y  verdad  ;  y  sus 
primeras  afecciones  humanidad  y  patria.  Orden 
inverso  para  la  forma  oratoria :  Justicia  y  verdad 
son  las  primeras  obligaciones  del  hombre  ;  huma^ 
nidad  y  patria^  sus  primeras  afecciones.  ¿  Quan 
distinta  fuerza  y  energía  reciben  las  palabras 
justicia  y  verdad^  puestas  aqui  en  un  modo  de- 
monstrativo,  y  como  emblemático  á  la  cabeza  de 
la  frase !  Sea  el  segundo  exemplo  de  la  impre- 
sión que  puede  causar  colocada  en  un  lugar 
señalado  de  la  frase,  la  siguiente  :  /tómanos! 
Qué  fuerza  no  tuvo  esta  palabra  en  boca  de 
Cesar !  apacigua  una  legión. — Dígase  por  un 
orden  común  y  natural :  Qué  fuerza  no  tuvo  en 
boca  de  Cesar  esta  palabra :  Romanos  !  que  apa-- 
ciguó  una  legión  í 

Hay  ciertas  palabras  que  tienen  en  su  sig- 
nificación una  particular  fuerza,  y  que  por  esta 
misma  razón   deben   ocupar  en  el  período  un 
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lug-jir  señalado,  y  muy  visible.  En  las  quexas 
que  Clytemnestra  dirige  á  Agamemnon,  le 
dice  de  esta  manera :  Esta  sed  de  reynar  inex^ 
tinguihle;  la  soberbia  de  tener  veinte  reyes  que  te 
sirven  y  te  temen  ;  todos  los  derechos  del  imperio 
confiados  en  tus  manoSf  cruel !  á  estos  dioses  sa^ 
crificas !  La  palabra  cruel  está  puesta  de  tal 
modo  en  su  debido  lugar  para  el  efecto,  que 
perderia  su  valor  en  otro  qualquiera.  El  ánimo 
movido  de  indignación,  de  horror,  de  celos,  de 
despecho,  ó  de  otra  qualquiera  pasión,  se  debe 
suponer  agitado  y  combatido  de  afectos  opuestos 
que  mudan  á  cada  instante  el  orden  de  los  pen- 
samientos y  de  las  palabras.  Los  oradores  y 
escritores  hábiles,  para  imitar  estos  movimientos 
de  la  naturaleza,  se  sirven  de  esta  artificiosa 
trasposición,  llamada  hipérbaton  por  los  retó- 
ricos. Y  con  verdad  se  puede  decir,  que  jamas 
sube  el  arte  á  mas  alto  grado  de  perfección  co- 
mo quando  se  equivoca  con  la  naturaleza.  O  ! 
túf  cuyas  lágrimas  ablandaron  la  dureza  de  este 
Jionesto  corazón  mió  f  decia  una  burlada  don- 
cella á  su  infiel  amante.  Toda  la  ternura  de 
esta  exclamación  está  en  el  pronombre  mío  con 
que  concluye.  Habiendo  dicho  de  7ni  honesto 
¿orazonj  no  habria  blandura,  ni  moción,  por- 
que aquel  mió  en  el  final  encierra  gran  énfasis 
én  boca  del  dueño  de  aquel  corazón,  como  si 
dixeramos,  un  recuerdo  amargo,  un  dulce  ar- 
repentimiento, y  un  motivo  de  compasión  de  la 
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pena  que  padecía.     Censantes  la   hizo  hablar 
asi)  no  sabemos  si  por  estudio,  si  por  instinto. 

Otras  veces  no  se  causa  menos  efecto  po- 
niendo una  suspensión  aunque  sea  momentánea, 
para  cambiar  el  orden  lógico^  en  los  miembros 
del  discurso.  Exemplo  del  orden  natural :  Ijo$ 
grandes  benéficos  y  afables  pueden  gozar  de  las 
dulzuras  de  la  amistady  que  son  el  ínayor  bien  de 
la  vida  humana. — Orden  oratorio :  Los  grandes 
benéficos  y  afables  pueden  gozar  del  mayor  bien 
de  la  vida  humana :  sí... de  las  dulzuras  de  la 
amistad.  Aqui  vemos  también  una  especie  de 
sustentación  previniendo  el  ánimo  del  oyente 
antes  de  declararle  el  objeto  á  que  se  dirige  el 
pensamiento,  que  es  la  amistad.  Concluiremos 
con  otro  exemplo  de  inversión  artificiosa.  Dl- 
cese  por  el  orden  natural :  Vevnos  aquellos  sober^ 
bios  CalifaSf  cobardes  succesores  de  Mahomap 
temblar  en  medio  de  su  grandeza. — Orden  ora- 
torio :  Vemos  aquellos  cobardes  succesores  de  Ma^ 
homttj  aquellos  soberbios  Califas^  temblar  en  me^^ 
dio  de  su  grandeza. 

De  la  claridad. — Si  es  cosa  reprehensible  en 
las  personas  de  autoridad  aquella  demasía  y 
cuidado  de  hablar  mas  obscuro  que  el  común 
modo  de  explicarse  los  hombres  de  buena  ra- 
zón; también  deberá  reprobarse  en  los  mismos 
oradores.  Pero  tampoco  han  de  ser  semejantes 
estos  á  los  discipulos  de  Isócrates,  que  enveje* 
cían  en  las  escuelas,  de  los  quales  solia  decir 


170 

Cátóu  el  viejo :  que  la  eloqüencia  que  apren- 
dian  era  para  servirse  de  ella  en  el  otro  mundo. 
En  todas  las  cosas  se  ha  de  guardaí*  una 
medianía ;  y  en  las  obras  del  ingenio,  como  en 
las  del  arte  muchas  veces  daña  la  demasiada 
diligencia.  De  esto  es  buen  exemplo  aquella 
gloría  que  Apeles  se  atribuyó,  quando,  admi- 
rando y  engrandeciendo  cierta  obra  que  Pro- 
tógenes  habia  hecho  con  mucho  esmero,  dixo : 
Paréceme  que  en  todo  somos  iguales  ;  bien  que  yo 
todavía  lelia^o  ventaja j  porque  éU  nunca  sabe  le- 
vantar las  manos  de  la  obra.  Calimaco,  pintor 
y  escultor  famoso,  obscurecía  gran  parte  de  la 
gracia  en  sus  obras  con  el  estremado  cuidado 
que  en  ellas  ponia;  y  asi  decian  de  él  comun- 
mente ;  que  él  mismo  era  su  reprehensor  y  ca- 
himniadory  pues  no  sabía  quando  ^podia  darlas 

por  acabadas. 

La  verdadera  eloqiiencia  reprueba  las  lo- 
cuciones afectadas  que  enervan  y  confunden  el 
estilo,  y  las  sentencias  enmarañadas  y  obscuras, 
que  aparentan  gran  significación,  y  nada  dicen. 
Las  frases  no  han  de  ser  reviieltas  ni  forzadas, 
sino  llanas,  abiertas,  y  corrientes,  que  no  hagan 
dificultosa  su  inteligencia.  Con  esta  claridad 
suave  y  fácil,  y  con  esta  tersura,  acompañada 
de  la  fuerza  de  las  imágenes  y  afectos,  re- 
luce mas  la  hermosura  y  grandeza  de  la  elocu- 
ción. 

Los  vicios  contra  .la  claridad  del  estilo  son 
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várioiSy  y  proceden  ile  diferentes  causas.  Hay 
alg'unos  escritores  que,  queriendo  parecer  pro- 
fundos, se  hacen  obscuros,  no  presentando  á  la 
razón  un  sentido  perceptible.  En  este  vicio 
caen  todos  aquellos  que  entran  á  tratar  de  la 
materia  que  no  entienden,  cuya  expresión  es 
siempre  obscura ;  porque  ningtino  puede  mani- 
festar clara,  limpia,  y  distintamente  sino  la  idea 
que  concibe  con  claridad,  limpieza,  y  distinción. 
Por  esto  vemos  en  las  composiciones  de  los 
jóvenes  retóricos  tanta  confusión  y  obscuridad 
en  medio  de  tanta  vaciedad  declamatoria. 
Y  ¿  cómo  es  posible  que  escriban  bien  los  que 
no  han  tenido  tiempo  aun  para  aprender  á  dis- 
currir ? 

Otros  hay  que,  buscando  la  brillantez,  caen 
en  la  obscuridad,  quando  expresan  con  términos 
demasiado  figurados  y  exquisitos  lo  que  solo 
pide  natural  simplicidad.  Asi  acontece  á  los 
que,  sin-  haber  estudiado  los  buenos  dechados 
de  elocución,  ni  analizado  el  gusto  puro  y  natu- 
ral, pretenden  distinguirse  por  un  estilo  relum- 
brante, y  se  deslumhran  á  si  mismos,  porque  es 
muy  consiguiente  que  juzguen  del  mérito  de  su 
composición  por  el  trabaxo  que  les  ha  costado. 

Otros,  en  fin,  por  afectar  brevedad,  se  hacen 
obscuros.  En  este  vicio  caen  los  conceptistas 
que  ioman  lo  misterioso  por  lo  conciso,  truncando 
los  ligamenjtos  del  cuerpo  de  la  oración,  y  ha- 
ciendo   de  cada  trozo   un  miembro  separado. 
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Tal  es  la  muestra  de  este  amartillado  estilo  en 
un  discurso  moral  de  Jacinto  Polo  de  Medina, 
ingenio  murciano  :  En  los  delitos  importa  casti" 
gar  el  primero.     No  quiere  castigar  á  muchos 
quien  d  uno  cantiga.     Delinqüentes  busca  el  que 
al  primero  perdona.     Una  severidad  es  piedad 
para  todos.    El  miedo  es  castigo  de  no  hacer  cuU 
pas.     Mejor  es  tener  á  los  hombres  buenos  que  ew- 
mendarlos.     De  este  vicio,  que  cundió  mucho 
entre  nuestros  escritores  morales  del  siglo  décimo 
séptimo,  adolecen  los  franceses  de  estos  últimos 
tiempos,  én  cujas  composiciones  parece  que  lee» 
mos  el  sumario  de  un  libro  según  la  estrechez 
y  rompimiento  de  sus  periodos.     La  impaciencia 
y  ferocidad  del  mando  militar  habrá  acaso  comu- 
nicado su  dureza  á  las  letras. 

Una  de  las  calidades  del  estilo  oratorio  en 
general  es  la  perspicuidad,  aquella  expresión 
limpia,  despejada,  y  luminosa,  que  hace  visibles 
nuestras  idea»  al  mayor  número  de  los  oyentes  ó 
lectores.  Esta  calidad  consiste  en  disponer  de 
tal  modo  los  conceptos  que  concurren  á  probar 
una  verdad,  6  esclarecer  una  proposición,  que 
se  hagan,  si  es  posible^  comprehensibles  á  todos. 
Por  esto  el  orador  allanará  el  camino  en  los 
asuntos  de  suyo  arduos  y  profundos,  formando, 
como  si  dixesemos,  un  canal  de  comunicación 
entre  sus  pensamientos,  y  la  capacidad  de  su 
auditorio :  porque  toda  idea  muy  nueva  6  muy 
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peregrina,  es  como  la  cuña  que  no  puede  hender 
por  el  lomo. 

No  basta  que  las  ideas  sean  claras  y  grandes, 
si  la  expresión  que  debe  manifestarlas  no  es  des- 
pejada y  enérgica.  Y  como  las  palabras  son  imá* 
genes  de  nuestros  conceptos,  estos  serán  obscuros 
siéndolo  aquellas,  es  decir,  siempre  que  su  signi<« 
iicacion  no  sea  ajustada  al  obgeto,  ó  que  por  su 
extensión  pueda  acomodarse  á  otros.  De  esta 
inexactitud  nacen  otros  vicios,  quales  son,  ya  el 
sentido  ambiguo,  ya  el  equivoco  de  los  términos ; 
y  como  lo  equívoco  de  estos  se  comunica  á  la 
idea,  la  obscurece  y  desfigura. 

Y  aunque  la  obscuridad  que  procede  de  las 
cosas  y  de  la  doctrina,  puede  en  algunas  oca- 
siones dar  gravedad  al  asunto ;  no  debe  obscu- 
recerse mas  con  las  palabras,  pues  basta  la  difi- 
cultad de  las  cosas.  Y  asi  la  claridad  que  nace 
de  las  palabras,  y  de  su  textura  y  ligazón,  debe 
ser  suelta,  libre,  y  luciente ;  no  forzada,  no  ás- 
pera, y  despedazada,  ni  intrincada.  Por  tanto 
deben  huirse,  las  voces  peregrinas,  las  obscuras» 
las  muy  nuevas,  las  desusadas,  las  muy  antiguas^ 
como  lo  trataremos  mas  adelante,  y  las  de  sen- 
tidos dudosos  que  llamamos  ambiguas.  De  dos 
causas  pues,  procede  la  ambigüedad  de  la  sen- 
tencia ;  ó  de  la  mala  elección  de  las  palabras;  d 
de  su  mala  colocación.  / 

No  solo  por  extremada  brevedad  se  hacen 
obscuros  los  conceptos,  mas  también  por  los 
difusos   rodeos  de  terjoinos  monótonos  y  uni- 
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formes  que  fatigan  y  derraman  la  atención  del 
oyente,  de  manera  que  las  ideas  se  presentan 
menos  claras  y  viras  al  entendimiento,  y  es  muy 
débil  su  impresión  en  el  ánimo.  No  por  otra 
causa  se  pide  á  un  escritor  variedad  en  el  estilo, 
y  ligereza  y  rapidez  en  la  frase.  Por  el  mismo 
motivo  se  le  exige  también  precisión  en  el  estilo, 
porque  la  expresión  mas  corta,  siendo  propia,  es 
siempre  la  mas  clara  ;  y  todo  aquello  que  se 
)e  añade,  perjudica  á  la  energía  y   solidez. 

¿  Porqué,  pues,  se  exige  en  toda  composición 
pureza,  corrección,  naturalidad,  facilidad  y 
sencillez,  sino  porque  estos  requisitos  conspiran 
todos  á  la  claridad  ?  Y  ¿  por  que,  los  escritores 
que  producen  sus  conceptos  con  vivísimas  imá- 
genes gustan  tanto,  sino  porque  haciéndolos  mas 
perceptibles,  los  hacen  mas  claros  ? 

En  fin,  este  espiritu  de  claridad  y  de  perspi- 
cuidad no  es  sino  el  talento  de  saber  acercar  las 
ideas  unas  á  otras,  de  enlazar  las  mas  conocidas 
con  las  que  lo  son  menos,  y  de  representar- 
las con  las  expresiones  mas  adequadas  y  pre- 
cisas. 

He  la  naturalidad. — El  estilo  natural  nos 
encanta,  y  con  mucha  razón,  porque,  como  dice 
cierto  filósofo,  esperamos  hallar  un  autor,  y 
hallamos  un  hombre.  Pierde  gran  parte  de  su 
mérito  la  explresion  mas  expléndida  quando  en 
ella  se  descubre  el  estudio,  porque  el  esmero 
nos  manifiesta  que  al  escritor  le  ocupa  mas  el 
deseo  de  su  aplauso  que  el  asunto  que  trata.     Y 
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como  toda  afectación  en  el  decir  daña  también 
á  la  expresión  del  sentir,  necesariamente  ha  de 
padecer  la  verdad. 

Para  conocer  si  el  estilo  tiene  aquella  preciosa 
naturalidad^  que  suele  por  esto  ser  tan  rara, 
pongámonos  primeramente  en  el  lugar  del  autor ; 
y  suponiendo  que  hubiésemos  de  declarar  el 
mismo  pensamiento,  probemos  si  sin  esfuerzo 
ni  esmero  lo  expresaríamos  del  mi»mo  modo. 
Una  persona  vulgar,  teniendo  que  producir  un 
afecto  noble,  se  expresará  con  un  adorno  estu-» 
diado,  porque  solo  un  ánimo  grande  halla  dentro 
de  si  los  sentimientos  sublimes.  Esta  es  la 
causa,  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  por 
que  los  rasgos  verdaderamente  eloqüentes  son 
los  mas  fáciles  de  traducir  de  una  lengua  á 
otra,  por  que  la  grandeza  de  un  pensamiento 
subsiste  siempre  de  qualquier  modo  que  se  pre- 
sente, y  no  hay  lengua  que  se  niegue  á  la  ex- 
presión natural  de  los  afectos  sublimes* 

A  veces  en  medio  de  una  cierta  desigualdad  y 
desorden  del  estilo  se  caen  de  la  pluma  del 
escritor  algunos  conceptos  magníficos  que, 
sueltos  y  separados  de  este  modo,  reciben  mayor 
brillo  y  realce.  Asi  sucede  que,  quando  á  una 
expresión  sencilla  se  junta  un  pensamiento 
sublime,  nos  admira  mas  el  orador,  porque  es 
realmente  grande  sin  parecerlo. 

Conviene  aqui  que  distingamos  la  naturalidad 
de  la  sencillez.     Lo  sencillo  nace  del  asunto,  y 
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por  consiguiente  nace  sin  esfuerzo;  pues  lo 
inspira  solo  el  afecto,  y  no  la  reflexión.  Asi 
podremos  decir  que  todo  pensamiento  sencillo 
es  natural ;  mas  no  todo  el  que  es  natural  es 
sencillo.  Este  es  el  que  menos  debe  al  aile,  y 
asi  no  puede  sugetarse  á  reglas.  Y  aunque  lo 
natural  pertenece  también  al  asunto,  no  se  des- 
cubre sino  con  la  reflexión,  y  solo  se  opone  á 
lo  afectado.  Por  esto  la  pureza  de  este  estilo 
condena  los  equívocos,  los  retruécanos,  las  para- 
nomásias,  las  paradoxas,  los  antitesis,  todos  los 
conceptos  y  agudezas  ingeniosas,  y  quanto 
hace  violencia  á  la  naturaleza  y  á  la  razón. 

La  simplicidad,  que  es  propia  del  estilo  ín- 
fimo, pues  pone  delante  de  los  ojos  lo  que  se 
trata,  sin  causas  ni  circustancias,  difiere  de  la 
pureza,  que  viene  á  ser  desnudez  quando  no  se 
mezcla  en  ella  ornato  alguno.  Esta  es  muy 
común  á  la  forma  y  estilo,  pero  no  ha  de  ser 
continuada,  porque  algunas  veces  parece  traba- 
jada y  compuesta.  La  dicción  pura  es  diversa 
de  la  propia,  porque  la  propiedad  debe  estar 
siempre  en  todas  partes.  La  oración  pura  es 
en  dos  maneras;  ó  toda  propia  y  sin  que  se 
halle  en  ella  alguna  cosa  peregrina;  ó  toda 
limpia,  y  sin  que  se  descubra  y  halle  en  ella 
alguna  fealdad.  La  peregrina  es  en  dos  modos : 
va  en  las  palabras  quando  uno  greziza  ó  latiniza 
en  castellano ;  ya  en  la  contextura  y  trabazón 
de  las  palabras. 
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De  ía  facilidad. — "üo  basta  que  el  estilo  sea 
claro,  pufp,  y  ílátüral  j  debe  también  ser  fácil, 
es  decir,  que  iio  descubra  trabaxo  y  detenicía 
lima.  Entre  las  principales  gracias  de  Cicerón 
se  íéÜenta  la  ñtcilidad  de  su  estilo,  donde,  si 
algfuna  Vez  se  ¿rai^luce  algún  estudio  es  en  la 
colocación  de  las  '^álabr^  para  componer  la 
harmonía.  En  la  tnáiiera  de  hablar  de  los  prín- 
cipes ise  tietíe  por  gran  virtud  la  facilidad,  y 
qué  sea  desnuda  'de  toda  afectación.  Por  tanto 
deben  huirse  las  ps^Iábrás  peregrinas,  las  obscu- 
ras,  las  mtiy  í/i'áeVsúr,  las  envejecidas,  y  tas  de 
sen4;idó  ambiguo,  cooíio  hemos  dicho  ya  há!blándo 
de  la  claridá*d. 

No  porque  sea  reprehensible  la  obscuridad  y 
díüi'eza,  ha  de  'déscelíkdér  lía  oración  á  tanta 
facilidad  que  pieirldá  los  núáieros  y  la  dignidad 
conveniente.  En  está  flaqueza  caen  algunos  que 
piensan  acabar  una  grande  hazaña  quándo  es- 
criben de  la  manera  que  hablan ;  coino  si  no 
fuera  diferente  el  deábüidb  y  Uáñézá  qué  ádiínite 
la  conversación  común,  de  la  atención  que  ^idé 
el  artificio  y  diligeticia  del  escritor.  A  esté  pro- 
posito dixo  b^óituhamenté  Cicerón  étí  iii  irá- 
tádd  del  biiádói- :  Úsum  loqüeúdi  Populó  ¿oncésH; 
scientiam  mihi  reservavu  No  He  cóádetiá  Ik 
facilidad,  sino  lá  afectabion ;  poí*qüe  áiiij^ar  . 
iiHüd  és  él  decoró  libre  f  clálro,  áih  ¿áúéÜt  il 
ctjrenté  cóíi  duí*eza  y  qháiauMsÁ.  Y  nó  sé  ¡idéele 
itegar  que  regatan  íínibbt)  ál  ¿éttti^ií  él  iéíc  que 
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ningunas  ligaduras  6  vínculos  impiden  al  pensa- 
mijsnto  que  se  descubra  con  delgadeza  y  facili- 
dad. Mas  también  ¿  quien  no  conocerá  el  poco 
espíritu  y  vigor,  la  humildad  y  baxeza  en  que 
cae  el  que  lo  consigue  ?  Y  quien  podrá  oir  sin 
molestia  y  disgusto  palabras  desnudas  de  gran- 
deza y  autoridad  quando  importa  representarla? 
Hay  muy  desigual  diferencial;  de  escribir  de  modo 
que  la  oración  fuerzo  á  la  materia,  á  que  la  ma- 
teria fuerzo  á  la  oración,  Y  en  esto  se  conoce 
la  distancia  que  hay  de  unos  escritores  á  otros ; 
porque  la  lengua,  los  pensamientos,  y  las  mis- 
mas figuras  que  ilustran  la  oración  y  la  vuelven 
expléndida  y  generosa,  no  siempre  siguen  á  la 
destreza,  y  felicidad  de  la  composición. 

El  principal  cuidado  del  orador  ha  de  ser  que 
claramente  y  á  su  tiempo  exprima  los  conceptos 
y  movimientos  de  su  ánimo  :  lo  qual  tanto  será 
en  él  mas  de  alabar,  quanto  menos  deseo  y  cui- 
dado mostrare  de  quererlo  hacer.  No  pretendo 
con  esto  en  e)  que  se  dedica  al  arte  de  bien  decir 
aquella  negligencia  y  desaliño  que  toca  en 
familiar ;  ni  aquella  demasía  y  cuidado  en  pulir 
y  retocar  la  oración,  para  hablar  algo  mas 
obscuro  que  los  demás,  sin  dexar  nunca  satis- 
fecho su  deseo. 

Déla  variedad. — ^No  es  menos  necesaria  la 
variedad  eu  la  expresión  que  la  precisión 
y  claridad,  para  no  fastidiar  la  atención  del 
oyente,      L09    hombres    gustan    de    ser    cpn- 
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movidos  :  asi  todos  solicitan  obgetos  nuevos  que 
les  exciten  diferentes  sensaciones.  Hasta  el 
perezoso  negro  se  tiende  á  la  orilla  de  un  arroyo 
para  divertir  y  entretener  su  ánimo  con  la  vista 
del  curso  de  las  ondas ;  y  la  continua  inquietud 
de  la  agitada  llama  nos  hace  apetecer  la  lum- 
bre de  la  chimenea,  que  nos  sirve  de  compañia. 

No  basta  que  una  composición  sea  nueva  en 
la  traza ;  debe  serlo^  si  es  posible,  en  todas  sus 
partes.  El  lector  quisiera  sentir  en  cada  cláu- 
sula, en  cada  periodo,  en  cada  linea,  en  cada 
palabra,  una  nueva  impresión,  porque  es  cosa 
experimentada  que  la  elegancia,  la  corrección, 
y  la  misma  harmonía  llegan  á  cansar,  si  no  se 
mudan  las  imágenes,  ó  las  ideas,  con  las  ex- 
presiones. 

Si  la  parte  de  una  pintura  que  se  nos  descu- 
bre, fuese  semejante  á  la  que  acabamos  de  ver; 
este  obgeto  sería  realmente  nuevo  sin  ser  dife- 
rente, ocuparía  la  vista  sin  deleytarla:  porque 
toda  hermosura,  asi  del  arte  como  de  la  natu- 
raleza, no  es  bella  sino  por  el  placer  que  nos 
causa,  y  por  esta  razón  es  necesario  que  sea 
variada,  excitando  en  cada  nuevo  aspecto  una 
nueva  afección,  y  en  ella  un  nuevo  deleyte. 
Por  esto  los  que  quierea  enseñar  deleytando, 
modifícan  lo  mas  que  pueden  el  tenor  siempre 
uniforme  de  la  instrucción. 

Se  hace  insoportable  toda  larga  uniformidad» 
asi  al  sentido  de  la  vista,    como  al  del  oído. 

N  2 
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La  repetición  de  la  misma  palabra  en  un  corto 
espacio  del  discurso,  el  mismo  or^en  y  círculo 
de  períodos  mucho  tiempo  continuado,  cansan 
en  qitalquiera  composición,  del  modo  que  los 
números  y  cadencias  repetidas  en  poesía.  Igual 
.  efecto  experimentaría  el  que  caminase  una  jor- 
nada  entera  entre  dos  filas  rectas  de  álamos, 
rendido  su  espíritu  de  tristeza  y  fatiga ;  al  con- 
trario de  otro  que  atraviesa  elevadas  sierras,  y 
torcidas  sendas,  embelesado  entre  aquella  varie- 
dad deliciosa  de  situaciones  y  puntos  de  vista 
que  encantan  al  caminante. 

Hay,  sin  embargo,  estilos  que  parecen  varia- 
dos, y  no  lo  son ;   y  otros  que  lo  son,  y  no  lo 

parecen.     El  estilo  matizado  de  florecitas  y  con- 

•  ■'''. 
ceptillos,  bordado  de  menudas  sutilezas,  én- 
fasis y  anti tesis  delicados  como  una  tela  de  aljó- 
fares, obscurece  el  discurso  por  su  misma  con- 
fusión. Comparémosle  á  un  edificio  de  orden 
gótico  que  por  la  variedad,  y  enredo  de  sus 
laborcitas  y  pequenez  de  sus  adornos,  es  un  en- 
canto, á  la  contemplación,  y  un  enigma  á  los 
ojos.  Al  contrario,  el  estilo  texido  de  frases 
claras,  períodos  llenos,  términos  nobles  y  sen- 
cillos, magníficas  transiciones,  y  grandes  imá- 
genes, deleyta  á  los  hombres  de  todos  los  siglos. 
Este  estilo,  por  no  salir  del  mismo  termino  de 
comparación,  es  como  el  de  la  arquitectura 
griega,  que  parece  uniforme  y  tiene  las  división 
nes  necesarias,  y  grandes  partes    que  señalan 
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precisamente  lo  que  podemos  ver  sin  fatig^a,  y 
lo  que  basta  para  ocuparnos  el  ánimo.  A  los 
gi*andes  cuerpos  coiTesponden  necesariamente, 
grandes  miembros :  los  gigantes  tienen  grandes 
brazos,  los  cedros  grandes  ramos,  y  los  Alpes 
se  forman  de  grandes  montañas.  El  estilo 
noble  en  los  obgetos  magníficos  debe  tener 
pocas  divisiones,  pero  grandes,  y  en  estos 
ámbitos  campea  la  magestad  oratoria. 

Acontece  otras  veces  á  algunos  escritores  que, 
pretendiendo  hacer  variado  el  estilo  por  medio 
de  contraposiciones,  le  dan  con  esta  artificiosa 
simetría  una  uniformidad  viciosa.  Algunos 
creen  á  fuerza  de  situaciones  contrastadas  ani- 
mar lo  lánguido  y  frió  de  una  composición, 
disponiendo  el  principio  de  cada  frase  en  opo- 
sición con  el  fin :  defecto  muy  común  en  los 
autores  de  la  baxa  latinidad,  como  entre  los 
nuestros  en  los  rey  nados  de  Felipe  Quarto  y 
Carlos  Segundo.  Ademas  de  no  ser  natural  este 
estilo,  hallamos  en  él  tan  poca  variedad,  que 
asi  que  vemos  una  parte  de  la  frase,  adivina- 
mos luego  la  otra  que  sigue.  Verdad  es  que 
hallamos  palabras  opuestas;  pero  opuestas  de 
una  misma  manera ;  vemos  una  contraposición 
en  las  frases,  mas  siempre  de  un  mismo  color  y 
forma,  que  es  la'  mas  molesta  uniformidad. 
Tampoco  está  la  variedad  en  inventar  expre- 
siones nuevas,  sino  en  usar  con  mucho  tino  y 
gusto  de  las  mas  nobles  y  pulidas,  variando  con 
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gran  arte  y  maestría  los  modos,  los  ligamentos^ 
y  las  transiciones  de  las  frases  y  sentencias. 

De  la  Precisión. — La  precisión  en  el  estilo  es 
hija  de  la  exactitud  y  claridad  de  nuestros 
conceptos;  descarga  de  impertinentes  acciden- 
tes al  discurso,  separa  las  cosas  verdaderamente 
distintas,  y  evita  la  confusión  que  nace  de  la 
mezcla  de  las  ideas.  Es  por  consiguiente  una 
prenda  de  gran  valor  en  todo  género  de  es- 
critos. 

La  precisión  en  las  ideas  da  fuerza  y  espí- 
ritu hasta  al  lenguage  común  y  ordinario,  y  le 
comunica  cierta  grandeza;  pues,  quanto  mas 
simples  y  sensibles  son  las  verdades,  requieren 
mas  precisión.  Digalo  la  geometria  que  por  ser 
la  ciencia  mas  cierta  y  clara,  pide  la  mas  rigu- 
rosa exactitud.  Pero  es  necesario,  para  no  con- 
fundir la  precisión  con  la  concisión,  que  distin- 
gamos estas  dos  calidades. 

De  la  Concisión. — La  concisión  pertenece  á 
la  expresión,  asi  como  la  precisión  á  las  ideas : 
desecha  las  palabras  superfinas,  condena  los 
circunloquios  inútiles,  y  emplea  siempre  los 
términos  mas  propios  y  significativos.  Pode- 
mos añadir  que,  asi  como  el  obgeto  de  la  pre- 
cisión es  la  cosa  que  se  dice,  el  de  la  concisión 
es  el  modo  con  que  se  dice.  La  primera  sim- 
plifica al  concepto,  y  la  segunda  abrevia  su 
expresión. 

La  concisión   debe  reynar  en  las   definicio- 
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lies,  en  la  argumentación,  en  las  sentencias,  en 
las  breves  narraciones,  &c. ;  porque  lo  difuso  es 
tan  opuesto  á  lo  conciso*  como  lo  prolixo  á  lo., 
preciso,  y  lo  extenso  á  lo  sucinto.     Y  para  dar 
una     breve     idea     de     estas    tres    diferentes 
calidades,   podremos   decir :    que   á  lo  preciso 
nada  se  le  puede  añadir  que  no  le  haga  prolixo, 
y  á  lo  sucinto  nada  quitársele    sin  que  quede 
obscuro;    mas  lo    conciso,  siempre   que   se   le 
cercene,    quedará  obscuro,     ó   difuso  si  se  le 
añade. 

En  hermosa  lenidad  de  frases,  sean  las  voces, 
no  las  muchas,  sino  las  mas  significativas,  las 
que  fbrmen  frases  de  vigoroso  espíritu,  que  den 
nervio  íi  la  sentencia.     Grande  primor   será  si 
estas  tienen  con  la  gracia  de  breves  el  mérito 
de  claras,  en   cuya  fecundidad  oculta   se  diga  , 
mas  de  lo    que   se  dice,  á    manera   de    quien, 
mirando    por    estrecho    resquicio,  ve   dilatado 
campo;    y  á   semejanza  de  aquel  artífice  que, 
dibuxando   un    dedo  en  reducida  lámina,  nos 
fixó  en  la  imaginación  todo  un  gigante,  hallando 
en  ella  lo  que  no  hay. 

Es  gran  primor  del  escritor  saber  reducir  en 
un  limitado  espacio  cosas  que  otro  necesita  ex- 
tender en  una  prolixa  oración.  El  que  sabe 
ser  conciso  presenta  solo  lo  principal  del  obgeto, 
como  hacian  acertadamente  los  antiguos,  que 
daban  dentro  del  círculo  de  una  medalla  todo 
un  Ce^ar,  retratando  solo  la  cabeza,  porque  la 
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medida  de  los  varones  grandes  se  toma  de  hom- 
bros arriba. 

Del  estilo  breye  y  conciso  usaban  Jos  e^iqos, 
porque  encierra  espíritu  sentencioso  :  y^  asi 
Justo  Lypsio  en  la  vida  de  Séneca  los  com.- 
para  á  los  que  usaban  en  la  pelea  de  punalie^. 
pkra  asegurar  mejor  las  heridas.  D^.  la  breve- 
dad de  Phocion  en  hablar^  se  marayil^ban 
todos ;  por  lo  qual  Polienetó  dpcia :  que  D^e^ 
móstenes  era  gran  retórico,  pero  Phocion  gr^- 
visimo,  porque  en  muy  breves  palabras  com- 
prehendia  muy  grande^  sentencias.»  Y .  el 
mismo  Demóstenesy  desp^reciando  á  todos  lo^ 
demás,  acostumbraba  decir,  en  levantándose  á 
orar  y  razonar  Phocion  :  ya  se  levanta  el  cuchillo 
de  mis  palabras. 

Con  pocas  palabras  se  manifiesta  la  grs^n- 
deza  del  ánimo.  Hablar  poco  y  decir  mucho 
es  decir  mas  de  lo  que  se  habla  j  y  decir  mas  de 
lo  que  se  habla,  es  valentía  y  excelencia  del 
entendimiento.  Para  conocer  á  alguno,  le  dixo 
el  Sabio  que  hablase.  Menester  es  que  fiable  ^1 
discreto  para  que  le  conozcan ;  pero  su  tiempo 
es  menester  para  hablar.  El  que  habla  mucho, 
aunque  hable  bien,  será  hablado):;  y  es  difí-^ 
cultoso  que  hable  bien  si  habla  mucho, 

Hablar  poco,  y  al  mispio  tieippq  claro^  y 
agradable,  con  gi'au  peso  y  magestad  jde  sen- 
tencias, es  lo  mas  dificultoso;  y  ésta^ ^calidades 
Y  virtudes  se  hallan  en  Julio  César^.  Hpmc^p 
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dice  que  Meneláo  fué  dulce  en  el  decir,  y  que 
hab^ba  poco  :  que  Isi  brevedad  en  los  príncipes^ 
capits^^s,  y .  nn^istrados  és  alabada.  Octavio 
Gésar  quaAcJPf  tenia  que  hablar  al  senado^  ó  al 
pueblo,  ó  al  exército^  nunca  lo  hacia  sino  de 
pensado,  y  muy  en  orden  para  no  hablar  mas 
ni  menos  de  lo  que  tenia  determinado.  Esta 
brevedad  favorecia  mucho  á  Pisistrato  ateniense 
para  alcanzar  gracia  con  sus  ciudad^,nos ;  y  aun 
dicen  que  por  ella  alcanzó  el  imperio  de  todos 
los  griegos. 

Solo  los  Lac6denH>nios  son  loados  de  esta 
manera  de  hablar  enfático  y  agudo,  y  princi- 
palmente su  rey  Agesiláo,  que  á  veces  decia  de 
repente  dichas  breve»,  muy  gustosos,  y  apare* 
jados  á  mover  los  áuimos  de  los  oyentes  á  lo 
que  pretendía.  Este-estilo  se  adapta  bien  á  la 
sátira,  al  donayre,  y  al  gracejo.  Lycurgo 
quiso  que  los  muchachos  de  Lacedemonia  se 
exercitasen  en  esta  manera  de  hablar^  para  que 
se  .enseñasen  á  la  burla  innocente,  y  supiesen 
rechazarlas  pullas.  Demóstenes  en  sus  dichos 
fuérms^^  urbano  que  agudo>  en  lo  qual^  á  dicho 
de  muchos,  tuvo  Cicerón  exceso :  asi  vinieron  á 
ser  censurados losi  dop  mayores  oradores,  el-  uno 
de  corto,  y  el  otro  de  largo. 

Pero  ¿  cómo  hablará  con  concisión  el  que 
ignora  el  uso  de  la  lengua  en  que  habla?  Es 
necesario  que  conozca  toda  su  riqueza^  todas 
las  formas  de  su  índdle^  sus^  licencias  gramati- 
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cales,  y  toda  la  propiedad  de  las  palabras  y  sus 
diferentes  sentidos  y  usos.  Por  esto  las  mugéres 
y  muchachos  son  tan  diftisos  en  su  locución  ;  y 
por  esto,  los  mismos  hombres,  quanto  más  legos 
y  rudos,  son  mas  verbosos  y  redundantes.  Asi 
vemos  que  los  mismos  artistas  son  intolerables 
por  su  difusión  y  pesadez,  quando  escriben  de 
su  arte,  si  no  les  guian  la  pluma  las  buenas 
letras  6  la  filosofía. 

En  efecto,  el  que  no  conoce  la  riqueza  de  f^u 
propio  idioma  ¿  cómo  sabrá  abreviar,  cercenar 
lo  que  sobra,  ni  suplir  lo  que  falta  eii  la  decla- 
ración de  un  pensamiento  ?  El  que  ignore  la 
propiedad  de  las  voces  ¿  cómo  sabrá  escoger 
la  mas  enérgica  y  expresiva?  Si  ignora  la 
índole  de  la  lengua  ¿  cómo  conocerá  el  orden 
y  la  inversión  de  las  palabras,  y  la  fuerza  elíp- 
tica en  la  frase,  para  reducirla  á  la  menor  ex- 
presión sin  quitarle  nada  de  lo  esencial  para  su 
inteligencia  ?  Si  no  conoce  las  licencias  y  ano- 
malías gramaticales  ¿  sabrá,  por  ventura,  como, 
quando,  y  hasta  donde  se  pueden  suprimii*,  ya 
el  verbo,  ya  el  artículo,  ya  la  conjunción,  ya 
el  pronombre,  ya  el  adverbio  ? 

Sea  como  fuere,  para  escribir  con  precisión, 
es  necesario  pensar  como  filósofo,  y  exponer 
como  geómetra :  para  hablar  con  concisión,  es 
necesario  mucho  exercicio  antes  de  fiar  á  la 
pluma  sus  conceptos.  Asi  vemos  que  en  las 
primeras  producciones  suele  ser  mas  redundante 
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y  débil  el  estilo  que  en  las  últimas,  como  se'  ex  - 
perímenta  en  los  jóvenes.  El  que  usa  del  estilo 
conciso,  conoce  el  difuso ;  y  por  esto  lo  evita, 
para  huir  de  la  redundancia.  El  ignorante  está 
mas  expuesto  á  caer  en  la  expresión  difusa* 
porque  nunca  está  seguro  si  lo  que  dice  es  todo 
lo  que  debe  decir  para  darse  á  entender. 

Por  otra  parte  no  se  puede  escribir  con  con- 
cisión sin  que  haga  el  entendimiento  un  grande 
esfuerzo ;  porque,  al  mismo  tiempo  que  exten- 
demos nuestros  conceptos  en  el  papel,  reduci- 
mos y  castigamos  el  tropel  de  palabras  que  se 
nos  representan  arreatadas,  digámoslo  asi,  á 
nuestra  imaginación.  Asi  acontece  que  en  los 
borradores  de  toda  composición  casi  siempre  es 
mas  lo  que  se  quita  que  lo  que  se  añade  á  las 
frases,  para  dexar  hermosa  y  fluida  la  brevedad 
del  decir. 

Ninguna  lengua  de  las  vulgares  me  parece 
tan  suelta  y  libre  para  acomodarse  al  estilo  con- 
ciso como  la  castellana,  y  por  consiguiente  tan 
adaptable  su  frase  para  seguir  é  imitar  la  breve- 
dad y  rapidez  de  la  latina.  Sin  embargo,  son 
pocos  los  escritores  nuestros  que  se  han  abierto 
un  camino  en  esta  manera  de  componer,  fuera 
de  Mariana,  Mendoza,  Antonio  Pérez,  y  Saave- 
dra :  no  hablo  de  los  senequistas  de  los  reyna- 
dos  de  Felipe  IV.  y  Carlos  II.,  que,  por  hacerse 
cortos,  cortaban  el  curso  natural  de  la  oración  ; 
por  hacerse  breves,  se  hacian  obscuros;  y  por 
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ostentarse  sentenciosos,  encerraban  en  un  pro- 
fundo retiro  la  discreción,  déxandose  atrás  á 
los  geroglíficos  egipcios. 

De  quantas  maneras  se  puede  conciliar  la 
concisión  con  la  clarídad  de  la  idea,  y  con  lá 
libertad  gramatical  de  nuestra  lengua,  sóbran- 
nos  á  cada  paso  exemplos.  Con  esta  especie  de 
sequedad  y  parsimonia  de  voces  se  dá  siempre 
á  la  narración  un  ayre  de  gravedad  y  de 
grandeza,  que  apenas  se  distingue  si  son  las 
cosas  ó  las  palabras  las  que  aparecen  gravea 
y  grandes.  Hablando'  del  exército  de  los  Chris- 
tianos  antes  de  darse  la  famosa  batalla  de  las 
Navas,  dice  un  historiador :  Resolvieron  buscar 
al  enemigo:  llegó  el  exército  al  pie  de  Sierra- 
Morena  :  faltó  el  forrage  :  menguóse  el  bastid 
mentó.  La  fr^xgosidad  negaba  el  paso  ;  el  ham- 
bre no  permitía  la  permanencia  j  la  reputación 
no  concedía  la  retirada  :  imposibilitados  total- 
mente de  volver  y  de  estar,  ni  proseguir. 

Hablando  de  D.  Alvaro  de  Luna,  píntalo  con 
esta  breve  concisión  el  P.  Mariana :  £ra  de 
ingenio  vivo,  y  de  juicio  agudo ;  su  astucia  y 
disimulación  grande;  el  atrevimiento,  soberbia, 
y  ambición,  no  menores.  En  las  dos  últimas 
cláusulas  se  omite  el  verbo  recto  ser,  pues  pu- 
diendo  decir  su  disimulación  era  grande,  y  su 
soberbia  y  ambición  no  eran  menores,  no  lo  quiso 
decir,  y  aún  omitió  el  articulo  la  en  los  nombres 
soberbia  y  ambición.    De  la  misma  concisión 
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usa  en  el  retrata  que  hace  del  rey  D.  Alfonso 
el  Magno,  quando  dice :  Era  alto  de  cuerpo j 
de  muy  huen  rostro  y  apostura  :  la  suavidad 
de  sus  costumbres  muy  grande  :  su  clemencia^  su 
valor f  su  mansedumbre,  sin  par.  No  solo  vuelve 
á  suprimir  aqui  el  verbo  ser,  mas  también 
omite  la  conju,ncion  y  entre  valor  y  mansedum- 
bre. Pondrén^os,  entre  innumerables  que  omiti- 
mos, esta  otra  muestra  de  la  concisión  á  que  se 
presta  la  libertad  de  nuestra  lengua  en  una 
oración  distribuida  en  quatro  miembros:  Si 
era  animoso^  decían  que  era  otro  Julio  Cesar; 
si  virtuoso^  que  otro  Octaviano ;  si  veraz,  que 
otro  Trajano :  si  sufrido,  que  otro  Vespasiana. 
En  los  tres  últimos  miembros  se  omite  en  cada 
uno  la  repetición  de  si  era  y  de  decian  era. 

Es  de  tanto  uso  la  figura  elipsis  en  los  modis- 
mos de  la  lengua  castellana,  que  parece  que 
solo  en  ella  se  puede  faltar  á  la  gramática  sin 
dañar  al  concepto  ni  á  la  claridad :  anda  la 
oración,  y  no  tiene  pies  muchas  veces  :  habla  y 
es  muda.  Ya  hemos  visto  como  se  omiten  los 
verbos,  y  lo  veremos  mejor  en  esta  oración  :  Si 
encuentra,  rico^,  se  muestra  avaro;  si  pobres, 
ambicioso.  En  el  segundo  miembro  se  calla  el 
verbo  encontrar,  y  mostrar. 

Hablando  de  un  soldado  muy  nombrado  por 
su  váloty  dice  un  escritor :  Hizo  lo  que  nunca, 
volv^  IftS  espaldas.  En  esta  oración  se  saltan 
dp^  cláusulas,  por  no  debilitar  la  frase  con  esta 
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extensión  gramatical :  Hizo  lo  que  nunca  hábia 
hechOf  que  fue  volver  las  espaldas. 

El  estilo  sentencioso  pide  para  mayor  grave- 
dad y  autoridad  esta  estructura  suelta  y  cortada ; 
y  es  cosa  rara  que,  quanto  menos  ligada  la 
oración,  sea  mas  nerviosa.  Veamos  en  este 
exemplo  quantas  palabras  faltan  en  el  segundo 
miembro  para  ligarlo  con  el  primero,  y  como 
no  las  necesita  la  inteligencia  del  concepto. 
Leemos  en  este  breve  aviso  moral  todo  lo  que 
conviene  retener  en  la  memoria :  Muchos  pueden 
hacerte  dichoso;  honradOf  tú  solamente.  En 
esta  última  cláusula  leemos  implicitamente,  pero 
hacerte  honrado,  tu  solamente  h  puedes.  Aun 
es  mas  visible  la  desnudez  elegante  de  la  elipsis 
en  esta  oración :  En  semejantes  vanidades  se 
gasta  el  tiempo  :  una  vez  ido f  irrevocable.  Toda 
la  fuerza  y  gravedad  de  esta  frase  desaparece 
diciendo  después  de  tiempo,  el  qual  una  vez  ido, 
es  irrevocable. 

Con  esta  especie  de  sequedad  y  parsimonia  de 
voces  recibe  el  estilo  un  ayre  de  magestad  y 
grandeza  que  apenas  se  distingue  si  son  las 
cosas  ó  las  palabras  las  que  aparecen  mages- 
tuosas,  ó  grandes.  Si  á  este  estilo  le  faltan 
fluidez  y  melodía,  y  á  veces  corrección,  en 
recompensa  le  sobran  aquel  vigor  y  energia 
que  pide  la  severidad  y  desenfado  filosófico, 
quando  dicta  máximas-  y  pinta  desengaños. 
Basten  los  siguientes  exemplos :    De  tan  inesti' 
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mable precio  es  la  libertad;  que  no  gozarla^  es  de 
bestias  ;  dexarla  perder j  de  cobardes.'^No  sé  en 
qué   tiempo  mienten  mas  los   hombres f  quando 
lisonjeros f  ó  quando  enemigos :  yo  todo  lo  juzgo 
un  tiempo,  todo  un  nombre.     Asi  dixo  un  autor 
nuelstro  antiguo  en  la  edad  en  que  se  pensaba 
mejor  que  se  escribia,  y  en  que  algunos  rasgos 
felices,   salvados   de   eutre  los  tenebrosos  mis- 
terios de  aquellos  escritos  pueden  servir  de  mo- 
delos de  precisión  y  concisión,  como  en  las  dos 
sentencias  que  acabamos  de  trasladar,  y  en  este 
símil  emblemático  de]    mismo  autor:    cargos  y 
oficios  :  yedra  en  el  muro,  que  engalana  y  des^ 
fruye.     Esta     oración    sin    verbo  ni    régimen, 
parece  hecha   mas  para  los  ojos   que  para  el 
espíritu :  por  que  es  mas  lo  que  en  ella  se  pinta 
que  lo  que  se  dice.     Y   para  cortar  sentencias 
por  este  breve  talle,  es  única  maestra  la  lengua 
castellana.  i 

Pero  también  la  extremada  concisión^  que 
suele  ser  afectación  en  muchos  autores,  dexa  el 
sentido  de  la  frase  ambiguo  y  obscuro  las  mas 
veces  ;  y  asi  se  ahos^aban  en  este  humo  de  su 
vanidad  nuestros  autores  aforísticos  de  filosofía 
político-moral,  que  hiblaban  en  cifra  por  pare- 
cer oráculos. 

La  cosa  mas  agralable  y  preciosa  dexa  de 
ser  estimada  y  singula*  quando  se  abusa  de  ella. 
Una  obra,  un  discurso;  una  composición  entera, 
construida  toda   de    iases  cortas  y  miembros 
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cortados,  sería  intolerable  al  oído,  no  solo  á  la 
imaginación  del  oyente :  la  memoria  no  puede 
retener  lo  que  anda  desatado,  y  la  atención  se 
pierde  entre  tan  desunidos  materiales.  Ceñirse 
en  corto  espacio  para  correr  después  la  pluma 
con  mas  rapidez,  ó  extenderse  con  mas  ancfarura, 
es  prenda  del  buen  escritor,  qtie  sa;be  acomodar 
en  tiempo  y  sazón  el  estilo  á  la  materia  y  al 
lugar.  'Qiiando  decimos  que  tm  autor  es  con- 
ciso, no  ^itendemos  sino  que  suele  inclinarse 
su  estilo  en  lo  general  á  este  géñefi'o  de  es- 
cribir ;  no  que  toda  la  estructura  de  las  frases 
lleye  esíta  forma.  ¿  No  se  ha  de  hablar  alguna 
vez  á  los  s^itidos  para  entretener  la  imagina- 
ción, 6  mover  el  ánimo  del  lector,  yS  del 
oyente  ? 

Si  es  insoportable  la  excesiva  brevedad,  que 
dexa  truncado  el  estilo,  dura  la  frase,  y  enig- 
mático el  sentido ;  no  lo  es  menos  la  vei'bosidád 
que  algunos  confunden  con  la  facundia.  La 
natural  fecundidad  y  facilidad  de  algunos  escti- 
tores,  no  la  permite  poner  término  á  la  lozanía 
de  sus  expresiones :  prolixos  y  menudos  efa  stis 
definiciones  :  difusos  en  sus  aleg^orías  y  compa- 
raciones :  dilatados  en  stís  contrastes :  y  acdm- 
pasados  aun  en  sus  gracias,  en  cuyos  escritos 
se  descubre  mas  retórica  qtie  eloqüéncia.  Si  la 
memoria  y  la  atención  del  lector  padece  tóú  lá 
corta  brevedad  de  los  unosf  no  sufre  menos  cotí 
la  profusión   y  redundancia  de  los   ótroiiij.    A 
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los  Embaxadores  de  los  Sámios,  según  cuenta 
Plutarco,  que  amonestaban  á  Cleoménes  que 
hiciese  la  guerra  al  tirano  Polycrates,  sobre  lo 
qual  le  hicieron  un  razonamiento  muy  largo 
les  dixo:  JDe  lo  que  dixiste  primero,  no  me  acuer 
do,  y  por  esto  no  entiendo  lo  de  en  medio;  y  lo 
postrero  de  ningún  modo  apruebo. 

Puede  atribuirse  la  redundancia  á  la  verbosi- 
dad, y  ésta  á  la  facilidad.  A  lo  menos  la  facilU 
dad  de  amplificar  por  todas  circunstancias  y 
aspectos  imaginables  un  mismo  pensamiento 
es  ocasión  de  caer  algunas  veces  en  un  estilo 
difuso,  lánguido,  y  monótono.  £1  que  cree  que 
nunca  acaba  de  imprimir  en  los  ánimos  de  los 
oyentes  la  verdad  6  doctrina  que  predica,  for- 
zosamente ha  de  derramar  en  la  oración  frases 
y  palabras  que  se  repiten  muy  á  menudo,  ó  que 
se  diferencian  con  muy  poca  variedad. 

De  esta  superabundancia  nace  la  languidez  y 
frialdad  del  estilo.  Quando  se  apura  la  materia, 
desfallece  el  brío  y  el  interés;  y  las  últimas" 
expresiones,  en  cierta  manera  amortiguadast 
han  de  enervar  precisamente  á  las  primeras. 
Entonces  es  preciso  recurrir  á  lugares  comunes, 
á  frases  nuevas  mas  no  diferentes,  á  compara- 
ciones y  á  símiles  triviales,  y  las  ma^  veces 
inoportunos,  y  &  discursos  y  pruebas  contra* 
puestas  en  que  el  escritor,  haciendo  la  primera 
parte,  tiene  hecha  la  segunda,  y  el  lector,  una 
ve¿  leida  la  una,  tioie  adivinada  la  otra,  como 
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éí  reverso  de  UBa  moneda  corriente.  De  aqui 
nacen  tantas  frases  descuidadas,  tan  freqüentes 
repeticiones,  tanta  uniformidad  de  pensamientos 
y  de  periodos ;  de  todo  lo  qual  se  viene  á  formar 
una  composición  difusa,  molesta,  y  derramada. 
Asi  sucede  que  muchos  pensamientos,  antes  que 
florezcan  en  la  oración,  se  marchitan. 

Los  que  pecan  en  este  lenguaje,  no  es  porque 
nó  usan  de  palabras  castizas  y  elegantes ;  sino 
porque  las  multiplican  sin  necesidad,  ó  las 
toman  en  una  significación  vaga  é  inadequada 
á  su  iliténto.  Y  no  solo  ha  de  estar  limpia  la 
olrácion  dé  palabras  superfinas,  sino  también  de 
todo  miembro  redundante;  porque  si  cada  pa- 
labra no  representa  una  idea  nueva,  y  cada 
Dtiiembro  no  abraza  un  nuevo  concepto,  queda 
enervada  la  sentencia.  Todas  aquellas  palabras 
que  no  añaden  algo  al  sentido  de  la  proposición, 
lo  diébilitan ;  -  y  siendo  superfinas,  embarazan  la 
oración,  quitándole  la  soltura  y  fiuidez  de  los 
periodos.  La  concisión  pide  mucha  severidad 
y  buen  tino,  ya  cercenando  lo  preciso  para  dar 
nervio  y  energia  á  la  sentencia,  ya  no  desnu- 
dando tanto  la  frase,  que  salga  duro  y  árido  el 
estilo: 

'"'  Entre  los  vicios  de  la  redundancia  es  el  mas 
freqüeáté  la  if^rodigalidad  con  que  se  siembran 
lois  epítetos,  cuya  vana  é  inútil  ostentación  no 
es  mas't[ue  ojatasca  que  cubre  y  oculta  al  ruin 
frutó.    La  célebre  poetisa  Corina,  dizo  un  dia 
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de  FíndarOy  sonriendose  de  la  profusiott  de  ^- 
teftos  con  que  este  poeta  empeaaba  un  poema. 
^^  Tu  habias  tomado  un  costal  de  grano  pai^a 
sembrar  una  pieza  de  tierra ;  y  en  lu^ar  de 
arrojarlo  á  pufiados,  al  primer  paso  vaciaste  el 
costal."  Y  ¿  qué  diremos  del  uso  inmoderado 
de  los  superlativos,  que  ofenden  la  cordura  y 
hacen  dudosa  la  verdad  ?  Son  las  exageraciones 
prodigalidades  de  la  estimación :  son  indicio  de 
cortedad  de  conocimiento  y  de  gusto.  Son 
raros  los  casos  en  que  cae  bien  su  aplicación^ 
quando  no  ayudan  á  la  mas  viva  demostración 
de  un  encarecimiento. 

Del  Decoro. — Como  en  nuestra  vida,  y  en 
todas  nuestras  obras,  no  hay  cosa  mas  difícil  que 
ver  lo  que  nos  conviene ;  lo  mismo  es  en  la  ora- 
ción, donde  lo  mas  principal  es  guardar  el  de- 
coro, no  solo  en  las  sentencias,  sino  en  las  pala- 
bras: que  no  toda  fortuna,  ni  toda  honra,  ni 
toda  autoridad,  ni  dignidad,  ni  edad,  ni  tiempo, 
ni  todos  los  oyentes  han  de  ser  tratados  con  unas 
mismas  palabras  y  razones:  mas  siempre  se  h$, 
de  considerar  lo  que  mas  &  cada  uno  convenga* 
Isócrates  da  el  precepto  siguiente  á  su  rey: 
En  todo  lo  que  dixéres  y  pensares^  siempre  debe^ 
tener  presente  en  la  memoria  que  eres  rey,  par4 
que  no  digas  ni  hagas  cosa  indigna  de  tan  gran 
nombre,  £n  gran  manera,  dice  Plutarco,  se 
ha  de  recatar  el  que  hubiere  de  hablar  sobre 
peüsado,  que  no  use  de  palabras  vanas  con  el 
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pueblo ;  paes  rabemos  que  Feríeles,  aquel  gran 
orador^  antes  que  comenzase  un  razonamiento 
al  pueblo,  acostumbraba  rogar  á  los  dioses  que 
ninguna  palabra  le  viniese  á  la  memoria  que 
fuese  agena  del  propósito.  De  Alcibiades  cuen-< 
ta  Teofrasto,  que  quando  oraba,  andaba  bus- 
cando con  atención,  no  solamente  que  diría,  pero 
también  como  lo  diría,  y  de  que  manera  tem- 
plaría el  decir  y  que  rigor  ó  blandura  pondría  en 
las  palabras.  Y  ésta  era  la  causa  porque  muchas 
veces  se  paraba,  y  parecía  turbarse  y  titubear. 
El  que  comienza  desde  la  misma  cosa,  y  habla 
luego  de  ella ;  en  gran  manera,  mueve  y  per- 
suado al  pueblo,  y  lo  atrahe  i  lo  que  quiere  sin 
tribtxo. 

Bs  impropio  y  disonante  el  estilo  si  no  con- 
vitnt  con  el  sug^eto,  como  quando  se  usa  de 
fraaet  blandas  y  regaladas  en  casos  tristes  y 
lirríblM«  Asi  sucedió  á  Lysias  en  la  oración 
f|ttA  hivto  para  la  defensa  de  Sócrates,  quien 
la  jmgA  )HMr  buena,  )>oro  indecente  para  la 
gmyedad  y  estimación  suya :  porque,  como  dice 
Afdtíde»  tMi  una  oración:  no  conviene  á  la 
inug^r  Mbk  lo  que  á  la  deshonesta  y  perdida ; 
y  MwIk>  WMtios  A  los  houibres  lo  que  á  las  mu- 
(teMSk  Y  |»W  «su  raron  llamaremos  pro- 
fk^ilt"  a)  ^MN^áor%  q\iaiH)o  $jibe  usar  de  la  grscia, 
4tf  la  Miaxt<i)ad^  dh^  la  Uane9:a«  de  la  cultura,  ó 
ikt  la  ^TAtHltto^lMcia.  \^  «ea  eii  las  cosas,    ya 
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en  las  palabras,  en  su  lugar  en  su  tiempoi  y  en 
su  modo. 

La  elevación  y  magnificencia  roban  nuertra 
atención,    quando    la    dicción    corresponde   al 
obgeto,  porque  es  regla  general  que  la  expre- 
sión   se  mida    con    el    asunto    que  se    trata. 
¿  Quien  referirá  el  incendio  de  Roma  por  Nerón 
con  lenguage  sencillo  y  frió  ?    Quando  los  per- 
sonages,  6  sus  hechos^  son  ilustres  y  grandes^  la 
locución  debe  ser  tan  magnifica    como  ellos. 
Veamos  como  habla  Cicerón  quando  habla  de 
Julio  Cesar :  El  mayor  presentCj  (le  dice)  que  te 
hizo  la  naturalezaj  es  la  voluntad  de  hacer  bien^ 
ya  que  de  la  fortuna  recibiste  el  poder  de  hacerlo* 
— Oygamos  con  qué   gravedad  habla  Valerio 
Máximo  de  una  acción  generosa  de  Fompeyo, 
vencedor  y  restaurador  de  Tygi'anes :     Le  resti'^ 
tuyú  (dice)  su  primera  dignidad^  juzgando  por 
cosa  tan  gloriosa  el  hacer  como  el  vencen*  reyes. — 
No  menos  digno  del  sugeto  es  este  rasgo  mag- 
nifico de  un  historiador  en  elogio  de   Cario- 
magno  :  El  imperio  se  sostenía  por  la  grandeza 
del  emperador^  quien^  sobre  ser  hombre  grande^ 
aun  era  mayor  principe. — Del  Rey  Católico  D. 
Fernando  dice  D.  Diego  de  Saavedra :    JVi  «¿c- 
torioso  se  ensoberbeció^  ni  desesperó  vencido  ;  y 
firmó  las  paces  debaxo  del  escudo.    No  tuvo 
Corte  fi^a^  girando  com4>  el  sol  por  los  orbes  de 
sus  reynos. 
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Hablando  Plutarco  de  la  conformidad  estre* 
cha  que  debe  guardar  el  estilo  con  el  asunto, 
POS  rqfiere :  que  á  uno  que  alababa  mucho  á  un 
pradpr  que  las  cosas  pequeñas  engrandecía  y 
an^plificaba,  dixo  Agesiláo:  Yo  por  cierto  no 
tengo  por  huen  zapatero  al  que  para  pie  chico 
hace  grandes  zapatos*  A  este  propósito  se 
puede  aplicar  lo  que  un  riagero  respondió  á 
un  pequeño  y  pobre  Principe  de  Alemania  que, 
enseñándole  todas  las  piezas  de  su  palacio,  y 
preguntando  lo  que  le  parecia,  le  dixo  :  Que 
en  nada  hahia  que  poner  reparo  y  sino  en  la  od- 
ciíMf  que  era  demasiado  grande. 

Qtras  veces  procede  la  discordancia  é  impro- 
piedad del  f'stílocon  las  cosas,  del  desacierto  de 
algunos  escritores,  quando  zurzen  retazos  de 
obras  de  otros,  y  los  aplican  á  estofa  de  dis- 
tinta suerte  ó  color ;  ó  pretenden  que  lo  que  tra- 
bajó el  autor  original  par»  i^u  intento,  se  ajuste 
después  á  su  sentencia,  aunque  perfecta  en  sí 
misma.  Debitan  ellos  advertir  que  lo  bueno  y 
lo  propio  es  lo  que  conviene,  y  que  la  conve- 
niencia está  en  que  lo  feo  quadre  con  lo  feo,  io 
hermoso  con  lo  hermoso,  lo  humilde  con  lo  hu- 
milde,  y  lo  magnífico  con  lo  magnífico.  A 
estos  malos  ladrones  de  trabaxos  ágenos  po- 
dria  aplicárseles  aquí  lo  que  cuenta  Plutarco 
de  Demópides  el  coxo^  el  qu^,  habiéndole  hur- 
tado los  zapatos,  echaba  plegarias  que  viniesen 
bien^  al  pie  del  ladrón,  porque   eran  tuertos. 
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y  por  eso  no  podían  hacer  sino  al  pie  de  otro 
coxo. 

De  la  Dignidad. — No  basta  que  la  dicción  sea 
decente  en  los  discursos  oratorios,  y  escritos 
serios.  L21.  dignidad  que.  pide  el  estilo  re- 
prueba Isüá  locuciones  baxas,  populares,  ó  muy 
comunes. 

Este  defecto  en  que  han  caido  algunos  ora- 
dores y  escritores,  famosos  por  otros  respetos,  se 
toca  en  este  exemplo :  Estos  mismos  varones, 
que  vemos  hoy  en  los  cuernos  de  la  Jjuna,  pudiea- 
do  haber  dicho  el  autor  con  dignidad,  que 
vemos  hoy  ensalzados,  ó  bien,  que  vemos  en  ¡a 
cumbre  de  la  fortuna.  Lo  mismo  se  puede  repre- 
hender en  esta  otra  sentencia :  £1  vido  señorea, 
y  la  virtud  ancla  por  los  suelos,  pudiéndose  decir, 
la  virtud  está  abatida,  ú  hollada»  Esta  desi- 
gualdad nace  de  falta  de  gusto,  6  de  negligen- 
cia en  castigar  el  estilo,  6  de  poca  delicadeza 
en  las  costumbres,  y  en  la  educa(QÍon  civil  y 
literaria. 

En  los  símiles  suele  ser  donde  mas  se  descubre 
esta  desigualdad  de  lo  muy  elevado  y  lo  muy 
humilde.  Asi  como  el  hombre  (escribe  im  elo- 
qüente  místico)  naturalmente  es  mayor  que  una 
hormiga,  asi  aquella  nobilísima  sustancia  divina 
sobrepuja  tanto  todas  las  otras  sustancias  cria- 
das, que  toda^  ellas  apenas  son  una  hormiga 
delante  de  él.  Sigue  el  imismo  autor  el  mismo 
estilo   con  otro  exemplo,  quando    dice :    JLqí 
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buenos,  considerando  que  tienen  á  Dios  por 
padre,  y  que  es  el  que  les  envía  aquel  cáliz  como 
una  purga  ordenada  por  inano  de  un  sapientísimo 
medico ;...Jjsl  palabra  hormiga  del  primer  exem- 
pleo, y  la  otra  purga  del  segundo,  sobre  ser 
humildes  en  si  mismas,  son  impropias  de  unas 
ideas  tan  altas  y  nobles. 

Ninguna  cosa  debe  procurar  tanto  el  que 
desea  alcanzar  nombre  de  escritor  suelto  y  ele- 
gante con  la  gala  de  la  elocución,  como  la  lim- 
pieza, escogimiento  de  voces,  y  ornatos  que 
presta  la  lengua.  No  la  enriquece  quien  usa  de 
vocablos  humildes,  indecentes  ó  comunes,  ni  el 
que  introduce  vocablos  peregrinos,  inusitados,  ó 
insignificantes;  antes  la  empobrece  con  este 
abuso.  Los  unos  por  falta  de  cuidado  y  dili- 
gencia, se  contentan  con  la  llaneza  y  estilo 
vulgar,  creyendo  que  lo  que  es  permitido  en  el 
trato  común  se  puede  trasladar  á  los  escritos  y 
razonamientos  graves,  donde  qualquier  leve  des- 
cuido deslustra  la  sentencia  y  su  exornación  . 
y  los  otros,  por  dar  mas  dignidad  á  sus  con- 
ceptos con  la  cultura  de  sus  palabras,  no  aciertan 
con  las  propias  que,  sin  tocar  en  los  dos  extre- 
mos de  comunes  ó  estudiadas,  tengan  una  noble 
propiedad.  Para  desviarse  del  lenguage  común, 
no  basta  desechar  las  visiblemente  vulgares,  sino 
escoger  entre  las  decentes  las  mas  urbanas  y 
enérgicas,  sin  que  se  trasluzca  violencia  ni 
afectación»    Por  exemplo  la  palabra  ondas  es 
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voz  mas  sonora,  llena  y  grave  que  aguas  y  que 
mar :  mas  g^ave  es  tempestad  que  viento ;  mas 
ruina  que  caída,  mas  pesadumbre  que  pesar; 
mas  gravedad  que  peso ;  mas  sublimidad  que 
elevación;  y  mas  digna  lecho  que  cama,  y 
alumbramiento  que  parto,  &c.  Y  asi  la  voz 
grave  significa  mas  vehemencia,  la  sublime  mas 
magnificencia,  y  resplandor,  y  añade  magestad 
á  la  dicción  grave. 

Pero  para  no  caer  en"el  culteranismo  querien- 
do huir  de  términos  comunes,  aunque  propios 
y  claros,  se  necesita  tierno  tino  en  escoger  voces 
conocidas  sin  que  dexen  de  ser  nobles.  Si  no 
queremos  decir,  por  exemplo,  cierzo  que  es  voz 
común,  ni  norte  que  es  general;  no  diremos 
tampoco  aquilón^  que  es  poética,  y  por  tanto 
afectada ;  pero  podremos  decir  septentrión.  Por 
las  mismas  razones  y  orden  comparativo  no  dire- 
mos, ni  levante^  ni  orto  ;  mas  si  oriente  ;  ni  tam- 
poco poniente,  ni  ocaso;  mas  si  occidente. 

Y  aunque  los  términos  forenses,  legales,  ofi- 
cinales, y  metafisicos  son  nobles  por  su  sentido 
y  obgeto,  no  los  admite  la  dignidad  de  la  elo- 
qüencia,  ni  aun  para  símiles  y  comparaciones, 
en  que  se  busca  color  y  esplendor.  Para  estas 
imágenes  tienen  mas  energía  y  propiedad  las 
voces  pastoriles,  las  rurales,  y  todas  las  que 
pintan  obgetos  de  la  naturaleza,  por  ser  mai^ 
puras,  mas  magníficas,  mas  sencillas,  y  mas 
sensibles  que  las  del  arte :  con  estas  se  enseña 
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y  se  instruye  á  los  entendimientos  ;  mas  no  se 
mueve  y  deley ta  á  los  ánimos. 

Los  vocablos  baxos  en  todas  las  lenguas  des- 
doran la  oración  de  tal  modo  que^  generalmente 
hablando^  sufriremos  antes  un  concepto  baxo 
expresado  con  términos  nobles,  que  el  concepto 
mas  noble  con  términos  baxos :  porque  si  todos 
uo  podemos  juzgar  de  la  exactitud  y  fuerza  de 
un  pensamiento^  casi  todos  somos  capaces  de 
percibir  la  vileza  de  las  palabras. 

Hay  cierta  clase  de  palabras  baxas,  y  son  las 
que  no  guardan  decencia  con  la  cosa  que  se 
trata^  ó  con  la  persona  que  las  dice,  ni  con 
las  que  las  oyen ;  y  no  por  sucias  ni  desho- 
nestas, sino  por  demasiado  humildes,  Como  rocm, 
huurroy  gorrino^  &c. ;  ó  por  picarescas  ó  cómicas, 
como  dar  papilla^  hacer  la  mamóla-^  &c. 

Los  vocablos  y  modos  de  decir  mas  generales 
tienen  mas  dignidad  que  los  particulares ;  y  la 
negación  de  los  contrarios  mas  que  la  afirma- 
ción. Asi  se  dice  mas^  grave  y  honestam^ite  de 
una  muger  vive  mal  que  no  es  una....  y  aun  con 
jxoiyoir  disimulo,  no  vive  muy  bien  ;  ó  con  mas 
decoro^  no  vive  mvy  honestamente.  No  se  puede 
guardar  esta  decencia  en  la  expresi(Hi  sin  ob- 
sejrvar  una  particular  delicadeza  en  la  elección 
de  las  palabras.  No  es  de  perder  aqui  la  oca- 
sión de  trasladar  un  exemplo  de  un  autor  grave 
español,  di  qual  queriendo  referir  dos  hechos  de 
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dos  cortesanas,  griegas^  sin  ofender  la  castidad 
de  los  oidos,  narra  de  esta  manera  ambos  casos: 
Elpiníce  enceíidida  del  deseo  de  gloria  y  famay 
rogS  á  Pútígnoto  con  muchas  caricias  y  hUmdn^ 
ras,  acompañadas  de  promesas,  que  la  pintase  al 
natural  enire  las  troyanas  de  su  quadro.  Hizólo 
el  pintor  con  tal  diligencia  que  asi  parecía  viva; 
y  en  pago  de  tan  excelente  obra,  alcanzó  de  ella 
una  noche.  Praxíteles  también,  peritísimo  en^ 
tallador  de  marm^,  amó  ahincadamente  á  la  no 
menos  Jiermosa  que  taymada  Phrine,  la  qual 
pidió  que  en  premio  de  su  amxnr  la  sacase  al  deS" 
nudo  ;  y  él  lo  cumplió  con  tanto  cuidado,  que  dd 
rostro  de  la  imagen  se  conocía  la  (xfidon  del  artír- 
fice,  y  la  alegría  de  ella  pw  tal  paga. 

Varios  son  los  modos  de  cubrir  lo  torpe  ó 
feo  del  pensamíeatOy  quando  el  escritor  no  puede 
callar  los  hechos  por  no  faltar  á  la  verdad,  6 
por  sacar  de  ella  avisos  ó  documentos  saluda- 
bles. Una  sola  palabra,  usada  en  diferente  «en*- 
tido  del  propio,  recto,  j  natural,  ó  bien  ira 
circunloquio  enfótico,  obscurecen  teon  una  som- 
bra figurada  la  demasiada  claridad  de  ia  cosa, 
de  modo  que  se  trajs^zca  el  iientido  principal, 
para  que  el  lector  haga  dentro  áe  si  la  aplican 
cien,  sin  ofensa  de  sus  oidos  :  Mescdina  (dice  un 
hbtoriador)  despms  de  haber  hecho  pUto  ée  d 
á.qtuiwtos  Mmian,  voiüié  triunfante  al  iecho  wup^ 
ciali'^-^Bien  seda  A  entender  (dice  otro)  «er  el 
amor  dese^  insacvabk,  de  etquelioque  cuente»  de 
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Júpiter  con  Alcmena,  que  triplicó  la  nochCj  no 
bastándole  una  para  apagar  el  Juego  ele  su 
ardor.  , 

No  basta  hablar  el  len^age  propio,  castizo, 
y  correcto,  porque^  á  pesar  de  todas  es^tas  cali- 
dades, indispensables  siempre  en  la  declaración 
de  todo  pensamiento,  y  en  la  narración  de  los 
hechos,  podrá  faltar  dignidad,   y  aquella  gala 
que  distingue  la  elocución  del  común  modo  de 
hablar.     A  veces  las  mismas  palabras  propias 
de  la  lengua,  y  significativas  de  las  cosas,  reba- 
jan los  quilates  del  estilo  noble,  por  ser  dema- 
siado propias.     Así  suele  acontecer  en  las  mera- 
mente técnicas  en  qualquier  materia,  porque  el 
orador,  no  menos  que  el  poeta,  deben  huir  de 
los  términos  que  pertenecen  e:i(clusivamente  al 
lenguage  didáctico :  mas  no  por  esto  pretendo 
que  se  diga  Febo  por  sol,  ni  ¡Latóna  por  Luna, 
ni    Filomena  por  ruyseñor,  &c.,    licencia  solo 
concedida  al  estilo  poético ;  sino  que  se  hable 
de  las  cosli^  con  aquellas  palabras,  nobles  por 
mas  vagas,  hermosas  por  mas  apartadas  de  la 
inmediata  aplicación  al  obgeto;  pero  adequadas 
siempre  á  su  genuina  significación :  lo  contrario 
sería  afectación  y  obscuridad. 

Quiero  decir  con  esto,  por  exemplo,  que  si  he 
de  hablar  de  una  batalla,  no  haga  empeño  en 
explicarme  como  un  práctico  que  narra  militar- 
mente, ni  descienda  á  los  pormenores  mecánicos 
y  desnudos ;  sino  que  abrácelas  acciones  prin- 
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cipales,y  esto  con  ciertas  metáforas  y  tropos  bien 
escogidos  que  realcen  el  asunto  sin  hacerlo  per- 
der de  vista.  Si  entra  en  la  narración,  no  dirá 
el  orador  los  palazos j  sino  los  estragos  de  la  ar- 
tilleria,  no  nombrará  las  halasj  sino  los  tiros; 
no  dirá  los  cañonesy  sino  las  bocas  de  fuego ;  no 
dirá  el  tren^  sino  el  boato  j  no  el  botin,  sino  los 
despojos  ;  no  batirf  sino  expugnar ;  no  bayone^ 
taSf  sino  azeros  ;  no  choques^  sino  rencuentros ; 
no  guerrilla^  sino  escaramuza  ;  no  atacar ,  sino 
embestir ;  no  apuntar ^  sino  asestar  i  no  acción^ 
sino  pelea ;  no  regimiento,  sino  legión  ;  no  muraU 
las  sino  muros  ;  no  sitio  sino  asedio  ;  no  bloqueo 
sino  cerco  ;  no  dirá  sentar  plaza,  sino  alistarse ; 
no  dirá  sirvió  baxo  de  tal  General,  sino  militó. 
Usando  de  voces  antiguas  se  da  mas  dignidad  á 
la  dicción,  en  qilanto  se  apartan  mas  del  len- 
guage  moderno  de  la  milicia.  Pero  esto  pide 
cierto  tino  y  discreción,  atendido  el  tiempo,  el 
lugar,  y  la  naturaleza  de  las  cosas.  El  prosista 
tiene  mas  estrechos  limites  en  esta  parte  que  el 
poeta.  '  ^ 

En  el  estilo  oratorio  no  caben  las  palabras  ple- 
beyas ni  familiares  ;  mais  ni  las  que  designan  co- 
sas muy  pequeñas,  sin 'una  absoluta  necesidad. 
Basta  indicar  las  calidades  de  ellas  por  un  tér- 
mino general  y  apartado ;  y  no  tan  peculiar  é 
immediato,  que  se  desautorizo  la  frase.  Esta 
debe  disponerse  con  tal  arte  y  juicio,  y  vestirse 
de  tal  gravedad  de  palabras,  que,  aun  quando 
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se  escriba  de  cosas  humildes,  no  caiga  el  orador 
en  oración  humilde.  Esta  llaneza  y  prolixidad 
solo  es  bien  recibida  del  leliguage  técnico  y  di- 
dáctico^ donde  se  trata  de  definir,  describir,  y 
enseñar.  ]B1  orador  pinta  en  grande,  y  solo  las 
calidades  eminentes  de  los  obgetos,  y  siempre 
con  las  voces  de  significación  mas  extensa  si  son 
mas  nobles.  Dirá  estancia  en  vez  de  sala  ;  mo* 
rada  o  mansión  en  vez  de  vivienda ;  moradores 
en  vez  de  vecinos  j  marcial  en  vez  de  guerrero ; 
silvestre  en  vez  de  montes ;  vínculo  en  vez  de  a- 
tadura  ;  gradas  en  vez  de  escalones  j  ceñido  en 
vez  de  faxado.  Y  ¿  quien  podra  negar  que  hay 
casos  en  que  la  dignidad  del  asunto  requiere 
que  se  prefiera  la  palabra  cerviz  á  cuello,  y  esta 
á  pescuezo,  que  es  por  sí  humilde  ;  labios  á  bo- 
ca ;  plantas  á  pies ;  palmas  á  manos ;  asno  á 
burro  ;  candido  á  blanco  ;  conflicto  á  combate  ;* 
^incendio  á  quema  ;  asolar  á  talar  ;  segur  á  ha- 
cha ;  impostura  á  embuste,    &c.  ? 

Sin  embargo,  como  hemos  dicho  mas  arriba, 
todo  esto  pide  cierto  temperamento,  porque 
no  se  debe  hacer  siempre  ostentación  de  una  va- 
na hinchazón  de  palabras,  expresando  cosas  co. 
muñes  con  términos  magníficos.  Las  grandes 
palabras  son  impertinentes  en  el  estilo  simple  ; 
peroles  términos  simples  y  comunes  asientan  bien 
algunas  veces  al  estilo  noble.  Hay  pasages 
en  que  la  sencillez  de  las  palabras  expresa  me-' 
jor  la  cosa  que  todo  el  ornato  y  polnpa  de  ellas  ; 
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en  aquellas  hay  ttias  energía,  porque  bay  mas 
propriedad.  Y  es  muy  natural  que  una  cosa  e- 
nunciada  en  términos  ordinarios  se  haga  creer 
mas  fácilmente. 

Todo  se  puede  ver  en  este  pasage  de  Teopom- 
pOf  muy  adequado,  y   que  dice  mucho  :  Filipo 
se  hehe,  sin  pena,  las  afrentas  que  la  necesidad  de 
sus  negocios  le  obliga  á  sufrir.     Quanto  significa 
ésta  expresión  beberse  las  afrentas^  para  expli- 
car la  facilidad  con  que  un  hombre,  para  engran- 
decerse,  sufre  y  disimula  indignidades !  Lo  mis- 
mo diremos  de  esta  otra  expresión  de  Herodoto. 
CleomeneSf    habiéndose  puesto  JkriosOf  toma  un 
cuchillo f  se  pica  las  carnes^  se  hace  un  gigote,  y 
mv£re.     En  estas    expresiones    no    hay  finura, 
mas  hay  franqueza;  hay   energía,  y  no  grose- 
ría. 

Hay  frases  de  gran  nobleza  por  su  obgeto,  en 
que  la  viveza  del  pensamiento  pide  á  veces,  para 
representar  la  imagen,  la  palabra  mas  común,  sa- 
crificando lo  noble  á  lo  enérgico.  Asi  se  lee  en 
este  exempk)  de  Fr.  Luis  de  León,  quando  dice 
de  un  malvado  hypócrita  que  finge  en  el  templo 
actos  de  oración  :  Gotean  sus  manos  sangre  ino^^ 
cente,  y  álzalas  al  Señor  como  limpias.  Podía 
haber  dicho,  destilan  ó  muñan,  palabras  menos 
comunes  ó  mas  cultas ;  y  prefirió  la  de  gotean, 
por  mas  expresiva. 

Hay  voces,nobles  y  proprías  en  un  sentido,  aun- 
que comunes  j  y  en  otro  improprias  y  baxas  : 
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en  el  primer  caso  pueden  recibir  nn  sentido  figu- 
rado, y  de  ningún  modo  en  el  segundo.  La  \oü 
/ierro  se  usa  en  sentido  f isico,  no  para  denomi- 
nar genéricamente  este  metal,  sino  quando  tra- 
tamos de  las  labores  en  las  herrerías,  y  de  los  ar- 
tefactos y  utensilios  fabricados.  Pero  en  acep- 
ción figurada,  como  marrira  hierro f  cargado  de 
hierro f  penar  entre  hierros f  nunga  usaremos  de  la 
yozjierro. 

De  la  Ekffancia.-^-^^stsL  yoz  se  deriva,  según 
algunos,  de  la  latina  e%ere,  escoger,  porque  so- 
lo esta  puede  ser  su  verdadera  etimología ;  y  en 
efecto,  todo  lo  que  es  elegante,  es  escogido.  La 
eloqüencia  es  común  á  todas  las  naciones,  y  á 
todas  las  lenguas  ;  pero  la  elegancia  ya  es  obra 
mas  del  arte  que  del  natural  talento ;  6  añádase 
aun,  que  el  artífice  es  mas  elegante  quando  le 
ayuda  la  índole  de  la  lengua,  y  la  construcción  de 
sus  vocablos. 

Del  genio  gramatical  de  una  lengua,  de  sus 
licencias  y  libertad  en  la  sintaxis,  y  de  la  varíe* 
dad  en  sus  formas,  saca  el  buen  escrítor  los  va- 
ríos  modos  para  la  harmonía,  fluidez,  suavidad, 
rapidez  y  brevedad  de  la  sentencia.  Estas  cali- 
dades sobresalen  en  la  castellana,  en  cuya  frase 
no  hay  trabas  que  impidan  el  rodear  6  acortar  ca^ 
mino,  dilatarse  6  recogerse,  pararse  6  revolverse 
de  muchas  maneras.  Según  el  uso  que  se  hace 
de  ella,  hay  escritores  redundantes  ó  concisos, 
lánguidos  ó  enérgicos,  ásperos  ó  bkmdos^  confu- 
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JOS  6  despejado^,  tardos  ó  expeditos^  La  ele* 
gancia  en  toda  composición  no  es  la  eloqUencia, 
8Íuo  una  de  las  calidades  de  esta,  pues  no  con- 
siste solo  en  el  número  y  harmonía,  sino  también 
fin  el  escogimiento  y  corrección  de  las  palabras, 
que  se  llama  cultura,  o 

Un  discurso  podrá  ser  elegante,  sin  ser  por  esto 
bueno  ;  porque,  como  ya  hemos  dicho  mas  arri- 
ba, la  elegancia  no  es  mas  que  el  mérito  de  la 
dicción,  pero  tampoco  llamaremos  absolutamen- 
te bueno  un  discurso  si  no  es  elegante.  Sin  em- 
bargo, el  orador  mueve  y  persuade  muchas  ve- 
ces sin  elegancia,  siu  número  y  sin  harmonía^  por- 
que el  puntq  principal  para  la  eficacia  de  la  elo- 
qüencia,  consiste  en  que  la. elegancia  nunca  e- 
nerve  el  vigor  de  la  sentencia.  Asi  es  que  quien 
pretende  persuadir  á  los  otros,  debe  en  ciertos 
casps  sacrificar  1^  elegancia  de  la  expresión  á  la 
grandeza  del  asunto,  ó  energia  del  pen^miento. 

Ademas,  hay  lenguas  que  se  prestan  mas  que 
otras  á  la  elegancia  y  algunas  que  jamas  po- 
drán servirla  .de  iustrumento.  .  Ya  terminacio- 
nes duras  ó  sordas :  ya  la  freqüencia  y  concur- 
so áspero  de  consonantes  :  ya  la  escabrosa.tr a« 
bazon  de  partículas,  y  de  verbos  auxiliares,  mul- 
tiplicados á  veces  en  un  mismo  período,  ofenden 
€^  pido  de  los  mismos  nacionales  ¿  y  que  será  do 
los  extrangeros  ? 

Aun  en  las  lenguas,  mas  fluidas  y  harmoniosas, 
coitio,es  la  ^spañola^  desaparece  todo  este  méri*- 
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to,  qaando  la  maneja  un  egcrítor  inenHo  6  íib« 
perito,  como  en  estos  exemplos.  No  ha  podido 
dexar  de  ser  menester  que  eUa  se ha^ convencido; 
podiendo  haber  dicho  tuvo  que  convencerse  sin 
recurso.  Frases  descuidadas,  fastidiosas  repeti- 
ciones, son  otros  de  los  defectos  contra  la  elegan- 
cia. Aunque  hay  innumerables  títulos  por  donde 
estamos  obligados  á  Dios  ;  este  es  el  mayor  de  to^ 
doSj  y  el  que  solo,  aunque  mas  no  hubiera,  mere-- 
ce  todo  el  amor  y  servicio  del  hombre,  aunque  él 
tubiere  infinitos  corazones  que  emplear  en  él.  En 
esta  oración  reyna  mucha  negligencia  en  el  ayre 
de  la  frase,  y  en  la  repetición  de  tres  veces  aun- 
que, y  dos  veces  el  articulo,  el,  y  otras  dos  el 
pronombre  él,  concluyendo  el  período  con  este 
ingrato  é  insonoro  monosílabo.  ¿  Quien  creyera 
que  asi  hablase  Fr.  Luis  de  Granada  P 

Otras  veces  el  demasiado  esmero  en  acicalar 
y  aliñar  las  frases  enerva  (y  afemina  la  oración ; 
unas  veces  por  afectar  pureza  y  corrección,  y 
otras  por  ostentar  cultura  y  harmonía,  que  son 
partes  constitutivas  de  la  elegancia.  En  todo  es- 
tilo debe  reynar  la  mediocridad,  porque  en  toda 
oramoD  nimia  humilitas  vitanda,  y  la  elegancia^ 
nunquam  spernenda ;  mas  no  con  la  afectación 
con  que  algunos  la  usan  en  estos  tiempos,  que 
creen  enriquecer  y  mejorar  su  lengua  sacándola 
de  su  dialecto  y  genio. 

De  este  abuso  se  quexava  también  en  su  ti^n- 
pcx  Lope  de  Tega^  respondiendo  i  una  dedica* 
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tona  del  JLózeuciado  Fv^ncisco  de  las  Cuevas, 
donde  dice :  "  Quiere  Aristóteles,  y  quiere  la 
*^  naturaleza,  que  todas  las  cosas  en  llegando  á 
^^  su  proprio  lugar  reposen ;  pero  en  muchos, 
que  á  la  ambiciosa  curiosidad  llaman  cultuTa, 
no  le  halla  nuestra  lengua,  y  por  esto  pere- 
grina hasta  llegar  á  bárbara.  La  extraueza  y  la 
^^  peregrinidad  deleyt^n  á  la  ignorancia,  y  la 
"  verdad  al  entendimiento.  Pero  hay  hombrías 
**  que  se  burlan  de  la  natur^eza  conM>  Pióger^es, 
"  quando  en  tiempo  frió,  se  abrazó  con  una  esr 
<'  tatúa  de  bronce.  Con  fnndaniento  pifsps^ 
'^  muchos  que  debe  de  ser  defecto  die  letras  sm- 
*^  dar  á  buscar  palabras,  tal  vez  por  bazas,  m^ 
^^  nosprecipdas  del  uso,  y  tal  vez  de  1^,  docta 
*^  censiira  ppjr  la  v^nid^d  y  pompa  de  su  soberbia : 
^^  curiosa  teiDueridad  de  muclios,  acertada  de  pp- 
"  eos,  y  de  ningnnq  adnoútidav ' 

:^n  otros,  la  af^iptapion  de  harmonía  por  pare* 
cer  elegantes,  les  hace  |ca^r  en  el  vicio  de  aquel- 
los qp^  v|ielvj&n  á  fabricar  un  ídolo  de  los  adornos 
del  pido,  i&omo  los  Israelitas,  que  de  las  arre- 
cadas de  sqs  xpngeres  é  hijas  hicieroi^  el  vecerro. 
Oti*os  qiiieren  ser  alegantes,  sin  atender,  qoqxq 
$e  debe,á  1^  corrección  y  exactitud,  que  son  ca^ 
lidades  esenciales  de  la  pureza  de  lenguage.  Lo 
qu(S  se  dice,  h^  de  ser  puro,  ordenado,  y  acomo- 
dado h  las  cpsas  de  que  se  trata :  Uámo  puro  lo 
^ue  es  propio  y  ^i^ttral  de  la  lepgua  en  qjae  se 
habU  ó  iescrib(»,  sin  \q  qual  np  hay  jQOirre<;cipa« 
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Esta  nace  de  la  observancia  escrapulosa  de  las 
reglas  gramaticales,  y  de  las  palabras  que  el  nso 
autoriza.  La  exactitud  consiste  en  evitar  las  ex- 
presiones y  voces  antiquadas,  las  cláusulas  trun- 
cadas ó  no  bien  cerradas,  y  la  frase  y  transposi- 
ción de  los  poetas,  que  dislocan  y  cortan  et  en- 
lace de  las  palabras,  cuya  licencia,  necesaria 
para  el  número  y  la  rima,  no  es  permitida  á  la 
prosa. 

La  corrección  comprehende  también  la  adequa- 
da  coordinación  de  las  palabras,*^y  el  enlazamien- 
to  natural  de  las  expresiones  que  componen  el 
hilo  y  sucesión  de  las  ideas»  Estas  calidades 
forman  la  construcción  en  general,  que  es  la 
forma  exterior  de  la  oración  ;  de  suerte  que  toda 
violación  de  esta  regla,  tan  necesaria  para  la 
clara  y  limpia  locución,  se  llama  ^o/emmo.  Pe« 
TO  aunque  se  considera  la  conreccion  como  una  de 
las  virtudes  principales  de  la  elocución,  no  debe 
el  perfecto  orador  hacerse  tan  esclavo  suyo  que 
llegue  á  amortiguar  el  espíritu  y  energía  de  una 
sentencia.  Si  es  vicio  el  ser  incorrecto,  también 
lo  es  el  ser  frío ;  y  mas  vale  en  ocasiones  fal- 
tar á  la  gramática  que  á  la  eloqüencia,  ésto  es, 
qua  es  menor  defecto  ser  inexacto  que  lán- 
guido. 

Es  prenda  preciosa  de  la  elegancia  la  fluidez, 
aquella  corriente  carrera  de  términos  blandos  y 
sonoros,  y  cadencia  grata  de  cláusulas  donosas  y 
llenas.  Seria  no  tener  oido  ni  gusto  no  recono- 
cer lo  fluido  de  los  siguientes  exemplos,    Oyga- 
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mos  al  P.  Márquez,  quando  dice :  seria  negar,  no 
solo  la  costumbre,  sino  la  naturaleza,  no  conocer 
que  tas  mugeres  virtuosas  siempre  hicieron  pando* 
ñor  de  no  horrar  las  lágrimas  de  la  viudez  con  las 
galas  del  segundo  matrimonio.  Regalada  es  la 
fluidez  de  esta  elegante  pintura  de  Miguel  de 
Cervantes,  que  empieza  de  esta  manera:  Convi* 
dábale  la  soledad  del  camino,  y  la  sabrosa  harmo* 
nia  de  las  aves,  que  yá  comenzaban  con  su  dulce 
y  concertado  canto  á  saludar  al  venidero  dia. — 
£ntre  otros  modos  de  decir  elegantes,  la  dulzura 
y  fluidez  de  la  dicción  ¿  qué  delicadamente 
suenan  estas  cláusulas  de  Fr.  Luis  de  Granada 
hablando  con  Dios?  /  6  dulcísimo  anwdorde  las 
almas  limpias!  6  dulzedumbre  mia  santa,  es* 
peranza  mia  segura^  caridad  mia  perfecta,  vida 
mia  eterna,  alegria  y  bienaventuranza  mia  per- 
durable ! 

Otro  exemplo  añadiremos  que  envuelve,  en  la 
variada  textura  de  la  composición,  pureza,  cor- 
rección, numero,  harmonia,  realzando  la  hermo- 
sura de  la  elegancia  con  el  resplandor  y  gracia 
del  estilo  metafórico.  Es  el  mismo  P.  Márquez» 
quien,  hablando  de  la  música,  dice  que  se  debe 
ir  con  mayor  tiento  en  oiría,  por  quanto  tiene 
mayor  jurisdicción  sobre  nuestros  afectos :  Es  el 
natural  del  hombre  tan  cídelantado,  que  siempre 
quiere  ir  ganando  tierra  en  el  deleyte,  y  asi  es  mcr 
nester  quedarse  algunos  pasos  antes  de  la  raya ; 
que  el  que  llega  á  lograr  lo  licito,  á  pique  está  de 
caer  en  lo  vedado.    Y  asi,  como  se  entra  la  golo* 
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sina  á  stmhra  de  lá  necesidad^  viene  é  ser  incierto 
el  medio  de  la  templanza^  que  él  déla  justicia  n<y 
lo  es:  y  de  esta  incertidumbre  se  aprovecha  el de^* 
ley  te  para  colorear  con  capa  de  virtud  el  excesa 
de  su  regalo. 

Pecan,  píies,  contra  ésta  gracia  de  la  dicción 
aquellos  escritores,  que  suelen  eiiredár  el  texido 
de  las  cláusulas  con  una  construcción  dura  é  in- 
grata al  oido  \  las  unas  embarazadas  con  ártica-^ 
los  6  partículas  superfinas,  6  repetidas;  y  la* 
otras,  dislocadas  ó  desatadas  entre  fii  «in  cotiisioli* 
dar  los  miembros  del  período,*  ni  suavizar  lo§ 
cortes  de  las  transiciones  con  aquella  natural  tra- 
bazón de  las  cópulas  conjuntivas,  ó  dii^yuht*ras. 

Son  absolutamente  inelegantes  las  sentencias 
cuya  composición  carece  de  tersura  y  lithpieza, 
es  decir,  en  cuya  estructura  el  autor  no  ha  tenido 
el  cuidado  de  castigar  la  frase,  del  modo  qué  el 
jardinero  chapoda  un  árbol  vicioso,  entresacán- 
dole las  ramas  superflvias,  y  las  varas  inútiles  que 
le  ahogan.  ¿  Quanto  desaliño  y  negligencia  hay 
én  esta  arrastrada  y  floxa  oración?  Luego  que 
esté  bien  labada  la  cuba^  y  que  se  haya  raspado, 
éérá  del  caso  que  se  prepare,  tomando  un  liento 
que  se  haya  empapado  bien  en  azufre.  Esta 
composición  difusa,  embara:í:ada  y  fastidiosa, 
puede  quedar  pura,  limpia  y  sucinta,  recortán- 
dola de  esta  manera :  Luego  de  bien  tetbáda  la 
cuba  y  raspada  después,  convendrá  prepararía 
cüh  un  lienzo  bienempapádo  en  «irij/re.^— P<^nga- 
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mos  otro  exemplo  de  falta  de  corrección  y  lito- 
pieza:  Para  esto  no  hay  mejor  medio  que  el  qué 
se  ka  indicado  arriba.  Con  menos  rodeo  y  menos 
palabras  se  diria:  El  mejor  tnedio  para  esto  es  el 
arriba  indicado.  Con  esta  operación  se  cortan 
seis  palabras  embarazosas  no,  hay,  que,  que,  se, 
ha.  Trltygamos  aqui  otro  exemplo  para  pasarle 
después  el  hacha  y  la  llana :  Siempre  se  ha  de 
procurat  evitar  que  se  pueda  Jamas  introducir  el 
Ittxo,  pudiendo  decirse  limpiamente:  evitetnos 
siempre  que  se  introduzca  el  luxo ;  ó  bien  la  m- 
troduccion  del  luxo. 

Entre  los  vicios  mas  comunes  contra  la  lim- 
pieza y  fluidez  que  pide  la  elegante  oración,  eisi  la 
repetición  desagradable  de  unas  mismas  voces,  6 
de  unas  mismas  terminaciones,  ya  de  particulas^ 
ya  de  preposiciones,  ya  de  adverbios,  ya  de  in- 
finitivos, ya  de  gerundios,  &c.  Exemplo  de 
particulas :  Porque,  aum^e  se  sabe  que  es  pre^ 
dso  que  el  hecho  que  ^e  cuenta  ha  de  tener  lo 
que  llamamos  verosimilitud.  En  esta  oración 
imperfecta  ofenden  al  buen  gusto  y  al  buen 
oido  seis  i;ngratas  repeticiones  del  que,  las  quales 
desaparecerían,  ó  se  modificarían,  cercenándolas, 
6  envolviéndolas  dentro  de  la  frase,  mudada  su 
extmctura  de  esta  manera :  Y,  si  bien  se  sabe  qué 
el  hecho  que  se  cuenta  debe  tener  lo  que  llamamos 
verosimilitud.  Aun  tiene  mas  fácil  composición 
esta  dura  y  desaliñada  oración:  Vovfin,  /  cémo 
Hfi  arte  por  si  tan  útil  que  ha  sido  por  kmtos  si" 
^ks  euUivado  pe^  un  ni^ere  tan  grande  de  hcm* 
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breSf  no  se  halla  por  esto  mas  adelantado!  En 
esta  corta  admiración  admira  tanta  negligencia, 
pues  se  repite  cinco  veces  el  sonido  del  joor,  que 
se  podria  templar  ó  cortar  diciendo  asi :  En  fin 
¡  cómo  un  arte  de  suifo  tan  útil,  que  ha  sido  tan- 
tos siglos  cultivado  poi'  un  número  tan  grande  de 
hombres^  no  se  halla  con  todo  mas  adelantado ! 
Exemplo  de  infinitivos  repetidos :  Estas  son  las 
calidades^  que  ha  de  tener  para  poder  ser  per^ 
fectOf  y  para  no  dtxar  ignorar  lo  que  se  haya  de 
hacer.  El  escribir  con  este  desaliño,  es  mas  que 
ignorancia,  pues  toca  ya  en  estupidez. — Exem- 
plo del  fastidioso  sonido  de  los  geiiindios :  Esto 
se  puede  conseguir  yendo  llenando  lo  vado  y  va- 
ciando lo  /feno.— 1-Exemplo  de  preposiciones  y 
pronombres  repetidos :  Si  sin  reflexión  se  consi- 
dera que  si  se  omitiera  esta  precaución,  se  rom- 
piera con  el  ayre  que  se  soltase. — Otro :  dio  4 
conocer]  á  la  Europa  á  que  grado  ha  llegado  la 
física. 

Es  de  grande  auxilio,  para  evitar  el  desagra- 
dable sonido  de  los  pronombres  el  y  ella,  aquel  y 
aquella,  este  y  esta,  el  buen  uso  de  los  posesivos  y 
Ye\^ti\ossuyoy  suya,cuyoy  cuya,y  de  los  adverbios 
de  lugar  donde,  aqui,  allí,  con  lo  qual  se  estrecha 
mas  la  frase  y  se  fortifica.  Dícese  sin  cuidado : 
Descubriéronse  los  hipócritas,  y  las  artes  de  ellos^ 
pudiendo  haber  dicho,  y  sus  urtes. — Otro  dice : 
Las  minas  del  pays  son  la  principal  riqueza  de  él, 
pudiendo  haber  dicho  son  su  principal  riqueza  j 
r  aun  mejor,  la  principal  riqueza  delpay^  son  las 
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mmM.-— Otro :  Este  territorio  en  que  el  clima  e$ 
muy  frió  y  pudiendo  haber  dicho  donde  el  clifnaf 
ó  cuyo  clima. — Otro :  Era  un  castillo  que  no  pudo 
apoderarse  de  él  el  General  N.  Diríase  mejor,  del 
qual  no  pudo  apoderarse;  y  aun  mucho  mejor» 
que  no  pudo  tomarlo  el  General  N. — Otro :  Es 
un  antiguo  hospital  del  qu£  fué  fundador  el  Rey 
N. :  Dígase  con  mas  soltura,  cuyo  fundador  fué 
el  Rey  N. 

Sobrados  exemplos  me  parece  haber  presen- 
tado para  manifestar  la  atención  y  cuidado  con 
que  debe  proceder  todo  escritor  que  aspira  al 
nombre  de  eloqüente,  y  la  necesidad  de  no  ol- 
vidar las  primeras  reglas  del  arte  para  producir 
con  limpieza,  claridad,  y  precisión  sus  conceptos. 
Y  si  bien  muchos  de  estos  preceptos  los  tiene 
prescritos  la  gramática,  los  modos  de  executar- 
los  solo  la  retórica  lo  enseña ;  menos  quando  el 
mismo  escritor  que  nos  vende  la  doctrina  como 
suya  ó  agena,  cae  torpemente  en  los  vicios  que 
se  propone  reprehender.  Asi  se  lee  en  la  traduc- 
ción castellana  de  los  oficios  de  Cicerón  Cap. 
XX.  del  libro  £.  por  Francisco  Támara,  donde  en 
una  breve  y  sencilla  oración  de  quatro  lineas,  se 
repiten  quatro  terminaciones  en  ente^  y  tres  de 
ellas  en  mente^  para  mayor  tormento  de  los  oídos. 
Dice,  pues,  de  esta  manera :  Por  esta  misma  ra^ 
zoUf  el  hablar  copiosáhientej  con  tal  que  seapru- 
dentementCj  mas  excelente  cosa  es  que  darse  á  la 
contemplación  agudamente  sin  eloqiiencia*     No 
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menos  descmdado  y  fastidioso  e$  otro  lugar  de  la 
traducción  de  Blair,  en  la  Lección  YII.  del  tom. 
I.  pag.  163,  donde  continuando  el  mismo  desa^ 
lifio  se  dice :  Quando  las  naciones  del  Nwte^  que 
inundaron  él  imperio,  Ufaran  á  moderar  el  len* 
guage^  abandonaron  su  lengua. 

Aqui  podríamos  tratar  de  otro  vicio  contra  la 
elegancia,  y  es  la  repetición  de  una  misma  pala- 
bra dentro  de  oraciones  muy  unidas,  ó  muy  cer- 
canas, como  se  puede  leer  en  la  pag»  161  del  ci- 
tado tomo  y  Lección,  en  que  se  dice :  Es  wuy 
corta  esta  libertad  en  comparación  de  la  que  te- 
nian  las  lenguas  antiguasé  Las  lenguas  moder- 
nas varían  también  unas  de  otras  en  esta  parte. 
La  lenguB,  francesa  es  entre  todas  la  mas  determi- 
nada. Si  la  traducción  es  literalmente  ajustada, 
debemos  inferir  que  el  Maestro  Blair  no  tuvo 
tino,  ni  su  traductor  oido.  Dexo,  por  no  bien 
entendido,  aquello  de  determinada^  que  suena  á 
lengua  atrevida,  suelta,  desatada. 

Si  la  repetición  en  periodos  separados  es  tan 
fea  y  mal  sonante  ¿  que  será  dentro  de  una  mis- 
ma sentencia^  ya  sea  de  nombres,  ya  de  pronom- 
bres>  ya  de  preposiciones,  &c.?  Sea  el  primer 
exemplo  de  este  género  una  oración  entera  de  un 
autor  censurado  por  el  mismo  Blair  justisima- 
mente,  que  está  concebida  de  esta  manera:  A 
esto  sucedió  aquella  licencia  que  inficionó  la  moral, 
no  pudiendo  ésta  mejorarse  por  aquellos  que  en^ 
iances  companian  la  Corte,  6  por  aqodlos  quefor-' 
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mahan  hs  partidas^  6  por  aquellos  qm  num^m^ 
han  los  negocios  en  a<]piel1os  tiempos  caiamUosmi 
Pero  ¡  qnien  creerá  que  en  la  misma  obra  eu 
que  se  dan  lecciones  contra  estos  vicios^  que  sdñ 
de  bulto  para  qualquiera  racional  que  tengia  ojoi 
ú  orejas,  se  cometen  Ízales  faltas  no  alcanzando 
la  paciencia  para  contarlai^y  Bastará  decir  par4 
confusión  de  nuestra  vanidad,  ó  sea  sobrada  con- 
fianza de  los  que  nos  atrevemos  á  enseñar  á  los 
demás,  que  apenas  acaba  Blair  de  censurar  el 
exemplo  anterior,  quando  añade,  ó  le  hace  hablar 
asi  su  traductor^  Este  autor  es  el  que  habla  sobre 
esto  de  esta  suerte^  Pero  en  la  Lección  II.  tom. 
I.  pag.  25,  echaron  el  resto  no  sé  qual  de  los  dos, 
repitiendo  quatro  veces  la  preposición  sobre  den- 
tro de  una  sola  proposición,  que  empieza  y  acaba 
asi :  Nos  podemos  convencer  de  esta  verdad  con 
solo  reflexionar  sobre  la  inmensa  superioridad  qut 
la  educación  dá  á  las  naciones  civilizadas  sobre 
las  bárbaras^  y  sobre  la  que  en  una  misma  na4^iyn 
tienen  los  que  han  estudiado  kis  artes  liberales 
sobre  los  hombres  rudos. 

Si  en  las  obras  publicadas  para  enseñar  á  la 
juventud  el  arte  de  bien  hablar,  se  encuentran 
tan  escandalosos  U'opiezos  ¿  como  enmendará 
sus  yerros,  ó  sobre  qué  dechado  se  formará  el 
incauto  lector  que  compra  libros  tan  á  ciegad, 
como  el  que  compra  melones!  Y  es  empeño 
bien  donoso  que  en  la  citada  obra  empleen  tr»- 
ductór  oasi  la  mitad  de  un  tomo  en  sacar  á  Ik 
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vergüenza  los  defectos  verdaderos  ó  imaginados 
de  nuestros  Marianas,  Leones,  Cervantes,  Ar- 
gensolas,  Saavedras  y  Solises,  en  cuyos  escritos 
no  se  propusieron  dar  lecciones  de  retórica  á  la 
nación ;  bien  que  sobren  exemplos  de  eloqüen- 
cia  para  los  españoles  agradecidos  por  desenga- 
fiados. 


ARTÍCULO  !• 


ELOaUENCIA  DE  LOS  CONCEPTOS. 

Como  el  estilo  en  general  puede  considerarse 
baxo  de  dos  respetos  diferentes,  ya  por  el  modo 
mas  ú  menos  feliz  de  expresar  los  pensamientos, 
de  que  ya  hemos  tratado ;  ya  por  el  de  conce- 
birlos y  declararlos  j  untamente ;  lo  analizaremos 
aqui  en  este  último  sentido. 

Para  escribir  bien  es  necesario  amueblar  la 
memoria  de  una  infinidad  de  ideas  accesorias  al 
asunto  que  se  trata ;  y  en  este  concepto  solo  ca- 
rece de  estilo  el  que  carece  de  ideas.  Por  esto 
vemos  á  muchos  autores  que  escriben  con  exce- 
lencia en  un  género^  y  en  otro  con  infelicidad ; 
no  porque  ignoren  el  ayre  de  la  frase,'  ni  la  cor- 
rección del  lenguage  en  general,  sino  porque  se 
hallan  desnudos  de  ideas  en  aqualla  materia. 
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Los  conceptos  son  el  alma  de  las  sentencias» 
las  voces  su  cuerpo,  y  la  elocución  su  vestido  para 
hacerlas  mas  visibles  ó  mas  hermosas.  Entonces» 
pues,  las  expresiones  mas  brillantes,  si  carecen 
de  sentido,  que  es  el  alma,  no  vienen  á  ser  sino 
vanos  é  insignificantes  sonidos.  Al  contrario,  un 
pensamiento  puede  ser  sólido  y  grande,  aunque 
le  falte  la  gala  de  los  adornos,  porque  lo  verda- 
dero, de  qualquier  modo  que  se  presente,  siem* 
pre  es  de  mucho  precio.  Asi,  quando  el  orador 
ponga  algún  cuidado  en  las  palabras,  sea  después 
de  haberlo  puesto  en  las  cosas,  porque  aquellas  > 
no  pueden  ser  proprias  ni  exactas,  si  no  nacen 
del  mismo  obgeto  que  han  de  representar. 

De  la  verdad  en  los  pensarnienlos.'^TLaL  pri- 
mera y  fundamental  virtud  de  los  pensamientos 
ha  sido  siempre  lá  verdad :  pues  sin  ella  los  mas 
espléndidos  y  elevados,  6  que  lo  parecen,  son  in- 
trínsecamente viciosos.  Y  como  las  ideas  vienen 
á  ser  las  imágenes  dé  los  obgetos,  del  modo  que 
de  las  ideas  lo  son  las  palabras;  y  por  otra 
parte  solo  se  llama  fiel  el  retrato  que  se  semeja 
al  original;  todo  pensamiento  se  llamará  verda^ 
dero  quando  represente  las  cosas  tales  como  son 
en  sí  mismas. 

Aunque  la  verdad  es  indivisible,  los  pensamien- 
tos pueden  ser  mas  ó  menos  verdaderos  según  la 
mayor  ó  menor  conformidad  que  guarden  con 
las  cosas.  La  entera  confbrmids^d  constituye  lo 
que  llamamos  exactitud  de  la  idea  con  el  objeto, 
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CMÍI9  \%  de  im  vestido  perfectamente  ajustado  al 
enerpe.  Asi  pues,  todo  pensamiento  ha  de  ser 
verdadero,  contemplado  por  todos  sus  aspectos, 
y  esámiBado  desde  todas  las  distancias. 
i  £1  pensamiento  que  solo  quadra  con  la  cosa 
por  el  lado  que  la  toma  el  autor,  y  á  una  distan- 
cia remota»  nunca  será  solido  por  que  necesaria- 
mente ha  de  falsear  por  alguna  parte.  Hay  pen- 
eamientos  que  deslumhran  á  primera  vista  por  el 
myre  de  verdad  que  les  comunica  la  grave- 
dad de  la  frase ;  pero  examinados  de  cerca,  desa-» 
parece  su  enfático  concepto  como  el  humo. 

Para  dar  una  prueba  de  quan  sugetos  están  á 
caer  en  error  aun  los  ingenios  mas  eminentes,  ci*'^ 
taré  aqui  algunos  exemplos  en  que  la  moda  del 
estilo  sentencioso  y  emblemático  corrompió  la 
sencillez  de  la  verdad :  Nace  el  vahrj  no  se  ad^ 
quiere:  patrimonio  es  del  alma.  Asi  prÍBcipia 
una  obra  de  mucha  y  bien  merecida  fama.  Este 
pensamiento  es  falso  á  los  ojos  de  quien  busca  la 
verdad,  cerrando  los  oidos  á  la  severidad  de  las  pa- 
labras. En  primer  lugar  el  hombre  nace  e^ 
l>arde,  porque  nace  endeble,  imbécil,  é  ignorante. 
La  ei^periencia  de  sus  propias  fuerzas,  de  su 
habilidad,  ó  de  su  fortuna  en  los  peligros,  le  da 
e(»ifianza,  y  de  esta  nace  el  valor :  asi  la  ventaja 
del  soldado  veterano  al  bisóño  no  cpuffiste  en 
otra  cosa.  Ademas  la  necesidad  hace  tambi^a 
al  hombre  valiente :  tal  defiende  con  intrepidé^^ 
M  casa^qne  na  asaltwia  la  agena»    Hay  héroes 
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qoe  fiíeron  cobardes  la  primiera  mitad  de  ro  vida» 
y  yalientes  la  otra  mitad.  ¿  Donde  está,  pues, 
el  valor  innato  P  ¿  Que  con>sideraciones  no  po» 
driamos  hacer  sobre  esta  y  otras  muchas  senten- 
cias magistrales  que  cien  escritores  estampan 
ciegamente,  y  mil  lectores  adoptan  sin  rmr 
flexión ! 

Es  cosa  muy  común  oir  decir  en  los  elog^ioá  de 
personas  ilustres  por  su  alcurnia :  Sus  generóme 
aodofies  eran  hijas  de  la  sangre  que  corría  par  sus 
venas.  Para  que  esta  sentencia  fuese  verdadera, 
seria  menester  examinar  antes :  1.  si  todo»  los 
nobles  obran  generosas  acciones :  2.  si  los  pie* 
beyos  son  incapaces  de  obrarlas :  S.  si  la  sangre 
del  mas  empinado  señor  se  diferencia  de  la  del 
cabrero :  4.  si  la  sangre  en  el  uño  y  en  el  otro 
puede  influir  en  la  moralidad  de  las  acciones  hur 
manas :  ó.  si  la  sangre  puede  recibir  en  si  misma 
honor  ó  infamia :  6.  si  la  nobleza  es  otra  cosa 
que  una  distinción  civil,  y  no  una  calidad  física,  ó 
moral  inherente  al  individuo :  7.  si  el  concepto 
ée  la  nobleza  se  hereda  de  otro  modo  que  por  la 
pública  opinión,  y  por  la  memoria  que  de  ella 
conserva  el  que  la  goza :  8.  si  quando  la  nobleza 
laese  una  virtud,  no  siendo  sino  el  premio  de  ella, 
las  virtudes  se  propagan  en  las  familias,  y  se  pro« 
pagfan  por  generación :  9.  si  el  noble  es  veráa, 
justo  y  generoso  por  ser  lo  que  suena,  y  no  poi- 
que se  acuerda  que  necesita  de  estas  buenas  pren- 
das para  ao  perder  el  aprecio  de  su  ^tado :  10. 
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si  la  bueüa  opinión  que  formamos  de  la  conducta 
de  los  nobles  se  funda  en  otra  cosa  que  en  la  su- 
posición de  una  crianza  superior  á  la  de  la  plebe. 
¿Quien  no  vé,  pues,  que  semejante  concepto  no 
tieoe  mas  valor  que  el  de  una  metáfora  quando 
mas ;  y  que  las  metáforas  valen  menos  de  lo  que 
suenan  ? 

Hay  otros  pensamientos  que  cansan  y  fastidian 
por  demasiado  verdaderos,  si  se  puede  encarecer 
asi ;  quiero,  decir  por  comunes  y  triviales,  como 
quando  leemos  :  Las  pasiones  ciegan  al  entendi- 
fniento^^^Lamayor  victoria  es  vencerse  asimismo. 
''^El  oro  todo  lo  puede,  &c. 

De  lo  extraordinario  en  los  pensamientos. — 
Para  que  un  pensamiento  sea  relevante,  no  basta 
que  sea  verdadero  en  todas  sus  partes;  pues 
muchas  veces  á  fuer  de  verdadero,  es  insípido  y 
trivial  como  hemos  visto  en  los  tres  últimos  exem- 
plos.  Es  menester  que,  ademas  de  la  verdad 
que  contenta  al  entendimiento,  encierre  alguna 
cosa  que  toque  el  animo  por  lo  nuevo  y  extraor- 
dinario. La  verdad  es  para  los  pensamientos  lo 
,q[ue  son  los  cimientos  para  los  edificios,  que  hacen 
su  solidez  y  firmeza,  mas  no  su  magestad  y  hermo* 
sura :  porque  si  al  estilo  didáctico  se  adapta  la 
Verdad  desnuda  para  la  , instrucción  común; 
requiere  en  el  orador  é  historiador,  quando  se 
trata  de  mover  y  pintar,  un  ayre  y  modo  noble  y 
espléndido. 

En  el  siguiente  exemplo  leemos  un  pensamien* 
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-to  verdadero,  pero  sencillo  y  ordinario  :  Las  po^ 
hres  romanos  vencieron  á  los  ricos  asiáticos*  Para 
hacerle  sobresaliente  con  la  novedad  ynoblejsa 
de  la  frase,  dice  un  autor :  La  pobreza  romana 
piso  los  cetras  de  oro  del. Asia..  Leeuios  en  e^te 
^tro  exemplo  un  pensamiento  verdadero,  p^ro 
común :  La  virtud  es  de  todos  los  puestos.  Este 
mismo  recibe  una  forma  uaas  excelente,  sin  per- 
der  nada  de  la  verdad,  diciendo :  La  virtud  res- 
plandece iguabnenie  debaxo  del  pellico  que,  delmxo 
delapúrpura. 

Pensamientos  extraordinarios  por  lo  nuevo  de 
la  imagen  son  estos,  que  son  también  del  géuerp 
sublime :  Son  los  ojos  de  dios  de  larga  vista,  sin 
tam  de  lugar  ni  tiempo,  dice  el  P.  Márquez  en  la 
iutroduccioa  á  lá  Vida  de  San  Gerónimo ;  y  en 
la  misma  añade:  La  malicia  del  Demonio  se 
iva  extendie^ido  al  mismo  compás  de  los  siglos* 

£1  mismo  autor,  que  fué  excelente  maestro  en 
este  género  de  pensamientos,  nos  ofrece  otro 
exemplo,  que  no  queremos  privarnos  del  gusto  de 
trasladar  aqui.  ¿  Como  no  habia  David  de  juZ'» 
gar  por  miserable  á  Babilonia,  si  entretanto  qu$ 
se  enseñorean  del  mundo  se  apodera  de  ellos  la 
codicia,  y  antes  que  manden  á  sus  cautivos  obedC'- 
cen  á  sus  deseos,  y  andan  hechos  unos  siervos 
viles,  forzados  de  su  ambición,  y  remeros  de  su  an^ 
tojo!  Esta  imagen  nueva  y  feliz  de  los  forzados 
de  galera  ¡  cómo  realza  el  afán,  pena^  y  sudor 
de  los  ambiciosos ! 


229 

ánimo  de  Cortés  en  sus  primeras  empresas,  dice : 
Se  prometió  tanta  prosperidad  de  aquel  descubrid 
miento;  que,  elevando  6  grandes  cosas  su  imagi- 
nación, llegó  con  la  esperanza  á  donde  antes  no 
llegaba  con  los  deseos. — Dice  en  otra  parte  de  su 
historia  para  expresar  el  amor  que  merecia  de 
sus  soldados:  Ayudaban  todos  a  Cortés  con  su 
caudal  y  con  sus  diligencias  porque  sabia  grangear 
los  ánimos  con  el  agrado  y  las  esperanzas,  y  ser 
superior  á  todos  sin  dexar  de  ser  compañero. 

No  son  pocos  los  exemplos  que  en  este  género 
nos  ofrecen  otros  autores  nuestros^  de  quienes  co- 
piaremos algunas  sentencias  para  amenizar  la 
materia  con  la  variedad.  Refiriendo  nuestro 
Argensola,  en  la  *  conquista  de  las  Molúcas,  la 
amenaza  que  hizo  un  capitán  de  una  galera  espa- 
ñola en  Filipinas  á  la  gente  de  remo,  que  era  la 
mayor  -parte  de  chinos,  de  que  si  no  bogaban  con 
mas  brio,  les  cortaría  el  pelo,  dice :  Usto  era  para 
los  Chinos  injuria  digna  de  muerte,  porque  tienen 
la  honra  pendiente  de  sus  cabellos :  críanlos  cura- 
dos y  rubios^  y  precianse  de  ellos  como  las  damas 
de  Europa^  y  peynan  en  ellos  su  gusto  y  re- 
putacion.  Puede  perdonársele  al  autor  el 
ayre  poético  de  este  pasage  por  lo  galano,  delica- 
do, y  exquisito  de  la  expresión. — Hablando 
Yepez  de  los  deseos  de  Santa  Teresa  de  padecer 
martirio  por  la  fé  de  Christo,  prosigue :  Estos 
fueron  sus  deseos,  y  debieron  de  ser  bien  de  veras, 
2)ues  todos  los  iñó  cumplidos :  porque,  aunque  no 
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fué  mñttir  de  sanffre  y  cuchillo^  fuéío  de  espíritu^ 
y  ios  trababas  labraron  en  ella  la  corana  que  eti 
oirás  labró  la  espada. — Diciendo  el  P.  Márquez 
que  no  eiR  la  menor  parte  de  la  gloria  de  un  prín- 
cipe >^rse  suceder  de  quien  con  iguales  hom- 
bros pueda  llevar  el  peso  del  gobierno,  prosigue : 
de  modo  que  no  se  eche  de  ver  otra  mudanza  que 
en  ser  diferentes  las  puertas  a  qu£  llaman  los  va- 
sallosy  y  otras  las  manos  en  que  ven  librado  su 
consuelo.     Añade  el  mismo  autor,  hablando  de 
la  introducción  de  tanta  profanidad  de  músicas 
y  Imyles  deshonestos  para  inquietar  las  almas : 
Como  si  nuestra  sensualidad  no  tuviese  mas  ne- 
cesidad de  freno  que  de  espuelas  ! 

Concluyamos  con  aquel  gracioso  y  agudo 
dicho  de  Átalo,  quien,  rogado  por  Lácides  Ci- 
repéo  que  se  fuese  á  acompañarle  en  el  gobierno 
de  su  reyno,  prometiéndole  grandes  premios  y 
su  amistad,  le  respondió :  Que  se  lo  ayradecia 
mucho ;  mas  que  en  ninyuna  manera  saldría  de 
donde  estaba ^  porque  los  filósofos  son  como  al- 
yuncas  imáyenes  que  quieren  ser  vistas  de  lexos. 

Dionisio  Siracusano,  aunque  parecía  nacido 
para  crueldades,  todavia  se  holgaba  grandemente 
con  la  doctrina  de  Aristipo  Cyrenayco,  de  cuya 
agudeza  y  gracia  gustaba  mucho.  Hizo  traer 
Dionisio  tres  hermosas  doncellas  en  edad  flore- 
ciente, para  que  el  filosofo  escogiese  la  que  mas 
le  contentase ;  y  este  dixo :  Las  tomo  todas  tres  : 
no  me  suceda  lo  que  á  Páris  por  haber  preferido 
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im  pasage  de  Lorenzo  Gracian  que  junta  la  gracia 
con  la  novedad.  Hablando  de  las  empresas  te« 
merarias  é  infructuosas,  dice:  CasarsCy  como 
Carlos  Octavo f  con  la  fama  á  secasj  es  buscar 
muger  pobre  y  estéril. 

De  h  sublime  de  los  pensamientos. — Por  la 
palabra  sublime  no  hemos  de  entender  aqui  lo  que 
en  la  oratoria  se  llama  grandiloqüencia,  la  qual 
pide  siempre  grandeza  y  alteza  en  la  dicción* 
£1  sublime  puede  encerrai'se  en  una  sola  senten- 
cia, en  una  sola  imagen,  en  una  sola  frase.  Asi  es 
que  una  idea  puede  producirse  con  estilo  su* 
blime,  y  np  ser  por  esto  sublime:  porque  solo 
tiene  esta  calidad  lo  que  por  extraordinario,  es- 
tupendo, ó  gi*ande  nos  suspende,  admira,  y  arre- 
bata. .  Y  estos  efectos  son  mas  de  la  forma  extra- 
ordinaria de  la  expresión  ;  que  de  la  grandeza 
misma  del  objeto.  Por  exemplo,  este  pensa- 
miento. El  arbitro  supremo  de  la  naturaleza 
con  una  sola  palabra  ci'ióla  luZf  está  en  estilo  ele- 
vado y  magnifico ;  y  sin  embargo  no  es  sublime, 
porque  no  es  un  modo  de  decir  tan  nuevo  y  mara- 
villoso, que  no  lo  alcanzo  qualquiera  entendi- 
niiento.  Pero,  quando  dice  Moysés,  Dios  divo 
hágase  la  luZf  y  la  luz  fué  hecha  ;  6  con  mas 
brevedad,  según  la  versión  literal  del  texto  he- 
breo, Haya  luZj  y  hubo  luz,  el  dicho  es  en  todos 
sentidos  sublime,  porque  baxo  de  todos  aspectos 
es  extraordinario  y  estupendo. 
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Cinco  son  las  fuentes  que  se  señalan  comun- 
mente Bl.sublnne:  cierta  elación  de  espíritu  que 
nos  hace  pintar  felizmente  las  cosas  :  una  gran 
viveza  de  afectos  y  pasiones  que  se  puede  llamar 
entusiasmo,  capaz  de  conmover  y  perturbar  los; 
ánimos ;  y  estas  dos  lo  deben  todo  á  Ja  natura- 
leza,  pues  nacen  con  el  hombre^  Las  otras  tres 
dependen  del  arte,  como  son:  l^ti  imágenes, y 
figuras,  manejadas  de  cierta  manera ;  la  nobleza 
de  la  expresión  3  y  la  dignidad  y  magnificencia 
de  las  palabras. 

Y  aunque  la  primera  de  estas  cinco  calidades 
de  lo  sublime  es  mas  bien  un  don  del  cielo  que 
una  prenda  que  se  pueda  adquirir;  debemos, 
en  quanto  sea  posible,  criar  nuestro  ánimo  para 
lo  grande,  y  tenerle  siempre  lleno  é  hinchado, 
por  decirlo  asi,   de  cierta  elación  noble  y  ge- 

nerosa. 

Esta  elación  de  espíritu  es  una  imagen  de  la 
grandeza  del  alma ;  y  por  esto  nos  admira  el 
pensamiento  callado  de  una  persona  a  causa  de 
la  grandeza  del  valor  que  nos  representa.  Ayax, 
introducido  por  Homero  en  los  infiernos,  no  se 
digna  de  responder  á  Ulises,  que  le  hace  allí  mil 
sumisiones.  Este  mismo  silencio  encierra 
mas  grandeza  que  todo  lo  que  pudiera  haberle 
dicho. 

Grandeza  de  los  pensamientos. — La  primera 
calidad  para  producir  cosas  grandes,  es  un  ánimo 
«levado;  y  asi  no  es  posible  que  el  hombre  que 
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ha  vivido  con  hábitos  é  inclinaciones  baxas  y 
serviles,  pueda  alcanzar  jamas  espirita  para 
decir  cosas  maravillosas  y  dignas  de  la  posteri- 
dad. Asi  vemos  generalmente  que  solo  á  los 
grandes  Yaronies  se  les  caen  de  la  boca  dichos 
extraordinarios.  Oygamos  lo  que  respondió 
Alexandro  Magno,  quando  Darío  le  ofreció  la 
mitad  del  Asia  si  se  deposaba  con  su  bija.  Por 
mí,  le  dixo  ParmenioD,  aceptaría  esta  oferta;  y 
también  yo^  le  replicó,  si  fuera  Parmenion.  Esta 
respuesta  solo  podía  salir  del  grande  corazón  de 
un  Alexandro. 

En  esta  parte  es  principalmente  en  la  que  ha 
sobresalido  Homero,  cuyos  pensamientos  son  to- 
dos sublimes,  como  quando  describe  la  discordia, 
personificándola  de  esta  manera :  Que  tiene  la  ca^ 
beza  en  los  cielos  y  los  pies  en  la  tierra.  A  la 
verdad,  podemos,  decir  que  esta  prodigiosa  gran- 
deza que  le  da  es  menos  la  medida  de  la  Discordia 
que  de  la  capacidad  y  alteza  de  espíritu  del 
poeta. 

Tray gamos  á  este  propósito  otro  pasage  de 
Homero,  en  que  habla  de  los  hombres  ^  y  vere- 
mos quán  heroyco  es  quando  pinta  el  carácter  de 
un  héroe.  Una  densa  obscuridad  habia  cubierto 
repentinamente  el  exército  de  los^  griegos,  y  no 
les  dexaba  pelear  contra  los  troyanos.  En  este 
caso  apurado,  no  sabiendo  Ayax  ya  que  resolu- 
ción tomar,  levanta  los  ojos  al  cielo  y  exclama 
asi:  Gran  Dios!  Aparta  las  tinieblas^  y  pelea 
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cotUra  nosotros  á  la  hz  del  dia.  £stos  son  los 
verdaderos  afectos  que  sé  podían  atribuir  á  un 
guerrero  eomo  Ayax.  No  pide  la  vida ;  sería 
baxeza  para  un  héroe :  pide  la  claridad,  para 
señalar  su  valor,  y  hacer  alómenos  un  fin  digno 
de  su  gran  corazón,  aunque  sea  peleando  con  el 
mismo  Júpiter* 

Comunmente  es  grande  un  pensamiento  quan* 
do  decimos  una  cosa  que  nos  hace  ver  otras  mu- 
chas, y  descubrir  de  una  vez  lo  que  no  podría- 
mos  esperar  sino  después  de  una  larga  lectura* 
Lucio  Floro  nos  representa  en  pocas  palabras  la 
carrera  de  toda  la  vida  de  Scipion,  quando  dice 
de  su  niñez  :  Este  será  aquel  Scipiorij  que  crece 
para  destruir  á  Cartílago.  Parece  que  vemos  tín. 
niño  que  va  creciendo,  y  subiendo  como  gigante 
para  la  grande  empresa  que  algnn  dia  había  de 
acabar.  El  mismo  historiador  nos  manifesta  el 
gran  carácter  de  Aníbal,  la  situación  del  mundo, 
y  el  inmenso  poderío  de  Roma,  quando  dice : 
Aníbal^  fugitivo^  corría  toda  la  tierra  husmeando 
un  enemigo  alpuébh  romano. — YXe  este  mismo 
Capitán  Cartaginés  en  su  última  desgracia,  dice 
un  escritor  moderno :  Anibal^  vencido  en  ZamCp 
viendo  su  patria  aun  entera  recibir  la  ley  del  ven- 
cedory  le  vuelve  la  espalda,  huye^  y  va  á  perecer 
en  Asia .  En  esta  pintura  descubrimos  la  digni- 
dad de  Aníbal  apartando  la  vista  de  un  imperio, 
como  un  padre  de  la  de  su  hijo  que  abandona  : 
vemos  la  desolación  de  Cartago,  desamparada 
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del  único  ciudadano  que  podía  salvarla.  En  fin, 
nog  parece  ver,  no  un  hombre,  sino  nn  gran  río 
que  va  á  morir  en  el  océano  á  mil  leguas  de  m 
nacimiento. 

Estos  pensamientos  grandiosos  nos  complacen 
por  aquella  curíosidad  que  tenemos  todos  de  per«^ 
cibir  de  una  ojeada  muchos  objetos  que  se  enla* 
zan,  pues  no  podemos  alcanzar  el  uno  sin  desear 
el  otro.  Lo  mismo  sucede  eu  la  pintui*a,  donde 
no  gustamot»  tanto  de  un  jardin  regular,  como  de 
un  paysag'e,  porque  nuestra  vista  apetece  siempre 
extenderse  hasta  el  término  mas  remoto. 

El  escritor  eloqüente  se  distingue,  no  solo  en 
la  gracia,  delicadeza,  y  energía  de  la  expresión, 
sino  también  en  la  grandeza  y  valentía  de  las 
ideas.  Esta  dichosa  unión  inmortaliza  una  obra: 
porque  un  idioma,  ademas  de  que  insensible- 
mente se  envejece,  las  locuciones  mas  pulidas  y 
selectas  pasan  á  ser  comunes,  perdiendo  con  el 
ti^npO)  que  muda  los  gustos  y  las  costumbres, 
aquella  fuerza  y  frescura  de  colorido  que  las  ha* 
cía  agradables.  Pero,  como  la  grandeza  de  los 
pensamientos  es  de  los  hombres  de  todos  los 
tiempos  y  payses,  lo  es  también  de  todas  las  len- 
guas, y  por  eso  puede,  pasando  de  uaas  en  otras, 
sufrir  una  fiel  traducción. 

Las  obras  que  han  de  pasar  á  la  posteridad  de^ 
ben  fundarse  mas  en  la  elección  y  grandeza  dé 
las  idea«  que  en  lo  hermoso  y  escogido  del  estilo. 
La»  ífm  €6tan  adornada»  de  estas  áltimas  pren<^ 
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daS|  podrán  conseguir  un  aplauso  mas  pronto^ 
pero  menos  general ;  más  brillante^  pero  menos 
dumdero.  Y  es  la  razón,  que  como  casi  todos 
los  hombres  mas  han  sentido  que  visto,  y  tnas 
han  visto  que  reflexionado ;  á  la  maydr  parte  de 
ellos  les  conmueve  mas  la  hermosura  de  una  ex- 
presión que  la  profundidad  de  un  pensamiento. 
Por  esta  razón  en  todas  las  naciones  la  edad  de 
los  poetas  precedió  á  la  de  los  oradores. 

Entre  los  pensamientos  propios  para  agradar 
á  las  personas  de  todos  los  tiempos  y  payses,  se 
cuentan  las  imágenes  y  las  ideas  que  se  admiran 
en  ciertos  pasages  de  Homero,  de  Virgilio,  del 
Taso,  &c,  donde  estos  eminentes  escritores  no  se 
ciñen  á  la  pintura  particular  de  nna  nación  ó  de 
un  siglo,  sino  del  género  humano. 

De  los  últimos  romanos  en  el  siglo  VI.  habla 
asi  un  moderno  historiador,  haciendo  resaltar  la 
pintura  de  su  nada  con  la  grandeza  hiperbólica 
del  contraste,  hos  romanos  (dice)  en  este  tiempo, 
cargados  con  la  pompa  de  sus  títulos^  y  vados  de 
gloria  y  de  vigor j  no  eran  mas  que  la  sombra  de 
sí  mismos. 

Si  se  desea  la  guerra,  dice  el  P.  Márquez,  para 
engrandecer  el  estado,  vienese  á  caer  en  manos  de 
la  codicia ;  hidropesía  insaciable  de  los  conquis- 
tadores ;  y  añade  por  exemplo :  Como  sucedió  á 
Romaj  que  impaciente  de  ver  señorio  en  otras  m>a^ 
noSf  llegó  á  envidiarlo  aun  en  las  svyas ;  y  no 
pudiendo  sirfrír  á  otros  con  imperio^  después  de 
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haherselo  quitado  al  África  y  ala  Greciay  no  sé 
pudo  sufrir  á  ú  misma^  y  al  fin  rebentó  de  su  gran-- 
deza. — ^De  la  primera  g-uerra  púnica  dice  asi  una 
valiente  pluma :  Los  Cartagineses,  dueños  de  las 
costas  de  África j  lograron  luego  hacer  de  la  Sici-^ 
lia  un  puente  para  pasar  á  Italia.  ¡  Qué  gran- 
deza de  puente,,  y  qué  feliz  metáfora ! 

La  grandeza  de  las  imágenes  que  brillan  en  los 
similes,roban  la  atención  univei-sal  de  los  oyentes. 
Para  pintar  el  último-estado  dé  aniquilación  del 
Imperio  de  Oriente,  dice  un  historiador:  Soh 
añadiremos  que  ya  en  tiempo  de  los  últimos  Empera^ 
dores,  reducido  á  los  arrabales  de  Constantinopla, 
acabó  como  el  Rhin,  quCy  quando  se  pierde  en  el 
océano,  no  es  mas  que  un  arroyo. 

De  estas  mismas  imágenes  y  símiles  se  saca 
que  la  grandeza  en  las  pinturas  es  la  causa  uni- 
versal del  sublime.  En  efecto,  va  sea  el  deseo 
habitual  e  impaciente  de  ocupar  nuestro  ánimo  y 
de  levantar  nuestro  espíritu,  ya  sea  por  otra  qual- 
quiera  causa ;  experimentamos  que  la  vista  abor- 
rece todo  lo  que  la  estrecha,  que  se  halla  opri- 
mida en  las  gargantas  de  las  montañas  ó  en  el 
recinto  de  altas  paredes ;  y  al  contrario  se  com- 
place en  una  vasta  llanura,  ya  extendiéndose  por 
la  superficie  de  los  mares,  ya  perdiéndose  en  un 
horizonte  remoto. 

Todo  lo  que  es  grande  ha  de  ser  precisamente 
obgeto  sublime  k  nuestra  vista,  y  á  nuestra  ima- 
ginaeion,  que  alcanza  á  donde  no  alcanzan  los 


388 

ejos«  Este  género  de  bellezas  en  Iñ»  áescñp^ 
ciooes  y  comparaciones,  es  infinitamente  supe- 
ripr  á  qualquiera  otra  perfección,  la  qüal,  como 
^ependaí  por  exemplo,  de  la  exactitud  de  las  pro- 
porciones, no  puede  producir  tina  im^eskm  tan 
YJva  ni  tan  generalmente  sentida.  En  efecto,  si 
se  contraponen  á  las  bascadas  que  construye  el 
arte,  á  los  subterráneos  que  excava,  á  los  muros 
y  torres  que  levanta,  las  cataratas  del  lío  de  S. 
Lorenzo,  las  profundas  caveruas  del  Etna,  y  los 
enormes  peñascos  confusamente  apiñados  en  las 
cumbres  de  los  Alpes  ¿quien.no  sentirá  en  su 
alma  aquel  placer  mezclado  de  asombro  que  pro- 
duce esta  prodigalidad,  esta  tosca  magnificencia 
en  las  obras  de  naturaleza ! 

Para  convencernos  de  esta  verdad,  suba  un 
hombre  una  noche  serena  á  la  cumbre  de  una 
montaña  para  contemplar  desde  alli  el  firma- 
mentó*  ¿  Es  la  agradable  simetría  con  que  es- 
tán distribuidos  los  astros  lo  que  le  auroba? 
^N^ada  de  esto,  porque  alli  ve  la  via  láctea  sem- 
inada de  un  número  infinito  de  estrellas,  y  mas 
allá  vastos  espacios.  ¿  De  donde  proviene,  pues, 
la  impresión  del  delicioso  asombro  que  experi- 
mienta  el  contemplador  ?  De  la  misma  inmen- 
sidad de  los  cielos.  En  efecto;  qué  idea  tan 
grandiosa  no  nos  debemos  formar  de  esta  inmen- 
sidad quando  innumerables  mundos  resplande- 
cientes no  parecen  sino  centellas  confusamente 
esparcidas  en  los  espacios  etéreoe,  y  á  múchisi- 
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11106  apenas  los  alcanza  nuestra  vista  de  tan  .De- 
tirados  en  los  abinmos  del  firmamento  1  Entoncéít 
la  imaginación  qne  se  arreza  desde  aquellas  iú^ 
timas  esferas  para  penetrar  hasta  los  orbes  íuyí- 
siblesy  £t>rzosamente  ha  de  sumergirse  en  las  pro^ 
fundas  é  inmensiurables  regiones  celestes,  y  ele- 
varse el  espíritu  arrebatado  en  la  contemplación 
de  tan  grande  objeto.  Por  la  grandiosidad  de 
estas  decoraciones,  en  que  la  débil  mano  del 
hombre  no  ha  tenido  parte,  ni  osa  tocar,  se  ha 
dicho  en  el  género  descriptivo,  que  era  la  natu- 
raleza tan  superior  al  arte,  que  es  lo  mismo  que 
decir  que  los  grandes  retratos  eclipsan  á.  los  pe» 
queños.    . 

También  en  el  estilo  místico,  en  que  han  so- 
bresalido nuestros  escritores,  hay  su  grandeza  que 
tiene  sus  propias  fuentes.  Tratando  el  P.  Yepez 
de  que  en  los  arrobamiento^, es  en  do^de  el  señor 
descubre  al  alma  los  tesoros  de  su  sabiduría  y 
gramdeza  dice :  Entonces  es  llevada  el  alma  a  la 
r^ioH  celestial  y  de  vida,  donde  reside  el  Rey  de 
la  mage$tadi  donde  mora  la  pura  verdad  y  luz 9  y 
donde  se  halla  el  original  expreso  de  todo  lo  que 
tiene  ser.  Allí  está»,  ios  elementos  puros:  allí 
los  mineros  de  ojguas  vivas:  allí  los  moiites  y  ata^ 
layaos  de  donde  se  descubren  los  caniiinos  dela.eJter-^ 
nidad.  Y  si  comparamos  con  aqttella  región 
aqueste  nuestro  destierro;  no  será  mas  que  oom- 
parar  las  tinieblas  con  la  hz  purísima;  la  turba^ 
cten.  y  el  desasosiego  con  lajHiz  y  descanso  eterna. 


240 

Por  el  mismo  estilo  mistico-sublime  consuela  el 
Maestro  Avila  á  una  Señora  de  la  pérdida  de  una 
religiosa  amiga  suya  que  habia  muerto  eñ  olor  de 
santidad,  exhortándola  á  que  deponga '  el  luto  y 
el  duelo,  con  estas  palabras:  En  hodás  está 
vuestra  amiga  j  6  ataviándose  para  el  diade  ellas,  y 
ningún  amiento  recibirá  de  veros  can  ropas  de 
tristeza  en  las  fiestas  de  su  alegría.  Sacádola  han 
del  lugar  de  la  miseria  y  del  lodo  ;  y  de  la  hez,  y 
de  los  peligros,  trasladándola  á,  la  región  de  la 
seguridad,  donde  luce  perpetua  luz  y  gozo  qm 
sale  de  la  vista  de  la  Divinidad,  que^  como  rio  de 
grande  avenida,  refresca,  Jiarta,  y  embriaga  á  los 
ciudadanos  del  cielo.     Su  comida  es  del  árbol  de 
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la  vida,  perpetua,  y  su  vestido  lumbre  y  gloria :  y 
su  corazón  está  transformado  y  absorbido  en  el 
mar  infinito  de  la  dulcedumbre  de  Dios. 

Sin  embargo,  el  movimiento  hará  mas  sen- 
sibles las  imágenes  que  su  misma  grandeza. 
Estas,  por  su  continua  novedad  y  sucesión,  nos 
causan  una  impresión  mas  viva  y  mas  duradera. 
Menos  nos  mueve  el  mar  en  calma  que  una  tor- 
menta deshecha :  menos  el  cielo  sereno  y  sem- 
brado de  estrellas  que  iluminado  de  relámpagos, 
y  cargado  de  nublados ;  menos  una  laguna  cris- 
talina que  un  turbio  y  raudo  torrente  que  arranca 
los  árboles  y  arrambla  los  campos.  La  acción, 
,  y  no  el  reposo,  jgomtituye  la  fuerza  de  nuestra 
alma.  En  este  piélago  de  la  vida,  dice  un  filo- 
sofo inglés,  por  donde  navegamos  de  muchos 


0W  ipi^e^trps  ¥J^ntQp.  Twaa^oco  Dios  sp  mnes^ 
jtra  ¡siempre  ^  Tina  perpetua  (Quietud :  £1  e^[^ 
ríl^  i^l  mñor  ÁSffíii<i¡^  fin  ios  a^piilfines^  y  corre  jcfm 

fy^l^^ri  sJ^iDpre  ^^^eí  que  cause  la  mas  viva 
WipresipH ;  y  4^ta  puede  «aülnért  ó  de  la  idea  mi$->> 
ma,  ó  del  modo  de  expresarla.  Asi  es  que  la 
jd^eíi  w^  com¥i»n^  sóejDudo  representada  cou  vwas 
fj^íiÁgm^fh  pueide  oo^miover  poderosamente. 
.  ,P^<a  ^  confundir  lo»  efectos  de  lo  fuerte  co9 
1^  d^  jb  gxapde,  e&  xiecesario  entender  que  si  la 
>d^a  grande  hace  wm  impresión  viva^  la  fqierte  la 
j^dtce  idaas  viva  Ann,  porque  esta  nos  toca  mas  d^ 
i^eroa^  Los  axiomas  del  Pórtico  y  del  Lycéq^ 
jwpü^rjtant^  ^  todos  los  hombriss,  y  como  tales  ^ 
los  ateoi^nses^  iio  fa^icíao^  sin  embargo,  ^n  estos 
jU  mjí^iua  impr^ion  que  los  liarengas  de  De^ 
l^i^teo^  A  ¿os  oyentes  sienoipre  les  conmoye- 
fí^  m^  U^  jbdeas  mas  conforajies  á  w  situacjioii 
p^v^Keutei  y  por  eso  ^lismo  mas  i^tere^ntes,  <|Uí^ 
^q^eUas  qM^y  por  ser  grandes  y  generales,  miran 
^^^^  directa  é  inmediatanaente  al  estado  y  cir- 
/HHMííUmcMts  en  que  i;e  hallan  los  hombres.  Vojr 
^\j^  ca^ijisa  <Hertps  rasgos  de  eloqüencia  de  la  ap- 
lig^edadf  qu^  entonces  encendían  los  ánimos,  j 
^IgHm^  oraciones  vehexpentes  en  que  se  (pontro* 
Mrtúíe  la  sufyíe.  del  pvjphJLQ  y  los  ÍAteres^s  de  la 
xj^![^)>lipaf  P9  Ipgrao  wa  i^^eptacion  tan  gen^r^l 
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como  los  descubrimientos  de  los  políticos  y  ñ\o- 
sofos,  que  convienen  á  todos  los  tiemipos,  á  todos 
los  hombres,  y  á  todos  los  gobiernos.  Asi  pues, 
solo  decimos  que  una  proposición  es  fuerte, 
quando  se  trata  de  un  obgeto  que  nos  interesa. 
Por  la  misma  razón  no  damos  este  nombre  á  las 
demostraciones  de  geometría,  porque  no  tene- 
mos un  interés,  ni  corremos  ningún  peligro,  en 
no  creerlas. 

Quando  se  trata  de  imágenes  6  descripciones 
para  herir  la  imaginación,  lo  fuerte,  asi  como  lo 
grande,  no  deben  presentar  sino  obgetos  magní- 
ficos. Las  cosas  que  son  pequeñas  por  sí,  ó  que 
se  hacen  tales  por  comparación  con  las  grandes, 
apenas  nos  hacen  impresión.  Todas  las  fuerzas 
y  robustez  de  Hercules  desaparecen,  si  le  pinta- 
mos al  lado  de  Bríaréo  que,  poniendo  una  inon>^ 
taña  sobre  otra,  pretende  asaltar  los  cielos. 

Mas,  aunque  lo  fuerte  es  siempre  grande,  lo 
gíande  no  es  siempre  fuerte.  Figuremos  con 
pincel  poético  una  decoración  del  templo  del  sol> 
del  hymenéo  de  los  dioses,  ó  de  la  región  estre- 
llada ;  podrá  ser  magnifica,  magestuosa,  y  aun 
sublime;  mas  nunca  hará  una  impresión  tan  viva 
como  la  pintura  del  negro  •  tártaro.  El  quadre 
de  la  Gloria  de  Miguel  Ángel  asombra  menos  lá 
imaginación  que  el  de  su  Juicio  universal,  y  *es 
la  razón,  sin  duda,  de  que  quando  se  busca  lo 
terrible,  el  ingenio  no  tiene  la  misma  necesidad 
de  inventar :  el  infierno  es  siempre  bastante  6^ 
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puntoso  por  sí  mismo.  Luego,  parece  que  lo 
fuerte  es  lo  grande  unido  á  lo  terrible.  Pero, 
como  no  podemos  comunicar  nuestras  ideas,  sino 
por  medio  de  las  palabras;  si  la  fuerza  de  la  ex- 
presión no  corresponde  á  la  del  pensamiento,  por 
fuerte  que  este  sea,  siempre  parecerá  débil  y 
lánguido. 

Para  causar  una  impresión  fuerte,  es  necesario 
que  el  pensamiento  se  vista  de  una  imagen  que, 
ademas  de  su  ajustada  conveniencia,  sea  grande 
y  no  gigantesca,  y  noble,  mas  no  hinchada. 

Del  tiempo  de  las  guerras  civiles  de  Roma  asi 
habla  un  historiador:  Entonces  fue  menester  ar- 
ranear  á  las  provincias  la  sombra  de  libertad  qtie 
les  habia  quedado^  y  entregarlas  á  los  Pretores, 
estos  tigres  sedientos  de  sangre  y  de  rapiñas^ 
precisados  a  volver  á   la  patria    cargados   de 
crímenes  y  tesoros. — Del  descubrimiento  y  con- 
quista del  Nuevo  Mundo  por  los  Europeos  escribe 
otro  esta  admirable  reflexión.    /  Qué  antiguo  hu- 
biera jamas  imaginado  que  un  misino  planeta 
tuviese  dos  emisferios  tan  diferentes,  que  el  uno 
habia  de  ser  subyugado,  y  co^no  tragado  por  el 
otro,  después  de  una  serie  de  siglos  que  se  pierden 
en  las  tinieblas  y  abismos  de  los  tiempos !     Del 
tremendo  dia  del  Juicio  final  habla  un  eloqüente 
escritor  con  esta  grande  y  fuerte  expresión,     j  O 
Señor  Eterno!  En  el  último  dia  de  losí  s^igtos 
quando  se  rasgará  el  velo  deljirmamentoi  quando 
tubMto  invencible  detendrá  el  sol  e^nm  carrera  • 
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quandoi  resuicitada$  d^l  polvo  todas  las  ffenBrUf 
cienes f  dependerá  el  destino  eterno  de  los  hombres 
i/le  una  palabra  de  tu  boca  ¡podremos  ver  sin 
espanto  las  agonias  de  la  naturaleza  moribunda  ! 

La  excesiva  grandeza  de  i^na  imágeo  mucba^ 
veces  hace  ridiculo  al  peo9amiei)t05  y  siempre 
causa  una  impresión  débil :  porque  apeiMus  ha^ 
brá  hombres  de  tan  axáltodií  imagmaciom  que 
puedan  representárselos  Alpeis,  brineandp  como 
venados. 

Novedad  de  los  pensamientos. -^OtruB  veces  sar 
can  los  pensamientos  lo  sublime  n^  de  In  gran- 
de^^a  6  fuerza  de  la  imagen,  ij^juQ  da  su  novedfu]# 
que  sobrecoge  nuestro  ánimp  contra  toda  ejxpcc-^ 
tacion.  No  estando  apercibidos,  recibimoíi  1% 
herida  sin  resistencia^  ^e\  enten^i^i^nlto,  oi  d^  1^ 

>^oluntftd* 

I^  rq#^rrecc(0n  de  la  carne  m  r^pr^í*witodft 
por  un  orador  con  esta  nueva  y  brevf  imáf  «n : 
El  sepuJ^ro  restituirá  m  prem^^r^J)^  un  privada, 
caido  y  p«r«eguido,  dice  Qtra :  Pr^u^  d0  Q^H 
^n  Corte,  parece  que  HevabOf  l(i  pérmmciún  atad^ 
á  su  sombr^r^-rrDe  yn  mor^^fcasábioy  ammitedft 
)os  sabios,  dixo  ptrp:  I^ste  e$  el  primer  rey  que 
hizo  sentar  lajilosqfia  en  el  trmo.-^A  h^  bombr» 
^idos  á  Iba  cosa^  terrenal^i  les  dic^  Wi  Widar : 
Salid  del  tiempo  y  aspirad  á  h  et^m^*'^Jhf% 
ponderar  la  grande  antigUed^d  de  JSgiptp,  mi  §e 
explica  otKo:  Bn  la$pirámidpf  d^  J^^o  foea  el 
ViajerQ  losprin^rof  si^foe  íW  f»m49^  JHmMf^ 
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tig^  Géher^lf  tnas  dedicado  á  las  letras  que  á 
ks  a^maíi^i  dice  otro :  Hambre  que  no  entendía  dé 
^Mtrtí^  ctiado  siempre  á  la  sombi'a  de  lajiíoéojia. 
— Un  astrónomo,  hablando  de  la  revolución  de 
les  asiros,  dé  las  estrellas  mas  remotas  de  nues- 
tra sistema,  y  del  tardo  período  de  los  sistemasí 
jotítdisí,  éé  explica  de  esta  manera :  Estos  tiempos 
s^n  tan  ktrgosj  son  tan  cercanos  á  lo  infinito^  que 
se  kápodria  Homar  momentos  de  la  eternidad.—» 
Dice  tírt  etoqüeñfe  escritor  político  hablando  del 
deÉ^otíÁtao  de  lo»  Estados  del  Asia :  En  toda  ta 
Imtúri»  de  lospttébtos  de  oriente  no  hemos  mt 
rmgo  de  im  ánim&  librea  sino  el  heroísmo  dé  íá 

Todsíla  fíierzaí  del  sublime  en  estos  pensatn^en* 
tM  liac^  de  la  notédad  de  la  expresión,  esto  es, 
de  easaf  ciertas  palabras  que  jamas  habiamos 
visto  jmitas^.  Por  exemplo:  la  presU  del  sepúU 
ero :  sáUt  del  tiempo :  atar  la  sombra :  sentarse 
Idfiíúsqfia  /  toetír  hs  siglos  como  con  la  iñOfno : 
la  s&Adrta  de  la  filosofía  como  si  íttese  la  de  tm ' 
arbdl  frondoso :  dar  momentos  á  la  etertiidad,  y 
ñeroismo  6  la  eschvitad.  Todas  estas  metafó- 
rítw^  expresiones  no  pueden  dexar  de  sorpre- 
hender  por  lo  nuevo  y  extraordmario. 

Variedad  en  los  pensamientos. — Hay  otra  dase 
ée  p€fnsamyento»  que,  ademáis  de  lo  grande,  fuer- 
te, y  e>rtraordinarió,  toman  un  gran  incre- 
mMto  con:  la  variedad  de  imágenes,  may^rmetfte 
en  lat  j^ttti^  y  desctipckmeir.    Si,  por  acem- 
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pío,  la  vista  de  un  mar  sin  limites  es  .mas  agra- 
dable que  Ja  de  una  grande  laguna,  es  porque  la 
mayor  extensión  aumenta  el  placar,  causando 
una  impresión  nueva. 

Es,  á  la  verdad,  hermoso  y  plácido  este  grande 
cxpectáculo  j  pero  la  uniformidad  continuada  de 
sn  planicie,  de  su  color,  y  de  su  constante  sosiego, 
llega  luego  á  enfadarnos.     Para  dar  variedad  y 
movimiento  á  esta  pintura,  se  le  añadirán  nuevos 
accidentes  que  la  hagan  sublime  mas  y  mas.    Si 
la  tempestad  personificada  vuela  en   alas  del 
aquilón  envuelto  en  negros  nublados,  y  precipi- 
tándose desde  el  Austro  lleva  arrolladas  por  de- 
lante las  liquidas  montañas  del  océano  ¿  quien 
duda  que  la  sucesión  rápida  y  variada  de  los  for- 
midables aspectos  que  presenta  el  trastorno  de 
las  aguas,  no  cause  impresiones  nuevas  en  nues- 
tra imaginación  ?    Y  si,  para  aumentar  el  hor- 
ror de  la  tempestad,  se  añade  la  obscuridad  de  la 
noche,  y  las  montañas  de  agua,  cuya  cumbre 
cierra  al  horizonte,  se  iluminan  de  reperite  con  la 
repelida  reverberación  de  los  relámpagos ;  este 
mar  tenebroso,  trocado  en  un  instante  en  otro 
mar  de  fuego,  formará  por  esta  variedad,  unida 
á  la  novedad  y  grandeza,  una  de  las  pinturas 
mas  propias  para  asombrar  nuestra  imaginación. 

En  el  género  descriptivo  es  gran  primor  del 
arte  no  presentar  á  la  vista  sino  obgetos  en  mo- 
vimiento, hiriendo  muchos  sentidos  á  un  tiempo 
si  es  posible*    Por  exemplo :  el  bramidq  de  las 
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olas,  el  silvido  de  los  vientos,  y  el  estallido  de  los 
truenos,  han  de  aumentar  en  nuestro  ánimo  un 
secreto  terroi:,  al  mismo  tiempo  que  nos  llena  de 
una  curiosa  admiración  y  deleyte  la  viista  del 
mar  embravecido. 


ARTICULO    II. 


DEL  ESTILO  ORATORIO, 

Considerado  en  sus  tres  géneros. 

Tres  embaxadores  enviaron  los  Atenienses  á 
Roma  para  alcanzar  remisión  de  la  pena  de  500 
talentos  que  se  les  impuso  por  haber  destruido  la 
ciudad  de  Oropo,  que  era  de  la  jurisdicción  ro- 
mana. Cada  uno  de  ellos  oró  de  por  si  en  el 
Senado  clara  y  copiosamente.  Y  como  todos 
tres  eran  filósofos  dé  sectas  y  doctrinas  dife- 
rentes, mostraron  á  los  romanos  tres  maneras  de 
perorar,  de  que  hasta  entonces  no  habian  tenido 
noticia,  y  las  texieron  con  vario  estilo,  á  exém- 
plo  de  Homero  que  atribuye  á  Ulises  oración  co- 
piosa, á  Meneláo  corta,  y  á  Néstor  mediana. 
Imitaron  también  en  esto  á  tres  provincias  de 
Grecia,  porque  los  Asiáticos  eran  abundantes  y 
pompojtos,  los  Áticos  recogidos  y  sosegados,  y  los 
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Shoéíos. ^iistrdában  tai  cíeriOimédS^  Merñ^Mt^-^ 

Hioro^Ie^  y  á.  M<MiocleB^  quáeiids^  á^didvcyd'e  €^- 
íoirony  fiíeroa  doa  hernianosy  pmcipM  d^  íoi 
oradores  asiáticos. 

De  los  tres  sobredichos  embax  adores,  el  pri« 
mero  que  peroró  fué  Carnéades,  académico,  y 
HSQ  d^  oración  copiosa  con  magestad  y  grandeza: 
el  segundo,  Diógenes,  estoy co,  el  qual  habló  con 
palabras  sencillas,  aunque  con  sabiduría  agracia-» 
da  y  sutil  ;  y  el  tercero,  que  era  Cratiláo^  peripa- 
téticQ,  U3Ó  de  estifo  medianx)',  aprovechándose  de 
los  otros  dos  con  moderación.  A  todos  tres  res- 
pondió de  repente  el  Sanados  C^io^  el  qual  con 
su  pronta  agudeza  de  ingenio  los  imitó  de  tal 
auerte,  que;  no  menos  admirado»  quedamm  los 
tees  filósofos  qfie  todos  los>  senadopds^ 

Dionisia  de  Halicarnasa  divide  en  tres  ciasen 
los.  carsuiítéress  gem^rales  deL  estilo,  con  lo»  noin^ 
bres  de  austero,  florido  y  y  medios  IXtstingufi  al 
primero  por  su  energía,  y  robustez,  ea  quB  tiims 
poca  parte  la.  suavidad  y  elornato>.y  poae  pov 
modelo  á  Tucidides  entre  los  pmsistas:  al  se-« 
gundo,  por  suf  ornato,  fluidez,  y  dulzura^  eni  que 
pampea  mas  el  número  y  la  gracia^que  lat  enar" 
g^a,  señalando»  por  exemplo  á  Isócrates  entite 
los  oradores:  y  ai  tercero,  qomo  quepartícipa  de 
los  otros,  dos,;  y  de  sus  virtudes. 

Cicerón  y^  QuintiliaoO' dividen)  tamii^ien  el  e»» 
filo  entres.^neKOs  seg^ma  i»it»  dííy^saa  oatidadear 


f  íén  eí  É^vteillúy  éXgTetvé^  y  ei  medios  Lor  ífian 
de  lo»  retóriceíd  haiv  ade>pf ado  despuei^  este  sis- 
teDM»  dándole  diferetrtes  interpretaciones  é  ilus- 
traciones á  cada  una  de  las  tres  clases.  Llamau 
al  sencillo  tenue  6  sutil  j  al  grave  vehemente  y 
levantado  >  y  al  medio  templado. 

Clasificadas  retóricamente  estas  diferencias 
de  decir^  se  señala  comunmente  al  género  tenue 
para  el  estilo  epistoka*,  para  los  libros  de  entrete- 
nimiento y  donayre,  y  para  los  asuntos  doctrina- 
les éofñA%y  aun^foe  se  traten  cosas  sutües  y  agu- 
das; |nra  mayor  claridad  é  inteligenciaf  de  Id 
que  se  disputa  y  ensena^  se  traítan  con  pslaibrat 
coiiiuii>es  y  ordinarias»  ctaf  a»  y  signifíeatrras.  SI 
segiHiidb  género»,  qjae  es  ef  g^ve  &  vehemente,  se 
ha  de  tratiar  co»  lengtiage  levantado^  iftitrtre,  y 
nrlifíciosamente  adornado.  Si  para  el  primero 
IkaslAn'  \a  gramátiiea  y  la  dialéctica,  para  este  et 
ueeesaria  la  eloqüencva^  Este  estili>^  respkmdede 
étt  los  panegirico»,  harengas^  y  razonamientos 
serios,,  y  en  las»  eomposkiones  heroy  cas.  El  ter- 
cer genero  está  entre  el  tenue  y  grave  ;  y  asi  se 
Hiama  temptadoj  porque  guarda  un  medio  entre 
lo9 dos^  sin  eaei*  en  lo  humiftte',.  Af  subir  alo sa- 
hlime. 

El'  q«e  escribe  6  hftbla>  ha  die  adverlívr  htnsttt^ 
valeza  de  las  cosas  para  acomodarse  &  eHa,  y 
eonmierap  qne  en  una  misma  eomposieion:  ó  (fisl^ 
eurse  será  necesario  usar  de  los  tres  estilos  segtoí 
se  ofreciere.    Asi  pqeH,  llamaréi»0a'ht>mbr6  efo^ 
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qüente  al  que  sabe  decir  las  cosas  pequeñas  con 
sencillez,  las  grandes  con  vehemencia  y  magni- 
ficencia, y  las  medianas;  con  cierta  templanza. 


§•  L 

Estilo  Sencillo. 

Este  género,  cuyo  carí^cter  principal  consiste 
fsn  la  claridad,  precisión,  y  sencillez,  conviene 
cpn  mas  propiedad  á  la  narración,  y  á  las  pruebas 
del  discurso  oratorio  :  porque  es  un  estilo  que,, 
desechando  toda  afectación  y  compostura,  re-? 
pinieba  generalmente  los  adornos,  y  solo  admite 
Jos  simples  y  naturales,  Cierta  sencillez  en  los 
pensamientos,  cierta  naturalidad  y  pureza  en  el 
lenguage,  que  mas  se  dexa  gustar  que  conooíer, 
forman  su  hermosura,  modesta  y  suave,  que  saca 
su  mayor  realce  de  su  misma  negligencia  y  poco 
aliño. 

.  La  sencillez  ha  sido  siempre  prenda  de  áni- 
mos generosos ;  porque  obra  en  ellos  mas  la  na- 
turaleza que  el  arte,  y  se  muestra  mas  el  hombre 
que  el  escritor.  No  por  esto  se  ha  de  entender 
por  estilo  sencillo  una  frs^se  incorrecta,  grosera, 
y  demasiado  humilde,  indigna  del  decoro  de  la 
eloqüencia,  que  se  acomoda  muchas  veces  con  lo 
Uano,  pero  jamas  con  lo  plebeya* 
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El  estilo  sencillo,  aunque  perfecto  en  su  ge- 
pero  y  acompañado  de  cierta  gracia  natural, 
puede  ser  naas  acomodado  para  enseñar,  probar, 
y  aun  deleytar,  que  eficaz  para  imprimir  afectos 
grandes  de  admiración,  ó  terror,  que  constituyen 
la  vehemencia  y  calor  de  la  eloqüencia.  Una 
hermosura  sencilla  y  natural  tendrá  su  gracia 
particular,  mas  nunca  poder  para  arrebatar  los 
ánimos. 

El  estilo  que  por  su  igualdad  dexa  tranquilo 
al  orador,  nunca  podrá  conmover  y  encender  el 
corazón  de  los  oyentes;  porque,  como  la  per- 
suasión camina  derechamente  al  entendimiento, 
y  la  moción  al  ánimo,  no  todos  los  que  se  dexan 
persuadir  se  dexan  conmover.     A  los  primeros 
se  ponen  las  verdades  para  que  las  conozcan,  sa- 
cando de  los  principios  las  conclusiones ;  y  á  los. 
segundos,  para  que  las  abrazen,sirviendose  á  este 
fin  del  movimiento  de  los  afectos.     Las  de  la  pri- 
mera especie  podrán  necesitar  de  pruebas  largas 
y  difíciles;  mas  las  de  la  segunda  rara  vez  las 
necesitan;  y  aun  entonces  han  de  ser  fáciles  y 
breves:  porque  se  nos   probará  muy  bien  por 
principios  que  una  cosa  es  verdadera ;  pero,  para 
que  la  amenos,  es  necesario  hacernos  sentir  que 
«s  digna  de  ser  amada. 

No  es  otro  el  motivo  porque  casi  siempre  no» 
agrada  lo  sencillo,  sino  porque  es  mas  conforme . 
á  nuestra  naturaleza.     Sin  embargo  es  el  estilo 
mas  dificil  de  acertar,  porque  está  precisamente 


Mtre  lo  noble  y  lo  ba^o,  y  tan  tercú,  dé  íó  61timo 
que  pide  gtan  tino  pata  no  totMse  cón  eL  En 
la  sencillez  se  cifra  héihihetíte  k  brevedad,  y  á 
esta  sienta  bien  lo^  girare.  Lod  (^oüíentarios  de- 
Cesíár  merecen  mncbo  aprecio  por  sai  simple, 
fan,  é  ilustre  brevedad.  A  este  gran  Grenerat 
debieran  imitar  todod  los  principes  y  capitanes 
áeseosos  de  escribir,  ó  mandar  de  palabra ;  por^ 
que  de  él  sacarian  no  solo  exemplos  de  valor  y 
dtt  gjíotkáe»  hazañas,  mas  también  doctrina  de 
bien  bablar,  y  aqtreKa  sabiduria  que,  asi  <^omo 
e$  fundamento  detodds  las  cosas^^  lo  es  también 
dí^  la  éloqüeífcia,  cemo  dice  Cicerón. 

SI  baU^  y  ei  razonamiento  del  varón  pofhíco, 
«fon  aicociiseja  y  manda  á  la  repúbIica,no  bd  de  set 
stgnéek,  peregrina,  ^dlana,  ni  fldrída  para  vana  os- 
tcfiitacion ;  sino  simple,  grave,  y  prudente,  para 
jpersuudiT  con  el  peso  y  verdad  dé  las  ra^^ónes. 
0ygetse  la  gravead  y  $©ncilleár  de  este  trozo  dé 
ifarr^ion,  en  qofe  un  autor  babla  de  ía^  gueri'á 
éé  ültinH>  trinHfvirato,  áe  esta  manera :  LépicUy 
quédd  S0h  en  Ruma  r  Antonio  salé  con  Octavio  at 
éfumenPñ^  de'  Brtetóff'  Casio  /  y  hs  hatía  en  aqueU 
l0^pMmgt^  doiftée  se  peleó  tres  veces  pweí  imperio' 
detfnnndo.  Btntop  Cosió  se  dan  ta  maerte  con 
una  precipitación  (jue  no  es  perdonable  ;  f  esté 
pmaffe  dem  vida  nó  se  puede  leer  sin  coinpadecet 
A  bi  pepúblka  qfte  dexaron  asi  desamparada. 

Leemos  en  otro  autor  político  moral  esíte  otro 
é&empli}  d<é  síéttciHoi  claro,  y  conciso  modo  d0 


muf^rf  en  que  m  SMtsda  lo  fócU  <roA  lo  si^nten^ 

€«fym,  deMeiífieradQ  de  Jmlkr  en  él  ekmenmt  m 
da  ia  íimerUi  cm  vn  tímffo.  Sabido  por  Cat<m$ 
di6ñ9  prisas  y  ikgudo é  Chyfm^  hizo  la  vmgmm 
por  umrieia  h  qw  wpwcto  hw^rpor  ira^  Yvm^ 
didas  in  públim  almoneda  hs  riqueza$  y  haUyoi 
del  rey  i  llevé  6  Boma  el  precio  cobrado^  j  Quán 
grsLwe  y  a&ctoo)io  ni  m¥fU3M9  tiempo  e«  e9t^  troM 
de  narración  lleno  de  itn»  nobl^  sencilla  q^ 
hace  mja«  intere^aj^  el  asmito ;  i^^Uando  um 
eompaeiva  mf^ditacíon  en  qmdqníer  mimo  m 
vulgar !  £1  que  em  0«eríbe>  e»  un  j»utor  nue^lr» 
del  ú^  XV L  poco  leido  á  mi  parecer,  jñtee- 
^hs  buvo  también  que  por  no  sufrir  eervidumbre 
dienm  fin  á.sus  dias  antee  que  rendirle  á  la  cl$t 
menoia  del  vencedor^  Loa  Xámcios^  dese^eradúi 
de  poder  defender  m  libertad^  se  mataro»  4as  ünae 
á  los  otros :  lo  qualj  visto  por  Bruto^  dio  un  groñ 
ewpirOf  habiendo  oompMion  de  la  infeUce  entrte 
de  h$  quepekanpor  la  patria;  y  e$tm9  fm  gtm 
raio  $in  hablan  palabra,  resolviendo  q%Hzá  en  m 
ánima  la  instable  eondiciofnde  las  cosas  humanas  ; 
6  eonsiderMndo  quán  poco  venturpsos  sím  los  que 
qfreeen  sus  vidas  por  la  comwi  libertad* 

C]ft  la  pintura  qxiciiiaoe  el  Maeistro  OUra  de 
la  vida  campestre  «e  leen  tedaa  las  graoi w  áe  Ifi 
pura  y  simple  narración,  eomo  pe  suuiifieata  en 
este  eK^mplo :  Los  que  labran  los  campas,  no  sou 
endava»  de  hs  ^é  marama$  en  ¡09  Ciudades,  sino 


nuestros padtesypues  nos  mantienen.  Con  sM  e:ter^ 
cicios  no  sienten  el  frioj  y  del  calor  se  recrean 
en  las  sombras  de  los  árboles*  Desde  alli  oyen 
el  canto  no  enseñado  de  las  avieúillaSfy  ellos  tañen 
susjlautasj  6  dicen  sus  cantares,  su£ltús  de  cuidan 
dos  y  de  ganas  de  valer ,  mas  atormentadores  de 
la  vida  humana  qué  los  friosy  calores.  Alli  co^ 
men  su  pan  que  con  su>s  manos  sembraron,  dicho* 
sos  con  su  estado,  pues  no  hay  pobreza  ni  mala 
fortuna  para  el  que  se  contenta ;  y  asi  viven  en 
sUs  soledades,  sin  hacer  ofensa  á  nadie,  y  sin  reci- 
birla, donde  alcanzan  no  mas  conocimiento  de  las 
cosas  que  el  que  es  menester  para  gozarlas.  ' 

!En  esta  composición  la  dicción  es  simple  y 
elegante :  los  sentimientos  afectuosos  y  suaves ; 
las  palabras  saben  al  campo  y  á  la  rustiquez  de 
la  aldea,  pero  no  sin  gracia,  porque  se  templa  su 
rusticidad  con  la  pureza  de  las  voces  propias  al 

estilo. 

Hay  también  otra  especie  de  estilo  sencillo 
cuya  naturalidad  saca  su  vigor  y  belleza  de  la 
ternura  de  los  afectos.  Los  blandos  y  amorosos 
sentimientos  se  expresan  mejor  llana  y  desnuda- 
mente que  compuestos  y  vestidos  de  concepto!^  y 
ornamentos :  porque  el  candor  y  la  pureza  suplen 
la  falta  déla  elocución  espléndida.  Y  no  es  pe- 
queño trabaxo  tratar  bien  estos  afectos  sin  valerse 
délos  colores  y  figuras  de  la  oración,  y  de  la 
hermosura  y  fuerza  de  los  epítetos:;  porque,  sin 
mucho  cuidado»  corre  peligro  "el  que  escribe  des* 
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nudo  de  la  exornación  retorica  de  abatirse  at 
estilo  inculto  y  humilde.  Oygamos  al  afligido 
Priamo  echado  á  los  pies  de  Achiles  después  de 
haber  este  quitado  la  vida  á  su  hijo,  que  le  habla 
de  esta  manera :  Acuérdate,  Achiles ^  de  tu  padre 
que  tiene  la  misuna  edad  que  yo,  y  ambos  gemimos* 
con  la  carga  de  los  años.  Ay  !  tal  vez  le  acome- 
ten los  vecinos  enemigos,  sin  tener  á  su  lado  quiew^ 
pueda  defenderle.  Pero  si  ha  oido  decir  que  vives, 
su  corazón  se  llenará  de  esperanza  y  gozo^  agunr^ 
dando  el  momefito  de  volver  á  ver  á  su  hijo.: 
¡  Qué  diferencia  de  su  suerte  a  la  miaf  Yo  tenia 
mis  hijos,  y  los  he  perdido  todos.... Cincuenta^ 
contaba  en  mi  casa  quando  llegaron  los  griegos  i  y 
el  tínico  que  me  restaba,  hoy  acaba  de  fenecer  por 
tu  mano  al  pie  de  los  muros  de  Troya.  Vuélveme 
su  citerpoy  recibe  mis  dones ^  respeta  á  los  dioses,  y:, 
lastímate,  de  mi.. ..mira  á  lo  que  estoy  reducido...^: 
No  lia  Jutbido  monarca  mas  humillado^  ni  hombre 
mas  digno  de  compasión.  Aqui  estoy  á  tus  plan--, 
tas,  y  te  besó  las  manos  teñidas  de  la  sangre  de  mi 
hijo.  T 

En  esté  disóurso  no  se  descubren  ni  poiipa  d^ 
floras,  ni  ostentación  de  sentencias,  ni  afecta- 
ciott  de*  sentimientos ;  solo  aparecen  la  verdad  ^ 
la  naturalidad,  y  la  ternura  que  cada  uno  seria 
capaz  de  hallar  coníb  el  mismo  Homero^  En 
otra  parte  nos  pinta  la  sagrada  Escritura  un 
principe  en  la  hora  de  morir:  He  dicho:  en, 
medio  de  mis  diasvoy  á  morir^  y  he  buscado  el 


puebla ;  y  mk  qj^y  ^^nsq4^  ^  mhftsfí  hada  d 

4el  peDflamlei^to  disp^^^  del  ^*tíái(:;ip  4e  um  r0^ 

r^ter  que  ipr^áomm^  &sx  ^l  j^íp  4^  lo^  Ubr«90 
sagrados  ««  U  seueiU^^ :  ed^lídad  f of^yeiiÚBote  i 
k  ms^^íAad  é  importáuMíi^  4^  la*  ofcjitf^,  Y  si, 
á  p««ar  .  de  asta  sf^cilkz  d^  1^  JBiNeritwa»  Jiajr 
pasagefi  henuMQs  y  brilbotieisf ;  «3  ev<40»teqiie 
esta  iierfiM)sura  y  bríUaatéz  QO  n^eu  de  uioaJo^ 
eqcion  e8<;]Lidtaile»  siao  d«  h>  Mtom)iE^9^  die  k« 
oosfisi|oe  ^lü  ^  trata^^ 

¡Qué  mages^ad  y  simplicidad  ^  JuimiP  tiempo 
UpaHicíerra  el  primer  pwiage  dd  £ré,i:i^í#  M 
principio  erió  dios  el  délo  y  la  tierra  /  ¿  Q^é  es- 
eritm*,  habiendo  de  narrar  fosa^  itaa  grcundoi^ 
hubiera  coni^nzado  cojno  Mpy#^  ?  ¿  No  w  ^co^ 
Beca  4|ue  as  el  mismo  l^lw  ^\m  iM»s  iojstruyeda 
una  maravilla  que  no  le  admira,  porque  es  aui| 
;muy  inf<^rio^  á  su  poder  ?  Vn  Jústgriadpr  4^Q^ 
man  hubiera  hecho  el  ultimo  «^íuer;^o  par^  cor^ 
responder  con  la  pomp^  de  la  e^^e^ioM  k  la  gr^^ 
4eea  da  la  materia  i  mM  1^  ^(^erna  39^iirÍA  Ip 
raiera  sia  conmoverset 

Al  contrario  :  los  profetajj  que  w  proppne^í  ^J 
üo  de  haáuernos  admirar  la^  mar ^vijlla^^  de  la  cr^a>* 
ekm^  hablan  d^  esia  grauda  pbrí^  ep  ^tUo  mu/ 
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diferente.  Lneg'o  diremos  que  son  las  distintas 
circunstancias  que  determinan  el  intento  del 
orador  ó  escritor,  las  que  deben  decidir  el  estilo 
que  se  puede  adoptar  para  tratar  un  mismo 
asunto* 

Al  estilo  sencillo  pertenece  también  el  fami- 
liar ;  y  el  saber  templar  la  sequedad  y  seriedad 
de  un  asunto  con  la  franqueza  y  donáyre  de  este 
estilo,  sin  faltar  al  decoro,  no  es  pequeño  mérito 
en  un  escritor.  En  este  arte  fué  feliz  y  discretí- 
simo nuestro  inmortal  Miguel  de  Cervantes,  y 
antes  de  él  el  Bachiller  de  Cibdad-Real  en  su 
Centón  Epistolar,  y  últimamente  en  el  reynado  de 
Carlos  II.  D.  Antonio  de  Solis  en  su  Cartas  fa- 
miliares. 


ESTILO   SUBLIME. 

El.  género  sublime  es  un  estilo  elevado,  lleno  de 
grandeza,  de  vehemencia,  de  calor,  y  de  energía, 
y  el  que  forma  la  verdadera  eloqüencia,  aquella* 
que  domina  los  ánimos,  que  arranca  las  lágri- 
mas, que  roba  la  admiración  y  los  aplauso^* 
Una  oración  puede  ser  elegante,  florida,  co- 
piosa, y  espléndida ;  *  y  no  por  esto  será  elo- 
qüente,  porque  le  falta  el  espíritu  y  vigor. 
Tampoco  hemos  de   tomar  por  subliiiie  la  elo- 

s 
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qüencia  de  algunos,  tan  furiosa,  horrible  y  tur- 
bulenta, que  mas  parece  bacanal  espíritu  que 
aliento  de  un  ánimo  generoso  y  templado. 

No  consiste  el  estilo  sublime  en  una  dic- 
ción cargada  de  epítetos  ociosos,  de  frases  pom- 
posas, y  de  palabras  altisonantes :  esto  sería 
confundir  la  hinchazón  con  la  grandeza,  las 
galas  con  la  riqueza,  y  las  flores  con  el  fruto. 
Si  por  estilo  sublime  se  entiende,  como  quieren 
algunos,  él  adornado  y  florido ;  entonces  todo 
el  mérito  estará  en  la  dicción,  y  no  en  las  ideas. 
Corriendo  se  vendían  antiguamente  las  rosas, 
porque  galas  tan  caducas  no  permitían  asiento. 
Y  si  corriendo  se  vendían  j  con  mas  razón  los 
escritores  que  las  compran,  podrían  correrse 
de  vergüenza.  Los  oradores  graves,  no  venden 
ni  compran,  sino  que  desprecian,  las  flores,  que 
mas  sirven  al  afeyte  que  a  la  verdad,  y  aun  las  que 
sirven  al  adorno,  se  las  dexan  caer,  para  sacar 
á  luz  á  su  tiempo  el  fruto  de  la  doctrina. 

No  es  preciso  que  en  toda  una  composición 
ó  discurso  domine  absolutamente  lo  sublime, 
para  que  tome  este  nombre  y  carácter.  Basta 
que  el  orador  mezcle  con  tal  discreción  los 
tres  géneros  en  los  asuntos  que  corresponden  á 
cada  uno,  que  el  sublime  reluzca  sobre  los  de- 
mas,  y  nazca  del  obgeto  principal  de  la  ora- 
ción; y  asi,  hablando  con  rígor,  no  hay  tal 
estilo  sublime,  aunque  hay  sentencias  y  concep- 
tos que  llevan  este  nombre.    Estos  consisten  <en 
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un  modo  de  pensar  elevado,  grande,  y  valiente, 
hijo  de  un  ánimo  noble,  arrogante,  y  generoso. 
Esta  sublimidad  es  ordinariamente  hija  de  la 
magnanimidad,  ó  de  la  fortaleza.  Por  esto  lee- 
mos en  los  razonamientos  y  dichos  de  los 
príncipes  y  capitanes  de  la  antigüedad  un  len- 
guage  verdaderamente  heroyco. 

Habiendo  Eucrátes  avisado  á  Syla  que  su 
vida,  tan  odiosa  a  innumerables  familias  roma- 
nas, peligraba  después  de  haber  renunciado  la 
dictadura,  le  respondió  el  arrogante  Syla: 
Queda  aun  mi  nombre^  y  éste  basta  ámi  segu- 
ridadf  y  á  la  del  pueblo  romano.  Este  nombre 
contiene  todos  los  atentados,  yela  todos  los  bra- 
zos^ y  aterra  la  ambición,  Syla  respira  aun^ 
rodeado  de  los  trofeos  de  Chéronéoj  Orchómenoj 
y  Signion :  cada  ciudadano  de  Roma  me  tendrá 
continuamente  ante  sus  ojos :  hasta  en  sus  sueños 
se  le  aparecení  mi  imagen  bañada  en  sangre,  y 
leerá  su  nombre  en  la  tabla  de  los  proscritos. 

Valeroso  habia  sido  M.  Antonio  antes  de  estar 
inficionado  de  los  regalos  de  Egipto,  con  los 
quales  perdió  á  sí,  á  Cleopatra,  y  á  Egipto  ; 
aunque  después  de  vencido  se  retraxo  al  interior 
del  palacio  real,  y  envió  á  desafiar  á  Octavio 
de  persona  á  persona.  Pero  este  contexto  con 
esta  grave  respuesta,  llena  de  arrogancia  y  des- 
precio: Decid  á  Antonio  que  hartos  caminos 
tiene  para  ir  á  la  muerte  :  que  yo,  aun  no  tengo 
aborrecido  el  vivir j  ni  estoy  quexosQ  de  mi  suerte. 

s  2 
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Oyendo  Antígono  que  muchos  reyes  se  ha- 
bían coligado  contra  él  para  destruirle,  dixo  con 
altísima  insolencia :  Yo  los  oxearé  á  todos  con 
una  voz  y  una  piedra^  como  j)o,x<iros  que  comen 
en  un  sembrado.  ¡  Qué  comparación  tan  sublime 
por  el  contraste  que  hace  de  lo  mas  elevado  con 
lo  mas  humilde,  y  por  la  alta  idea  que  presenta 
de  su¡  valor  y  poder  ¡ — De  un  capitán  vana- 
glorioso y  atrevido,  que  mostraba  sus  heridas 
á  los  Atenienses,  les  dixo  Timoteo  :  Pues  yo, 
siendo  vuestro  capitán  contra  los  SámoSj  tuve 
vergüenza  de  que  cayese  el  tiro  cerca  de  mí,  quanto 
mas  alabarme  de  haber  sido  herido.  ¡  Qué  des- 
precio de  los  enemigos,  qué  pundonor  militar,  y 
que  burla  del  herido,  no  encierra  esta  corta 
oración ! 

Scipion,  padre  de  Cornelia,  muger  de  Pom- 
peyo,  después  de  la  derrota  de  Farsalia  y 
muerte  del  yerno,  huyendo  con  la  flota  del 
rey  Juba,  fue  cercado  por  la  armada  cesariana. 
Viendo  que  su  nave  estaba  entrada  y  perdida, 
asentado  en  la  popa  se  dio  una  herida  mortal ; 
y  subiendo  uno  de  los  contrarios,  le  preguntó 
por  el  capitán,  el  qual  respondió :  Soy  yo,  y 
estoy  bueno :  creyendo  que  le  era  harta  gloria 
verse  libre  de  pedir  misericordia  al  clemente 
vencedor. 

De  gran  magnanimidad  y  nobleza  fué  aquella 
respuesta  de  Alexandro  á  los  embaxadores  que 
en  nombre  de   Darío    le  rendían   gracias  por 


261 

haberse  habido  con  tanta  clemencia,  castidad,  y 
humanidad  con  su  muger  é  hijas  que  tenia 
cautivas,  el  qual  habló  asi :  Decid  a  Daríoj  que 
la  libertad  y  clemencia  que  he  usado ,  no  la  atrU 
huya  á  su  amistady  sino  á  mi  naturaleza  ;  que  yo 
no  hago  guerra  á  muger es^  sino  á  Iwmbres  ar* 
mados. 

Disputándose  un  dia  en  presencia  de  Filopé- 
menes  la  materia  del  valor  y  foi*taleza,  algunos 
alababan  á  uno  de  buen  soldado,  y  juntamente 
de  excelente  capitán,  á  los  quales  dixo  :  Yo  no 
sé  como  alabais  de  es/orzado  á  un  hombre  que  se 
ha  dexado  llevar  vivo  á  poder  del  enemigo. 

Parece  que  la  esencia  de  lo  sublime,  como 
hemos  visto  hasta  aqui  no  consiste  en  decir 
cosas  pequeñas  con  frases  remontadas  y  floridas, 
sino  cosas  grandes  con  una  expresión  enérgica  y 
natural :  porque  lo  grande,  lo  terrible,  lo  estu- 
pendo, debe  estar  en  el  asunto,  y  las  circunstan- 
cias y  accidentes  con  que  se  acompaña  la  bue- 
na elección  y  el  cúmulo  de  ellas,  ocupan  fuerte- 
mente el  ánimo,  y  forman  toda  la  fuerza  de 
la  expresión.  Hegesípo,  haciendo  un  razona- 
miento al  pueblo,  en  que  incitaba  los  atenien- 
ses á  la  guerra  contra  Filipo  de  Macedonia, 
como  uno  de  los  que  estaban  en  el  congreso 
exclamase:  Mueves  guerra !  respondió:  Si  por 
Dios ;  y  aun  luto,  y  muertes^  y  entierros  públi* 
cosy   y  epitqfioSf  si   queremos  ser    libres.      En 
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estas  palabras  quiso  significar  que  la  libertad  en 
bien  comprada  á  qualquier  preciou  Para  en- 
carecer la  importancia  del  asunto,  no  se  contenta 
con  hacer  necesaria  la  resistencia  hasta  morir, 
sino  con  pintar  la  muerte  segura  en  muchos, 
con  todos  los  accidentes  y  efectos  melancólicos 
que  hieren  á  los  ojos  y  al  oido ;  pero  sin  mezclar 
cosa  ninguna  baxa,  pequeña,  ni  afectada,  que 
pueda  enervar  la  fuerza  del  pensamiento. 

Otras  veces  la  brevedad  de  la  expresión  da 
mas  sublimidad  al  espíritu  de  los  conceptos, 
por  quanto  aumenta  nuestra  admiración  lo  re- 
pentino y  no  esperado,  y  nos  dexa  mucho  que 
discurrir.  Mironides  que  guerreaba  contra  los 
de  Beócia,  intimó  á  los  atenienses  que  saliesen 
al  campo  contra  ellos.  Pero  como  ya  fuese  hora, 
y  los  capitanes  dixesen  que  aun  no  estaban  jun- 
ios para  dar  batalla,  dixoles :  Aqiii  están  los  que 
han  de  pelear  j  y  con  los  que  estaban  listos  ven- 
ció á  los  enemigos.  ¡  Qué  modo  tan  noble  y 
sentido  de  reprehender  y  despreciar  (i  los 
omisos  y  negligentes,  y  tan  eficaz  de  honrar  y 
iinimar  á  los  que  estaban  á  su  vista! — Pregun- 
tando uno  al  rey  Agesiláo  ¿  hasta  donde  se  ex- 
tendían los  términos  de  Lacedemonia  ?  dixo 
blandiendo  la  lanza:  Hasta  donde  llegare  la 
punta  de  esta. — Preguntándole  á  Isocrates  un 
orador  en  un  razonamiento  ¿  quién  eres  tú,  que 
tanto  te  ensoberbeces  ?  caballero,  peou  ó  escu- 
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clero  ?  No  le  dixo  mas  sino  :  Ninguno  de  estos 
soi/,  mas  sí  el  que  sabe  mandar  á  todos*  Oyga- 
mos  á  Asdrubal  quien,  enviado  á  Roma  para 
estipular  la  paz  entre  las  dos  repúblicas,  y  pre- 
guntado en  el  senado  ¿  por  quáles  dioses,  des- 
pués de  haber  quebrantado  Cartágo  tantos  jura- 
mentos, se  podria  jurar  este  nuevo  tratado  ? 
Responde :  Por  estos  mismos  dioses  que  se  ven^ 
gan  tan  severamente  de  los  perjuros.  \  Qué  con- 
fesión tan  expresiva  y  magnánima  de  las  der- 
rotas y  arrepentimiento  de  los  cartagineses ! 

Si  queremos  estrechar  mas  los  limites  de  la 
brevedad  para  cifrar  en  el  golpe  solo  de  una 
palabra  todo  el  efecto  repentino  del  sublime, 
basta  traer  aqui  dos  dichos  que  deben  hacer- 
nos tanta  mas  impresión,  quanto  se  apartan 
mas  del  carácter  de  nuestros  tiempos.  A  un 
Lacedemonio  le  preguntó  un  persa  ¿  que  sabía 
hacer  ?  ser  libre,  le  dixo.  A  Poro,  rey  de  lü 
India,  vencido  y  preso  por  Alexandro,  le  pre- 
guntó el  vencedor,  teniéndole  á  su  presencia 
¿  cómo  quieres  ser  tratado  ?  como  rey,  respon- 
dió impávido. 

Tampoco  lo  festivo  está  reñido  con  lo  su- 
blime, quando  la  agudeza  del  dicho  nace  de  la 
serenidad  de  un  ánimo  grande  que  desprecia 
con  la  risa  los  peligros.  Las  palabras  suenan 
como  chanza ;  mas  la  fuerza  del  espíritu  no 
está  en  ellas,  sino  en  la  ocasión  muy  seria  en 
que  se  dicen.     A  uno  que  le  decia  á  Leónides, 
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antes  de  la  batalla  contra  el  innnmerable  exér- 
cito  de  los  persas,  nos  tapará  el  sol  sus  sae- 
tas; mejor n  le  respondió,  que  asi  pelearemos 
á  la.  sombra.  A  otro  que  le  dixo  temeroso,  ya 
están  los  enemigos  cerca  de  nosotros,  le  respon- 
dió :  Y  nosotros  cerca  de  ellos.  Respondiendo 
á  Xérxes  que  le  escribió,  dexa  las  armaSj  le 
contexto  :  vén  tú  á  tomarlas.  Tenía  Agatócles, 
rey  de  Sicilia,  cuyo  padre  fué  alfarero,  sitiada 
una  villa,  y  algunos  de  los  sitiados  le  gritaron 
desde  los  muros  :  Ollero  !  quando  pagarás  el 
sueldo  á  tus  soldados  P  Y  él,  blandamente  y 
sonriendose,  les  respondió  :  quando  tomaré  la 
villa.  Asi  les  reprehendió  con  buena  crianza  su 
grosería,  les  anunció  la  servidumbre  y  saqueo 
que  sufrirían  en  recompensa,  y  les  manifestó  la 
confianza  que  tenia  en  conquistarla. 

Sublime  en  las  imágenes. — Si  lo  sublime  en 
todas  las  cosas,  como  hemos  dicho,  hace  en 
nuestro  espíritu  la  impresión  mas  fuerte,  es  por- 
que envuelve  siempre  una  afección  ))rofunda  de 
admiración  ó  respeto,  nacida  de  la  terribilidad 
de  los  obgetos  por  sus  circunstancias  ó  carac- 
teres. 

Y  como  el  efecto  de  esta  impresión  proviene  á 
veces  de  dos  causas  diferentes,  podemos  distin- 
guir ^aquí  dos  especies  de  sublime,  el  uno  de  imá- 
genes, y  el  otro  de  afectos.  ALprimero  pertene- 
cen a,quellas  impresiones  profundas  de  admira- 
eion  ó  secreto  estupor,  causadas  por  la  grandeza 
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de  las  cosas.  Asi  lo  vemo$i  en  la  naturaleza, 
donde  los  obgetos  que  excitan  conmociones  mas 
fuertes,  son  siempre  las  profundidades  de  los 
cielos,  la  inmensidad  de  los  mares,  los  estreme- 
cimientos de  los  terremotos,  las  erupciones  de 
los  volcanes,  &c.  por  razón  de  las  grandes  fuer- 
zas que  en  estas  cosas  suponemos ;  y  por  la 
comparación  que  involuntariamente  hacemos  de 
estas  fuerzas  con  nuestra  debilidad  y  pequenez 
al  tiempo  de  observarlas.  Al  contemplar  cosas 
tan  formidables  por  su  grandeza,  nos  hemos  de 
sentir  forzosamente  embargados  del  mas  timido 
y  profundo  respeto. 

Esta  es,  pues,  la  causa  porque   siempre  me- 
recerá el  nombre  de  sublime  el  pincel  que  nos 
represente  los  Titanes  en  el  campo  de  batalla,  y 
no  el  que  nos  retrate  las  Gracias  en  el  tocador 
de  Venus.     En  efecto,  quando  contemplamos  los 
juegos  de  los  amores,  sentimos  la  blanda  y  re- 
galada  impresión   de   unos  obgetos  graciosos; 
mas,  quando  vemos  el  continente  y  brío  de  los 
hijos  de  la  tierra,  poniendo  á  Ossa  sobre  Pelion, 
tocados  de  lo  grande   y  formidable  de  este  ex- 
pectáculo,  medimos,   sin  querer,  nuestras  fuer- 
zas con  las  de  los  gigantes ;  y  convencidos  en- 
tonces de  nuestra  imbecilidad,  nos  sentimos  em- 
bargados de  un  secreto  terror  que  nos  pasma  y 
complace:    efecto   tan   natural,    que  los   niños, 
como  necesitan  de  impresiones  fuertes  que  les 
ocupen  los  sentidos,  son  extremadamente  curiososí 
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de  cuentos  de  ladrones,  duendes,  vestiglos,  y 
otros  entes  medrosos. 

Un  astrónomo  eloqüente,  considerando  quan 
mezquina  y  poco  digna  de  la  magestad  adorable 
del  criador  parecía  la  fábrica  del  universo  redu- 
cida al  sistema  de  Tolomeo,  asi  levanta  su  ima- 
ginación para  exaltar  la  nuestra  :  Ensanchemos 
nuestro  discurso  retirando  los  límites  del  universo. 
Mas  allá  del  vasto  anillo  de  Saturno^  donde  mi' 
Ihnes  de  mundos  como  el  nuestro  se  perderian 
de  vista^  descubro  un  espacio  infinito  sembrado 
de  manantiales  de  luz.  Allí  otros  orbes  mucho 
mas  enormes  que  el  nuestro  yiran  con  círculos 
mayores  por  carreras  mas  asombrosas,  y  con 
movimientos  mas  varios.  Quanto  mas  me 
avanzo,  mas  me  aléxo  de  los  términos  del 
mundo.  Eu  vano  me  hundo  en  el  espacio :  mi- 
llofies  de  cielos  me  rodean... mi  imayinacion  se 
rinde  baxo  del  peso  de  la   creación. 

Nuestra  ignorancia  es  también  la  que  suele 
causar  nuestra  admiración,  y  la  que  excita 
nuestras  pasiones ;  por  que  el  conocimiento  de 
las  cosas  hace  que  los  obgetos  mas  asombrosos 
nos  hagan  poca  impresión.  Asi  es  que  las 
ideas  de  eternidad  é  infinidad,  que  no  pode- 
mos comprehender,  son  las  que  mas  nos  asom- 
bran, porque  se  queda  muy  atrás  nuestra  ima- 
ginación. Si  lo  'hemos  visto  en  el  exemplo  an- 
tecedente, con  mayor  novedad  lo  mostraremos 
en  este  otro,  que  es  del  P.  Nieremberg  :  Puesto 
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ww  Juera  del  mundo  en  aquel  espacio  imagi* 
narioy  en  aquel  yermo  inmenso  de  la  naturaleza^ 
en  aquel  vacío  sin  términOf  en  aquella  nada  soli- 
taria; coíUemplaría....lStn  esta  pintura  todo  es 
asombro,  porque  las  ideas  de  vacio,  de  espacio^ 
de  inmensidad,  de  soledad,  como  manantiales 
del  sublime,  se  hallan  aqui  reunidas. 

Otro  eloqüente  escritor,  que  supo  juntar  la 
contemplación  de  las  obras  de  la  naturaleza 
con  lo  mas  sublime  de  la  oratoria,  hace  este 
apostrofe  á  las  inteligencias  angélicas :  Mundos 
planetarios^  celestiales  gerarquias  !  Vosotras  os 
anonadáis  ante  el  Eterno  :  vuestra  existencia  es 
por  él ;  y  el  Interno  es  por  sí.  El  es  quien  es ; 
solo  él  posee  la  plenitud  del  ser ;  y  vosotras  no 
poseéis  sino  su  sombra.  Vuestras  perfecciones 
son  como  arroyuelos^  y  el  Knte  infinitamente 
perfecto  es  un  piélagoy  es  un  abismo  en  que  el 
Chérubin  no  osa  mirar. 

Hablando  de  la  resurrección  del  Señor  Fr. 
Luis  de  Granada,  para  hacer  mas  maravilloso  y 
augusto  su  descendimiento  á  los  infiernos,  viste 
con  grandiosas  y  estupendas   imágenes  las  cir- 
cunstancias üe  aquel  día  glorioso,  diciendo  :    Los 
cielos  que  se   cubrieron  de  lutoy  resplandecieron 
viéndole  salir  del  sepulcro  vencedor.     Descendió 
el  noble   triunfador  á   los  infiernos^   vestido  de 
claridad    y  fortaleza;     laegOf   aquella  eternal 
noche  resplanueciQ^    y  el  estruendo  de  los  que 
lamentaban  cesó,  y  toda  aquella  cruel  tierra  de 
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atormentadores  tembló  con  la  baxada  del  salva» 
dar.  Alli  se  turbaron  los  principados  de  Edon^ 
y  temblaron  los  poderes  de  Moabf  y  pasma- 
ronse  los  moradores  de  Candan.  La  impresión 
profunda  de  esta  descripción  nace  del  modo 
de  representar  el  poder  del  resuscitado,  y  de  lo 
obscuro  y  misterioso  del  sentido  alegórico  de 
las  tres  últimas  cláusulas,  porque  la  obscuridad 
es  otra  de  las  fuentes  del  sublime ;  como  se 
experimenta  en  los  templos  góticos,  cuya  luz 
remisa  nos  convida  a  la  contemplación  y  reco- 
gimiento, infundiéndonos  un  profundo  respeto 
envuelto  en  admiración. 

Mas,  quando  por  boca  de  Moyses  dice  Dios, 
según  la  versión  literal  del  texto  hebreo :  Haya 
luz  y  hubo  luzj  vemos  una  imagen  divinamente 
sublime^  semejante  á.  otras  muchas  de  los  sa- 
grados escritores,  los  quales,  refiriendo  con 
tanta  sencillez  como  frescura  los  mayores  por- 
tentos, nps  manifiestan  quanto  les  ocupaba  la 
verdad,  y  quanto  se  olvidaban  de  si  mismos. 
Porque,  quando  se  trata  de  las  obras  de  Dios  es 
sublime  el  decir  que  él  quiere  y  la  cosa  es. 
Para  criar  la  luz  en  todo  el  universo,  bastó 
que  Dios  hablase ;  y  aun  es  demasiado,  bastó 
que  quisiese  ;   la  voz  de  Dios  es  su  voluntad. 

Baxo  de  otra  consideración  es  altamente  su- 
blime la  imagen  de  esta  proposición,  porque  no 
puede  concebirse  pintura  mas  maravillosa  que  la 
'  del  universo  repentinamente  iluminado.     Lo  es 
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también  con  otro  respeto,  porque  no  puede 
dexar  de  imprimir  en  nosotros  un  secreto  movi- 
miento de  admiración  reverencial,  producido  de 
la  idea  de  la  omnipotencia  del  autor  de  tal  pro- 
digio :  idea,  que  nos  debe  llenar  de  un  profundo 
rendimiento  hacia  ^1  criadpr  de  la  luz. 

Tal  vez  no  todos  los  hombres  serán  conmovi- 
dos de  esta  grande  imagen,  porque  no  todos 
podrán  representársela  con  la  misma  viveza. 
Pero,  si  de  lo  conocido  subimos  á  lo  descono- 
cido, y  queremos  medir  toda  su  magnitud ;  re- 
presentémonos la  vista  de  una  noche  medrosa, 
cuyas  tinieblas  aumenta  la  espesura  de  los  nu- 
blados, y  que  al  resplandor  momentáneo  de  los 
relámpagos  veamos  los  mares,  las  olas,  los  cam- 
pos, los  bosques,  las  sierras,  los  valles,  y  el 
mundo  entero  desaparecerse,  y  como  reprodu- 
cirse, en  un  instante.  Si  no  hay  hombre  a 
quien  esta  imagen  no  asombre  ¡  que  terrible 
impresión  hubiera  sentido  el  primero  que,  care- 
ciendo de  toda  idea  de  luz,  hubiese  visto  el  pri- 
mer momento  en  que  dio  la  forma  y  los  colores 
al  mundo ! 

Baxo  de  otro  respeto  esta  imagen  debe  gran 
parte  de  su  valor  á  la  brevedad  de  la  expresión : 
porque,  como  queda  explicado  mas  arriba, 
quanto  esta  es  mas  corta,  su  impresión  es  mas 
súbita,  y  menos  prevista;  y  asi  es  mayor  el 
asombro.  Dios  dixo  :  Sea  la  luz  y  la  luz  fué. 
Todo  el  sentido  de  la  sentencia  se  desenvuelve 
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en  la  palabra  fué,  pues  como  su  pronunciación 
es  casi  tan  rápida  como  el  efecto  de  la  luz,  y 
no  supone  sucesión  de  actos  ni  de  tiempo,  hace 
el  mayor  efecto  que  se  puede  imaginar. 

Se  quexa  el  profeta  Oseas  de  que  las  malicias, 
y  las  mentiras,  y  los  hurtos,  y  los  homicidios, 
y  los  adulterios  se  habian  extendido  por  toda  la 
tierra  :  y  que  una  sangre  cata  sobre  otra  sangre f  y 
una  maldad  sobre  otra  maldad.  Parece  que 
vemos  llover  sangre  como  agua  sobre  otra  agua 
que  acaba  de  caer,  para  expresar,  á  semejanza, 
de  lluvia  continua,  la  incesante  repetición  de 
maldades.  El  Profeta  Malachias,  reprehen- 
diendo á  los  hebreos  de  que  repudiaban  sus  mu- 
geres  por  casarse  con  otras  mas  hermosas,  dice : 
Las  lágrimas  de  las  repudiadas  vendaban  los  ojos 
á  Dios  para  no  ver  los  sacrificios  de  loB  repudia- 

dores. 

Para  expresar  quan  grande  ha  de  ser  la  cons- 
tancia y  seguridad  de  los  justos  en  qualquiera 
tribulación,  dice  el  P.  Márquez  :  En  medio  de 
las  ruinas  del  mundo  se  han  de  sacudir  la  capa 
del  polvo  por  el  testimonio  de  su  buena  con- 
sciencia. 

Sublime  en  los  afectos. — Si  en  lo  físico  lo 
grande  supone  grandes  fuerzas,  y  éstas,  como 
hemos  dicho,  nos  asombran  ;  también  en  lo  mo- 
ral lo  grande,  esto  es,  la  grandeza  y  esfuerzo  ex- 
traordinario de  los  ánimos,  constituye  lo  sublime. 
No  es  Tyrsis  caido  á  los  pies  de  su  amante. 
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«ino  Scévola  con  la  mano  puesta  sobre  el  brase- 
ro, el  que  inspira  terrible  admiración.  Por  esto 
los  dichos  de  varones  soberbios  y'esforzados  pro- 
ducen estos  profundos  sentimientos  de  terror. 
Tal  es  el  efecto  causado  por  la  confianza  que 
tiene  Ayax  de  sus  fuerzas  y  valor,  quando,  en- 
vuelto entre  las  tinieblas  con  que  Júpiter  cubrió 
el  campo  de  los  Griegos  para  proteger  á  los  Tro- 
yanos  al  favor  de  la  obscuridad,  levanta  los  ojos 
al  cielo,  y  en  acción  de  dolor  y  desesperación, 
exclama :  Gran  Dios  !  vuélvenos  la  luz  deLdia, 
y  pelea  después  contra  nosotros.  No  rehusaba 
morir,  pero  quería  morir  como  valiente  á  vista 
de  todos. 

Este  género  de  sublime  resplandece  siempre 
en  ciertos  rasgos  heroycos  de  fortaleza,  pues 
nacen  del  corazón,  y  no  de  una  reflexión  fria  y 
mesurada.  Estos  sublimes  sentimientos,  que 
proceden  casi  enteramente  de  una  situación  que 
los  inspire,  se  declaran  con  locuciones  y  senten- 
cias breves  y  concisas,  porque  pierden  su  fuerza 
quando  se  convierten  en  razonamiento.  Oy ga- 
mos á  Calístenes,  el  qual,  encerrado  en  una 
jaula  de  hierro,  con  las  narices,  orejas,  y  pies 
cortados  por  orden  de  Alexandro,  responde  á 
su  amigo  Lysimaco  que  le  visitó  compadeciendo 
su  desgracia:  Quando  me  veo  (le  dice)  en  una 
situación  que  necesita  de  valor  y  fortaleza^  paré^ 
cerne  que  me  hallo  en  mi  lugar.  JSi  los  dioses  me 
hubiesen  echado  en  el  mundo  solo  para  el  deleyte 
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¿  para  que  me  habrían  dado  un  alma  grande  e 
inmortal  ? 

Sublime  fué  el  dicho  de  aquel  salvage  cau- 
tivo, el  qual^  atado  á  un  árbol,  no  acababa  de 
morir  á  los  repetidos  flechazos  que  le  asestaba  su 
vencedor.  Impaciente  este  levantó  la  espada 
para  quiWle  de  un  golpe  la  vida ;  y  con  libre 
ánimo  le  dice  el  impávido  cautivo.  Detente.... 
prosiguCy  no  te  avergüenzes  :  y  tendréis  mas  tiem^- 
po  de  aprender  como  muere  un  hombre. 

Sublimes  son  también  las  razones  que  Armida, 
vencida  y  prisionera  en  un  combate  por  Rey- 
naldo,  capitán  de  los  Cruzados  en  Syria,  dirige 
á  este  su  antiguo  amante,  quando  atormentada 
de  zelos,  indignación  y  despecho,  le  dice :  Sin 
duda  tu  gloria  quedaría  deslucida^  si  no  viese  el 
mundo  atada  á  tu  carro  una  muger^  engañada  antes 
por  tus  juramentos  f  y  rendida  ahora  a  tu  poder. 
En  otro  tiempo  yo  tepedi  la  paz  y  la  vida  :  hoy 
solo  la  muerte  puede  aliviar  mi  dolor... .Mas,  ésta 
no  te  la  pido  á  ti 9  inhumano  !  Horrorosa  sería 
para  mij  si  tuhiese  yo  que  recibirla  de  tu  mano. 

El  despecho  y  valor  de  un  hombre  hace  mas 
impresión  que  el  de  una  muger;  y  el  de  un 
héroe  que  el  de  una  persona  común.  Oyga- 
mos  al  Taso  que  recurrió  en  otro  pasage  de  su 
poema  á  esta  fuente  del  sublime.  Gerusalen  es 
tomada,  y  en  medio  del  saqueo  Tancredo  divisa 
á  Argante  cercado  de  un  tropel  de  enemigojs 
que  iban  á  quitarle  la  vida.     Corre  á  liberarle  de 
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las  manos  de  la  soldadesca,  cúbrelo  con  su  bro- 
quely  y  se  lo  lleva  fuera  de  los  muros  de  la  ciu^ 
dad,  como  victima  que  reserva  para  sí.  Cami^ 
nan  juntos,  llegan  al  sitio,  fancredo  prepara  sus 
armas,  y  el  animoso  Argante,  olvidándose  del 
riesgo  y  la  vida,  suelta  las  suyas,  y  vuelve  los 
ojos  llenos  de  dolor  y  sobresalto  hacia  las  torres 
de  Gerusalen  ardiendo  en  llamas :  j  En  quepien^ 
sas  (le  dice  Tancredo)  ?  en  que  llego  ya  tu  ultima 
hora  ?  Si  esta  imaginación  te  acobarda,  es  tarde 
ya.  Pienso  y  (le  responde  Argante,)  en  esta  hermO' 
sa  ciudad j  rey  na  antes  de  Palestina,  y  hoy  esclava  y 
itsoladaj  cuya  ruina  en  vano  he  querido  retardar  ; 
y  pienso  en  que  tu  cabeza^  que  sin  duda  el  cielo 
m£  reserva,  no  basta  para  su  venganza  y  la 
mia. 

A  este  género  de  estilo  pertenece  lo  que  se  Wz,^ 
msi  patético,  porque  lo  apasionado  y  lo  sublime 
suelen  andar  juntos,  y  muchas  veces  se  confun- 
den. El  oyente  halla  agpradabtes  todds  las 
cosas  que  le  mueven,  y  en  algún  modo  se  en- 
grandece su  espíritu  con  la  grandeza  de  los  ob- 
getos :  halla  delicioso  el  terror,  y  dulze  la  misma 
tristeza. 

Los  conceptos  lastimosos,  los  discursos  tier- 
nos, y  los  retratos  dolorosos,  entre  la  blandura  y 
conmoción  que  sentimos  con  ellos,  nos  dan  un 
continuo  testimonio  de  la  humanidad  de  nuestro 
corazón.  El  que  se  enternece,  se  siente  siempre 
mejor  que  antes :  llora,  y  sus  mismas  lágrimas  le 
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dan  buena  opinión  de  sí  mismo  :  se  conduele^  y 
nó  puede  apartar  los  ojos  del  objeto  de  su  dolop, 
porque  no  puede  dexar  de  ser  hombre* 

Los  eloqüentes  rasgos  no  nacen  de  los  precep- 
tos del  arte,  aunque  no  se  desvian  dé  ellos ;  nan- 
een, si,  del  corazón  agitado  de  este  manantial  de 
vehemencia  y  calor  que  abrasa  el  estilo  alguna 
vez,  donde  parece  que  la  pluma  escribe  lo  que  el 
amor  ó  el  dolor  le  dictan,  ó  se  deséita  la  lengua 
para  decir  lo  que  el  alma  diente  y  padece,  cpn 
palabras  medidas  siempre  por  la  razón  y  el  de^ 
coro.  Debemos,  sobi'e  todo  huir  de  ser  llevados 
de  un  furor  intempestivo,  quiero  decir,  quand« 
un  orador  se  acalora  inc^ortunamente,  ó  se  arre^ 
bata  con  exceso,  y  el  asuntó  no  permite  sino  un 
templado  calor.  Hay  algunos  que,  si  como  es» 
tuviesen  embriagados^  se  esfuerzan  en  manifes- 
tarnos sus  afectos,  con  la  vehemencia  declama^ 
toria  que  traxeron  del  aula.  Se  exaltan  en  vaiio^ 
porque  ignoran  lo  mas  perfecto  del  arle,  que  es 
la  oportunidad. 

El  primer  precepto  en  esta  materia  es  tener 
herido  su  corazón  antes  de  querer  herir  el  de  los 
otros ;  porque,  lo  que  bien  se  siente,  bien  se  dice. 
Mas,  para  conseguirlo,  es  necesario  que  el  ora- 
dor penetre  profundamente  el  asento  ^e  va  Á 
tratar,  se  convenza  plenamente  de  sui  obgeto, 
sienta  toda  la  fuerza  de  su  verdad  é  importancia^ 
se  grabe  en  la  fantasía  la  imagen  de  que  quiera 
servirse  para  mover  los  ánimos,  y  la  prciBente  coa 
tanta  naturalidad  como  energia. 
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Parece  qne  los  que  hasta  hoy  han  conocido 
mejor  el  arte  de  inspirar  las  pasiones,  han  sido 
los  grandes  guerreros  y  políticos.  A  las  pasiones 
reunidas  y  avivadas  con  el  amor  de  la  libertad, 
mas  que  á  la  habilidad  de  los  ingenieros,  se  deben 
las  gloriosas  y  porfiadas  defensas  de  Sagunto,  de 
Cartágo  y  de  Numancia,  y  en  nuestros  dias  las 
de  Zaragoza  y  Gerona. 

Alexandro  fué  sin  duda  el  ingeniomas  excelente 
entre  todos  los  grandes  capitanes  de  la  antigüedad 
para  conmover  los  ánimos.  Asi  habla  á  las  tro- 
pas macedonias  que  querian  desampararle :  id- 
os ingratos  !  huid  cobardes !  sin  vosotros  con» 
quistaré  el  mundo  ;  y  Alexandro  hallará  solda- 
dos donde  encuentre  hombres.  \  Qué  vergüenza 
y  brio  no  infundiría  á  sus  macedones  esta  magná- 
nima reprehensión !  Que  vergüenza  y  emula- 
ción al  mismo  tiempo  no  inspiraría  á  sus  tropas 
el  heroyco  denuedo  de  Enrique  IV  de  Francia 
en  lo  recio  de  una  batalla,  quando,  al  verlas  des- 
ordenadas y  fugitivas,  corre  á  ellas,  y  al  punto 
de  irse  á  meter  en  lo  mas  cerrado  de  los  esqua- 
drones  enemigos,  les  dice  :  volved  las  caras  !  y  si 
no  queréis  pelear^  á  lom&nos  me  veréis  morir. 

Los  discursos  vehementes  son  el  lengaage  de 
personas  apasionadas  ;  el  ingenio  solo  no  puede 
en  estos  casos  suplir  el  movimiento  de  los  afectos; 
porque  el  que  no  está  tocado  de  una  pasión  ig- 
nora el  idioma  de  ella.  Las  pasiones  se  deben 
miliar  como  la  semilla  de  los  grandes  pidn^amien* 
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tos :  ellas  son  las  que  mantienen  nna  perpetua 
fermentación  en  nuestras  ideas  y  fecundan  en 
nuestra  imaginación  las  que  serían  estériles  en  un 
corazón  tibio. 

La  pasión  es  el  alma  de  los  discursos  elo- 
qüentes^  pues  de  ella  reciben  vehemencia  para 
arrebatar,  y  ternura  para  ablandar  los  ánimos. 
Con  la  moción  de  sus  afectos  un  orador  puede  le- 
vantar á  sus  oyentes  de  aquella  inercia,  digámos- 
lo asi,  contraria  á  la  acción  del  espíritu,  pues, 
dando  interés  al  asunto  que  trata,  despierta  al 
hombre  de  su  natural  reposo  é  indolencia  quando 
las  cosas   no    le  tocan  muy  de  cerca. 

Asi  el  que  quiera  dominar  á  los  otros,  inspi-* 
pandóles  la  pasión  de  que  está  animado,  se  apro-' 
vecha  coi>  sagacidad ;  unas  veces,  de  la  propen- 
sión ó  disposición  favorable  que  halla  en  los  áni- 
mos ;  otras,  de  la  situación  en  que  varias  circuns- 
tancias ponen  á  los  hombres ;  otras,  de  las 
leyes  que  les  gobiernan ;  y  otras,  en  fin,  de  la» 
preocupaciones  mismas  á  que  obedecen.  En  la 
situación  en  que  estabais  las'tropas  de  Cartago, 
antes  de  empezar  la  batalla  del^Tesíne  ¿que  con- 
fianza y  valor  no  les  infundiría  esta  breve  harén- 
ga  de  Aníbal  ?  Compañeros^!  los  romanos  deben 
temblar  hoy 9  no  vosotros.  Tended  la  vista  por 
este  campo,  y  no  veréis  retirüdapara  los  cobardes  :■ 
todos  perecemos  hoy  si  somos  vencidos.  Pero 
/,  qué  prenda  mas  segura  del  triunfo^  que  señal 
mas  visible  de  la  protección  de  los  dioses,-  que  ha-^ 
hemos  colocado  entre  la  victoria  y  la  muerte  ! 
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Cándida,  tierna  y  suave  debe  ser  la  expresión 
lastimosayy  triste,noble  y  congojosa  en  los  afectos 
para  mover  á  todos;  no  hinchada,  ni  tampoco 
muy  humilde,  ni  obscura  coa  exquisitas  senten- 
cias. Su  ornato  ha  de  ser  mas  limpio  que  curio- 
samente compuesto.  Admite  exclamaciones^ 
apostrofes,  quexas,  y  prosopopeyas,  que  llaman 
grandemente  á  la  conmiseración. 

El  poeta  que  se  aprovechó,  para  mover  la 
compasión  y  tristeza,  de  la  situación  de  Hermi- 
nia, bien  conocía  el  poder  que  tienen  en  nuestro 
corazón  las  razones  tiernas  y  suaves.  Esta  prin- 
cesa desgraciada,  despojada  del  trono,  y  abando- 
nada del  infiel  Tancredo  su  amante,  se  retira  á 
una!aldea,  y  toma  el  oficio  de  pastora.  Una  tarde 
de  julio  mientras  las  ovejas  sesteaban  á  la  som- 
bra, se  divierte  grabando  con  amprosas  letras  en 
la  corteza  de  unos  cipreses  la  historia  y  las  des- 
venturas de  su  pasión ;  y  al  recorrer  las  lineas 
que  acababa  de  formar,  desfallece  y  bañada  en 
lágrimas,  exclama  :  ArboleSf  confidentes  de  mi 
llantOf  conservad  la  historia  de  mis  penas  !  Si 
algún  dia  un  fiel  amante  viniese  á  descansar  baxo 
de  vuestra  sombra,  se  enternecerá  de  compasión 
al  leer  mis  tristes  desventuras  y  dirá  :  Ah!  que 
mal  pagaron  el  anjLor  y  la  fortuna  tanta  constan^ 
da  y  fidelidad! 

Salgamos  de  un  asunto  profano  para  subir  á 
otro  de  mas  alta  y  noble  contemplación.  Finta 
Fr.  Luis  de  Granada  la  dolorosa  situación  de 
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nuestra  Señora  al  pié  de  la  cruz,  teniendo  en  sus 
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brazos  á  su  sagrado  hijo  después  del  descendi- 
miento, con  este  apostrofe.  O  !  dulce  madre !  Es 
este  por  ventura  vuestro  dulcisimo  hijo  !  Es  este 
el  que  concebiste  con  tanta  gloria^  y  pariste  con 
tanta  alegría  !  Lloraban  todos  los  que  presentes 
estaban ;  lloraban  aquellas  santas  mugeres  ;  llo- 
raban aquellos  nobles  varones  ;  lloraba  el  cielo  y 
la  tierra  ;  y  todas  las  criaturas  acompañaban  las 
lágrimas  de  Maria. 

En  otro  lugar  pinta  el  mismo  autor  con  la  ma- 
yor ternura  y  viveza  el  estado  de  Christo  en  la 
cruz  contemplando  desde  aquella  altura  á  su 
Madre,  cuya  presencia  acrescentaba  los  dolores 
de  su  sagitado  Hijo.  /  Quien  podrá  declarar^  ó 
buen  Jesús  !  lo  que  sentiste  quando  considerabas 
las  angustias  de  aquella  ánima  santissima  que  sa- 
bias que  estaba  contigo  crucificada  !  quando  veias 
aquel  piadoso  corazón  traspasado  con  cuchillo 
de  dolor  !  quando  tendiste  los  ojos  sangrientos j  y 
miraste  aquellos  brazos  en  que  fiste  recibido  y 
llevado  á  Egipto,  tan  quebrantados  !  y  aquellos 
pechos  virginales,  con  cuya  leche  fuiste  criado, 
hechos  un  piélago  de  dolor  ! 

Es  de  advertir  que  nunca  se  conmueve  una 
pasión  si  la  cosa  de  donde  se  quiere  sacar  no  es 
por  sí  manifiesta  y  claramente  demostrada :  en 
valde  nos  esforzaremos  en  excitar  la  voluntad  al 
amor  6  al  odio  de  un  objeto  qué  no  conocemos. 
Pero,  como  el  ánimo  del  oyente  sude  estar  pre- 
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venido  contra  la  fuerza  descubierta,  el  orador 
sagaz  sabe  insinuarse  sin  estrépito,  y.  como  furti- 
ifamente,  para  moverle  y  cautivs^rle  con  mas 
facilidad. 

.  Débese  usar  de  lo  patético  solo  en  los  asuntos 
que  lo  piden,  y  ver  en  que  parte  del  discurso  con- 
viene ;  porque  hay  asuntos  que  no  admiten  estos 
movimientos,  y  lugares  en  que  seria  inoportuno. 
Primero  se  debe  ganar  el  entendimiento  antes  de 
conmover  ^1  corazón  ;  porque  los  ánimos  que  no 
están  dispuestos  mal  podrá  inflamarlos  el  wa- 
dor. 

Y  aunque  el  lenguage  de  la  pasión  puede  rey- 
nar,  por  inteiTalos  en  aquellos  lugares  de  la  ora- 
ción en  que  se  pretende  mover  y  persuadir  ;  en 
ninguno  tiene  mas  imperio  y  eficacia  que  en  la 
peroración  ó  epílogo.  Aqui  es  donde  la  eloqüen- 
cia,  para  triunfar  de  los  corazones,  y  arrancarles 
su  ultimo  consentimiento,  se  sirve  atropellada^ 
mente,  ya  de  lo  mas  tierno,  ya  de  lo  mas  vigoro- 
^o  del  estilo  patético.  Un  orador  hábil  huye  en 
estos  casos  de  toda  ostentación  y  estudio  ;  antes 
bien,  mostrando  cierto  desaliño,  cierto  desorden» 
cierta  perturbación,  nos  muestra  estar  poseído 
de  entusiasmo  :  y  ésta  efervescencia  imita  á  los 
esfuerzos  de  la  naturaleza  agitada,  que  busca  sin 
rodeos  la  salida  mas  breve,  fácil,  y  pronta  para  su 
desahogo* 

Claro  está  que  no  quiero  hablar  aqui  de  aquel- 
la falsa  eloqüencia  tan  fácil  de  ensenar  como  de 
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practicar  ;  es  á  saber,  de  figuras  amontonadas  j 
de  magníficas  palabras  que  nada  grande  dicen,  y 
de  movimientos  afectados  que  no  tocan  al  corazón 
pues  no  nacieron  de  él. 

La  moción  de  los  afectos  es  el  arte  mas  admi- 
rable que  inventó  la  necesidad,  y  perfeccionó  la 
oratoria  ;  arte  que  no  habla  con  los  frios  diseña- 
dores, ni  con  los  contemplativos  moralistas,  que 
conocen  mas  las  pasiones  por  sus  definiciones, 
causas,  y  efectos,  para  arreglar  nuestra  conducta 
que  para  mover  el  corazón  con  la  fuerza  de  la 
palabra.     A  lo  que  los  griegos  llamaban  patitos 
traduxo  Cicerón,  ya  perturbación,  ya  enferme- 
dad ;  los  bárbaros  dieronle  el  nombre  de  pasión, 
y  los  latinos  de  afección  ó  afecto.     Es  lo  contra- 
rio de  la  apathia  de  los  mismos  griegos,  que 
significaba,  entre  los  estoycos,  aquel  estupor  ó 
tranquilidad  del  ánimo,  al  qual  ninguna  pertur- 
bación, ningim  dolor,  ningún  caso  terrible  pudie- 
se mover,  colocando  el  sumo  bien  en  aquel  esta- 
do libre  de  toda  alteración.     Esta  dureza  é  insen- 
sibilidad de  los  estoycos,  que  llamaban  enferme- 
dad á  las  afecciones,  extirpaba  del  corazón  toda 
humanidad. 

Si  consideramos  como  enfermedad  todo  lo  que 
nos  saca  del  estado  natural  de  reposo  ;  toda  afec- 
ción, ya  blanda  ya  fuerte,  nos  altera  é  inquieta. 
Llámase  también  pasión  por  la  misma  causa  ; 
por  que  el  ánimo  padece  siempre  que  se  agita  : 
padece  el  que  aborrece,  y  á  veces  mas  el  que 
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ama  ;  {)adece  el  que  teme,  como  el  que  espera } 
padece  el  que  se  conduele,  no  menos  que  el  que 
se  indigna  ;  y  si  altera  la  tristeza,  no  altera  me- 
nos la  alegría.  Podemos  decir  que  todas  son  en- 
fermedades, unas  con  calentura,  y  otras  con  pos- 
tración. 

Por  esto  se  habrá  dicho  que  todas  las  personas 
hablan  bien  en  la  hora  de  la  muerte.  Celebra- 
disímas  son  en  las  historias  las  palabras  que  se 
dixeron  Séneca  y  Paulina  su  muger  al  tiempo  de 
dar  las  venas  al  verdugo ;  y  las  de  otros  varones 
insignes  que  murieron  en  aquella  conjuración. 
Y  aun  el  mismo  Nerón,  monstruo  en  crueldad, 
mueve  á  compasión  quando  se  leen  en  Suetonio 
las  que  le  oyeron  decir  haciendo  un  hoyo  para 
enterrarse  en  vida:  qualis  artifex pereo.  Pre- 
guntándole á  Leónidas  su  muger,  al  tiempo  de 
partir  él  para  Termopylas  contra  los  persas,  si 
le  dexaba  mandado  algo,  le  dixo  :  Que  te  cases 
con  buenos,  y  paras  buenos  hijos.  Fué  esto  de- 
cirle sin  dudarlo  :  voy  a  morir.  !  Qué  magnani- 
midad, para  decirla  tan  serenamente  no  nos  ve- 
remos mas,desde  ahora  te  dexo  ya  viuda. !  ¡  Qué 
despedida  tan  patética,  no  ya  en  las  palabras, 
sim  en  su  misma  enfática  sencillez  y  frialdad 
en  ocasión  tan  apurada !  Qué  desprecio  de  la 
vida  y  de  sus  propias  cosas  quando  se  trata  de  de- 
fender la  patria  !  Causa  asombro  y  compasión 
al  mismo  tiempo  la  resignación  de  su  ánimo. 

Dixo  Isaac  á  Abraham  quando  soltó  el  haz  de 
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leña  en  el  lugar  donde  se  habia  de  executar  el 
sacrificio  :  Padre  !  ¿  donde  está  la  victima  para 
el  holocausto?  Llamóle  asi  para  rasgar  las  entra« 
ñas  paternales  de  dolor,  y  hacer  en  ellas  la  pos- 
trera prueba  de  su  sufrimiento.  Aquí  el  efecto 
patético  viene  de  la  situación. 

Maravillosa  filé  aquella  sentencia  que  prohijó 
Virgilio  á  Eneas  quando,  armado  y  á  caballo 
para  salir  al  desafio  de  Tumo^en  que  se  habia  de 
decidir  el  pleyto  del  Reyno  Latino,  mandó  que 
le  traxesen  á  Ascanio  su  hijo ;  y  alzando  la  vise- 
ra para  despedirse  de  ¿1,  con  ternura  y  regalos  de 
padre,  le  tomó  en  brazos,  y  como  si  hiciera  testa- 
mento, y  no  le  hubiera  de  ver  mas,  le  dice : 
Aprende f  hyOj  de  mí  el  valor  y  el  huen  ánimo  en 
los  trabaxos ;  que  grangear  bienes  de  fortuna 
otros  te  lo  enseñarán.  Las  circustancias  del  mo- 
mento, del  asunto,  y  del  expectáculo  hacen  pa» 
tética  la  sentencia,  la  qual,  fuera  de  aquel  caso, 
no  tendría  mas  que  la  gravedad  de  un  consejo. 
•  Oygamos  la  expresión  tierna  y  bien  sentida 
que  pone  Cervantes  en  boca  de  un  pastor  mori- 
bundo de  enamorado  de  su  ingrata  zagala,  y  la 
dulce  y  harmoniosa  elegancia  con  que  pinta  el 
autor  el  caso :  "  Ya  el  herido  pastor  daba  el  úl- 
"  timo  aliento  envuelto  en  estas  pocas  y  mal  for- 
<^  madas  palabras :  ^^  Quitárosme  la  vida,  que 
ahora,  mal  contenta,  de  estas  carites  se  aparta! 
Y  sin  poder  decir  mas  cerró  los  ojos  en  sempiterna 
noche. 
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Al  tiempo  que  Sócrates  recibía  la  copa  del  tt^ 
neno  de  manos  del  verdugo,  hizo  su  muger  Xan-^ 
tipe  grandes  exclamaciones  acusando  á  los  cau- 
sadores de  la  muerte  de  su  marido,  diciendo  que 
moría  sin  culpa  :  á  lo  qual  acudió  Sócrates  con 
mucha  gravedad:  Tubieras  por  mejor  que  mtene- 
ra  culpado  !  La  inocencia  y  serenidad  del  filó- 
sofo nos  interesa  aqui,  y  nos  enseña. 

Arístides,  que  por  sus  virtudes  y  gloria  de 
grandes  hechos,  mereció  el  titulo  de  Justo,  y  fué 
por  los  atenienses  desterrado  de  su  patria  des^ 
pues  de  haberla  defendido,  ampliado,  y  ennobleci- 
do ;  al  salir  de  la  cuidad  no  le  echó  maldiciones, 
ni  dixo  contra  sus  concmdadanoslas  imprecacio- 
nes que  se  solian  oir  en  las  tragedias ;  antes,  le- 
vantando las  manos  al  cielo,  hizo  súplica  á  los 
dioses  :  que  sucediesen  siempre  las  cosas  de  Ate-' 
ñas  con  tanta  prosperidad^  que  todos  perdiesen  la 
memoria  de  Aristides.  Este  rasgo  de  generosi- 
dad y  patriotismo,  ésta  serenidad  de  tan  indul- 
gente ánimo,  ¿  á  quien  no  moverá  á  ternura  y 
amor  á  la  virtud  ?  verdad  es  que  no  iva  á  la 
muerte ;  ]>ero  iva  á  morir   civilmente. 

Si  las  postreras  palabras  de  los  vivos  son  tan 
eficaces  y  penetrantes  ¿  quán  patéticas  serán  las 
de  los  muertos  ?  Leíase  en  la  sublime  inscrip- 
ción del  túmulo  de  los  300  Lacedemonios  que 
sacrificaron  sus  vidas  en  la  defensa  de  las  Termo- 
pilas :  Caminante  !  vé  á  decir  á  Esparta  que  he- 
mos  muerto  aqui  por  obedecer  sus  santas  leyes. 
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\  Qué  honroso  y  melancólico  recuerdo !  j  que 
personificación  tan  sublime  !  Hablan  los  muertos 
y  se  glorían  de  haber  muerto  por  la  patria ;  y  pa- 
rece que  aun  no  quieren  apartarse  de  su  obe- 
diencia, pues  le  envían  la  noticia  del  sitio  donde 
yacen  hijos  tan  leales  como  valientes. 

Bstando  la  batalla  de  Farsália  tan  á  pique, 
que  no  se  oía  sino  estrepito  de  caballos  y  de 
hombres  j  vio  Cesar  á  Cayo  Crastino,  capitán  de 
diez  águilas  que  las  iva  requiriendo  ;  y  llamándo- 
le por  su  nombre,  le  preguntó :  Qué  te  parece 
¿  podremos  esperar  de  esta  batalla  ?  Y  alzando 
la  mano,  dixole  :  vencerás^  Cesar^  y  me  loarás  vi- 
vo 6  muerto.  Sucedió  lo  uno  y  lo  otro,  porque 
Crastino  murió,  Cesar  venció,  y  celebró  al  muer* 
to  en  una  oración  fúnebre. 

Engrandecen  mucho  á  M.Craso  por  haber  con 
buen  ánimo  sufrido  la  muerte  de  su  hijo,  varón 
muy  insigne,  y  marido  de  aquella  no  menos  sa- 
bia y  eloqüente  que  hermosa  y  agraciada  Corne- 
lia, hija  de  Scipion.  Viendo  Craso  que  trahian 
los  Parthos  la  cabeza  de  su  hijo  en  la  punta  de 
lina  lanza,  y  que  con  aquel  espectáculo  lamenta- 
ble se  atemorizaban  y  desmayaban  los  ánimos 
de  todos  sus  soldados,  dixo  en  voz  alta :  3Iio  es 
este  dolor  y  mió  el  daño,  mió  el  llanto  :  mas  el  re- 
medio f  la  gloria  de  la  república,  y  la  venganza 
consisten  en  vuestra  salud. 

Refiérenos  Solis  la  tierna  respuesta  que  dio 
Motezuma  á  sus  magos  y    agoreros  quando  le 
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predixerotí,  en  nombre  y  por  decreto  del  cielo, 
la  mina  de  su  imperio  concebida  en  estos  tér- 
minos. /  Qué  podemos  hacer  si  nos  desamparan 
nuestros  dioses  !  Vengan  los  extrangeros  y  cayga 
sobre  nosotros  el  cielo,  que  no  nos  hemos  de  escon- 
der,  7ii  nos  ha  de  hallar  fugitivos  la  calamidad. 
Solo  me  lastiman  los  viejos,  niños,  y  mugeres,  á 
quien  faltan  las  manos  para  cuidar  de  su  de- 
fensa. 

Los  retóricos  cuentan  hasta  diez  y  siete  pasio- 
nes; los  filósofos  no  concnerdan  en  esta  opi. 
nion,  ni  con  aquellos,  ni  consigo  mismos.  Dentro 
del  corazón  humano  hay  mas  alteraciones  y  tem- 
pestades mas  diversas  que  en  un  proceloso  golfo, 
donde  no  hay  piloto  que  las  pueda  señalar  todas. 
Pero  las  mas  freqüentes  y  conocidas  en  el  uso  co- 
mún de  la  vida  son :  el  amor,  el  odio,  el  deseo, 
la  ira,  la  indignación,  la  desesperación,  la  ver^ 
güenza,  la  emulación,  la  venganza,  en  la  clase 
de  fuertes  ;  y  en  la  de  templadas,  la  clemencia, 
la  confianza,  el  gozo,  la  tristeza,  la  compasión,  el 
temor,  y  la  esperanza.  Sin  embargo  éstas  dos 
últimas  son  las  dos  pesas  del  relox  de  la  vida  del 
hombre,  que  solo  se  mueve,  ó  con  la  esperanza 
del  bien,  ó  el  temor  del  mal. 

La  oratoria  las  contempla  todas  como  indife- 
rentes en  si  mismas  :  y  solo  las  pinta  honestáis  6 
criminales,  con  respecto  á  sus  fines  y  efectos. 
Por  exemplo  el  valor  saca  su  bondad  ó  su  mali- 
cia del  carácter  de  quien  lo  posee.     Si  es  virtud 
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en  un  Horacio^  en  Cromwell  es  un  vicio  :  y  la 
confianza  de  Cesar,  laudable  en  el  Rubicon,  es 
vituperable  en  el  Senado. 

El  movimiento  de  las  pasiones  es  un  medio  ex- 
celente de  la  eloqüencia  :  por  exemplo,  quando 
se  nos  hace  esperar  lo  que  debe  ser  el  verdadero 
y  digno  obgeto  de  nuestra  esperanza,  temer  los 
males  que  nos  amenaza^n,  aborrecer  las  acciones 
que  la  virtud  y  la  religión  condenan,  amar  la 
verdad  y  la  justicia,  respetar  la  probidad,  compa- 
decer la  innocencia  oprimida,  desear  la  honra  y 
la  felicidad,  admirar  la  fortaleza^  perdonar  al 
enemigo,  indignarnos  contra  la  iniquidad, 
emular  la  gloría  de  las  buenas  acciones,  y  aver 
gonzarnos  de  la  baxeza  ó  fealdad  de  las  nues- 
tras. 

De  este  modo  diremos  :  que  la  oratoria  se  sir- 
ve de  las  pasiones  útiles,  para  mas  fortalecerlas ; 
y  de  las  perniciosas,  para  reprimirlas  6  destruir- 
las. Asi  es  que  emplea  el  temor  ó  el  terror  de  la 
ira  divina  para  excitar  en  nosotros  amor  á  la  vir- 
tud, y  odio  al  vicio  ;  el  amor  de  la  patria  én  M. 
Bruto,  para  curarnos  de  la  peste  de  la  ambición  ; 
la  compasión  y  las  lágrimas  de  Ana  Bolena  en  el 
suplicio  para  disponernos  contra  el  amor  crimi*- 
nal,  &c.  Por  este  medio  la  eloqüencia  puede 
purgar  las  pasiones  haciéndolas  luchar  unas  con* 
tra  otras :  porque  el  orador  las  conduce  siempre 
4  honesto  fin,  no  las  aniquila. 

lios  obgetos  de  las  pasiones  que  debe  presen- 
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tar  la  oratoria  han  de  ser  siempre  cosas  grandes, 
las  unas  por  su  naturaleza  como  las  divinas,  lais 
heroycas^  la  hnmíinidad>  la.  salud  de  la  patria, 
la  vidad^lciudadano^  el  triunfo  de  la  virtud,  la 
defensa  de  la  justicia,  la  observancia  de  1  as  le«- 
yes,  &c.  Otras  son  grandes  por  convención  hu- 
mana, como  los  honores,  las  riquezas,  la  prospe^ 
ridad,  la  reputación,  &c. 

Tienen  las  pasiones  su  lenguage  propio,  sen- 
cillo siempre  y  sin  afectación ;  que  admite  las 
graiKles  y  vehementes  figuras  que  dan  alma  y 
ittovimiento  á  la  elocución  patética.  Esta  es  la 
grandüoqüencia  desnuda  de  ornatos  retóricos  y 
de  sutiles  conceptos. 

Por  otra  parte  hace  nmlisifno  efecto  introducir 
en  el  trozo  patético  de  un  discurso  cosa  alguna 
extraña  á  la  naturaleza  del  intento,  y  qualquierá 
digresión  qu«  eipbaraze  ó  interrumpa  la  cancera 
que  lleva  la  pasión  una  vez  movida.  Grande- 
mente ofenden  y  entibian  al  ánimo,  y  disuenan 
al  tenor  de  la  sentencia,  los  símiles  y  compara^ 
ciones,  que  siempre  manifiestan  arte  y  estudio, 
y  distraen  y  divierten  la  mente  quando  mas  se 
debe  recocer  de  acuerdo  con  el  corazón. 

Tampoco  se  debe  llevar  al  cabo  la  conmoción 
patética,  ya  con  prolixo  razonamiento  que  fa- 
tigue, y  después  enfrie  el  primer  calor ;  ya  con 
exaltar  tanto  la  pasión,  que  pase  los  limites  de  lo 
que  puede  esperarse  de  nuestra  naturaleza. 
Los  sentimientos  de  humanidad  excitados  por 


88S 

la  siguiente  pintura  del  tiempo  del  luxo  y  corrup- 
ción de  Roma,  se  convierten  en  justa  indigna- 
ción contra  las  costumbres  de  aquella  capital. 
J.6mn^e  (dice  un  escritor  eloqüente,)  los  anales 
de  las  naciones  ;  y  veremos  los  romanos,  arrastra- 
dos  de  la  voz  del  deleyíe,  sacrificar  sns  semejan- 
tes, no  digo  al  interés  de  la  patria,  sino  á  su  pro- 
pia  diversión  y  sensualidad.  Y  si  no,  hablen 
aquellos  viveros  en  que  la  bárbara  glotonería  de 
los  poderosos  ahogaba  los  esclavos  para  que  los 
peces  con  este  pa^to  criasen  carne  mas  delicada. 
Hable  aquella  isla  del  Tiber,  adonde  la  crueldad 
de  los  amos  enviaba  los  esclavos  dolientes,  6  viejos, 
á  perecer  con  el  suplicio  del  hambre.  Hablen  tam- 
bién los  restos  de  aquellos  soberbios  anfiteatros,  en 
que  están  grabados  los  fastos  de  la  barbarie  ;  en 
que  la  nación  mas  culta  del  orbe  inmolaba  millares 
de  gladiadores  al  placer  de  un  expectácuhy  adonde 
concurrian  curiosas  las  muyeres  :  y  allí  este  sexo 
delicado  y  dulce,  que  criado  en  el  luxo  y  el  rega- 
lo, no  debiera  respirar  sino  ternura^  sutilizaba  la 
inhumanidad,  hasta  pretender  de  los  atletas  heri- 
dos que,  al  tiempo  de  expirar,  cayesen  en  una  gal- 
lardapostura. 
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§.  IIL 
Estilo  Mebio  ó  Templado. 

Nobleza,  amenidad  y  elegancia  soíi  calidades 
principales  de  este  género  dé  estilo^  el  qual,  como 
guarda  cierto  medió  entre  él  sublime,  y  el  sen- 
cillo, tiene  menos  vehemencia  y  calor  que  él 
primero,  y  mas  abundancia  y  explendof  que  el 
segundo :  y  por  esto  admite  todos  los  adornos 
del  arte^  y  todos  los  primores  del  buen  gusto. 

En  este  género  medio,  que  es  propiamente  un 
estilo  adornado  y  florido,  puede  la  eloqüencia 
ostentar  su  pompa  y  magestad.  Llamañse  ádoi'- 
nos  en  el  sentido  retórico  aquellas  locuciones  y 
modos  figurados,  que  al  paso  que  dan  cierta  grá- 
\cia  á  la  oración,  la  hacen  mas  iiisinüaüté  y  per- 
suasiva. 

El  orador  no  habla  solo  para  hacerse  entender ; 
porque  para  esto  le  bastariá  decir  las  cosas  con 
llaneza  y  claridad  ;  habla  también  para  mover, 
convencer,  y  deleytar.  Éste  deleyte  no  puede 
entrar  en  el  coraírotí,  y  después  en  el  entendi- 
miento, sin  pasar  primero  por  la  imaginación  de 
los  oyentes,  á  la  qual  es  tiecesario  hablar  en  su 
idioilia.  Por  eso  dice  Quintiiiano  que  el  placer 
ayuda  á  persuadir  porque   el   oyente    está  dis- 
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puesto  á  creer  verdadero  todo  aquello  que  en- 
cuentra agradable. 

No  basta,  pues,  que  un  discurso  sea  claro,  inte- 
ligible, lleno  de  razones  y  sólidos  pensamientos  ; 
es  menester  algunas  veces,  según  la  materia  y 
sus  circunstancias,  que  reluzca  con  cierta  gracia, 
hermosura  y  explendor,  que  son  su  ornamento. 
En  esta  habilidad  se  distingue  el  escritor  facundo 
del  escritor  eloqiiente.  El  .primero,  quiero  dé^ 
oír,  el  que  se  explica  con  claridad^  facilidad,  y 
gracia,  dexará  tibios  y  tranquilos  á  sus  oyentes  ; 
mas  el  segundo  les  excitará  sentimientos  de  ter- 
nura y  admiración,  los  quales  mira  Cicerón  co- 
mo efecto  de  la  oración  enriquecida  de  lo  mas 
brillante  de  la  eloqüencia,  ya  sea  en  las  senten- 
cias, ya  sea  en  la  expresión.  Este  género  se  ha 
de  tratar  con  lenguage  ilustre,  sonoro,  y  de  cuida- 
doso y  artificial  adorno. 

En  este  estilo  medio  entra  aquel  género  de 
eloqüencia  que  podemos  llamar  de  aparato,  cuyo 
fin  principal  es  el  deley te  de  los  oyentes  ó  lecto- 
res, como  son  los  discursos  académicos,  los  ra- 
zonamientos públicos,  los  panegíricos,  las  ora- 
ciones gratulatorias,  dedicatorias,  y  otras  com- 
posiciones semejantes,  en  que  es  permitida  toda 
la  gala  del  bien  decir. 

Sin  embargj3,  aun  en  este  género  de  composi- 
ciones deben  usarse  los  adornos  con  gusto,  dis- 
creción y  sobriedad,  y  á  lo  menos  variarlos  y 
modificarlos  sabiamente.    Y  si  esto  es  necesario 
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áMí  los  asuntos  de  tn^ro  aparato  y  cereinoni}i 
¿  quauto  naas  lo  será  en  los  discursos  que  tengaiji 
por  ^gumenlo  oJbgetos  grandes  é  impqrtantes  ? 
Quando  se  trate,  .por  exemplo,  del  honor,  d^l 
reposo»  de  [la  ^hacienda^  ó  de  la  vida  délos  ciu- 
dadauos^  de  la  salud  de  la  república,  y  de  }a 
salvacipn  de  las  almcus  ¿  será  licito  al  orador  6 
escritor  ocupav^e  de  su  propia  estimación,  .^olp 
por  lucir  su  .ingenio  y  su  cultura  ?  No  quiei*^ 
decir  con  esto  que  en  los  asuntos  de  esta  grave- 
dad ^  destierren  de  todo  punto  las  gracias  y  ga- 
las del  estilo  ;  sino  que  los  adornos  sean  mas 
serios,  mas  Qiodestos  y  sólidos,  porque  la  compos- 
tura; en  el  orador  ha  de  ser  siempre  noble,  grave, 
y  varonil. 

Algvina  yez^l  orador  en  las  sentencias  mora- 
les y  filosóficas  suele  subir  en  carro  magnifico  y 
dorado  huyendo  del  estilo  llano,  como  quien  huye 
de  andará. pié.  Y,  como  se  dice  en  el  diálogo 
délos  oradores  :  "por  ventura  son  ;nieBOs dftier- 
"  tes  los  templos  de  estos  días  porque  no  están 
"  construidos  de  piedras  toscas  y  feas  tejas,  sino 
"  de  lustroso  marmol  y  resplandeciente  oro  ? 
".  Asi,  no  son  menos  persuasivas  nuestras  ora- 
*>  ciones,  porque  llegan  con  eloqUenci^  hermosa 
*'  y  adornada  á  los  pidos  de  los  jueces."  Eátia 
hermosura  y  ornato  nacen  de  las  palabras  esco- 
gidas y  dispuestas  con  buen  juicio,  templando 
la  gravedad  con  la  dulzura,  que  raras  .iiec€s  se 
hallaren  un  mismo  escritor,  porque  on  oijuehos  la 
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grandeza  asciende  á  soberbia,  y  la  dulzura  cae 
en  humildad.  Y  asi  el  que  junte  con  tal  tempe- 
ramento estas  dos  virtudes,  hará  en  el  estilo  una 
harmonía  de  ajustada  proporción. 

Asi  como  debe  evitar  el  orador  público  aquella 
trágica  y  entonada  manera  de  hablar  y  razonar 
conveniente  á  representantes,  asi  también  debe 
huir  y  guardarse  de  usar  de  razones  baxas,  viles 
y  apocadas ;  porque  las  entonadas  é  hinchadas 
no  son  para  persuadir  al  público  y  las  secas  y 
abatidas  no  mueven  ni  tienen  eficacia^  Y  del 
mismo  modo  que  el  cuerpo,  no  solamente  con- 
viene que  esté  sano,  mas  también  ágil  y  robusto ; 
igualmente  los  razonamientos  no  han  de  estar  en-» 
fermos  y  débiles,  sino  que  tengan  fuerza  y  vigor. 
Asi  que  en  todas  las  cosas  tener  el  medio  e»  de 
mucha  arte  y  concierto. 

Tratando  de  la  virtud  de  la  seguridad,  que  pa- 
cifica y  confirma  el  ánimo  contra  los  demasiados 
cuidados  y  sobresaltos  que  suele  levanta  el  temor, 
añade  el  P.  Nieremberg  ;  Ninguna  seguridad 
llega  á  la  excelencia  de  aquella  quietud,  semejante 
á  lá  que  tuvieron  en  la  cárcel  Sócrates  y  Agis.  A 
esta  suele  acompañar  otra  de  mas  quilates^  y  se^ 
gura  de  mayores  peligros,  qu^ndo  desenzarzado 
el  hombre  de  sus  deseos  que  rasgan  su  corazón^  y 
lastiman  cruelmente  y  tiranizan  su  ánimo,  se  pone 
en  campo  raso,  sin  codicia  ni  temor. 

De  las  varias  formas  con  que  se  ostenta  el  es- 
tilo medio  ya  blandas,  ya  graves,  sin  decaer  de 
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la  nobleza  que  le  corresponde,  podremos  trasla- 
dar aqui  dos  exempk)s;  y  sea  el  primero  del  P;. 
Yepes,  quien,  hablando  del  amor  que  Dios  mos- 
tró á  Santa  Teresa  en  el  trato  familiar  y  espiritu- 
al, asi  se  explica  :  Del  amor  tierno  y  regalado 
que  es  la  afición  y  ternura  de  entrañas^  el  trato 
afable  y  dulce  con  que  á  los  suyos  Dios  se  comunicaf 
sólo  pueden  ser  testigos  las  almas  que  con  la  expe-' 
riencia  lo  gustan f.  que  son  las  que  con  la  pureza  de 
la  vidaj  alteza  de  la  contemplación^  y  finezas  de 
amor  han  llegado  á  decirse  y  ser  esposas  regaladas 
suyas.  Y  Fr.  Luis  de  León  nos  presta  una  ad- 
mirable muestra  del  estilo  medio  para  Ueyar  con 
paso  seguido  y  grave  el  cui*90  de  una  narración, 
quando  en  los  Nombres  de  Christo,  dice :  Los 
Medos  y  Persas  menearon  también  las  armas  muy 
valerosamente 9  y  enseñorearon  la  tierra  ;  y  fUh' 
redó  entre  ellos  el  esclarecido  CyrOf  y  el  potenti^ 
simo  Xerxes.  Las  victorias  sobraron  á  los  yiie- 
goSf  y  el  no  vencido  Alcxandro^  con  la  espada  en 
la  mano,  y  como  un  rayo,  en  brevísimo  espacio 
corrió  todo  el  mundo,  dexandole  no  menos  espan^ 
tado  que  vencido.  Y  los  romanos,  que  le  sucedie* 
ron  en  el  imperio,  y  en  la  gloria  de  las  armas 
venciéndolo  todo,  crecieron  hasta  hacer  que  la 
tierra  y  su  señorío  tubiesen  un  mismo  término. 
Notorios  son  los  capitanes  guerreros  y  victorioso^ 
que  fiorecieron  entre  ellos ;  los  Scipiones,  los 
Marcehs,  los  Marios,  los  Pompeyos,  y  los  Cé- 


saar^^  á  cuya  vaiorf  esfuerzo  y  fdícidad/né  muy 
pequeña  la  redtofidéz  de  la  tiei^ra. 

Escribiendo  el  P.  Ortiz'  á  uá«b  |)erson£(  que  lé 
pedia  consejos  espiritualices  por  el  áka  ooMepfo 
que  tenia  de  su  virtud,  le  dice  qoeéi  es  cpiien  ma» 
los  necesita  con'  esta  humilde  modestia :  En  ver- 
dad me  veo  por  tantas  partes  necesitaéoj  quej  para 
levantarme  de  mis  miseriíXSj  tendré  por  crecida  mi- 
sericordia M  señor  ^  si  cercando  yo  el  ciéla  y  Va 
tíkrra  para  multiplicar  intercesores,  se  dignase, 
su  demencia  no  desecharme  de  su  eara^  porquie^ 
cómo  niño  en  In  virtud,  he  menesten  ser  traido 
en  brazos  ágenos:  y  pluguiera  aBiosque  pu^: 
diese  decir  que  soy  niñoi  y  que  hubiese  enqwzado' 
á  tener  algún  ser  ante  sus  ojos.  . 

Al  estilo  medio  se  ajusta  bien  la  gravedad  dé. 
loa  palabras,  y  él  peso  de  las  sentencias  ma»  efi- 
caces por  menos  compuestas,  como  en  éste 
exémplo  del  P.  Márquez,  en  que  refiere  cómo,  no 
es  remedio  para  la  humanidad  la  muerte  de  los 
que  la  tiranizan :  ¿  De  qué  sirvió  (dice)  la 
nmerte  de  Nerón  al  pueblo  romano,  sino  de  dar . 
entrada  á  Oihon,  y  á  ViteliOf  igu4iles  pestes  de  la 
república?  Lloró  con  entrambos  ojos  el  reyno  de 
Firancia  la  de  dos  príncipes  suyos j  dos  Wenricosi 
muertos  á  hierro.:  ca^os  verdaderamente  atroces^ 
é  inhumanidad  no  oida  entre  cristianos,  contra 
fuéen  siempre  se  armarán  las  plumas  de  maestros 
histúriadore^i  fuando  awi  las  de  Romatiuen  de. 


¡ágfinms  el  papel  por  haber  viéíto  quatra  t9i 
veintt  y  ocho  añosr  con  haber  sido  el  primero 
NeroHi  y  el  postrero  DomicianOf  cansas  tan  po-» 
derosas  de  consuelo. 


JEstilo  sentencioso. — Al  género  ^iiedio  s^  adap^ 
bellamente  el  estilo  senteii;CÍoso,  que  pide  pasa 
grave  y  sosegado,  ^n  levantarse  á  remoatadUs 
dicción,  ni  á  ufanía  de  gala^  y  colores^  ni  á  ve- 
hemencia, de  afectos^  templado  todo  ^on  ei^ 
peso  de  las  razones  y  de  la  doctrina  que  en- 
cierran los  conceptos  esparcidos  en  su  lugar 
oportuno. 

£n  testimonio  de  que  no  se  arrojaron  á  ma? 
yores  peligiros  los  gemtil^s  que  los  cristiaaoi^ 
^n  las  guerras»  y  que  no  son  opuestas  al  valor 
la  humildad  y  mansedumbre  evangélicas,  auad^ 
}>.  Diq^o  de  Saavedra :  Poco  hace  de  su  parte: 
ei  qu&  se  d^xa,  Uepar  de  la  i?^  y  de  la  soberbia^ 
La  mansedumbre  es  acción  he roy caque  se  opone 
á '  la  pasión ;  y  no  es  msnosi  duro  campo  dp 
batalla  donde  pausan  éstas  contiendas»  &  qu€¡, 
mclinó  por  humildad  la  rodiÜ4i%  sajfrá,  en  la 
Qcasiám  despreciar  el  peligrOf  y  ofrecer  su  cermz 
al  cuchillo.  . 

Escribiendo  Antonio  Perea  al  Cond§  de  Moa<^ 
morancy  Condestable  de  Francia»  ^rua  favor^-^ 
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eedor  siiyo,  le  dice  :  Sitplico  d  V.  E.  atienda  ú 
su  salud  por  el  bien  público  y  particular  ;  que  los 
hombres  no  la  pueden  dar,  aunque  la  pueden 
quitar  con  disfavores  :  jurisdicción  que  tienen  en 
ánimos  pequeños^  porque  los  grandes  estómagos 
digieren  veneno  como  vianda  ordinaria.  En  sus 
Avisos  Morales,  para  recomendar  los  bienes  do 
la  templanza  y  sobriedad,  dice  el  P.  Nierem-? 
berg !  A  Id  vida  del  cuerpo  ayuda  la  abstinencia 
espléndida  y  largamente ^  pues  la  alarga;  y  eñ 
quanto  sufren  los  estrechos  términos  de  la  mor^F 
taUdadj  la  templanza  es  árbol  de  la  vida^  porque 
la  muerte  de  mu^^has  maneras  es  hija  de  la 
gula. 

El  estilo  sentencioso  se  acomoda  también  á 
las  narraciones  históricas,  quando  el  autor,  hu« 
yendo  de  la  desnuda  y  árida  relación  de  un  gaze- 
tero,  quiere  vestir  los  hechos  con  reflexiones 
morales  ó  políticas  que  arroja  la  importancia 
y  calidad  de  ellos  mismos.  Este  género  de  es- 
cribir, presupuesta  la  verdad  de  los  sucesos, 
enseña  y  deleyta  í^l  mismo  tiempo,  porque  siem« 
pre  es  agradable  la  doctrina  indirecta  para  el 
advertimiento  ó  el  desengaño.  De  la  derrota 
que  padecieron  las  tropas  de  Felipe  IV.  en 
1641  en  la  malograda  empresa  del  Castillo  de 
Monjuicb>  durante  el  asedio  de  Barcelona, 
escribe  Don  Francisco  Manuel  testigo  de  vista^ 
en  su  Historia  de  la  guerra  de  Cataluña,  una 
jcompleta  relación,  de  la  qual  solo  trasladamos 
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ci^té  trozo  :  No  negaremos  ípie  entre  la  multítnd 
de  los  que  vergonzosamente  se  retiraron,  halla'- 
rónse  mttchos  hombres  de  valor  inútil  y  desdi-- 
chado  ;  algunos  que  murieron  con  gallardía  por 
la  reputación  de  sus  armas ;  y  otros  que  lo 
desearon  por  no  perderla.  Singular  dicha  y 
virtud  han  menester  los  hombres  para  salir  con 
honra  de  los  casos  donde  todos  la  pierden^  por-^ 
que  el  suceso  connun  ahoga  los  famosos  heclios  de 
un  particular f  y  todavía  esta  razón  no  desobliga 
á  los  honrados,  bien  que  los  aJlige....A  Faxarda 
sacaron  mas  que  ordinarias  heridas,  con  otros 
muchos  oficiales  y  caballeros  dignos  de  gloria^  si 
ésta  pudo  adquirirse  en  tan  siniestro  dia  para 
su  nación.  Las  banderas  de  Castilla,  poco  antes 
desplegadas  al  viento  en  señal  de  su  victoria,  an-" 
daban  caidas  y  holladas  de  los  pies  de  sus  enemi-^ 
gos,  donde  muchos,  ñipara  trofeos  y  adornos  del 
triunfo  las  alzaban :  á  tanta  desestimación  vié* 
ron  reducirse.  Las  armas  perdidas  por  toda  la 
campaña  eran  ya  en  tanto  número,  que  pudieran 
servir  mefor  entonces  de  defensa  que  ew  las  manos 
de  sus  dueños  por  la  dificultad  que  causaban  al 
camino.  Solo  la  mu^ertey  la  venganza^  lisongeá^ 
da  en  la  tragedia  española,  parece  se  deleytdban 
en  aquella  horrible  representación.  Casia  este 
tiempo  llegó  nueva  al  Conde  de  Torrecusa  de  la 
muerte  de  su  hija,  y  los  suyos.  Recibióla  con 
impaciencia,  y  arrojando  la  insignia  militar, forcea 
juba  por  rasgar  sus  ropas:  desigual  demostración. 


de  h  fitíe  tte  ereía  de  9U  espíritu.  Desde  aquel 
punto  iho  qmsú  oir  nuts,  ni  mandar ;  y  no  era 
enioneesla  mayor  fuita  de  ^ipinen  mandase^  por-» 
^^  en  todo  a^^t  dia  fué  mas  dificultoso  haUan 
quien  obedeciese. 

Es  B^uy  difici)  de  sostenerse  este  estila  en  un» 
ktfga  comp08KÍ(»n  si»  (Cansar  al  lector^  si  no  sa 
kltétpota  diestramente  eon  agtradaUe  variedad» 
tiisando  de  las  reftextones  eon  discreción  y  ecor 
Aomia,  pa^a  lió  caer  él  escritor  en  la  afectacicu» 
de  maestro  pródigo  de  sns  propias  opiniones  y 
discursos^  pretendiendo  lucir  el  canda!  de  su 
Refunda  penetraeit)r>.  Rftsta  ep  lo  mas  perfec- 
to  es  reprehensible  el  abuso  ;  y  asi  solo  la  tem- 
planza puede  corregir  las  demasías  de  nuestra 
ranidad. 

Quando  en  las  obras  destinadas  á  damos  docu- 
mentos de  virtud  y  sabiduría  se  refieren  becho$ 
históricos  para  sacar  de  ellos  la  doctriiia ;  as  no 
Esquena  habilidad  del  autor  el  saberlos  ilustrar 
éon  el  explendor  de  sentencias  no  forzadas^  ni 
obscuras,  que  hagan,  sin  pretenderlo,  oficio  de. 
íeceiones.  Sea  exemplo  en  este  género  una  no- 
biKsima  y  «filosófica  lección  del  P.  Márquez, 
hablando  de  la  tiranía  é  insolencia  de  Adonise- 
dech  en  su  prosperidad,  y  de  su  miedo  y  cpbar^-^ 
dia^uaiulo  vio  venir  contra  si  á  Judas,  capitán 
del  Pueblo  de  Dios,  en  cuyas  manos  quedó  pri-* 
siotíero  s  Es  muy  dificultoso  (prosig'u^)  tener  mo- 
éév'Mion  en  laproj^ridadj  qM  los  Mmbr^  «n- . 
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seiktdoa  á  desigual  forivna  snálen  entregarse  sim 
jktdoT  m  lo  dulce  del  imperi^y,  olvidados  totalr 
metite  diñ  to  quefueroH,  y  de  lo  que  serán. .  Y  kk 
grmkdeza,  p  serenidad  de  ánimo  y  que  tanto  soi 
desea  en  el  que  ha  de  gobernar ^  menos  se  kaHarái 
en  el  hombre  baxo^  que  siendo  mas  eas^rbitant^ 
eu  el  mandOf  será  mas  vil  en  la  adversidad^ 

Las  sentencias  y  moralidades  dicen  bien  á  ]% 
severidad   de   la  filosofia,  no  menos  que  á   lar, 
gravedad  de  la  historia ;   autorizan  l^s  maxlms^ 
de  aquella,  é  ilustran  los  ejemplos  de  esta.     Nq 
hablan  al  eorazon  porque  tampoco  na€9i\  de  él : . 
nada  dicen  á  los  ojos  porqué  en  éUast  no  tiene 
parte  la  imaginación ;   son    hijas  del  entendi- 
miéntoy  al  qual  han  de  persuadir,  y  criad qs  con, 
la  experiencia  del  hombre  mirado  por  todos  sus 
aspectos  morales,  políticos  y  civiles :  y  por  esto, 
piden  gran  caudal  de  meditación  y  sabiduria,  y 
vienen  á  ser  el  fruto  de  la  edad  madiu'a.     No. 
diremos  por  esto  que  no  admitan  cierto  adorno, 
pulidez,  y  cultura  para  suavizar  la  desnudez  y 
aspereza  de  su  doctrina,  ni  que  estén  reñidas  en . 
su  composición  la  concisión  y  la  elegancia^  coaK> 
lo  hemos  visto  en  la  mayor  parte  de  los   exem* 
píos  trasladados  mas  arriba. 

Como  la  estructura  de  la  sentencia  se  formft 
de  frases  sucintas,  y   estas  comunmente  sacan . 
su    mérito  de    un   cierto    contraste   para  que 
resaJite  inas  el  conceplo,^  y  sea  mas  agradable  ^u 
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aplicación ;  se  suele  caer  en  un  estilo  uniforme  y 
simétrico  que  trunca  el  curso  y  enlazamiento  dé 
los  periodos,  y  hace  cansada  su  lectura.  En 
este  inconveniente  caen  aquellos  escritores  que, 
no  conociendo  los  limites  señalados  por  el  buen 
gusto  y  recto  juicio,  se  dexan  llevar  del  deseo 
de  parecer  sabios  y  profundos,  empedrando  de 
sentencias  el  razonamiento  mas  simple  y  mas 
común.  Y  como,  por  otra  parte,  éste  mismo 
abuso  descubre  una  grande  afectación ;  la  pro- 
digalidad  con  que  l;is  derrama,  no  ]e  dexará 
discernir  muchas  veces  lo  natural  de  lo  violento, 
lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  sólido  de  lo  sutil,  y 
la  ag^raciada  discreción  de  los  juegos  de  vo- 
cablos. 

La  manera  mas  discreta  y  agradable  de  hacer 
el  estilo  sentencioso,  sin  taracearle  con  senten- 
cias, y  de  enseñar  sin  dogmatizar,  consiste  en 
saberlas  refundir  ó  incorporar  en  el  molde  del 
período,  haciendo  desaparecer  su  forma  y  estruc- 
tura particular,  como  de  piezas  sobrepuestas, 
sin  que  pierdan  su  espíritu  y  sentido,  y  contra- 
yendo lo  general  y  especulativo  de  su  doctrina  á 
los  exemplos  prácticos  de  personas  ú  hechos  par- 
ticulares. Por  este  medio  la  eloqüeucia  cam- 
pea sin  el  sobrecejo  de  tanta  filosofía,  y  el 
estilo  corre  fluido  y  grave  al  mismo  tiempo, 
omo  se  verá  eñ  los   exemplos  siguientes. 

En  elogio  de  un  sabio  profesor  de  jurispru- 
dencia dice  un  eloqüente  escritor  :  Nuestro  doc^ 
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lor  obtuvo  una  cátedra  de  jurisprudenctay  cuy^ 
cargo  desempeñó  como  hombre  que  no  la  había 
solicitado.  En  esta  oración  está  refundida  esta 
sentencia :  Porque  los  que  solicitan  los  empleos 
suelen  ser  los  menos  idóneos.  Pero  de  esta  ex- 
presión vaga  y  general  solo  sacó  el  autor  el 
pensamiento. — ^De  cierto  gran  Señor  dice  tam- 
bién el  mismo :  Fué  muy  poderoso  para  no  ser 
adulado^  y  aborrecido.  No  habia  querido  decir 
en  su  forma  natural  esta  máxima :  El  demasia- 
do poder  engendra  adulación  y  odio. 

Hablando  un  orador  en  elogio  de  un  sabio, 
añade  :  Debió  á  la  fortuna  un  nuevo  favor 
para  ser  hombre  grande,  habiendo  nacido  pobre. 
En  esta  oración  está  embebida  ésta  seca  y  sen- 
cilla sentencia  :  La  pobreza  hace  grandes  á 
muchos  hombres. — Dice  otro  orador  en  elogio  de 
im  alto  Magistrado,  quando  refíere  su  vida 
pública  y  privada  :  Aceptó  los  honores  como  ciu^ 
dadano,  los  mantuvo  como  sabio,  y  los  dexó  como 
héroe.  En  estas  tres  frases  están  refundidas  es- 
tas tres  máximas  :  El  ciudadano  debe  servir  á  la 
patria :  el  sabio  no  se  desvanece  con  las  condeco^ 
raciones  ;  y  el  héroe  huye  de  ellas. — Hablando 
del  gran  Ministro  Sully  quando  se  retiró  de  la 
Corte  en  medio  de  los  desórdenes  del  reyno, 
añade  otro  :  Y  no  podiendo  impedir  mas  tiempo 
los  males,  no  le  quedaba  otra  gloria  que  la  de  no 
ser  su  cómplice.     Este  mismo  pensamiento  puesto 
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-en  la  fomia  de  utia  sentencia  ó  aviso  dii*e<5to,  di- 
aria asi :  Ed  que  no  puede  impedir  los  fumileSf  no 
Im  consienta. 


< j. "I  >i 


PARTE  TERCEÍIA. 


DE  LA  EXORNACIÓN  ORATORIA. 

Lla^wian   exornación    los  retóricos    aquella 
^compostura  formada  de  los  colores  de  los  tropos 
y  lumbres  de  las  figuras,  que  ilustran  y  enrique- 
cen la  oración.     Pero   estos  ornatos  se  han  de 
usar  donde  los  pidan  el  lugar  y  la  materia,  y  han 
de  ¡parecer  nacidos  para  dar  colorido  y  luz  al 
lugar  donde  se  aplican.     Las  traslaciones  y  figu- 
ras han  de  estar  colocadas  de  suerte  que  por 
eUas  no  se  pierda  la  inteligencia  del  discurro,  ni 
tanoipoco  por  demasiado  exquisitos  afeen  la  pu- 
jpeza  y  hermosura  de  la  elocución.     Asi,  diráse 
con  mui^ha  verdad  que  quando  el  orador  piensa 
mas  en  los  atavies  que  en  las  cosas,  prefiere  su 
propio  aplauso  á.  la  bondad,  imp(»i;ancia  y  gran- 
desüa  de  su  causa,  que  es  lo  que  interesa  á  los 
oyentes,  y  ha  de  captar  su  benevolencia.     Muy 
lexos  de  ganarles  el  ánimo  con  este  estudio  y 
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presunción  ¿  eomo  podrá  persuadir  4  los  otros  el 
que  se  acuerda  tauto  de  si  mismo?  Si  quando 
.el  orador  escribe  ó  compone,  premedita  los  trapas 
y  Jiguras ,  eseogiendolús  como  entre  las  flores  de 
uu  prado,  no  podra  ocultar  el  esmero  y  el  apetito 
anticipado  de  tan  afectadas  galas.  0ebea  estas 
vestir  ciertos  miembros  del  cuerpo  de  la  oración, 
como  si  nacieran  de  ellos ;  de  suerte  si  puede 
ser,  que  hagan  dudar,  si  el  sentido  y  espíritu  de 
la  composición  dá  el  ornato,  ó  lo  recibe.  Al 
orador  y  al  buen  escritor  se  le  han  de  caer,  por  de^ 
cirio  asi,  estos  adornos  de  la  pluma,  sin  adver- 
tirlo, y  mucho  menos  buscarlo :  solo  una  especie 
de  instinto  oratorio,  hijo  de  un  continuo  exer- 
cicio  y  de  la  familiaridad  con  buenos  modelos, 
puede  producir  este  tino,  esta  gracia,  esta  faci- 
lidad 'de  convertir  lo  que  es  verdadero  artificio 
en  lo  que  parece  naturaleza/ 


ARTICULO  1. 


DEL  ESTILO  FIGURADO. 

Aunque  cada  una  de  las  cosas  tiene  su  nom- 
bre propio,  son  mas  las  que  han  de  significar  que 
las  palabras.  Y  como  estas  son  notas  ó  señalen 
de  aquellos  obg^tos  que  concebimos  ep  el  ¿ni- 
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mo ;  si  no  percibimos  su  fuerzsí/  üo  alcanzamos 
el  sentido  que  se  exprime  en  ellas.  Estas,  ó  son 
propias,  ó  agenas :  la  primeras  se  hMlarón  pot 
necesidad  para  dar  nombre  á  las  cosas  sageta^ 
á  los  sentidos,  y  las  segundas  por  ornato,  mu- 
dando su  propria  significación  en  otra  que  llaman 
ron  los  griegos  metáforas  y  los  latinos  íra^v 
laciones. 

Pero  no  fué,  ni  es  siempre;  el  ornato,  el  fin 
primario  del  uso  de  las  palabras ,  traslaticias. 
Como  todas  las  lenguas  poseen  un  muy  corto  nú- 
mero de  vocablos  que  puedan  tomarse  en  sentido 
propio,  y  estos  solo  señalen  obgetos  materiales  j 
luego  que  los  hombres  quisieron  pasar  mas  ade- 
lante, y  representar  sus  conceptos  en  orden  á  los 
obgetos  morales,  intelectuales,  y  abstractos  que 
no  caen  en  nuestros  sentidos  exteriores ;  fué  ya 
necesario  apelar  á  un  artificio  para  que  los  entes 
sensibles  ó  físicos  viniesen  en  ayuda  de  los  espi- 
rituales y  metafísicos.  Desde  entonces  se  intro- 
duxo  el  lenguage  figurado :  y  todas  las  voces 
que  representaban  entes  corpóreos  en  el  sentido 
propio  y  recjto,  representaban  igualmente  entes 
no  materiales  en  un  sentido  de  comparación  y 
semejanza,  y  con  tal  propiedad,  que  el  conoci- 
miento del  uno  llevase  necesariamente  al  conoci- 
miento del  otro :  desde  entonces  la  flor  de  las 
plantas  pasó  á  sevjlor  de  la  juventud,  y  el  báculo 
ée\  pastor  ¿ácii/o  de  la  vejez. 

De  esta  necesidad  provino  que  nuestras  lengua» 
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abundan  de  un  grandísimo  número  de  términos» 
y  locuciones  figuradas,  metafóricas  y  emblema^ 
ticasy  y  de  circunloquios  simbólicos.  Y  nunca 
se  siente  mejor  la  energia  de  una  expresión  figu* 
rada  sino  quando  se  compara  este  sentido,  diga- 
mos artificial,  con  el  propio  y  natural. 

Pero  como  los  hombres  vivimos  ya  acostum- 
brados á  usar  las  figuras,  que  nos  dexaron  núes» 
tros  avuelos,  jamas  nos  hemos  dedicado  á  exami- 
narlas ni  á  compararlas  con  su  sentido  literal* 
Solo  las  lenguas  orientales  nos  conmueven  la 
fantasía,  y  nos  excitan  esta  curiosidad,  porque 
sus  figuras  asombran  nuestra  imaginación,  por 
hallarlas  casi  siempre  fuera  del  orden  y  de  los 
términos  de  la  naturaleza,  y  es  tan  natural  al 
hombre  de  todos  los  payses,  al  culto  y  al  inculto, 
este  lenguage  figurado,  con  mas.  ó  menos  tem- 
planza según  el  clima  y  género  de  vida,  que  en 
nuestras  conversaciones  y  trato  común  sembra- 
mos metáforas  é  imágenes  á  manos  llenas,  sin 
advertirlo. 

X)e  esta  primera  necesidadi  y  después  hábito, 
del  lenguage  figurado,  sacaron  luego  los  retóri- 
cos uno  de  los  mas  ilustres  ornatos  de  la  eloqüen- 
cia,  i'educiendolo  á  arte,  esto  es,  señalando  limi-v 
tes  y  reglas  á  la  imaginación  .  inculta,  y  derra^^^ 
mada,  para  que  no  canse  al  oyente  con  la  profu- 
sión de  vanas  palabras,  ni  obscurezca  la  inteli- 
gencia de  las  sentencias  con  rodeos  hiperbólicos 
y  enigmáticos. 

X 
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Quando  el  que  habla  6  escribe  pretende  tratar 
las  cosas  llana,  clara,  y  usadamente,  debe  seguir 
el  orden  de  las  palabras  en  su  sentido  propio  y 
y  simple ;  y  no  le  cabe  pequeña  gloria  si  expresa 
las  cosas  abiertamente,  y  con  aquella  naturali- 
dad y  brevedad  que  forman  el  estilo  sencillo  sin 
arreos  prestados.  Mas,  quando  el  asunto  y  el 
fin  del  orador  6  escritor  piden,  por  sus  circuns- 
tancias, mover,  persuadir,  ó  deleytar  los  ánimos; 
entonces  la  eloqüencia  sabe  realzar  con  el  arte  á 
la  naturaleza,  escogiendo  lo  mas  vivo  y  florido 
de  eUa  para  dar  cuerpo  alma  y  color  al  pensar 
miento.  Las  voces  agenas  y  trasladadas  pare¿ 
cen  siempre  mas  magnífrcás  y  vivas  que  las  pro- 
pias ;  y  agradan  mas  si  soii  usadas  con  discreción 
y  juicio  j  porque  es  esfuerzo  y  gloria  del  ingenio 
hacer  de  lo  que  antes  fué  necesidad  entre  los 
hombres  una  virtud  del  estilo  oratorio,  traspa- 
sando las  cosas  que  traemos  entre  los  pies,  y  sir-^ 
viéndonos  de  las  remotas  y  peregrinas.  Y'  aun- 
que el  oyente  va  llevado  con  la  imaginación  y 
el  pensamiento  á  otra  parte,  no  yerra  el  camino, 
ni  se  desvia,  porque  toda  figura  que  va  guiada 
por  alguna  razón  se  acerca  y^  llega  á  los  senti-^ 
dos,  pues  son  deducidas  de  ellos :  como  el  oht 
de  santidad,  que  sale  y  vuelve  al  olfato ;  I9 
blandura  del  corazón,  al  tacto ;  el  murmvÜú  de 
las  fuentes,  al  oido;  la  dulzura  de  la  voz,  al 
gusto ;  el  resplandor  de  las  virtudes,  á  la  vista. 
Las  imágenes  sacadas  de  este  último  sentido  son 
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ya  de  mayor  energía  y  eficacia,  porque  hace 
íuas  impresioh  lo  que  sé  ve  que  lo  que  se  oye^ 
pues  se  pone  casi  eú  la  presencia  del  ánimo  lo 
que  no  pudimos  mii*ar  ni  ver. 

£1  lenguage  figurado,  no  solo  es  mas  eti^rgico, 
sino  también  Mas  claro  en  quahto  la  figura  ó  ima- 
gen de  lá  cosa  representada  no  es  equívoca,  pues 
siempre  conviene  al  obgeto  de  tal  manera,  qué 
no  puede  convenir  á  otro ;  quando,  al  contrario, 
pueden  ser  equivocas  las  palabras  abstractas  por 
constar  de  sonidos  tomados  pot*  general  consenti- 
miento en  diferentes  sentidos  y  acepciones. 

Pot  otra  parte  la  locución  figurada  se  refiere 
derecha  é  inmediatamente  al  obgeto  que  se 
pinta,  y  ésta  relación  está  siempre  éntií*e  ía  cósk 
y  la  palabra  que  la  señala.  En  la  locución  pro- 
pia y  sencilla,  al  contrarío,  ía  relácioíi  está  siem- 
pre entre  el  signó  y  el  sonido  dé  la  yót }  y  éh 
semejante  lenguage  el  obgeto  dista  siempre 
mucho  del  entendimiento,  porqué  las  {>áhitírás 
llaman  nuestra  atención  con  su  sonido  antes  <}üé 
con  la  cosa  que  representan,  ó  lá  iniágeñ  de  ella. 
Quando  representamos  las  calidades  morales  por 
medio  de  calidades  físicas,  hace  nuestro  discurso 
un  acto  solo  ;  mas,  si  las  representamos  con  abs- 
tracciones, hace  dos.  Decimos:  hombre  sin 
entrañas  por  hombre  sin  compasión:  hombre 
deslenguado  por  hombre  maldiciente  :  hombre 
de  dos  caras  por  hombre  falso. 

X  2 
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No  podemos  negar  que  es  tal  el  embeleso  que 
tiene  el  lenguage  figurado,  que  no  hay  quien 
pueda  resistir  á  su  deleyte ;  pero  también  se  ha 
de  tener  presente  que,  ni  la  prosa  es  pintura 
como  la  poesia,  ni  el  orador  pintor  como  el 
poeta,  á  quien  la  filosofía  da  licencia  para  perso* 
niíicar  todos  los  entes  de  la  naturaleza^  usando 
de  aquel  lenguage  animado,  pintoresco  y  alegó- 
rico que  fué  el  primer  idioma  de  los  humanos. 
Pero  la  prosa  es  mas  cuerda  y  mesurada,  y  no 
.admite  sino  en  ciertos  casos,  6  para  variar  ó  para 
vestir  la  desnudez  de  la  verdad  y  de  la  razón  con 
honesto  y  gracioso  ropage,  este  estilo  figurado, 
porque  ha  de  haber  modo  en  el  uso,  que  es  en 
todas  cosas  singular  virtud.  Y  como  en  la  com- 
posición de  este  estilo  entran  los  que  llamamos 
tropoSf  6  para  mayor  expresión  de  nuestros  pen- 
samientos y  afectos,  6  por  acrecentamiento  de 
la  oración,  ó  para  huir  la  torpeza  ó  malsonancia 
de  alg^os  términos  propios,  ó  para  amenizar  la 
sequedad  del  habla  común ;  trataremos  de  cada 
«no  de  ellos  «pi  particular» 
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ARTICULO   II. 


DE  LOS   TROPOS  O  TRANSLACIONES. 

Son  los  tropos  unos  mtidos  figurados  d^  hablar» 
por  los  quales  se  aplica  á  una  palabra  un  sentido 
que  no  es  rigurosamente  el  suyo  propio.  Estas 
figuras  se  llaman  tropos  del  griego  trope^  que 
vale  lo  mismo  que  vuelta  ó  conversión ;  pueé' 
quando  usamos  de  un  término  en  acepción  figu- 
rada, le  volvemos,  digámoslo  asi,  para  hacerle 
significar  lo  que  no  significaba  en  su  sentido  recto. 
Vela  en  su  sentido  propio  no  significa  embar'^ 
ccícion,  pues  solo  es  una  parte  de  ella ;  y  sin  em- 
bargo decimos  una  flota  de.  cien  velas  por  decir 
de  cien  navios,  tomando  la  pairte  por  el  todo.      ^ 

Uso  Y  EFECTOS  DE  LOS  TROPOS. — Uuo  de  los 

efectos  mas  sensibles  y  mas  fi*eqiientes  de  los 
tropos  es  de  despertar  una  idea  principal  por 
medio  de  otra  accesoria.  ^  Por  eso  decimos  den 
fuegos  por  cien  casas,  mil  almas  por  mil  personas, 
el  acero  por  la  espada,  las  armxxs  por  la  milicia, 
la  pluma  por  el  estilo,  la  lengua  por  el  habla,  la 
garganta  por  la  voz,  &c. 

Los  tropos  dan  mayor  energía  á  la  expresión 
del  pensamiento.  Asi  el  qtfe  está  vivamente 
i];npre8ionado  de  un  obgeto,  pocas  veces  se  ex- 
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plica  con  ííencilléz,  porque  la  idea  que  le  ocupa 
se  ]e  presenta  con  las  otras  accesorias  que  la 
acompañan,  y  entonces  se  sirve  del  nombre  de 
aquellas  imágenes  que  le  representan  las  cosas, 
por  eso  recurrimos  naturalmente  á  los  tropos,  con 
cuyo  auxilio  hacemos  ^as  sensible  á  los  otros  lo 
que  nosotros  mismos  sentimos.  De  aqui  nacen 
estos  modos  de  hablar  :  estar  inflamado  dé  có- 
lera :  est^r  embriagado  de  deleytes :  vivir  ence- 
nagado en  el  vicio :  desdorar  su  fama :  despeñar- 
se á  un  abismo  de  miserias :  no  conocer  la  cara  al 
miedoy  &c. 

Los  tropos  dan  hermiosura  y  gracia  á  la  ora- 
ción, porque  con^o  sus  expresiones  vienem  á  ser 
otras  tantas  imág^n^^f  divierten  y  halagan  d 
ánimo  del  oyente.  También  le  da^i  mayor  no- 
bleza ;  por  quanto  ],as  ideas  á  que  estamos  acos- 
tumbrados en  el  trato  común,  no  pueden  en^citar 
aquella  impresión  de  admiración  que  arroba  al 
espíritu.  En  estos  casos  recurrimos  á  las  ideas 
accesorias^  que  realzan  é  ilustran  á  las  comunes : 
Todos  los  hombres  han  de  unorir  sin  excepción  : 
%qui  tenemos  un  pensamiento  común  con  una 
ffase  también  común.  Pero  si  decimos:  la 
muerte  llama  igualmente  á  la  choza  del  pobre  y.  al 
pablado  del  Hey,  sacaremos  un  pensamiento  y 
una  frase  noble  y  animada. 

Los  tropos  sirven  también  para  templar,  sua- 
vizar» y  dprar  las  ideas  duras,  tristes,  desagra- 
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dables,  é  indecentes :  de  todo  lo  qual  vei'émos 
exemplos  tratando  de  la  perífrasis. 

Y  como  todas  las  lenguas  padecen  esterilidad 
en  su  diccionario  para  declarar  todos  nuestros 
pensamientos  ;  los  tropos  en  alguna  manera  las 
enriquecen,  unas  veces  multiplicando  el  uso  de 
una  misma  voz,  y  otras,  dándola  nuevo  sentido, 
ya  sea  uniéndola  con  las  que  no  podia  juntarsie  en 
su  significación  propia,  ya  sea  usándola  por  medio 
de  extensión  ó  de  semejanza. 

En  fin,  sirven  los  tropos  para  poner  en  cierto 
modo  ante  los  ojos  aquellas  imágenes  que  nos  pre- 
sentó la  vivacidad  con  que  sentimos  lo  mismo 
que  queremos  expresar  :  asi  decimos  por  seme- 
janza :  corre  como  el  viento — duerme  como  una 
piedra  j  y  por  extensión  :  se  dexa  arrastrar  del 
torrente  de  sus  pasiones — corre  la  voz — vuela  la 
fama.  Todas  estas  expresiones  ^on  dictadas  por 
los  movimientos  de  nuestra  imaginación. 

Vicios  de  i-os  trop€>s. — ^ando  los  tropos 
no  producen  los  efectos  que  acabamos  de  indicar, 
^son  vicNMSos.  Ademas  de  claras  y  fáciles,  deliren 
ser  éstas  traslaciones  naturales,  oportunas^  ade« 
quadas,  y  graves.  £n  qualqciier  género  de  es- 
tilo es  nmy  ridicula  la  afectación  y  la  incongru- 
ei^iade  lostérntinos  en  la  seniejanza  de  dos:  co- 
sas diferentes.  Suminístrame  el  licor  et^ope^ 
dixo  uno  que  iva  á  escvibir,  por  no  decir  tréeme 
tinta  ;  y  llamó  otro  al  espejo  el  consejero  de  la 
hermosura.     De  semejantes  frases  vemos  embu- 


*  * 

tidas  las  páginas  de  muchos  libros  y  sermona- 
riosy  que  por  fortuna  hoy  no  se  leen,  ni  tampoco 
se  podrían  leer. 

No  se  debe,  pues,  usar  de  los  tropos  sino  quan-» 
do  naturalmente  nacen  del  mismo  asunto,  & 
quando  las  ideas  accesorías  tos  llaman,  6  los 
pide  el  decoro :  entonces  agradan,  porque  se 
buscan  sin  la  mira  de  agradar.  Con  este  len«^ 
guage  que  inventaron  los  vateg  para  pintar  sus 
pensamientos^  se  hermosea  y  alumbra  la  ora« 
eion,  porque  con  él  reciben  alma  las  plantas^ 
razón  los  brutos,  vida  las  piedras,  alas  los  vientos» 
y  cuerpo  los  pensamientos^ 


§.  L 


TROPOS   DE  DICCIÓN* 

Como  en  las  traslariones  se  pueden  considerar 
dos  respetos,  uno  del  simple  uso  de  las  palabras 
que  componen  el  artificio,  y  otro  de  la  sentencia 
que  nace  del  enlace  de  ellas ;  hemos  creido  con- 
veniente dividirlas  en  dos  géneros,  esto  es,  en 
tropos  de  dicción,  y  en  tropos  de  pensamiento» 
para  mayor  claridad  de  la  materia. 


Met&fwa. 

Llámase  metáfora  la  traslación  del  significada 
propio  de  una  palabra  á  otro  que  no  le  conviene 
sino  por  una  comparación  que  el  entendimiento 
hace  de  los  dos.  Quando  decimos  la  luz  del 
entendimientOf  la  palabra  luz  que  en  su  sentido 
propio  nos  hace  ver  los  cuerpos  y  obgetos  ma- 
teriales, puesta  aqui  por  traslación,  representa 
aquella  potencia  de  percibir  y  conocer  que  alum- 
bra nuestra  razón  para  formar  rectos  juicios. 
Del  mismo  modo  llamamos  á  la  lógica  llave  de 
las  cieticiaSf  por  ser  ella^  asi  como  la  llave  abre 
la  puerta,  la  que  nos  ábrela  entrada  á  las  demás 
facultades.  La  metáfora  saca  particularmente 
su  valor  de  la  fuerza  de  la  comparación  que  siem- 
pre la  acompaña ;  pero  se  distinguen  entrambas, 
en  quanto  la  comparación  se  sirve  siempre  de 
términos  que  denotan  la  semejanza  entre  dos 
cosas :  aci  decimos  de  un  hombre  colérico,  está 
como  un  leoUf  6  está  hecho  un  león  6  parece  un 
león :  Más  si  decimos  ^simplemente  es  un  león, 
entonces  es  metáfora  pura,  porque  la  compara- 
ción allí  es  implícita;  quiero  decir,  está  en  el 
espíritu,  y  no  en  los  términos.  Quando  la  me- 
táfora guarda  regularidad  y  concierto,  no  es  difi- 
cii  hallar  la  conveiiiencia  de  comparación ;  por- 
que, del  modo  que  ésta,  es  tan  extendida  y^  abierta 


quanto  lo  son  los  obgetos  de  la  naturaleza^  puc» 
no  hay  vocablo  cierto  y  propio  de  ente  alguno 
que  no  se  pueda  transferir  á  lugar  ageno.  Mas, 
quando  la  comparación  que  se  encierra  siempre 
eA  este  tropOf  es  traída  de  mucha  distancia,  se 
eomete  una  metáfora  irregular  ¡  porque  la  tras* 
lacion  se  ha  de  hacer  de  cosa  cercana  y  fácil^ 
pues  se  hace  áspera  y  disonante  quando  se  deduce 
de  lugar  muy  apartado,  y  qjuando  es  t^n  obscura 
que  tiene  necesidad  de  exposición.  Y  asi,  para 
que  no  parezca  agena  del  intento  ó  traída  de 
lexoB,  se  ha  de  mostrar  luego  la  semejanza. 

Debe  nacer  la  metáfora  de  lugar  hermoso,  y  de 
operación  noble ;  y  como  la  hermosura  del  nom- 
bré está  en  el  sonido  ó  en  la  significación,  es  vicio 
sacarla  de  cosas  que  en  sí  no  tengan  belleza,  ni 
gracia,  ni  lustre  alguno.  Y  entonces  llamaremos 
magnifica,  ó  agradable  y  hermosa  la  oración  por 
la  metáfora,  quando  aparezca  en  ella  el  ornato,  y 
con  él  venga  á  ser  juntamente  clara.  La  pobre- 
Z€b  evangélica  (dice  el  P.  Márquez),  que  confute 
en  refrenar  y  apartar  la  afición  de  bienes  del 
mundos  ha  de  luchar  can  la  avaricia  :  y  es  gloria 
de  esta  virtud  que  se  le  haya  fiado  la  victoria  mas 
agria  del  vicio  mas  robusto. 

JLas  metáforas  deley tan  ala  ipnaginacion,  dando 
á  los  conceptos  mucho  mas  esplendor  y  energía 
que  si  nos  sirviésemos  de  las  palabras  propias :  y 
sin  duda  resplandece  mayor  gallardía  y  gracia 
eti  la  dicción  pintada  que  en  la  sim^pfle.     Cion  las 
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metáforas  se  labra,  viste,  y  alumbra  la  oración, 
como  si  se  sembrase  y  salpicase  de  estrellas. 
¿  Quanta  mas  energía  tiene  esta  expresión  me- 
tafórica :  estaba  sepultado  en  un  profundo  su^ñOf 
que  esta  otra  común  estaba  muy  dormido  ?     Si 
decim<'s  ^71  los  vicios  se  quita  su  honra,  habla- 
mos un  lenguage  simple;  mas  si  decimos  can 
Iqs  vicios  enterró  su  Iwnra    ¿  qué  otra  fuerza  re- 
cibe con  esta  palabra  enterró  el  mismo  concepto ! 
— Es  excelefOicia  de  la  lar¡fueza  salir  al  camino 
á  la  necesidadf    dice  elegantemente  un  autor 
nuestro,   pudiendo    haber  dicho   anticiparse  á 
socon*er  al  necesitado. — En   los  panegíricos  se 
descubren  las  virtudes,  y  se  echa  tierra  a  los 
vicios,  dice  el  P.  Márquez.     Se  callan,  se  ocuU 
tan   los  vicios,  podia   decir ;  y  es  lo  que  quiso 
significar  echándoles  tierra,  como  quien  tapa  un 
robo,  6  un  cuerpo  muerto,  por  temor  de  la  jus* 
ticia. 

Dice  un  moderno  escritor:  El  Asia,  cuna 
del  género  humano.  |  Qué  noble  y  magnifica 
metáfora  sacada  de  cosa  tan  humilde  y  pequeña, 
pudiendo  decir  el  Asia,  origen  del  género  huma-^ 
no,  expresión,  aunque  común,  no  ignoble  !  La 
grandeza  viene  del  mismo  contraste,  y  de  la 
novedad  de  la  aplicación. — En  Turquía  la  ci^ 
mitarra  es  el  intérprete  del  alcorán,  dice  otro,  en 
vez  de  decir  simplemente  en  Turquia  se  prueba 
la  religión  cotn  las  armas  en  la  inano.  \  Qué, 
¥ai]«tntJia,  q^i;ié[  acción,  qué  esfuerzo  hay  eniaqiie* 
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lia  frase !  No  solo  campea  en  la  metáfora  la 
palabra  intérprete,  sino  que  la  acomp¿iñan  otros 
tropos,  como  la  Sinécdoque  en  la  voz  Tnrqvia 
en  lugar  de  los  turcos,  y  la  antonamasia  eu  cí-' 
mitarra  por  el  arma  blanca  común  entre  aque- 
llos musulmanes,  y  en  alearán  por  la  fé  ó  creen- 
cia moslemítica.  En  lugar  de  decir  de  un  modo 
ordinario  y  sencillo.  El  valar  en  ciertas  circutis^ 
tandas  ayuda  al  vicio,  6  defiende  á  la  virtud, 
quiso  decirlo  otro  escritor  con  eloq&encia,  esto 
es,  con  el  ornamento  y  vig^r  de  las  metáforas : 
El  valar  en  ciertas  circunstancias  es  la  espada 
del  vicio,  6  el  escudo  de  la  virtud.  Aqui  vemos 
al  vicio  y  á  la  virtud  personificados,  y  al  valor 
convertido,  ya  en  arma  ofensiva,  ya  defensiva, 
deduciéndolo  de  los  distintos  oficios  de  ella. 

Si  pasamos  á  manifestar  otra  de  las  virtudes 
de  las  metáforas,  hallaremos  que  también  hacen 
dulce,  blanda,   y  regalada  la  oración,  quando 
se  deducen  de  obgetos  y  términos  tiernos,  ame- 
nos, y  apacibles.     Hablando  el  P.  Yepes  de  la 
determinación  de  Santa  Teresa  de  dexar  el  siglo, 
afiade  :    Con  esta  determinación  sentia  dentro  de 
sí  una  reñida  y  sangrienta  pelea,  porque  el  es^ 
píritu  la  llamaba  y  estimulaba  á  renunciar  todas 
las  cosas  del  mundo,  y  el  sentido  le  contradecía : 
y  asi  peleaban  en  su  pedio,  como  en  estacada, 
estos  guerreros.    Pero  con  los  buenos  exemphs 
que  delante  tenia,  prevalecieron  los  buenos  deseos; 
y  asi  trató  muy  de  veras  consigo  misma  de  w^udar 
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de  vida  y  desiexer  la  tela  que  hahia  tejcido  la  va^ 

nidad.     Por  otro  estilo  no  menos   dulce  y  mas 

ameno,  dice  el   P.   Nieremberg,   hablando   del 

enlace  que  forman  entre  si  todas  las  virtudes  : 

Como  en  cada  virtud  es  diverso  su  motivo,  hacen 

todas  muy  lucido  alarde,  y  cada  una  trae  su  di" 

f érente  librea.     Pero,  para  que  estuviesen  mas 

fortificadas^  las  unió  la  naturaleza,  y  para  que 

fuesen  mas  amigas  quiso  que  estuviesen  juntas^ 

asidas  de  las  manos  unas  á  otras,  tornándose  pa-* 

labra  de  juramento,  de  fe,  y  de  paz. 

Por  estos  pocos  exemplos  y  por  los  muchos 
que  se  nos  presentan  en  todos  los  libros  y  dis- 
cursos escritos  con  eloqüencia,  es  evidente  que 
la  metáfora  tiene  el  privilegio  y  gracia  parti- 
cular de  lucir  por  si  sola  en  la  oración  mas 
noble  y  culta ;  y  substituyaido  lo  figurado  á 
lo  sencillo,  derrama  en  ella  una  rfca  variedad, 
eleva  las  cosas  mas  humildes,  ilustra  las  mas 
comunes,  y  deleyta  la  imaginación,  tomando 
del  mundo  físico,  con  ingeniosa  valentía  y  traza, 
obgetos  visibles  y  palpables,  para  traerlos  al 
mundo  intelectual,  huyendo  de  los  términos^-y 
signos  ordinarios  y  usuales. 

El  uso  de  las  metáforas  es  tan  freqüente  y  ge- 
neral entre  los  hombres,  que  á  causa  de  la 
imperfección  de  las  lenguas  en  la  esfera  de  la 
metafísica,  casi  todas  las  ideas  intelectuales  se 
han  de  manifestar  con  expresiones  figuradas,^  es 
d0cir,  con  palabras,  cuyo  sentido  propio  repre- 
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senta  cosas  materiales.  No  se  debeb  entender  • 
por  tales  palabras,  solo  aquellas  eti  que  la  me- 
táfora es  manifiesta  como  eñ  estas  :  uiia  casa 
triste  :  tm  jarditi  alegre  ;  un  razonamiento^rfo : 
mas  también  las  que  consideramos  por  mas  sim- 
ples y  perceptibles. 

El  uso  de  las  metáforas  no  es  exclusivo  de 
los  oradores  y  poetas,  pues  comprehende  un  ex- 
tensisimo  y  floridisimo  pnido  á  donde  todos  los 
hombres,  desde  que  dexafoa  la  escritlira  emble- 
mática, van  a  segar.  Pero  el  orador  y  el  es- 
critor eloqüente  sabe  escoger  con  feliz  elección 
lo  mas  esplendido,  lo  nías  rico,  lo  mas  indigne, 
para  mayor  lustre,  adorno,  y  realce  de  la  elocu- 
ción, quando  la  expresión  simple  no  es  tan  efi- 
caz á  su  intento. 

Vicios  be  i-a  meta'fora. — Las  metáforas 
son  viciosas  quando  se  sacan  de  términos  y  lugares 
baxos,  como  la  de  aquel  predicador  que  dixo : 
que  el  diluvio  fué  la  lexía  de  la  naturaleza. — '- 
T.  Quando  son  forzadas,  y  arrastradas  de  tér- 
mino muy  remoto,  como  la  de  aquel :  Nace  él 
hombre  con  breve  vida,  como  la  flor  y  cuya  cuna  es 
la  aurora,  y  su  sepulcro  el  ocaso. 

S*'.  Quando  la  analogía  entre  el  signo  y  la 
cosa  no  es  natural,  ni  la  comparación  bien  per« 
ceptible,  como  la  de  aquel  que  dixo  á  su  dama  : 
Bañaré  mis  manos  en  las  ondas  de  tus  cabellos  : 
y  la  de  aquel  otro  ¿  quien  en  el  vaxel  de  la  en- 
vidia  embarca  su  fortuna? 
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4^  Qaatido  se  sacan  de  obgetos  poco  cono* 
cidos,  ó  demasiado  cientiíieos,  que  forman  el 
culteranismo  y  el  pedantismo,  como  la  del  que 
dixo  2  desde  el  apogeo  de  su  prosperidad^  por 
decir,  ó  mas  bien,  no  qoerer  decir ;  desde  la 
mayw  últura^  6  la  cumbre  de  su  prosperidad. 

5^.  Quando  las  que  no  convienen  sino  al  estilo 
y  licencia  poética,  se  introducen  en  el  discurso 
oratorio,  en  donde  no  se  puede  llamar  harmóni- 
cos partos de  la  iyra  k  los  sonidos ;  ni  doradas 
madejas  del  aurora  al  resplandor  del  alba. 

&.  Quando  se  sacan  dé  obgetos  inhonestos,  ó 
torpes  por  su  sonido^  ó  significación,^  ó  inter- 
pretación maliciosa,  como  la  de  aquel  que  dixo ; 
Con  la  muerte  de  Cipion  quedó  castrada  la  re^ 
pública  ;  pudiendo  haber  dicho  quedó  huérfana. 
De  la  virginidad  de  María  en  su  parto  porten- 
toso dixo  otro ;  Virgen^  que  sin  perder  la  flor  nos 
diste  el  fruto.  Tampoco  sonaria,  bien  en  uu 
escrito  ó  discurso  serio,  decir  de  un  pueblo  ó 
pays  donde  suele  llover  mucho  :  es  el  orinal  del 
cielo ;  aunque  vulgarmente  se  dice  asi,  y  con 
machu  propiedad. 

7\  Quando  se  toman  de  obgetos  opuestos,  ó 
r^ugnantes,  ó  de  términos  incoherentes  de  com- 
paración, esto  es,  que  despiertan  ideas  que  na 
se  pueden  ligar,  como  si  dixéramos  un  torrente 
que  se  enciéndCf  en  vez  de  que  se  precipita  ;  ó 
bien  era  un  león  con  la  espada  en  la  mano,  pu« 
diendo  decir  era  un  Cid  6  un  Bernardo  del 
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Carpió.  Dice  cierto  poeta :  saqué  esta  antorcha  dé 
Marte^  disfrazando  la  espada  con  esta  violenta  y 
obscura  metáfora.  ¿  Qué  conveniencia  tiene  la  a?»* 
torcho^  que  alumbra^  con  la  es/iocía  que  corta?  Y 
¿  que  necesidad  hay  de  representar  con  rodeos  y 
frases  metafóricas  las  cosas  materiales  y  eono-^ 
cidasy  quando  sus  nombres  son  biensonantes? 
Las  metáforas  sirven  para  hacer  en  algún  modo 
visible  lo  que  no  está  sugeto  á  los  ojos,  y  como 
palpable  lo  que  no  tiene  cuerpo :  ¿  qué  cosa,  pues» 
mas  visible  y  palpable  que  mía  espada  ?  ¿  Qué 
palabra  nos  representará  con  mas  verd^  y 
evidencia  una  cueva  que  su  mismo  nombre? 
¿  Como  la  conoceremos  con  la  definición  figu« 
rada  y  ridicula  de  bostezo  de  hs  montes  que  le 
dio  un  poeta  ?  Y  ¿  cómo  entenderemos  que  el 
áspid  de  metal  era  el  arcabuz,  en  pluma  del 

otro  ? 

Solo  pueden  ser  tolerables  las  metáforas  de 
esta  naturaleza,  quando  se  suaviza  lo  duro,  lo 
extraño,  ó  muy  nuevo  de  ellas,  dándolas  la 
forma  de  comparación,  y  sea  esta :  El  (íanges 
viene  á  ser  como  una  lágrima  del  océano.  Otras 
veces  se  les  añade  un  correctivo,  como  en  esta : 
el  arte  está,  por  decirlo  asi,  inxerto  en  la  natu* 
raleza. 

8"".  Las  metáforas  son  viciosas  quando  por  su 
profusión  y  amontonamiento  hacen  pesada  y 
confusa  la  oración,  eu  lugar  de  adornarla  e 
ilustrarla.  Vénse  siempre  con  buena  discreción 
y  reportimientó,  aun  en  los  asuntos  que  de  suyo 


las  piden.  Lá  materia  debe  traerlas,  no  airaB^ 
trarlas  la  videncia,  ni  la  ridicula  pretensión  de 
«mpedrar,  digámoslo  asi,  el  estilo  de  metáforas. 
Y  ¿  qné  nombre  daremos  al  eirtilo  y  al  escritor, 
quando  éstas  son  hinchadas,  tenebrosas,  é  in- 
coherentes? como  lo  de  aquel  autor  del  siglo 
XVII.,  edad  de  la  última  depravación  del  gusto^ 
quando  dice  de  Semiramis :  Esta,  pues,  i^a-^ 
^tonítj  que  solo  nació  muger  para  no  hallar  de 
que  morir j  encaneciendo  á  la  llama  de  sufrayiH^ 
dad  quantos  laureles,  huyendo  de  las  tibiezas  dd 
dvidoj  aspiraron  á  las  inmunidades  de  su  frente  ? 
\  Era  fiebre,  ó  locura,  la  que  podía  dictar  tales 
desvarios ! 

Quando  se  eslabonan  muchas  metáforas  se*» 
guidas  en  una  misma  oración,  y  cada  una  forma 
por  si  un  sentido  perfecto  y  una  frase  cumplida^ 
no  es  siempre  necesario  que  se  saquen  de  un 
mismo  y  solo  término,  ámenos  de  que  se  quiera 
hacer  una  alegoría.  Asi  podremos  decir :  la 
agricultura  y  el  comercio  son  los  dos  pedios  que 
alimenta  el  estado  :  sobre  estas  dos  bases  descansa 
el  edificio  de  la  república.  Aqui  vemos  que  el 
término  de  comparación  de  la  prímera  frase  es 
tomado  de  las  nodrizas  que  crian,  y  el  de  la  se- 
gunda de  la  ^arquitectura. — Asi  dice  el  P.  Nie- 
remberg :  La  firmeza  de  la  felicidad  y  quietud 
solo  á  la  virtud  tiene  por  cimiento  :  sin  ella  todo 
es  un  trasiego  de  deseos  y  esperanzas,  con  iguale^ 
heces  de  pesares :  todo  es  luchar  con  ¡as  amargas 
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ahs  4^  la  ^stahilidad*  Tres  soq  laa  proposf- 
pioles  de  erta  oración ,  y  cada  i^M^a  sac^  su  tér- 
inino  de  Gamparacioi^  de  obgeto  diferen^»  sia 
cei^fiuidir  iii  <;oi^tradecÍF  á  la  seatwcia  priocipiil. 


lia  palabra  Siqécdoque  aigiúfica  oompi^dteo- 
a&aa  ó  coHcepcioo :  pues  por  medio  de  erta 
figura  se  hace  concebir  al  entendimiento  y^  mas^ 
ya  menos  de  lo  que  significa  en  su  sentido  recto 
la  palabra  de  que  uaa^ios.  Etfe  tropo,  se 
comete  de  muchos  modos. 

1^.  Tomando  un  individuo  en  lugar  de  muchos, 
como  quando  decimos  :  El  Soldado  defiende  la 
patria :  El  eneinigo  huyó  :  El  turco  .  es  serio : 
por  no  decir  los  soldados^  los  enemigos^  los  tur*' 
COS.  También  se  cornete^  al  contrario,  tomando 
el  número  plural  por  el  singular ;  asi  se  dice : 
Los  AmbrosioSf  los  Cicerones^  los  Platones,  los 
Plutarcos  ;  pero  solo  se  nombran  en  plural  estos 
personages  quando,  para  autorizar  alguna  doc-* 
trina,  se  citan  muchos  juntos,  y  no  uno  en  p^-- 
ticular.  Del  mismo  modo  decimos  los  Alespat^ 
droSf  los  Césares,  los  Aníbales,  quando  los  nom* 
bramos  por  exemplos  de  la  pericia  en  el.  art^ 
militar,  en  confirmación  de  alguo  hecho  his-r 
tórioo. 

2\  Tómase  la  parte  por  el  todo,  como  quaivlo 
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decimos :  cien  quillas  pbr  cleh  tiavióis :  cien  cabé^ 
zas  por  cien  personas ;  lad  olas  por  el  ttiar ;  él 
Nilo  por  el  £gipto ;  el  Tafo  yar  la  Espafia« 
En  este  sentida  dice  un  é^ütor  i  Lot  Califas  de 
Dmnascú  vierem  correr  el  Ganges^  y  el  Tajo  hdxó 
su  imperio ;  es  decir  que  dominaron  dei^é  Ift 
India  hasta  Espafta.  Diremos*  bien  tó^  inofa^ 
dores  del  BétiSy  por  los  de  Andalucía :  tocó  aí 
arma  el  parche,  por  el  tambor  6  la  cata.— Y  al 
eoBti'ario,  quando  tomamos  el  todo  pcíf  lá  pát^té  í 
relucían  las  picas  por  los  hierros  de  ellais,  ^üé' 
son  tas  puntas. 

y.  Tomando  el  género  por  la  especié :  asi 
de€Ínrroi» :  O !  necios  inottales  !  (núvtibté  <jüe 
conviene  á  toda  cf iatdra  sugeta  &  toorir)  eti  Ingar 
de  o !  necios  homubtes.  Ijhttnnmb^  admiámo 
bruto'  al  caballo,  sin  ernÁmrgo  de  convenií*  aqué- 
lla Yoz  á  nnicfaos  animales  Cuadrúpedos.  Tám- 
bien  tomando  lo  maes  por  lo  meíio^,  cóiíío  :  las 
criaturas  llora^j  por  los  pequeñtíetoá  dé  pecho. 

4*.  La  espéci*é  se  toma  por  et  géñéío,  conió 
quando  llanívamos  deshonesta  á  una  pefi^oña  vi- 
ciosa: es  un  pollinOf  por  déctr  &  uu  fiombre 
rudo  que  es  un  animal,  viníeirdole  á  llamar  lo 
menos  por  lo  m^s. 

5'.  La'  maí^ria  sé  tema  pof  hi  obra  ó  ins£ru* 
mentó,  como  él  aóerOy  por  la  espida  6  él  puñal ; 
la  plata  y  el  oro  por  la  moneda.  Y  al  con- 
trario, k  obra  se  toma  otrtfs  veces  pof  la'  ma- 
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oIa$  de  ¡a  ^nstahilidad.  Tres  soq  la^  pTPpopif- 
qio^es  de  e^a  prM^^ion,  y  cada  ví^í^  sac^  su  tér- 
n^mo  de  eomparaciqi^  de  obg^a  diferente^  sia 
em^ÍQgk^iv  iii  coi^tr^decÍF  á  )a  seatwcm  principal. 


S^M4odoq^e, 

La  palabra  Sinécdoque  si^ficis^  oomprebeUr 
aÍ0Q  ó  coBcepcioD  :  pues  por  medio  de  esto 
figura  se  hace  concebir  al  entendimiento  y^  mas^ 
ya  menos  de  lo  que  significa  en  su  sentido  recto 
la  palabra  da  que  usapaos.  JH^e  tropo,  se 
comete  de  muchos  modos. 

1^.  Tomando  un  individuo  en  lug'ar  de  muchos, 
conüo  quando  decimos  :  El  Soldado  defiende  la 
patria :  El  enemigo  huyó  :  El  turco  .  e^  serio : 
por  no  decir  los  soldados^  los  enemigos,  los  tur^' 
COS.  También  se  comete,  al  contrario^  tomandQ 
el  número  plural  por  el  singular ;  asi  se  dice : 
Los  Ambrosios^  los  Cicerones,  los  Platones,  los 
Plutarcos  ;  pero  solo  se  nombran  en  plural  estos 
personages  quando,  para  autorizar  alguna  doc-* 
trina,  se  citan  muchos  juntos,  y  no  uno  en  p^r-' 
ticular.  Del  mismo  modo  decimos  los  Alep^aiir 
droSf  los  Césares,  los  Anibales,  quando  los  nom* 
bn^mos  por  exemplos  de  la  pericia  en  el.  art^ 
militar,  en  confirmación  de  alguo  hecho  his^ 
tórioo. 

2"".  TÓDpL^e  la  parte  por  el  todo,  como  quando 
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Asi,  pues,  se  debe  considerar  como  viciosa  la 
Sinécdoque  quando  se  toma  de  una  lengua 
muerta,  donde  estaba  autorizada,  y  se  traslada 
indiscretamente,  ó  por  una  afectada  erudición,  á 
la  nuestra  que  no  recibe  todas  las  locuciones 
figuradas  de  los  antiguos.  Unas  se  admiten,  y 
otras  no;  y  de  estas  puede  la  poesía  adoptar 
muchas  que  repugnan  á  la  prosa :  en  esta  elec- 
ción se  conoce  el  juicio  y  conocimiento  del  es-» 
eritor  en  el  arte  de  bien  hablar.  Los  latinos  Ha- 
maban  cuernos  á  lo  que  nosotros  llamamos  hoy 
alas  de  un  exercito.  Decian  tantas  popas,  tan- 
tas proa^  por  tantas  naives;  y  nosófi'os  solo  las 
contamos  por  velas,  desechando  otra  qualquierá 
parte  de  la  embarcación  para  significar  el  todo. 
Otras  veces  llamaban  pino  al  buque,  sacando  de 
la  madera  el  nombre ;  nosotros  decimos  simple- 
mente leño  sin  determinar  la  especié  de  la  madera* 
También  tomaban  los  tejados  por  las  casas  ;  y 
nosotros  solo  hemos  adoptado  los  hogares.  Lla- 
maban igualmente  al  mar  el  salado,  tomando 
antonomásticamente  este  nombre  por  el  sabor 
del  agua;  pero  nosotros  solo  podemos  imitar 
esta  figura  ccm  este  nombre  compuesto  él  mar 
sidado,  6  el  agua  salada. 
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Metonimia, 

La  palabra  gríeg^a  Metonimia  signiji^ik  trmN 
posición  ó  trasmutación  de  mü  nombra  ^o  lOtro» 
trocándole  el  significado ;  ya  de  la  causa  p(W  el 
efecto,  y  al  contrario  ;  ya  del  adjupto  por  e\  clel 
sugeto,  y  al  contrario,  &c,  En  erte  i^Q^ido 
podemos  decii?  qu.^  este  tropo  cou)pi?^li4^pde  ^ 
todos  los  deraas ;  pero  los  retóriCQ&  le  b?A  i|e4ja-i 
cidQ  á  los  usos  sig^u^entes. 

1^  Tómase  la  <?ausa  por  el  efecto  oom^  -  iol 
fuerte  por  «alor  fuerte:  vivir  d^  svsmaHf^r^x: 
vivir  de  su  trabajo,  6  jowaJ^  P^tmo^  el  i^o^^l^d^e: 
de  brazo  b\  poder ;  de  mwQ  al  favor ,^  6  %yii^ ; 
de  espaldas  al  amparo  ó  defensa ;  de  ho^éjí^o^  a}] 
aguante,  ó  paciencia. — En  este  se^tidp  se  tpDíiail 
los  inventores  de  las  cosas  y  de  1^  aisbe^  por  lotí. 
efectos  de  su  invención ;  conMt  Mant^  pw  la 
guerra ;  Minerva  pox  las  cianciaa ;  C^^^  pot  el 
trigo ;  Vulcano  por  el  niega ;  Buq0  por  el  viao.j 
Venus  por  el  amor,  las  Musíís  pw  lajTOcm»  el 
Himeneo  por  las  bodas,  &o.  Aqui  entrian  tai^. 
bien  los  autores  por  sus  obpa:^  c<UQO  q^udo* 
decimos:  léase  Cicerón^  YirgüiQ^  áií.c,.  CHrw 
veces  se  toma  la  causa  instrumental  por  los 
efectos  que  produce,  como :  tener  mala  lengua, 
por  mormurar :  tener  buena  pluma  por  escribir 
bien ;  tener  buenas  manos  por  trabajar  bien  : 
tener  buen  pincel  por  pintar  bien,  8lc. 
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'  2*.  Otras  VecéS  sé  toma  el  efecto  por  la  causa, 
como  quaiido  se  dice  :  la  pálida  muerte^  por  la 
palidez  que  causa  en  los  cadáveres  :  la  pesada 
^^'éZf  por  la  cargsi;  ^le  los  años:  el  sanc/riento, 
MartCy  por  la  sangre  que  se  derrama  en  la 
guerra ;  la  triste  t^iudez,  poí  la  soledad  en  qu« 
queda  la  viuda  y  el  ciego  amoTf  porque  oieg^a  la 
razou  á  los  enamorados^  &c. 

3^.  Se  toma  él  continente  por  el  contenido^ 
como  quando  decittios:  arde  el  Ayuntámientei, 
el  Conáejof  estoes^  la  casa  ó  edificio  :  se  amotino 
la  cárcel,  ésto  es,  los  presos  de  elU  :    comer  un 
buen  plato,  ptor  un   buen    tnanjar:    clamar  al 
ciehi  esto  es,  á  la  corte  celestial :  Roma  vénce^ 
dora,  por  los  rotéanos :  Grecia  sabia,    por  leis 
griegos :  los  triunfos  de  España,  es  decir,   de 
los  españoles  :  el  oriente  siempre  ha  sido  eselavoi 
por  decir,    los   pueblos    <|h6   habitan    aquéllas 
regiones.     Por  la   misma  manera  se   dice :    el 
Norte  invadió  siempre  al  Mediédiá.    Deéimo? 
también :    toda   la  tierra   le    aelatha,    esto  e^^ 
todos  los  hombres ;  siglo,  edad,  ó  tiempo  feliz^ 
por  los  quer  en  el  vívieroa. 

4?.  Otras  veces  se  toma  el  éontenido  poi^  el« 
continente,  como  San  Pedro^  SmUa  Sofia^  por 
sus  templos.  También  decimos  una  fina  Bré' 
taña,  una  rica  Olafbdüj  una  bueréá  Coruña,  to¿ 
mando  el  pays  ó  lugar  de  la  fábrica  por  la  tela. 
Por  igual  regla  y  traslaeion  se  tonita  el  ^  Lycéor. 
por  la  dootriua  é  secta.de  Ai^istételes ;  porque  la 


328 

enseñaba  en  aqael  sitio:  el  Pórtico ,  por  la' de 
Zenon  ;  y  la  Academia^  por  la  de  Platón.  Así 
diremos  por  un  modo  culto  y  elegante :  Cicerón 
formó  su  alma  en  el  e$tvdio  del  Pórtico  y  del 
hycéo. 

&".  El  signo  se  toma  por  la  cosa  significada; 
4!omo  quando  decimos  :  el  cetro  ó  la  corona  por 
la  dignidad  real  :  la  tiara  por  el  pontifi* 
cado ;  la  mitra  por  el  episcopado :  el  capelo  por 
el  cardenalato :  la  toga  por  la  magistratura :  la 
oliva  por  la  paz  :  Ib, palma  por  la  victoria :  los  lau* 
teles  por  los  triunfos :  las  armas  por  la  milicia : 
las  banderas  ó  estandartes  por  los  exércitos  ; 
las  águilas  por  las  legiones  romanas ;  los  leones 
por  las  tropas  españolas ;  las  liseS'  por  las  fran- 
cesas ;  las  quinas  por  las  portuguesas ;  las  lunas 
por  las  otomanas,  6¿  c. 

6^  £1  nombre  abstracto  se  toma  á  veces  por 
el  concreto,  como  quando  la  guardia  se  toma 
por  el  guarda :  la  esperanza  por  la  cosa  esperada : 
el  amor  por  la  persona  amada.  Asi  decimos  : 
los  Angeles  son  mi  guardia :  Dios  es  mi  esperan^ 
za :  amor  mió  ¿  como  me  olvidas  ?  Del  mismo 
¿iodo  decimos:  Juan  es  mola  compañía  :  Pedro 
es  la  ruina  6  la  peste  de  la  Ciudtid. — Asimismo 
temase  otras  veces  el  sustantivo  por  el  adjetivo, 
diciendo:  es  N.  un  gran  ingenio:  un  claro  en* 
t^ndimiento;  una  gran  habilidad:  una  hennO" 
suraj  por  decir,  es  muy  ingenioso,  es  muy  en- 
tendido>  e^  muy  hábil,  ^s  muy  hermosa  hablando 
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^  una  imagen.  Decimos  también  hijo  de  perdu 
don  al  hombre  perdido ;  padre  de  la  mentira  al 
muy  mentiroso :  quien  contendrá  á  la  ambición  /^ 
esto  es,  ál  hombre  ambicioso?  La  virtud  hoy 
no  tiene  premio^  es  decir,  el  virtuoso. 

V.  Las  partes  del  cuerpo,  que  se  suelen  consi* 
derar  como  asiento  ú  origen  de  nuestras  afec- 
ciones, se  toman  por  estas  mismas :  asi  decimos : 
hombre  de  gran  corazón^  por  de  gran  valor: 
hombre  de  gran  seso  ;  por  de  gran  juicio :  hombre 
de  gran  cabeza,  por  de  gran  entendimiento: 
hombre  sin  entrañas,  por  sin  compasión,  &c. 

8^.  Se  toma  también  el  nombre  colectivo  por 
el  distributivo,  como  layuvenfuc?,  por  los  jóvenes; 
la  humanidad,  por  todos  los  hombres ;  el  clero, 
por  los  clérigos ;  el  exército,  por  los  soldados. 


MetaUpsis. 

La  metalepsis  es  una  especie  de  metonimia, 
por  medio  de  la  qual  expresamos  lo  que  se  sigue 
para  dará  entender  lo  que  precede ;  6  bien,  al 
contrarío  Este  tropo  abre  la  pfterta  al  discurso 
para  pasar  de  una  idea  á  otra,  ó  por  decirlo  me- 
jor, es  un  continuado  trasiego  de  ideas  accesorias 
que  se  llaman  la  una  á  la  otra. 

La  partición  de  bienes  se  hizo  á  los  principios 
por  (fuerte ;  y  como  esta  precede  á  la  partición,' 
de  aquí  ha  venido  que  suerte  se  toma  i^vpartija. 
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etsto  eS|  el  antecedente  por  el  conseqiiente.  "Diét 
un  eloqüenie  escritor  pintando  ladiitolucion  de 
Roma  quando  estaban  ya  perdidas  las  costam- 
bres:  Un  histrión  dio  heredera  á  los  descétidien'' 
tes  de  los  Cipiones  jf  Emilios,  haciendo  entender 
por  un  conseqüente,  decorosamente  disfrazado, 
un  antecedente  quo  encierra  una  torpe  idea  dé  lá 
infidelidad  de  las  matronas.  Tiene  este  trópó 
mas  licencias  que  la  metonimia:  asi  decimos: 
elegante  vestido^  por  vestido  bien  cortado^  áiendo 
propia  del  estilo  la  elegancia :  gentil  frase,  pot 
bella  frase,  correspondiendo  la  gentileza  al  bttén 
talle  y  buena  proporción  d^l  <^uerpo  humano : 
valiente  pincel,  por  diestro  pintor»  pues  el  val6f 
es  inropio  del  ánimo :  brava  llamamos  al  hombre 
valeroso  y  hazañoso  siendo  la  braveza  prop  iade 
las  bestias. 

Pertenecen  á  este  tropo  muchos  modos  delica- 
dos y  ornatisimos  de  deeir^  v.  g.  N.  olvida  los 
beneficios j  por  no  corresponde  á  ellos — Acuérdese 
v.m.  de  nuestro  trato  por  cuHif  tale  v.m.  ^^Señúr^no 
os  acordéis  de  nuestras  enipas,  por  no  IsfS  cai^fi^ 
gpeis-^Fo  he  vwido-  baskmtey,  por  tei»go  cetúm^ 
la  muerte —  Tiene  un  pie  en  la  sepvituraf  ipúpáig^ 
muy  viejo:  lo  mismo  q|U6  quando  decimos:  ke 
tierra  le  Uama. 

También  se  comete  Ifl  Metadepsis  quando^  su-' 
primienda  muchas  ideas  ÍBtermediaSy  pasamos 
como  por  girados  de  una  sigmáreaK^iofi  á  otra. 
Así  se  dice:  ciften^ai|»deMa¿ríJ^;^pi)vpi^4cNl'$«fios^' 
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hablando  de  una  muy  joveu.-^Cusnt^  muchut 
navidades^  por  mucha  edad,  hablando  de  uno 
mv^y  viejo-^iVp  contará  nmchos  agosiosy  par  vi- 
virá poco  tiempo,  ó  tendrá  corta  vida. — Este  ci^ 
bailo  no  cerrará  haata  las  próximas  yerbas^  esto 
e%  kasita  el  verde  proickno»  par  decir,  hasta  el 
aSo  que  viene.-^^J&fe  enfermo  merirá  al  caer  de 
la  hyas  esto  es  en  fin  de  otoño,  que  es  quando 
se  Y^n  desnudando  los  árboles  y  las  vi^. 


Antonomasia. 

« 

l4a,  Anto%i0másia  esunaes^cie  de  synéedoque,^ 
por  la  qual  ponemos  un  nombre  común  en  lugar 
de  uno  propio,  para  dar  á  entender  que  la  per« 
sona  6  cosa  de  que  hablamos,  es  la  mas  exee« 
lente  sobre   quantas    comprehende  el  nominé 
común.     Los.de  apóstol^  profeta^filásofoi,  fiOét(h 
orador^  sabiOs  son  comunes  á  muchas  pev^<^as ; 
sin  embaigo>  la  antonomasia,  haciéndolos  parti* 
culares,  les  da  el  valor  de  nombres  propios :  asi 
el  apóstol  abeolutameote  nombrado  es  SanPablo; 
el  eva^eUáta  San  Juan>  el  profeta  IXavid.    Por 
la.  misma  raa^om  qnando  los  antiguos  dicen  el 
jUÁsofa  entiei^a  á  Aristotdes;  quaudoloa  grie- 
gos^ y  latinos,  dicen  el  poeta^  entienden  los  prime- 
ros á  JSomeiro,  y  los  segundos  á  Fiíii^'tí^ ;  y  asi 
mismo,  quando  uooa  y  ateos  dicen  el  orodMven- 
tienden.  l(>s  «egundoa  4  Ciaron  y  lio»  fráneroa  á 
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Demóstenes :  y  ^n  el  sentido  de  la  escritura  el 
sabio  es  Salomón. 

Otras  veces  el  nombre  de  la  patria  califica  y 
singulariza  el  nombre  de  sus  mas  famosos  hijos^ 
como  quando  se  dice :  el  Macedón  por  Alexan- 
dro :  el  Mantuano  por  Virgilio,  natural  de  Man- 
tua :  el  Paduano  por  Tito  livio,  natural  de  Pá- 
doa :  el  Estagirista  por  Aristóteles :  el  Panor- 
mitano  por  el  Tedeschi  natural  de  Palermo :  el 
Nebrisense  por  Antonio  de  Nebrija»  &c.  Tam- 
bién se  toma  el  nombre  de  una  ciudad  por  el  de 
aquellos  prelados  que  la  han  ilustrado,  como :  el 
Niseno  por  S.  Gregorio  de  Nisa :  el  NaziancenOf 
por  San  Gregorio  de  Nazianzio :  el  Turonensep 
por  Gregorio  de  Tours :  el  Abuknse  por  el  Tos« 
tado,  &c. 

Los  adjuntos  ó  epítetos  son  por  si  nombres 
comunes,  que  pueden  convenir  á  muchos  3  más 
la  antonomasia  los  hace  particulares.  Asi  nom- 
bra la  historia  á  varios  principes  famosos  con  el 
titulo  de  el  Conquistador,  el  Sabio,  el  Prudente, 
elJustidero,  &c.  Del  mismo  modo  los  teólogos 
y  los  escolásticos  califican  k  varios  Doctores  de 
la  iglesia  y  cabezas  de  escuelas  con  dictados  su- 
blimes y  espectables :  con  el  de  Doctor  angélico 
k  Santo  Tomás  de  A  quino:  de  Doctor  seráfico 
á  San  Buenaventura  :  de  Doctor  extático  á  San 
Juan  de  la  Cruz ;  de  Doctor  sutil  á  Juan  Escoto : 
de  Doctor  iluminado  á  Raymundo  Lülio^  &c, 

La  segunda  especie  de  antonomftsii^  se  comete 
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^ando  pohetnos  un  nombre  pf^opio  por  otfó  to^ 
mun,  y  entonces  queremos  significar  que  la  per- 
sona de  que  hablamos  es  liemejante  á  la  que  tiene 
aquel  nombre  conocido,  ó  señalado  por  alguna 
virtud  6  vicio.     Elioy abalo  fué  un  principe  su- 
mergido  en  los  deleytes,  y  Nerón  exercitado  en 
crueldades.     Por  eso  se  dice  de  un  hombre  muy 
sensual  es  un  EUogáhalo  ;  y  de  uno  que  es  muy 
cruel  é  inhumano  es  un  Nerón.     Aqui  pertenece 
el  nombre  gentílico,  quando  le  aplicamos,  algún 
atributo  característico  de  la  nación.     Decimos 
de  uno :    es  unfrancésy  por  decir  un  hombre  li- 
gero :  es  un  alemán^  por  un  hombre  flemático : 
es  un  ingles^  por  un  hombre  meditabundo:  es 
un  batavOf  por  un  hombre  pesado :  es  un  sibarita^ 
por  un  hombre  sensual :  es  un  hebreo^  por  un 
usurero ;  es  un  genavés,  por  un  amante  del  dine- 
ro, &c.     Por  la  misma  regla  se  dice  es  un  Catón 
del  que'  posee  austeras  virtudes,  es  un  cartuxo,  deX 
hombre  muy  retirado :  e^  una  Lucrecia^  de  la 
muger  casta.     Del  mismo  modo  damos  el  nom- 
bre de  Mecenas  á  los  protectores  de  los  literatos, 
y  de  Zoylas  á  los  envidiosos,    censores  de  las 
ebras  agenas. 

Últimamente  pertenece  á  esta  especie  la  apli- 
cación del  nombre  patronímico  á  los  descendien- 
tes de  una  cabeza  ó  fundador  de  un  linage,  como 
quando  se  llama  Romulides  á  los  Romanos ;  Dar- 
dánides  á  los  Troyanos ;  Sarracenos  ó  Agaren($ 
¿  lott  Arabesy  Otomanos^  á  los  Torcos.    Pe  la  pro- 
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pía  soette  adaptoHios  á  las  dirinidaHéflí ^ftgkníhi 
los  nombre  de  los  lagares  de  su  primitito  6  msts 
famoso  culto,. 6  de  su  fabuloso  nacittiieitto;  y 
decimos ;  el  Tebana  por  Hercules :  el  Capkolirto 
por  Júpiter:  Citeréa  por  Venus }  I>éHa  por 
Diana,  &c. 

FerO)  si»  es  impropiedad^  envuelta  en  mucha 
afectación,  decir,  como  be  leido  en  alguna  parte, 
el  áffuila  (africana,  por  san  Agustín  ;  el  Meff  Gu 
tana  por  Faraón,  &e.  .  En  este  tícío  cityeron  en 
otro  tiempo  nuestros  predicadores* 


On&maiope^. 

£ste  tropa  se  comete  quando  se  elig'e»  aflguna^ 
voces  que  representan  por  imitación  el  sonido 
de  lo  mkimo  que  significan.  Asi  se  dice:  que 
el  gato  malmUa;  qne  el  lobo  ahulla;  que  el 
buey  muge  ;  que  el  cuervo  grazna  ;  Cfoe  la  gal- 
lina bloquea  ;  que  el  pollo  pí«f  &c.  sacando  ^ 
forniaeion  de  estas  voees  imitativas  de  les  sonN 
dos  radicales  mau,  ahuy  mú,  gráz,  cléj  pi,  pro- 
pios de  ciertos  animales,  que  por  irrisión  6  sátiras 
se  aplican  alguna  vez  á  las  personas,  para  exage- 
rar algún  vt«ioé  defecto  en  su  voz,  quando  ha* 
blaA,  caaten,  Ik» an,  o  rien^ 

Tambiea  se  comete  este  trepe  quando  ferma-^ 
mos  pfl^bras  que  imiten  el  s^mdo  &  ruido  der 
cosos  qpiaiadaii ;  caüm  el  zumMA^drks'bafats; 
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^^iivido  de  los  vientos ;  el  chasquido  del  látigo^ 
el  tañido  de  las  campanaa;  el  estampido  del 
rayo ;  el  chisporroteo  de  la  leña,  6  carbón  encen- 
dido, &c.  voces  todas  compuestas  de  las  radi- 
cales zúm,  sílj  cháSftány  eslám^  chis. 


Catacresis. 

I41  catacrésiSf  ó  almsianf  6  sea  nsurpaciún,  fie 
difei^encia  de  la  metáfora,  porque  se  comete  abo* 
sion  dcMide  falta  de  todo  punto  el  nombre;  y  metá- 
fora donde  liuvo  otro.  Fórmase  catacresis  quando 
u^rpamofi  las  voces  agepas,  sirviéndonos  de  ellas 
con  abuso  pcNT  la  semejanza  mas  próxima  que  tie- 
nen con  las  propias  y  naturales ;  ó  quando  carece 
la  lengua  de  término  peculiar  y  determinado  para 

xpresar  una  cosa. 
£b  ^1  priiuer  caso  decimos,  ^p<x  modo  exten- 
sivo :  de  cavalffar  ua  caballo,  cavalgar  una  caña ; 
de  dar  una  limosna,  dar  un  consejo;  de  fabricar 
na  templo,  fabricar  un  navio ;  de  las  hofus  de  ua 
árbol,  las  hoyis  de  un  Hbro ;  de  una  columna  de 
marmol,  una  columna  de  tropas  ;  del  corazf^n  del 
cuerpo  aai'Oial,  el  coraron  de  una  fruta ;  de  la 
bífcaAhímismoy  una  boca  de  Juego  j  las  bocas  de  un 
rio,  áfc. 

£&  el  segundo  caso  llamamos  parricida  al  que 
matói  á  su  avuelo»  á  sa  hijo,  ó  á  su  hecmano : 

ttwnamo&jpfetorQ  sd  que  trabaxa  en  plata  com* 


en  oro ;  y  decimas  herrar  un  cabaüoj  aunque  la», 
herraduras  sean  de  plata,  &c. 


Antífrasis. 

Se  comete  este  tropo  quando  la  palabra  se  re- 
cibe en  contrario  sentido,  como  diciendo  pelon^ 
que  es  cosa  de  mucho  pelo,al  animal  que  no  tiene 
nin^iño;  y  rabón,  al  que  no  tiene  rabo,  o  cola^ 
siendo  asi  que  al  principio  se  dixo  del  que  tenia 
mucha.  De  suerte  que  los  vocablos  por  antifra^ 
sis  son  propiamente  rebesados,  porque  se  tomim 
alrebés  de  lo  que  propiamente  significan.  Al- 
gunos retóricos  han  hecho  á  este  tropo  parte  de 
la  ironía,  porque  comunmente  se  usa  en  sentido 
irónico,  este  es,  por  burla  ó  irrisión  de  la  persona 
á  quien  se  aplica. 

Especie  y  modo  de  este  tropo  es, el  eufonisnw^ 
que  equivale  á  buen  sonido  de  palabras,  porque 
es  una  locución  que  las  cosas  malas  y  odiosas,  y 
los  hechos  torpes  y  abominables  dice  y  declara 
con  voces  que  suenan  bien,  no  por  su  sonido  ma- 
terial, sino  por  su  buen  significado.  De  esto  hay 
(muchos  exemplos  en  la  Escritura  donde  se  dice 
bendecir  por  maldecir.  Y  Virgilio  llama  sagra* 
da  al  hambre  del  dinero  por  no  decir  execrable. 
Al  demonio  llamamos  el  enemigo  ;  á  los  cuentos 
deshonestos  cuentos  verdes  6  colorados  ;  á  la  ra- 
mera mala  muger  ;  al  tonto  bendito  ;  al  borracha 


tótnáifój  BlIiííñÚTñóhifo  dksu  madre\  pforitb^  de- 
cirle hijo   de  tal;  á    la»    nécedtadfe»  (ikscuidóí 

Scc. 

'  Dé  aqüi  sé  dteriv6  también,  eta  cortéslt^  caístel- 
Fana,  tbmár  dl^tma*  atí cutirá*  tú  losf  féhittíiióí^  de 
fiabliii? ;  coiriof  tláiñarido  al  Key  ihóñá^dd  ;  al 
Sbííol^  príncipe ;  ál  cáttaUero  íéBo**' ;  al  viflcrtiá 
í^ttM&fo;  al  pequfeno  de'  ¿ííérjló' lílétífioMíó';  sil 
moreno  trigueño;  al  negro* wibj^^ii'd y 'áfP  gtetdtf 
fteico;  ^\eiiiét\5  6  memtíéh^'hüéís^éél'i'  ^í  ikr- 
flteefo  óottatity  ;  úí-oMxi  (rí-té  ;'  di  aíkéj4<etf/ífe¿f'; 
ál  dlliafíir  ¿^^faífóctó  ;  al  áTgükcír  wklSi^íí'; 'ál 
iharicebó  ojñítíl ;  al  Sóídfo  átirt)^  ¿íe  d\WÍi¡^;  ál 
ciego //íitefiírfb'rfe  Út vista  ;  di  liáditjo  de  la  ¿Wfci-^ 
pana  lengua;  á  los  éderiióáí  ^aiffáí  ;  nf  Bééd 
ósculo  ;  á  las  orejas  oícío^  ;  al  hijo  macho  varón. 
Igualmente  se  dice  al  temerario  valientCj  al 
lisongero  cortesano ,  alplirlero  discreto,  al  desver- 
gonzado despejadoj  &c.  Como  esto  es  bautizar 
con  nombre  de  virtud  lo  que  es  manifiestamente 
vicioso,  y  sMe  yA  de  loB  limites  djBi  la?  urbanidad, 
nó  debe  considerarse  como  eufonismo^  sino  como 
adulación  ó  lisonja,  ó  como  irouia  las  mas 
veces. 

Tambiea  suele  servir  el  eufonismo  eu  el  nom- 
brar  las  partes  vergonzosas  del'  cuerpo,  sus  usos 
y  necesidades,  encubriendo  con  Honesto  velb  1¿£ 
indecencia  ó  fealdad  dé  sus  nombres  propíos, 
^i  llamamos  embarazada  ó  en  cinta  á  la  ¿íugéi* 
preñada;  dar  á  luz  óalúmbfar,  áí parir;  y 
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altímhramiento  al  parto ;  achaque  á  la  mestrua- 
cion  ;  garganta  6 pechos  alas  tetas  ;  ya  es  snu- 
ger  á  tener  la  regla  ;  tener  un  desliz^  un  tropiezo^ 
por  no  decir  claramente  su  flaqueza :  llamamos 
fragilidad  al  pecado  de  sensualidad  en  el  hombre 
y  en  la  muger.  Siguiendo  este  orden  por  partes 
y  sexds,  se  podría  formar  un  largo  vocabulario 
metafórico— urbano,  que  enseñaría  el  leng^age 
de  la  buena  críanza. 

Por  eufonismo  decimos  en  español  cosas»  que 
de  su  naturaleza  son  malas  6  garandes,  con  el  tér- 
mino de  buenas f  como :  Juan  recibió  una  buena 
cuchillada^  esto  es,  garande ;  tiene  una  büéna 
deuda,  es  decir,  grande :  ¿  Quí  buen  dia  le  es- 
pera? esto  es,  que  malo? 


§.IL 


TROPOS    DE   SENTENCIA. 

Alegoria. 

La  palabra  alegoría  se  compone  de  las  voces 
gríegas  alU  otro  ;  y  agora,  discurso :  y  asi  sig- 
nificaba entre  los  antiguos  un  discurso  que  al 
principio  se  presenta  en  un  sentido  propio,  dis- 
tinto del  que  se  quiere  dar  á  entender,  y  sirve  al 
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fin  de  comparación  para  la  inteligencia  de  este, 
sentido  que  estaba  ocult<>.  Lo  qu^  constituye 
esencialmente  la  akfforía  es  que  aqu^lp  que .  al| 
parecer  dice^  jamas  es  lo  que  quiere  decir :  ¡nos : 
presenta  un  obgeto»  y  es  otrq  ^^lond^  se  ende* 
reza. 

Gomóla  alegoría  sejsi  una  jC(9itin¥iad^;WQtjir. 
fora,  algunos  retóricos  la  b&n  e<4f>cad^  ^n,  ^L  laA^, 
mero  de  los  .tropos;  y  otrosí  entre  las  figuras,  dc^ 
sentencia»  .y  no  con  poca  jazoni^  porque .  no.fS: 
mudanza  de  una  simple  palabra^  siaa. :  4e,  todo^ 
el  sentido  de  la  oración,  y  también  porque,  en  la, 
alegoría  las  palabras  á  veces  son^propias»  á  veceft> 
metafóricas,  y  pierde  la  naturale'za  de  tmpo  eUi 
uno  y  otro  caso,  porque ,  compopen  un  di^^curso 
entero  y  perfecto.  v     . 

Hay  frases  alegóricas,  breves  y  rápidas,,  que 
circunscriben  la  sentencia  metafórica  á  ua  corto 
espacio;  y  éstas  pueden  ocupar  lugar  entreoíos 
tropos  de  pensamiento.  .  P^'p  la  ODmpp^cion  y 
sentido  de  la  alegoría  pura  y  mixta,  y  la  de  sus 
anex6s  los  enigmas,  los  apólpgos^  las  parábalas, 
los  emblemas,  y  lo$  proverbios»  pertenecen  á 
las  fiaras  de  sentencia*  Y  asi  90  traslftdan  al 
fin  de  ellas.  . 


Ironía. 


■s  ■ 


Por  medio  de  la  ironía  darnos  á  ,9l4^^9S  U 

z  2 
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contrario  de  lo  que  deoimos  j  y  á  este  fin  nos 
servimos  de  términos  enagenados  de  s«i  sentido 
propí6  y  IMieral.  ^  quiero  'ckeir  cor  disimulo 
détinó  ^neeiitin  mal  poeta,  le  llamaré  o/i^  Vir^ 
güh  >  y  á  mi  cobarde^  otro  Ciék 

Las  ideas  accesorias  son  de  un  grande  uso 

•  •  • 

para  conocer  la  irania  :  ettono  de  voz  del  que 
faaMá,  y  bmigIioiímis  el  conocimiento  del  demérito 
y  cirtmnstancias  de  la  persona  de  quieot  se  habla, 
sitveil  para  interpretar  el  sentido  iróaico,  mejor 
qoie  las  mismas  palabras  d«  que  se  compone.  S& 
dice  vulgarmente,  pero  digno  de  citarse  aquí  el 
eitemplo  por  su  socarrona  pregénta^  qaando  se 
quieta  hacer  bmíadean  baladroo  ¿Jiande  ewlier^ 
ra  r.m.  P  :  como  si  le  dixérftmo»  ¿  donde  tiene 
v.m.  el  cementerio  para  tantos  Ikftnbres  como 
ínata  í^ 

'  En  la  oración  contra  L.  Pisón,  que  vendía  por 
moderación  y  desapego  k  los  honores  el  no  haber 
trmnfado  de  Macedonm,  habla  asi  Cieeron  /  Que 
infeHz  es  Pampero  porno  luAerse  aprovechado 
dé  tu  consyo  !  O  !  qiU  fnatha  hecho  en  no  haber 
bhrazado  tujilosqfia^  pues  ha  cometido  ¡a  locura 
de  Müftfbír  tres  veces !  Yo  ni^  mvergüenzo,  6 
Craso  !  detu  ardiente  ambición  hasta  hacerte  de» 
cretar  por  el  Senado  la  corona  laureada,  después 
que  concluiste  la  mas  horrorosa  guerra.  O  !  ne^ 
dos  Camilos^  Curios,  Fabricios  !  O!  insensato 
Paulo  !  O  !  rústico  Mario  !  Esta  es  una  per- 
fecta irónfa,  no  siiÁple,  sino  compuesta  de  mu* 
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cW  exe]i)|>Ias  y  eoirq^aracioiies  que  repiten  ln 
misma  idea. 

Para  templar  la  acrimónm  de  las  palal^ras»  y 
disfrazar  la  morda^^idad  que  0ncierra  la  iilosofiít 
de  este  lengiiage,  se  requiero  el  uso  de  una  donop- 
ssL  naturalidad,  cierta  facilidad  y  diacrecion  ^a- 
ciosa,  para»  sazonarlo  todo  con  una  urbana  fami* 
liaridad. 

La  manern  de  hablar  amfibológica  6  ambiguft 
que  puede  aplicarse  á  sentidos  diferenjkeS|  si  s^ 
usa  de  pi*opósito  y  es  brevci  suele  i^gradáSr»  como 
lo  que  Anibal  refundió  al  rey  Antioco  quand^ 
quiso  que  viese  la  gente  que  tenia  á  punto  contra 
Io6.roman099  muy  ricamente  armada  y  ataviad;^ 
de  oro  y  plata.  Acabada  la  revista,  1^.  pre*- 
gunta  Antioco  ¿  Bastarán  estos  para  los  romur 
nos  ?  y  el  Cartaginés  le  responde  :  paréceme  qu^ 
sif  aunque  sean  muy  codiciosos. 


Perífrasis* ... 

Asi  como  \^fr€Lse  es  aquella  expresión  ó  modo 
de  hablar  con  cierta  trabazpn,  de  pahibras  qua 
forma  un  sentido  acabado  ó  no  acabado  ;  la  p^-t 
rífrasis  6  circumlocucioUf  es  la  aglomeración  de 
muchas  voces  que  expresan  lo  que  se  podría  de ; 
cir  con  menos,  ó  con  una  sola. 

Sirve  grandemente  la  perífrasis  quando,  en 
lugar  de  nombrar  una  persónat  la  señalauosi  de 


842 

un  ^odo  indifecto  con  algon  accidente  histó* 
rico,  tomado  de  su  vida,  oñgen,  proezas,  6 
tnuerte ;  como  :  El  vencedor  de  Darío  por  Ale-' 
nandro  :  el  conquistador  de  México  por  Cortés : 
el  Apóstol  de  las  gentes  por  San  Pablo :  el  prín- 
cipe de  las  iimieblas  por  Luzbel :  el  Apóstol  de 
Valencia  pérr  San  Vicente  Ferrer :  el  hijo  alado 
de  Ventfisf^por  Cupido  :  el  padre  de  los  creyentes 
pof  •  Abnliam :  el  padre  de  kí  medicina  por  Hipó- 
crate^j^kc. 

"  Dieese  también,  qu ando  se  quiere  hacer  mas 
asdornada,  y  sublime  la  oración,  el  reyno  del 
espanto  en  vez  del  infierno ;  6  el  eterno  abismo^ 
81  no  queremos  una  expresión  tan  poética.  De- 
cimos asimismo:  el  fiero  estruendo  de  Marte, 
en  lug^r  de  la  artillería. 

•  Nos  servimos  de  esta  figura,  unas  veces  para 
no  ofender  el  pudor,  disfrazando  la  torpeza  ó 
poca  decencia  de  una  acción,  como  en  este  caso : 
el  importuno  triunfó  de  su  resistencia,  -  por  no 
decir,  la  violó.  Otras  veces^  para  no  herir  el 
amor  propio  del  oyente,  se  suaviza  la  dureza  de 
la  proposición  que  cede  en  demasiada  alabanza 
del  que  habla.  Entonces  dicta  la  modestia  que 
se  use  de  un  ingenioso  rodeo,  como  el  del  cele- 
bre principe  de  Orange  quando,  preguntado  por 
una  señora  ¿  qual  era  el  primer  capitán  de  su 
tiempo  ?  respondió  :  El  Marqués  de  Espinóla 
es  el  segundo,  por  no  decir  que  él  era  el  primero. 
^— JDe  Carlos  XII.  de  Sueeia,  á  quien  han  que- 
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rido  alanos  comparar  con  Alejandro  Magno^ 
dice  un  historiador  :  Garlos  no  fué  Alexandro  ; 
pero  hubiera  sido  él  mejor  soldado  de  Alexandro  > 
por  no  decir^  qne  "poseía  solo  el  valor  personal. 

Aqui  tiene  su  lugar  la  figura  Litóte^  .por  la 
qual  se  dice  lo  menos  para  hacer  .entender  lo 
mas,  coiíio  en  esta  expresión.  Este  asmnto  |m- 
día  otra  pluma,  por  decir  que  no  está  bien  trata- 
do :  el  héroe  era  digno  de  otro  pafiegirista^  es  áe^ 
cir,  de  un  orador  mas  eloqüente.  Decimos  tam- 
bién, para  disfrazar  la  idea,  y  suavizar  lo  duro  de 
lá  palabra  :  Diófin  ásus  dias^  en  vez  de  decir, 
se  mató. 

Se  corrige  y  templa  con  ertos  rodeos  la  arro- 
gancia 6  fuerza  de  la  expresión  directa,  como 
quando  decimos  :  hahlA  con  no  poca  osadía : 
obró  con  no  mucha  razón,  por  no  decir  clanu 
mente  con  mucha  osadía,  y  con  poca  razón.  No 
tiene  todo  lo  de  Salomón,  oí  decir  una  vez  con 
mucha  gracia  y  novedad  á  uno,  por  no  llamar  ¿ 
otro  tonto.  Vulgarmente  se  dice  de  un  hombre 
de  corto  talento  :  N.  no  es  el  que  inventó  la  pÓU 
vora.  Se  dice  de  un  mezquino  y  agarrado  :  no 
lo  echa  por  la  ventana^  por  no  llamarle  lo  que 
es.  También sedice con  gracioso  disimulo  :  en- 
señarle  á  uno  la  puerta  de  la  calle,  por  jíq  decir 
secamente,  echarle  de  la  casa. 

Sirve  también  la  perífrasis  para  ilustrar  lo  obs- 
curo y  hacer  perceptibles  las  palabras  abstrac- 
tas ;  á  cuyo  fin  son  de  un  gran  uso  las  defini- 


cia^^  met^6pe9Sj  q}ie  puecjlem.f  er  conaideradasL 
coo^  ^frcladeras  peirífrasis.  A^if  €ui  vez  de 
decir  \^^  gii^teridadf  la  nonibfa  qn  aut^r  con  esta 
ampUfic^^ion  :  la  que  juzga  en  ^l  sefinlero  á  los 

^  .e^i^  ^egjandsL  ^upioci^  perteyaece  \sxpar6frasiSf 
qu^  ^  ;tap(o  pofw  glosa  ó  co^aent^rip  de  \%  pro- 
pc^cion  j.  po^^^f  Tolviendo  el  autor  4  Usfíí^x  la 
siefitée^cifti^vdilata  y eiLplica  w  iB^ent^  ^añadiendo 
algijAaA^fle^oi^  <WcuQ«t9^cia  o  üacic^,  q^e  ilus- 
tra 9^.a«  Jla  9i^t€^ja.  |ja  par^a^i^  aclara  y  de- 
sentraña el  primer  pensamiento,  acompañándole 
CQf  et^s  i  y  If^  ^Bfliifrqsis  SHbfitft^iy^  ^olame^te 
ijuy^p^il.qbr^  ó  }fx^  ^^ipe,  «in  fdterar  Ja  ^Ix^tancia» 

• 

E^fl^y  ]M>bW  y  delicado  ei|te  luodo  oratorio  de 
Q^p^car  y  esclarecer  \m  peijisamiento,  sin  las 
foirmas  y  sequedad  e^colástjicas,  que  reprueba  el 
buen  .gasto,  fie  pierto  filósofo  indigne  dice  un 
%^i^pr.  •.  fa^.  ^isfiípulqde  Descartes  comp  Aristóteles 
lOihñbiñ  fich  d^  PMp^f  aiUuiien^o  sus  ideas  á 
Iqs  4^1  maestro.  E^U  intima  ciaiosula  es  la  pa- 
r4^rasiiSi  porque  explica  el  sentido  en  que  se 
€^9p^ic(era  aqui  el  di^ipulodo  de  Aristóteles.-^ 
1^(1  otra  p^rjtis  dice  otro  escritor,  hablando  del 
íffíQp  qup  recibían  las  Letras  entre  los  antiguos : 
Los  protectores  se  haxahan  á  igualarse  cat^  lospro^. 
tegidos  ¡y  Horacio  es(:ribía  á  Mecenas  f  que  es 
deciff  gl  uifíyoT  grqn^  del  wflyor  impfrio.  La 
distancia  de  Horacio  á  Mecenas  pp  sofría  bien 
conocida  y  ponderada  si  faltase  la  última  claúsu- 
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cadente^.  De  ou  p^rson^e  que  bajbia  U^g^do  á 
la  cumbre  de  la  fortuna,  dice  otro  escritor ;  .G/í- 
nwdo  de  rupf^^M^  y  Jk^ímyj^Sf  seJufMaha  cadadia 
vms  infeliz :  ^e»tí^  ,gue  <il  fiojfsJ^re  que  ya  i^  ^« 
pem  nides^,  le  es VM/iy p^sadq,  l^'vida. 

Yoí v.smp$  ^  los  rdifer^wtes  usosdi^  l^perífrasiSf 
Noj^.sjBrviQONos  ultijiwiieatie  fde  «este  tr^opo  para  or-r 
nato,  re^lce^  y  luKuUrie  de  la  oraciop,  para  la 
qual  contrihuy^i  no  poco»  como  queda  dicho 
lujfts  suTiba,  las  descripciones  figuradas,  que  pre- 
seiitau  el  p(B]as9,Q^ie9tp  -cou  variedad  y  hermosura 
de  jcolpres  que  r.eoreaa  á  la  imaginapiou.  Piara 
no  decir  geacUlfMlieate  nace  e¿  sol  precedido  éd 
alia  que  disipa  kts  tinieblas  y  alegra  á  todoM  ia» 

criaturas^  ti'ansforma  ua  ingenioso  escritor  esta 
magnifica^  pero  con^uu  idea  con  mayor  magnifi» 
cenda  y  vivo  colorido,  dei  esta  macera :  Yá  vie^^ 
nen  anmuÁaíido  su  prozima  Uege^  rayo^dí^fiíiego 
que  euvUi  de  meusc^ros.  J^i  iHcendiq  eitm»^  el 
oriente  ^  viste  de  llamas,  y  los  meloe(ioii^  QOfm 
de  loéi  avecillas  c(xn.  m  prendido  cauto  mltid^n 
su  deseada  penida.  jOoráuw  Ifla  cumbre»  dé  M$  ' 
montes f  y  Istsemwnt^mpas  de  los  árb^leg  jempie^ 
zau  4  brillar.  (7h  punió  reblandeciente  asoman 
y  corre  toda  la  haz  del  horizonte j  rasga  y  roba  el 
manto  á  la  noche^  y  llena  de  luz  todo  el  espacio. 
Entonces  la  iiaturalcza  toda  abre  los  ojos  para 
-ver  al  padre  de  la  vida.  Para  no  nombrar  sen- 
cilla   y  absolutamente   la    lengua  griega^  dice 
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cierto  autor  con  este  noble  circunloquio :  (aquella 
kngua  con  que  Homero  hizo  hablar  á  los  dioses^ 
y  Platón  á  la  sabiduría. 

Hemos  de  convenir  después  de  todo^  en  que  la 
perífrasis  es  ociosa  si  no  comunica  á  la  oración 
mas  energía  y  lustre  ;  es  inútil,  si  no  presenta 
alguna  circunstancia  nueva  para  cubrir  lo  co- 
mún ü  obscuro  de  la  frase  ;  finalmente  es  vicio- 
sai  quando  es  tenebrosa  ó  muy  hinchada,  ó  sutil, 
y  no  sirve  para  claridad  ni  para  ornato. 

Después  de  una  expresión  viva,  ilustre,  y  sóli- 
da, es  la  perífrasis  una  vana  pompa  y  estéril 
abundancia.  Quando  nuestro  entendimiento 
está  impresionado  de  una  idea  felizmente  expre- 
sada, no  gusta  de  hallarla  otra  vez  con  otro  trage 
mas  rico,  pero  menos  noble  y  hermoso.  Que- 
xandose  el  padre  de  los  tres  Horacios  de  la  huida 

de  su  hijo  en  la  tragedia  de le  pregunta  Julia 

¿  que  querías  que  hiciese  contra  tres  ?  Morir, 
responde  el  padre,  6  buscar  en  la  desesperación  la 
última  fortuna.  El  autor  de  este  pasage,  des- 
pués que  le  hizo  decir  morir,  debia  haber  cerra- 
do el  pensamiento,  arrojando  la  pluma,  con  esta 
sublime  y  breve  respuesta,  y  no^  "añadirle  la 
última  frase  que  le  quita  el  énfasis  y  la  va- 
lentía. 
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Hipérbole. 

Quando  estamos  vivamente  penetrados  de  una 
idea,  y  los  términos  comunes  nos  parecen  caídos 
para  levantar  el  espíritu  de  la  expresión  corres-* 
pondíente  ;  nos  servimos  de  palabras  que,  lite- 
ralmente tomadas,  pasan  mas  allá  de  la  verdad, 
y  representan  lo  mas,  6  lo  menos,  para  signi- 
ficar alorun  exceso,  asi  en  lo  grande  como  en  lo 
pequeño. 

El  oyente  rebaxa  de  la  expresión  hiperbólica 
lo  que  es  menester    rebaxar,    formándose  una 
idea  mas  conforme  á  la  nuestra  que  la  que  podrí- 
amos excitarle  con  las  palabras  propias.     Asi 
pues,  para  dar  á  entender  la  gran  ligereza  dé  un 
caballo,  se  dice,  es  un  viento,  6  se  come  la  tierra. 
También  se  dice  de  una  persona  muy  lenta  en  su 
andar,  que  tiene  pies  de  plomo  :  y  aun   es  mas 
encarecida  y  animada  está  misma  idea  con  esta 
^gurada,  peregrina,  y  culta  frase  de  un  autbr 
nuestiro :  camina  sóbrelos  pies  de  la  pereza  misma. 
Nada  de  esto  es  verdad ;  pero  por  medio  de  una 
comparación  implícita  conocemos  el  girado  sumo 
á  que  llega  la  velocidad  del  animal,  y  la  torpeza 
del  hombre. 

Muchos  hipérboles  se  leen  eñ  la  sagrada  Escri- 
tura, como  en  el  Exódo  (cap.  3.)  donde  dice  : 
'Yo  os  daré  una  tierra  por  donde  correrán  arroyos 
fleche  y  miely  por  decir  una  tierra  fértilísima. 
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En  el  Génc^ifiy:.  Yo  multiplicaré  tus  hijos  como 
los  granos  det polvo  de  la  tierra^  en  lugar  de  ten- 
drás una  muy  numerosa  y  dilatada  prole.  Lee- 
mos en  el  Salmo  35 :  Ser áfty  Señor f  vuestros  tier- 
vos  embriagadfis  con  la  abundancia  de  los  bienes 
de  vuestra  casa;  y  darles  heis  á  beber  del  arroyo 
impetuoso  de  vuestros  deleytes.  ¿  Con  que  otras 
palabras  se  podría  significar  mejor  la  grandeza 
de  estos  deleytes,  y  la  fuerza  de  sus  efectos  que 
con  las  de  arroyo  arrebatado,  y  de  embriaguez  ? 

Entre  otras  terribles  y  espantosas  amenazas 
que  leemos  en  el  Deutercmómio  contra  los  que- 
brantadores  de  la  ley,  habla  Dios  asi :  Enviaré 
contra  vosotros  exérbitos  de  enemigos  que  cercarán 
vuestras  cuidades,  y  os  pondrán  en  tan  grande 
aprieto  y  necesidad^  que  la  señora  delicada  que  no 
sepodia  tener  en  los  pies  por  su  gran  delicadeza  y 
ternura^  q^iando  pariere,  vendrá  á  comer  las 
pares f  y  la  sangre,  y  las  heces  en  que  salió  envuel- 
ta la  criatura,  y  esto  á  escondidas  de  su  marido, 
por  no  darle  parte  de  ellas.  \  Qué  terrible  exa- 
geración de  la  grandeza  del  hambre  por  el  con- 
traste de  la  delicadeza  de  una  dama  y  de  rega- 
lado paladar  con  lo  asqueroso  y  horroroso  de  la 
comida  !  Y  ¡  cómo  se  acrescienta  aun  ésta  cour 
traposicion  pintando  tan  fino  y  blando  el  cuerpp 
de  la  dama,  que  no  podía  tenerse  en  pie,  qilé  es 
.otro  hipérbole ! 

De  quatro  modos  se  puede  aumentar  una  cóia 
por  el  hipérbole  ;  1^  por  demostracioe^  comou 
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Pedros  un  Cicerón  :  2°.  porsentqanza:  Pirfro 
€9  como  u^  Cicerón :  3^.  pc»r  comparación  :  Pedro^ 
es  mas  que  dceran :  4^toIIlancb  el  abatf  acto  por 
el  concreto  :  Pedro  es  la  misma  eloqiiencia*    Y 
aun  por  oAros^tcrminos  de  encarecimiento  que  na 
se  pueden  redncir  á  formas  determinadas,  rekicé 
la  val^itía  del  hipérbole ;  como  en  estosb  bravea 
exemplbs  del  estilo  conciso  :  por  los  siglos  de  los 
siglos f  por  decir  tiempo  sin  fin,  6  la  eternidad : 
está  en  los  huesos f  por  está  muy  flaco  :  iko  tiene 
sobre  que  caerse  muerto,  por  anda  desnudo  es 
decir,  miserablemente  vestido:  es  la  necesidad 
enpióf  hablando  de  un  pobre  necesitado  :  huye 
de  susúmhra;  hablando  de  uno  nsuiy  cobarde: 
jugarse  el  sol  anies  que  nazca,  para  ponderar  él 
ultima  extremo  del  vicio  en  un  jusgadpr ;  tomar 
d  délo  con  las  wtanasy  para  ponderar  con  esta 
demostración  exterior  de  un  desteo  vBhementiüi*- 
mor,  inanif estado  vanamente  con  Da  acciomde  los 
brazos,  el  enfado  ó  enojo  de  al^g^uoopor  algún 
mal  suceso  ó*  mala,  noticia..    Decimos  tambiei^ 
ibmiUarniJettlie,  pero^  con  mucha  energía :  comer- 
se los  codos  de.  hambre,  para  ponderar,  por  la  di«- 
euldad  ó  impoiábUidad  de  Uegar  á  ellos  icon  los 
dientes,  el  apuro  último  de  aquella  necesidad. 

Véase  como  con  oración  mas  rotunda  y  galana 
un  historiador  moderno  pinta  y  engrandece  la 
precia  para  engrandecer  á  Corinto  :  Corinto 
üavequeahria  y  cerraba  el  Pelopone^o^  era  la 
ciudad  de  mayor  importancia  en  el  tiempo  en  que 
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la  Grecia  era  un  mundo ^  y  sus  ciudades  naciones 
— *Para  p<mderar  la  ra^ñdéz  de  las  conquistas  de 
Alexandro  M agno^  dice  otro  historiador :  Fueron 
tan  rápidas f  que  el  imperio  del  Asia  pareció  mas 
bien  galardón  de  la  carrera  como  :  en  los  Juegos . 
Olímpicos,  que  fruto  de  la  ric^ona.— rHablando 
de  los  célebres  artistas  griegos,  dice  otro  elo- 
qüente  escritor,  para  ponderar  su  excelencia  : 
Alhenas  produxv  entonces  los  Fidias  y  lo»  Prax-. 
itéUsj  de  cuyos  cinceles  salieron  dioses  capaces  de 
hacer j  en  algún  modo,  disculpable  la  idolatría  de 
los  atenienses. 

I>ice  con  mucha  gracia  y  novedad  nuestro 
Lorenzo  Gracian  hablando  del  genio  guerrero  de 
Carlos  y. :  Las  conquistas  de  África  eran  sus  va-^ 
caciones  de  Europa.     \  Qué  grasdeza,  por  su 
contraste,  da  al  pensamiento  la  palabra  común 
vacaciones!    El  mismo  escritor  dice,  hablando 
de  la  fortuna  de  Femando  el  católico  :  Empezó 
por  rey  de  Sicilia,  ilustre  agüero  de  su  gran  cosC'* 
cha  de  coronas.     \  Qué  feliz,  y  juntamente  qué 
osada  elección  de  una  voz  tan  ordinaria  como 
cosecha  para  formar  una  imagen  tan  extraordi- 
naria como  la  de  las  coronas  de  Aragón,  Castil- 
la, Navarra,  Ñapóles  y  Cerdeña  que  ciñeron 
después  sus  sienes   ¡Hablando  del  descubrimien- 
to de  las  Indias,  cuyos  dominios  se  unieron  á 
España  en  su  reynado,  prosigue  :  Juntó  muchas 
coronas  en  una  ;  y  no  bastándole  á  su  grandeza 
un  mundo ^  su  dicha  y  su  capacidad  le  descubrieron 
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otf'O.    Aqui  se  forma  la  exageración  (sin  con- 
tar la  magnitud  de  la  lisonja)  de  la  grandeza  que 
encierra  en  si  la  palabra  mundo,  aumentada  coa 
la  repetición  de  otro  mundo,   que  no  existe,  pu-. 
diendo  haber  dicho  un  emisferio  y  otro,  que  es  lo 
que  quieren  significar    impropiamente  los  dos 
mundos.     Pero  no  se  extendería  tanto  nuestra 
imaginación  con  la  verdad  cosmográfica,  si  asi  se 
puede  llamar,   de  los  dos  emisferios,  que  com- 
ponen dos  mitades  de  un  todo,  como  con  la  ima- 
gen ideal  de  dos  todos,  esto  es,  de  dos  mundos. 
Es  mas  poética  esta  ponderación  en  quanto  es 
mas  nueva,  y  salida  del  abuso  mismo  de  la  pala- 
bra mundo  para  significar  el  orbe  terráqueo  y  de 
la  otra  nuevo  mundo  abdicada  á  la  America  des- 
pués de  su  descubrimiento;  siendo   asi  que  el 
nuevo  y  el  antiguo  reducidos  á  su  verdadero  tér- 
mino y  natural  acepción  geográfica,   componen 
lo  que  llamamos  propiamente  la  redondez  de  la 
tierra. 

Por  comparaciones  contrastadas  se  realza 
grandemente  el  pensamiento,  como  en  estas  : 
jRié  Nerón  anfibio  entre  hombre  y  fiera  ;  pero 
Eliogábah,  aun  de  bruto  degeneró.  Al  uno,  pov 
gracia,  se  le  pinta  monstruo  entre  dos  natura- 
lezas ;  pero  al  otro  se  le  niegan  ambas. 

Pero  son  impropios  y  viciosos  en  la  oratoria 
aquellos  hipérboles  que,  pasando  de  lo  verosimil, 
suben  hasta  lo  imposiblCé  Estos  nunca  dicen  lo 
que  son  las  cosas  ;  más  ni  lo  que  pudieran  ser. 
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fistds  étiSrbitsífnfes  ponderaciones  son  mas  per- 
mitidas á  la  fantasía  poética,  que  suele  alguna 
tez  sacar  de  sus  quicios  á  la  naturaleza,  como  la 
de  aquel  que  dixo. 

I        ■  »  :  ;  . 

) 

Al  pie  dé  una  consiente 
Lloraba  Galatéa 
DI?  sus  dibinos  ojos 
Por  lágrinvás  estrellas. 

Esta  última  expresión'  es  afectada  y  repugnante 
á  la  verdadera  elóqüencia,  donde  la  grandeza  ó 
importancia  dé  los  asuntos  dictan  al  orador  pen- 
samientos grandes,  perd  naturales* 

Léase  este  epitafio  que  estampó  otro  poeta  en 
memoria  y  elogio  de  Carlos  T* 

Por  túmulo  todo  el  mundof 
Por  luto  el  cielo,  por  bellas 
Antorchas  pon  las  estrellas^ 
*  Y  por  llanto  el  mar  profundo. 

'  En  esta  alegórica  y  artística  composición  se 
descubre  un  violentisimo  esfuerzo  para  juntar  en 
la  imaginación  distancias  tan  enormes,  yextt^- 
mos  tan  repugnantes  á  la  verosimilitud,  y  aun  á 
lá  comprehension  humana.  Be  estos  encareci- 
mientos, no  digo  gigantescos,  no  colosales,  sino 
inmensurables,  se  formó  el  lenguage  de  los  ena- 
morados, esclavos,  y  aduladores.    La  expresión 
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del  orador  en  tin  asunto  altó  pufede  »et  alta ;  maií 
no  tanto  ^ue  6e  pierda  de  vista.  Son  ma^  tolera** 
bles  fílalos  términos  hiperbólicos  que,  por  uíisl 
especie  de  gradación,  van  levantando  el  pensa- 
miento»  siii  dexar  aquellos  íniñense^  intettaloii^ 
qne  corren  las  intaginaciones  desénfténapdas.  De 
eité  género  de  vicio  adolece  esta  éxpi-esion  dé 
Gracian,  quando  á  la  viáta  de  itti  hottibiH^  Vene- 
rable, de  fj^o  y  barba  bláhíía,  diiw>  Crttílo  ^ 
E^e  vendrá  efe  élffuna  (íoinmidúdy  dmdé  stH;Úi^ 
canas  á  ^m  embrión.  Ei^a  exageración  sate  d^ 
los  limites  de  lo  verosímil,  y  ^r«m  de  la  íemalo^la. 
El  autor  tío  iquiso  aguardad  qiie  ñaibiefise  et  í^ú 
para  que  éMrai^  &  padefe^  ^n  éi^tfe  niiltido.  Y 
aun  reoiéHi  ttacidb  ¿  podra  ser  ií»diVidiio  dé  tralk 
comunidad,  para  padeí^er  Érindábót^l^  y  entradlo*- 
cionéfii  dé  los  htiííñbi^d  ? 

MMpéih^  l^ertétiece  k  Mxeííi^6  inféréméñ- 
to,  ^tié  é^  «ih  hipérbole  fiftó,  ^t)dó  pM-  causa  de 

amplificar  é  en^a^decer  tfíia  m^,  en  hig^ar  de 

la  vtí«  propia  *pónetttós  btra  rnaft  <;rñcl  y  terrible, 
diciéftáo,  por  ^ífceftófplo,  umeño  id  httMó  ;  )j  ém 
aliña  iá  lastiñMdo  de  dbloh 

Débese  ^ttfttdÉ*  fiaífta  i^  f  fedo  pitede  sñtoir 
él  hipéribote,  p«tt-qüe  iñuchan;  véceá  ptír  tfttetét 
létaAtaírlé  sin  tétminb,  de^trahnois  í^  fttérte ;  y 
alguna  vfeíí  reátrlta  ññ  efecto  eóntrario  al  qnt  sfe 
busca.  Respecto  de  los  hipérboles  se  ha  de  ob- 
servar también  lo  que  se  aplica  á  las  demás  fi- 
guras en  general,  que  aquellas- son  mas  hermosas 
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que  están  mas  ocultas,  y  que  no  se  toman  por 
tales.  El  hipérbole  debe  nacer  de  la  pasión 
provocada  de  alguna  gran  circunstancia,  como, 
por  exemplo,  lo  que  dice  Herodoto  de  aquellos 
espartanos  que  murieron  en  Termopilas.  Se 
defendieron  (dice)  hasta  que  los  bárbaros  los  se^^ 
pultaron  debaxo  de  sus  dardos.  Está  bien  exa- 
gerada la  multitud  inmensa  de  dardos,  y  no  dexa 
de  ser  verosímil  el  caso,  porque  la  expresión  hi- 
perbólica con  que  se  pinta  parece  nacida  del 
asunto  mismo.  Este  pensamiento  pasa  de  lo» 
limites  de  la  verosimilitud,  y  cae  en  ridicula 
afectación  quando,  hablando  de  la  batalla  de 
las  Navas,  dice  un  autor  nuestro  del  siglo  del 
mal  gusto :  Las  flechas  arrojadas  encubrían  el 
solf  y  se  creyó  que  le  apagaban. 

Entre  los  hipérboles  descomunales  y  ridículos 
se  deben  contar  aquellas  frases  fanfarronas,  tan 
vanas  y  falsas  como  la  realidad  de  la  idea,  según 
se  verá  en  el  siguiente  exemplo  que  lo  puede 
ser  de  hinchazón  y  bizarría  metafórica.  El  au- 
tor del  referido  siglo,  hablando  con  el  Rey  de 
España,  y  este  era  Carlos  II.  le  dice :  Los  va^ 
xeles  de  V.  M.  abollando  á  Neptuno  su  variable 
espalda,  darán  ley  á  los  vientos  y  d  las  olas  ;  y 
si  alguna  vez  se  rizaren  sus  espumas,  se  les  dará 
licencia  para  ser  hermosas ,  pero  no  crueles. 
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La  silepsis  oratoria  es  una  especie  de  metáfora 
ó  comparación^  por  la  qual  una  misma  palabra 
recibe  dos  acepciones  en  la  misma  frase,  una  en 
sentido  propio,  y  otra  en  el  fignirado*  Un  autor^ 
para  explicar  que  Achiles,  principal  motor  del 
incendio  de  Troya,  ardía  en  amor  de  Andróma- 
ca,  dice  :  Ardía  con  mas  llamas  que  ¡as  que  habia 
encendido.  Aqui  la  palabra  ardía  tiene  el  sen- 
tido propio  con  respecto  á  Troya,  y  el  figurado 
con  respecto  á  Achiles.  . 

Corresponde  también  á  este  género  de  trasla- 
ción, quando  una  misma  frase  es  dos  veces  figu- 
ráda,  es  á  saber,  quando  en  el  primer  sentido 
pertenece  Á  un  trt^o,  y  en  el  segundo  á  otro» 
Leemos,  por  exemplo,  en  estilo  místico :  Es  ne^ 
cesario  mortificar  la  carne.  En  esta  oración  la 
carne  se  toma  por  el  cuerpo  humano,  esto  es,  la 
materia  por  la  obra  ;  y  mortificar  es  palabra  me- 
tafórica, que  aqui  significa  abstenerse  de  todo 
deleyte  sensual. 
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ARTICULO  III, 


DE  LAS  FIGURAS  RETORICAS. 

AuNauB  es  cosa  muy  común  y  frequente  en  d 
lenguag'e  ordinario  del  hombre  civH  el  uso  de 
estas  locuciones  que  Hamamos  figuras ;  no  por 
eso  la  retórica,  qüfe  las  expone  y  dasiftca,  dexa 
de  considerarlas  como  uno  de  los  instrumentos 
mas  poderosos  de  la  elocución  oratoria. 

A  ningnn  arte,  á  sabio  ninguno,  se  debe  la 
ftitencion  de  las  figuraií :  yo  lo  confieso.  La 
naturaiezaias  dieta  desde  que  hay  hombres  €j¡iie 
tienen  necesidad  de  persuadir  á  Icfs  demás,  6  in- 
l^és  en  engañarlos :  la  naturaleza  las  dicta, 
Tuelvo  á  decit,en  la  agitación  de  las  pasiones.  Es 
Cófsa  muy  experimentada  la  eifitacfia  con  qué  con- 
mueve los  ánimos  la  prosa  de  un  tratáiftte  en  tma 
feria,  de  un  llorón  é  importuno  pordiosero  de- 
lante de  una  puerta,  y  del  rústico  que  defiende 
su  pley  to.  Mas,  sin  embargo  que  inspira  la  na- 
turaleza las  pasiones,  y  dicta  su  idioma ;  el  ora- 
dor tranquilo,  que  siempre  defiende  la  causa 
agena,  y  que  ha  de  incitar  con  nobleza  y  regu- 
laridad los  movimientos  inspirados  en  las  almas 
groseras  por  la  pasión  atropellada^    recurre  á 
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las  reglas  del  arte  que  pule,  mide,  y  ordena  para 
la  eloqüencia  pública  lo  que  la  simple  y  desnuda 
naturaleza,  en  el  hervor  de  los  afectos,  arroja  con 
copia  inculta  y  an'ebatada  para  los  debates  é  in- 
tereses particulares. 

Las  JigurcLSj  pues,  son  unos  modos  de  decir 
que,  no  solo  expresan  el  pensamiento  como  las 
demás  frases  ordinarias,  sino  que  lo  declaran  de 
una  manera  particulai"  que  las  caracteriza. 
Quando  se  usa  de  ellas  oportunamente,  dan  vi- 
veza, gala,  y  belleza  á  la  oración ;  porque,  sobre 
manifestar  el  pensamiento  como  las  locuciones 
comunes,  tienen  la  virtud  de  una  forma  especial 
que  las  distingue  de  las  frases  simples  y  llanas, 
para  llamar  la  atención  y  mover  los  ánimos. 

Los  retóricos  distinguen  dos  géneros  áefigu-- 
ras  ;  unas  llamadas  de  dicción  ó  palabra,  y  otras 
de  sentencia  ó  pensamiento.  Las  primeras  son  de 
tal  compostura,  que  si  se  altera  el  número  de  Ia$ 
palabras,  ó  se  trueca  el  orden  de  ellas,  desaparece 
su  forma  figurada,  y  queda  la  oración  en  su  cóns- 
truecion  simple  y  gramatical.  Lassegundaá,  al 
contrario,  son  indestructibles,  aunque  se  cerdehen 
palabras,  ó  se  inviertan  ;  porque,  como  quiera 
c^ue  su  efecto  proceda  de  lu  taáturaleza.  de  los 
pensamientos,  y  del  aspecto  por  dónde  los  pre-- 
senta  la  imaginación,  pertenecen  á  todos  los  esii- 
bsy  y  á  todos^  los  idHmmi.' 
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§.  r. 


FIGURAS  DE  DICCIÓN. 


Las  figuras  de  dicción  se  hacen  de  tres  ma- 
neras :  ó  por  adición,  ó  por  diminución,  6  por 
trastrueque  de  palabras,  con  lo  qual  se  caracte* 
riza  á  cada  especie ;  y  servirán  para  su  conoci- 
miento los  exemplos  siguientes. 


itf^,-  Repetición. 

Es  la  repetición  la  anáfora  de  los  griegos, 
cuyo  primer  oficio  se  descubre,  quando  empeza- 
mos todos  los  miembros  y  cláusulas  de  la  oración 
con  una  misma  palabra.  £sta  puede  ser,  ya 
de  nombre  propio,  ó  de  adjunto,  6  de  verbo ;  ya 
de  pronombre,  ó  de  preposición,  ó  de  conjun- 
ción, 6  de  qualquiera  otras  de  las  partes  de  la 
oraéion  gramatical. 

"Dice  Cicerón,  hablando  del  Africano ;  Cipion 
rindió  á  Numanciaf  Cipion  destruyó  á  CartoffO, 
Cipion  salvó  á  Roma  de  la  ruina  de  las  llamas. 
—Siga  este  otro  exempo  por  los  adjuntos  6  epi- 
tetos :  cruel  fué  con  los  extraños,  cruel  con  los 
suyoSf  cruel  también  consigo  mismo. — Otro  exem- 
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pío  empezando  y  continuando  con  nn  mismo 
verbo  :  Cayo  Alexandroj  cayó  Julio  Cesar ^  cayó 
Antonioj  y  todos  los  de  la  fama  cayeron. — Sigue 
otro  exemplo  por  el  pronombre  :  Suya  fué  la 
empresa^  suya  la  execucion,  suya  la  gloria  de 
haberla  acabado.  Refiriendo  Solis  las  razones 
que  dixo  Cortés  á  sus  soldados  antes  de  acometer 
álos  del  capitán  Narvaez  su  rival,  émulo  de  su 
gloria  y  de  sus  hazañas,  esfuerza  su  oración  con 
dos  repeticiones  de  dos  contrapuestos  pronom- 
bres :  A  usurparos  vienen  (dice  Cortés)  quanto 
habéis  adquirido,  y  hacerse  dueños  de  vuestra 
libertad,  de  vuestras  haciendan,  y  de  vuestras  es» 
peranzas.  Suyas  han  de  llamar  vueMras  vic- 
torios;  suya  la  tierra  que  habéis  conquista^ 
con  vuestra  sangre ;  suya  la  gloria  de  vuestras 
iMzañas. 

Otros  exemplos  se  podrian  juntar  aqui,  que 
excusamos  presentar  por  no  dilatarnos  dema-* 
siadoy  siendo  de  suyo  muy  obvios  á  qualquiera 
que  tenga  algún  uso  del  arte  de  hablar  concer- 
tadamente. Pero,  como  en  algunos  está  el  valor 
de  la  figura,  mas  en  el  énfasis,  que  en  la  forma 
simple  con  que  la  caracterizan  los  retóricos. ; 
trasladaremos  algunos  exemplos  para  hater 
sobre  ellos  obsen^aciones  en  que  se  hará  ver  que 
no  es  tan  indiferente,  como  parece  á  primera 
vista,  el  uso  de  esta  figura,  ni  tan  mecánico  y 
pueril  su  oficio.  Es  la  que  muestra  menog^arti- 
^cio  ciertamente,  y  la  que  da  vigor  y  espíritu  á 
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):odas  las  á¡e  sentencia,  y  4  las  pos^i.  graves  y  ve^ 
bjementes,  pues  en  to4as  eutra,  y  en  todas  luc^ 
y  resalta:  esfuerza  Is^  interrojfflcion^  levanta  la 
mvocapionif,  ^^nimia  \9,  e^i^claipacioni  estrecl^a  el 
^fa^sÍ5,  aviva  la  descripción^  acompafta  la  gron 
(¡ofiion,,  y  sQsti^e  l^  prosopopeya. 

Es  muy  necesaria  esta  figura,  b^o  por  sa  com- 
posición^ pues;  es  É¿  pimple  palabra,  y  á  veces  sijiv 
píe  letra,  para  es^presar  el  carácter  ^  la^^.  pa^ 
siones  ma;si  vehementes,  EU^  no  i^rma»  w 
ftase,  ni  ^^ut^ncia  por  sí ;  pei;<?  pwe  w  juego 
y  movimiento  á  las  frases  y  4  laft  s#ntencias% 
Con  ella  se  enciende  la  ira^  ^^  i^Fehata  1a  d^esh 
peracion,  ae  su^ejiiKiia  la,  espera^^^a^  se  .dilata  la 
alegría,  8^c.  Como  el  hoi^bre  apasionado  tierne^ 
fuertemente  clavada  su  imaginapioxi  y  9^  ánmao 
en  el  obgeto  causador  de  su  pena  ó  de  $]u  gozo,, 
^  como  cerrados  Ips  ojos  para  todo<^  k^  demás ; 
ha  de  repetii*  muchas  veces  la  palabi^a  que  lo 
^epres?nta,  ó  cp^  lo  re^uerd^  á  sm:  coQisid^ 
ración. 

.  A^ii  exclama  una  m»gw  engañada,  y  aban-^ 
dpn^s^a  de  su,  movido :  De  im  esposo  Urnto^Jalse^ 
d(¡id !  JQe  un  esposo^  tantfi  perfidia^!  jPe  ntk 
esposa  tanta  cru^ldicjul !  Aydemi!  dmventurada. 
%l  ei^posp,  obgeto  aquí  de  su  dolor^  ]^,  Qa  tr^ 
veces  de  su  lamento  :  en  cada  repetiqio^ rehace 
una  pam^^;  y  ei^  cada  una  i^e  renu^v^  el  i^i^ti^ 
miento.  Fpdjia  haber  dichp  :  I>e¡  t/i,ni  esposo 
ianiOf  fal^edodr  tanta  perfidia^  tmtf^  crmldmil 


pero  ya  no  hablaría  entonces  el  corazón,  sino  la 
admiración  expresada  una  sola  vez,  á  pesar  dq 
ser  tr^s  las  causas  de  elkk :  Podía  haber  dicho 
sencilla  y  su^ltaaxiente :  De  wi  esposo  taniafake^ 
dadf  perfidiay  y  crueidud!  Aqui  parece  qu^  no 
habla  la  p^soe^  que  padece^  sino  la  que  refiere 
el  pesar  ag'cofio. 

Quandot  \9k  palabra,  repetida  tiene  un  sentido 
demostrativo»  c^mxio  el  de  los  pronombres,  se  re- 
presenta con  mas  viveza  la  idea  de  la  cosa  á  que 
se  refiere.  Atiéndase  á  este  exemplo :  Parece 
que  los  primeros  hombres  perdieron  de  vista  kss 
leyes  de  la  naturaleza  :  de  aqui  nacieron  nuestros 
errores j  nuestros  crimenes,  nuestras  calamidades, 
nuestros  enemigos^  nuciros  guerras.  Podría  esto 
mismo  decirse  sin  faltar  á  la  gramática,  ni  á  la 
retórica^  ni  á  la  verdad ;  más  si  á  la  eloqUencia, 
esto  es,  no  acompañando  las  cosas  con  el  adjunto 
nuestros ;  pero  el  pronombre  las  hace  propias 
de  todos,  asi  del  que  habla,  como  del  que» 
oye ;  y  las  repeticiones  nos  inculcan  mejor  ta 
verdad  de  los  efectos  que  vemos,  experimen- 
tamos^ y  sentimos  eu  el  estado  nstoral  y  pohtico 
de  la  humana  sociedad* 

Para  insóstir  en  una  verdad  y  dar  mayor  fuerza 
k  ta  proposición,  hacen  tanobien  el  mismo  efecto 
los  adverbios  demostrativos,  como  en  esta  de  Ft*. 
Luis  de  Granada^  <{uando  dice  r  Donde  esté  le 
st¿biduriaj  ahí  e^  ta  virtud,  ah4  la  constaneia, 
mM  lajbrt^lezot    Dico  otro  escritor  eloqüente 
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hablando  de  la  muerte  que  se  dio  Catón,  viendo 
perdida  la  libertad  de  Roma :  Este  Catón,  este 
filósofo,  este  ciudadano  no  supo  hacer  su  muerte 
provechosa  á  la  patria.  El  pronombre  este,  repe- 
tido tres  veces,  llama  otras  tantas  nuestra  aten- 
ción hacia  el  sugeto.  Decir  este  Catón  es  lo 
mismo  que  decir,  este,  de  cuya  virtud  conser- 
vamos tan  alta  idea ;  este  filósofo,  aquel  hombre 
que  hemos  oido  celebrar  por  tan  sabio ;  etí£  ciu- 
dadano, aquel  romano  tan  amante  de  la  repú- 
blica ;  y  con  esto  se  viene  á  decir  tácitamente  ; 
qué  precipitación,  que  flaqueza  la  suya,  de  ma- 
tarse sin  ningún  fruto  para  la  patria ! 

Esta^jfiera  sirve  poderosaníente  para  instar, 
redargüir,  6  inculcar  una  verdad.  Por  exem- 
plo,  para  probar  que  la  poesía  fue  el  primer 
lenguage  de  los  sabios  de  la  antigüedad,  dice  un 
autor :  En  verso  se  enseñaron  las  primeras  maxU 
'mas  de  la  religión ;  en  verso  se  escribieron  las 
primeras  leyes  de  los  hombres ;  en  verso  se  can- 
taron  las  primeras  alabanzas  á  la  divinidad  ;  en 
verso  hablaron  los  primeros  teólogos,  los  astróno- 
mos,  y  los  historiadores.  Cada  repetición  es  lo 
mismo  que  decir  :  en  verso,  en  lo  que  no  sabíais, 
6  no  creiais,  6  dudabais,  sí  en  verso. — Por  la 
repetición  del  pronombre,  y  muy  enérgica,  in- 
cidca  Fr.  Luis  de  Granada  esta  verdad :  que  los 
que  hicieren  buenas  obras,  gozarán  de  premio 
eterno,  y  los  que  malas,  recibirán  eterno  casti- 
go.   Esta  (dice)  es  una  sentencia  que  á  cada 
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paso  repiten  las  escrituras  divinas  ;  esto  cantan 
ios  salmos  ;  esto  dicen  los  profetas  ;  esto  anun^ 
cian  los  apóstoles;  esto  predican  los  etangC'- 
listas. 

Una  sola  partícula  gramatical  se  hace  distri- 
butiva quando  se  repite  en  los  miembros  de  la 
oración,  y  da  gran  peso  y  claridad  á  las  ideas 
que  se  quieren  expresar.  Pinta  un  autor  el 
aparato  de  un  exercito  de  moros  que  venia  á  la 
batalla :  Ya  se  ven  tremolar  las  medias  lunas  ; 
ya  suena  el  metal  sonoro  ;  ya  de  los  armados  el 
susurro  y  voces ;  ya  de  los  herrados  brutos  los 
relinchos.  En  cada  repetición  se  representa  6 
se  da  á  entender,  ó  bien  la  admiración  de  quién 
lo  cuenta,  6  el  temor  de  quién  tenia  que  resis- 
tir al  enemigo,  porque  uno  y  otro  afecto  hallan 
nuevos  motivos  para  suspenderse  en  cada  cir- 
cunstancia del  obgeto  representado. 

Puede  estar  la  repetición,  no  al  principio  de 
la  oración  ni  en  el  de  sus  periodos,  mas  también 
en  medio  de  sus  incisos,  y  siempre  estará  bien ; 
y  aun  asi  aparecerá  menos  estudiada,  menos 
artificiosa,  porque  correrá  mas  libre  la  frase  y 
mas  natural.  De  la  constitución  politica  de 
los  antiguos  griegos  dice  un  historiador.  La 
Grecia,  siempre  sabia,  siempre  sensual^  siempre 
esclava,  en  todas  sus  revoluciones  no  experimentó 
sino  mudanzas  de  soberanos. — Oy gamos  á  Cer- 
vantes én  su  Quixote,  quando  nombra  las  cali- 
dades del  caballero :    Al  caballero  pobre  no  le 
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queda  otro  camino  para  mostrar  que  es^  caballero 
sino  el  de  la  virttuly  siendo  afáblef  bien  criadop 
cortés^  comedido^  y  oficioso  ;  no  soberbio^  noar^ 
rogante j  no  murmurador. 

£n  el  U30  de  esta  figura,  como  en  todas  las 
c^sa^,  debe  haber  modo  y  término.  Donde  y 
quaatas  veces  se  pu^ede  repetir  una  palabra,  tiene 
mi  limite  y  una  regla,  que  es  el  buen  juicio,  y  el 
híiea  oído.  En  pasando  de  quatro  se  puede 
decir  que  es  afectación^  y  pierde  la  oraoion  si& 
compostura,  y  el  pensamiento  su  eficacia.  Y 
¿  qué  sera,  si  se  ensartan  como  cuentas  en  cor* 
don?  Entonces  será  pesadez,  falta  de  gusto, 
pueril  vanidad. 

De  esta  figura^  por  las  diferentes  formas  que 
toma  de  la  estructura  de  la  frasease  derivan,  como 
de  uu  género  las  especies,  otras  figuras ;  ya  la 
conversión^  la  compka^íoUj  la  conduplicacion,  6 
traducción  ;  ya  la  rekuiionj  la  reiteraeiofkf  la  gra- 
daciony  la  conjunción^  la  disoJueion;  de  todas 
las  quales  vamos  á. tratar  sepei'ad^mente. 


€ow^ers%on. 

h¡x  conversión  se  hace  ij^aando  una  palabra 
misma  se  repite  muchas  veees  en*  el  fin  de  los 
miembros  ó  periodos  déla  mracion^  cooio  quanda 
Cicerón  en  una,  ievectiya  contva  Maroa Antosio, 
dice  al  seoada»;  Lhrais  la  wé^didoiéi  tres  exér* 
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citas  del  pueblo  ?  los  perdió  Antonio.  Sentís  h^ 
muerte  de .  wutestros  mas  ilustres  ciudadanos  P  os 
los  robó  Antonio.  Veis  hollada  la  autoridad  de 
este  orden  ?     Hollóla  Antonio. 


Complexión. 

La  complexión  es  la  que  abraza  y  encielra  ei) 
si  las  dos  figuras  antecedentes^  porque  hace  repe- 
tickm  no  solo  en  el  fin,  sino  en  el  principio  de 
los  Bodembros.  Sea  este  el  primero  y  mas  co- 
Hnm  i^emplo :  Qnden  quitó  la  vida  á  su  propia 
madre  ?  No  fué  Nerón  ?  ¿  Quien  hizo  espinar 
eon  veneno  á  su  maestro  P  El  mismo  Nerón. 
¿  Q^ien  hizo  llorar  á  la  humanidad  P  solo  Ne^ 
ron.  Esta  composición  seca  y  i^imétrica,  irin  em- 
bargo, tiene  mas  las  formas  de  la  retórica  que 
de  la  eloqüeneia. 

Salga  aquí  un  exemploéél  'eloqüente  Fr.  Luis 
de  Granada,  el  qual,  diciendo  que  todos  los  gé- 
newos  de  bimes  qye  por  los  hombres  se  pueden 
dese»r,  «e  éncietirañ  en  k  tirtvd,  como  un  bien 
univergui  etique  selMilten  tedas  las  perfecciones^ 
ptosigtie  de  esta  iñdtlere;:  Sí  ^ho9ifestidad  deseáis 
¿  (fáá  coM  mas  h&nestá  gui  fo  tiHud  qu^  es  la 
ra¡^  jf  fuMte  ée  toda  té  honestidad  P  Si  koiwm 
¿  á  quiem  i»  dehé  la  hornea  y  S  áeat€ninen1o^  slní& 
ata  v^tadP  Si  kefmosu^a  ¿  qué  tosa  más  her^ 
'mmfUé  ^  MM^Wi  tüst  féí  iÑHud?   Si  iOHidád 
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¿  qué  cosa  hay  de  mayores  vtilidades  que  la  vir^ 
tudf  pues  par  ella  se  alcanza  el  sumo  bien  ?  Si 
deleytes  ¿  que  mayores  deUytes  que  los  de  la  buena 
conciencia,  y  de  la  caridad,  y  de  la  paz,  y  de  íu 
libertad  de  los  hijos  de  Dios^  que  todo  anda  en 
compañia  de  la  virtud  ?  Si  fama  y  memoria,  en 
memoria  eterna  vivirá  el  justo,  y  el  nonnbre  de  los 
malos  se  podrirá,  y  asi  como  humo  desaparecerá. 
fin  esta  composición  hay  mas  soltura,  mas  des- 
pejo, mas  ornato  y  copia  y  tiene  la  oración 
miembros  mas  desembarazados  y  robustos. — El 
mismo,  tratando  de  la  bondad,  justicia,  y  mise- 
ricordia de  Dios,  repite  con  esta  vehemente  in- 
terrogación los  mismos  vocablos  para  mayor  ins- 
tancia :  ¿  qué  ama  quien  á  esta  bondad  no  ama  ? 
¿  Qué  teme  quien  á  esta  magestad  no  teme  ?  ¿  A 
quien  sirve  quien  á  este  señor  no  sirve  P 


Conduplicacion. 

Se  comete  esta  figura  quando  en  el  princi- 
pio del  período  se  duplica  una  palabra  misma 
para  esforzar  mas  la  expresión  y  el  pensamiento. 
Sirvan  estos  exemplos:  temed,  temed,  no  la 
muerte,  sino  la  tremenda  atenta  del  juicio»  Dice 
por  el  mismo  modo  otro  autor :  jamas,  jamas,  se 
dexa  vencer  el  héroe,  sino  por  generosidad. 
.  Es  bellisima  figura,  sin  embargo  de  ser  de  tan 
menudo  cuerpo.    Es  muy  usada  en  las  pasiones 
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trágicas,  y  muy  familiar  ea  los  airados.  Usamos 
de  ella  «n  los  grandes  afectos,  porque  significa 
la  perpetuidad  de  la  representación,  como  en  es- 
tos exemplos :  No  vivirá f  no  ;  tales  son  sus  mal' 
dades.  Otro :  Sí,  perecerás^  sí;  y  no  te  servirán 
el  poder  y  las  riquezas.     También  se  suelen  ha- 
cer estas  repeticiones  acercándolas  palabras  como 
not  nOf  síf  sí  ;  pero,  ademas  de  que,  siendo  unos 
monosílabos  se  confunden  sus  sonidos,  tienen^mas 
elegancia  con  la  interposición  de  otra  palabra,  y. 
el  intervalo  que  media,  parece  que  dexa  mas. 
lugar  á  reiterar  la  intención  d^l  que  habla,  comq 
en  esta :  Huidj  6  miserables !  huid,  que  es  la 
figura  que  los  latinos  llaman  resunción. 

Cométese  también  esta^yicra  quando  una  dic^^ 
cion  misma  ó  frase  es  final  de  un  miembro,  é 
inicial  del  otro  inmediato,  como  en  aquella  ora-» 
cion  en  que  Cicerón  dice  á  Herenio :  Osas  aun 
presentarte  hoy  á  su  vista,  traydor  á  la  patria  / 
Traydor  á  la  patria !  te  atreves  hoy  á  ponerte 
delante  de  ellos ! — De  la  beneficencia  y  modestia 
del  Emperador  Marco  Aurelio,  asi  habla  su  pane- 
girista :  Lospuebhs  invocaban  á  Marco  Aurelio, 
y  Marco  Aurelio  les  consolaba  en  sus  desdichas^ 
Todos  adoraban  á  Marco  Aurelio  ¡"jy  Marco  Au* 
relio  huía  de  sus  inciensos. 

En  la  pintura  que  hace  Cervantes  de  la  vida 
retirada  entre  ásperas  breñas  de  Anselmo  y  Eu- 
genio para  llorar  con  otros  pastores  los  desdenes 
de  la  esquiva  Leandra,  prosigue  de  esta  manera: 
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No  hay  hueco  de  peña^  ni  margen  de  arroyóf 
ni  4ombra  de  árbol,  que  no  esté  ocupada  de  algún 
pastar  fn^  ms  desventuras  á  hs  agres  cuente.  El 
eco  repite  el  nombre  de  Leandra  donde  quiera  qué 
pueda  fórnmrse,  y  Leandro  resuenan  hs  montes  } 
Leandra  wfurmuran  los  arroyos,  y  Leandira  nos 
tiene  á  todos  suspensos, — De  una  fiera  respuesta 
dicha  Con  bizarría  esto  dice  un  autor  nuestro  : 
Asi  habló  un  español  ;  un  español^  cuyo  espíritu 
no  cabia  en  su  corazón,  con  no  ser  pequeño.^-^ 
Para  mayor  variedad,  pondremos  este  otro  exem* 
pío  ;  tierra,  tierra,  gritan  y  claman  todos  los  del 
vaxel  ;  y  no  era  tierra  h  que  veian. — Otro  :  Né 
digo  entre  gentiles,  no  entre  fieras  digo,  podría 
imagiTwrse  tanta  crueldad. 

¿  Qué  incremento  no  recibe  el  pensamiento 
con  la  repetición  de  la  palabra  ladrones  repetida 
por  Cervantes,  quandodice  ?  Parece  que  hs  gi- 
tanos nacieron  en  el  mundo  para  ladrones :  nacen 
de  padres  ladrones,  críanse  con  ladrones,  estudiad 
para  ladrones,  y  finalmente  salen  con  ser  ladro-' 
nes  corrientes  y  molientes  á  todo  ruedo^-^^e^té^ 

0 

heode  D°.  Antonio  Guevara  la  costumbre  <de  k>s 
que  en  tumbas  y  epitafios  de:É[aii  ras  nombres^ 
diciendo  :  ha  mayor  vanidad  que  hédU  entre  hs 
hijos  de  hs  hombres  es  que  no  eontmtm  de  "set 
vanos  en  vida,  procuran  que  haya  ítmn^riu  de 
sus  vanidades  después  de  la  muerte. 

Elegantemente  hace  ei^  reiteración  ét  fák'»^ 
bras  Fr.  Juan  Márquez  cíííí  repetir  «ft  v^b# 
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mismo  en  oportuno  lugar  :  No  seamos  cumplid 
dores  de  palabra  ;  no  nos  amentos  de  boca  ni  dé 
lenffua ;  no  nos  amemos  palabrera  y  engañosa^ 
mente  ;  amémonos  con  obras  y  con  verdad.  Esta 
es  la  condición  del  mundo  ;  la  de  Dios  es  muy^  dt 
otra  manera. 

Oygamos  á  Fr.  Luis  de  León  el  qual,  después 
de  haber  dicho  ser  la  amistad  como  fuerte  nudo 
que  ata  y  obliga  á  no  desamparar  al  amigo  afli^ 
gidoy  y  á  compadecerle  en  qualquier  trabajo, 
concluye  :  El  que  tiene  ánimo  para  cerrarlo  á 
tanta  deuda^  y  el  que  rompe  con  tan  debidasp 
estrechas^,  y  poderosas  leyes,  ánimo  tiene  de  acero^ 
y  ánimo  hecho  para  su  solo  interés. 

£1  mismo  autor,  comparando  los  deleytes 
sensuales  de  las  cosas  terrenas  con  los  de  las  al- 
mas  virtuosias  que  se  unen  con  Dios,  comete  do- 
ble reiteración,  una  con  la  palabra  deleyte,  y  otrSi 
COR  la  palabra  ^o^to :  El  deleyte  (dice)  que  nace 
del  conocer  del  sentido,  es  deleyte  libero,  6  como 
sombra  de  deleyte,  y  es  tosco  y  aldeano  deleyte ; 
mas  el  que  nos  viene  del  entendimiento  y  la  razón, 
es  vivo  gozo,  gozo  macizo,  y  gozó  de  sustancia  y 
verdad.— l£ilegB.nte  y  grave  es  esta  sentencia  de 
Saayedra  quando  dice:  Si  eí  eorazon  es  grande, 
engendra  grandes  hijos,  y  busca  empleos  grandes. 
— De  mas  subido  valor  es  esta  otra  de  Antonio 
Pérez,  amplificando  y  levantando  el  concepto 
con  la  oportuna  y  feliz  r^>eticion  de  una  misma 
palabra^  quando  dice  en  una  de  sus  cartas  :  Los 
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grandes  señores  tienen  mayar  obligación  de  am^ 
parar  a  los  innocentes  necesitados :  grandes  llamo 
yo  no  solanwiite  en  el  grado  sino  en  el  ánimo f  que 
estos  tales  son  los  verdaderos  grandes.  ¡  Qué  de 
príncipes  grandes  se  han  visto,  á  quienes  toda  su 
grandeza  de  reynos  y  poderíos  no  los  pudo  hacer ^ 
ni  aun  parecer  grandes  ! 

Otros  exemplos  se  nos  vienen  á  las  manos  de 
rasgos  mas  breves  y  ligeros,  bien  que  mas  reci- 
bidos en  la  poesía  que  en  la  prosa,  si  ésta  no  di- 
simula el  esmero  de  su  colocación  simétrica.  Y 
consisten  en  repetir  en  el  fin  de  la  cláusula  ó  pe- 
riodo el  vocablo  que  se  pone  en  el  principio, 
como  aquello :  Mira  el  peligro,  y  el  consuehmira. 
'^Queria  ver  su  patria^  mas  ver  su  miseria  no 
quería. — Escuchaban  á  la  lisonja  ;  y  ala  verdad 
no  escuchaban.  Todos  estos  modos,  en  medio 
de  su  linda  construcción,  tocan  ya  en  el  téripino 
del  retruécano.  Sin  embargo,  hay  otros  que  por 
la  gravedad  de  la  sentencia,  encubren  el  estudio, 
si  lo  hubiese^^  como  estos :  Los  hombres  desde  e( 
atroz  derecho  de  la  guerra  se  armaron  contra  los 
hombres. — Crece  el  amor  del  dinero  quanto  elmiS" 
mo  dinero  crece. 

Pero  no  es  la  prosa  siempre  tan  severa  ó  me- 
lindrosa, que  no  admita  en  este  género  reduplica- 
ciones que,  si  no  dan  gracia,  dan  alto  y  noble 
espíritu  á  la  sentencia,  y  suponen  en  el  escritor 
gpran  carácter  y  no  vulgar  filosofía.  Cervantes 
de  Salazar  que  escribía  á   mediados  del  siglo 
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XVI.,  hablando  de  que  ningún  animal  sirvfe  ni 
está  sugeto  á  otro  animal,  prosigue :  Solo  el  hom- 
bre con  el  hombre  tiene  gtierra ;  el  hombre  al 
hombre  desea  mal ;:  el  hombre  fatiga  y  sugetaal 
hombre.  Parecerá  pueril  esta  repetición ;  pues , 
no  lo  es,  y  es  muy  varonil.  De  ella  saca  toda  su 
eficacia  y  amargura  tan  vergonzosa  verdad,  pro- 
nunciándola 6  leyéndola  con  el  énfasis  y  pausas 
que  pide  cada  miembro  de  la  oración.  Ha- 
blando de  Motezuma,  dice  Solis  con  muy  oportu- 
na y  sentenciosa,  reduplicación  de  unas  inismas 
palabras :  Era  contenido  en  la  gula^  y  modera^ 
do  en  la  sensualidad  ;  pero  estas  virtudes  tanto 
de  hombre f  como  de  r£y,  se  deslucian  6  se  apaga^ 
ban  con  mayores  vijcios  de  hombre  y  de  rey.  Esto 
era  pecar  á  dos  manos  ;  y  esto  no  se  podía :  ex- 
presar sin .  la  repetición,  que  realzamas  el  con* 
traste  de  las  viii;udes  y  vicios  en  una  persona 
que.  tenia  dos  predicamentos,  moral  y  político. 


'  •     Traducc%(m. 

•         •       • 

Esta  figura  se  comete  quando  se  ponen  las  pa- 
labras duplicadas,  triplicadas,  y  no  formalmente 
en  una  misma  terminación,  sino  variada  por  gé- 
nero ó  número,  de  que  resulta  una  ligera  varíen 
dad  de  sonidos  en  las  silabas  finales,  que  dan 
cierta  hermosura  y  elegancia  á  la  oración,  como 
iUj[ueUa  muy  conocida  de  Cicerón :  Llenos  están 
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todos  los  libros^  llenas  Uzs  máximas  de  los  sabios, 
llena  de  exemphs  la  antiffüedad.-^Predosos  son 
los  tesoros  de  la  amistad,  preciosa  su  compañia, 
preciosos  sus  beneficios. — Y  lo  otro  de  Lope  de 
Ve^a,  en  su  Angélica:  Of  niñas,  niño  amor, 
niños  antofos. 


Gradación* 

JjSL gradación  es  aquella  progresión  de  pdabras 
que  enlazadas  de  dos  en  dos  van  formando  como 
una  escalera,  subiendo  en  esta  forma  bástala  que 
es  término  del  incremento  de  toda  la  oración. 
Estajiffura  debe  ser  considerada  con  dos  respec- 
tos :  en  quanto  á  la  disposici<Hi  y  orden  mecánico, 
•digámoslo  asi,  de  las  palabras,  pertenece  á  la 
especie  de  las  llamadas  de  dicdon  ;  y  en  quanto 
al  orden  é  incremento  de  las  ideas  pasa  á  la  clase 
de  las  de  sentencia  y  se  llama  alii  aumenta- 
€Íon. 

Sea  la  primera  l^cdon  de  esta  figura,  tomada 
por  el  orden  y  repetición  de  las  palabras,  en  las 
que  está  implícita  la  gradación  del  pensamiento, 
el  exempk)  siguiente  de  un  autor  anónimo :  Numá 
fundo  las^ costumbres  romanasen  eltrabaso;  éL 
trabado  en  el  honor  ;  y  el  honor  en  el^mor  de  kí 
patria* — Léese  en  otro  anónimo  el  siguiente: 
El  fin  de  la  guerra  debe  ser  la  victoria,  el  de  lá^ 
victoria  la  eoiíquistap,  y  el  de  la  (nmqmsta  la  co»-^ 
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servBcion.  Dice  Gómez  Arias  en  sus  Avisos 
morales  por  uaa  gradación  muy  libre  y  agrada* 
ble  :  De  ordinario  llamamos  pobre  al  mendijfo  ; 
y  nadie  se  libra  de  serlo.  Pide  el  pobre  al  ricOf 
el  rico  al  poderoso j  el  poderoso  al  rey  ;  y  para  que 
no  se  exceptué  de  mendigar  la  mayestad,  quando 
todos  le  piden,  pide  eüa  á  todos. 

Como  son  tón  variados  los  modos  de  hacer 
esta  figura  aunque  su  forma  sea  una  misma ;  va- 
mos á  poner    algunos    exemplos  en    diferentes 
géneros  de  estilo  para  hacer  mas  amena  y  agraU 
dable  la  lección :  Sea  el  primero  Miguel  de  Cer-* 
vantes,  quando  dice  :  Al  poseedor  de  las  riquezas 
no  ts  hace  dichoso  el  tenerlas ,  sino  el  gastarlas  ; 
y  no  el  yastarlas,  como  quiera,  sino  el  saberlas 
gastar. — Oygamos  á  Fr.  Antonio  de  Guevara^ 
donde  dice  :  veo  que  el  que  tiefée  mucho,  tiraniza 
al  que  tiene  poco  ;  que  el  que  tiene  poco  sirve,  auU'- 
que  no  quiera,  al  que  tiene  mucho  ;  que  la  codicia 
desordenada  se  concierta  con  la  malicia  secreta,  y 
la  malicia  secreta  da  lugar  al  robo  público  ;  y  al 
robo  publico  no  hay  ftetei»  le  vaya  á  la  mano.^^ 
Concluyamos  con  este  exemplo  del  siempre  retó* 
rico  y  siemfire  eloqüente  Fr.  Luis  de  Granada^ 
hablando  del   beneficio   de  la  justificación  del 
pecador  :  Al  E^iritu  Santo  se  atribuye  la  justv- 
fieacum  del  hambre  :  porque  el  es  quien  previene 
al  pecador  con  su  misericordia  :  y  prevenido,  le 
Uama;  y  llamado,  le  justifica  ;  y  justificado,  le 
guia  derechamente  por  ios  sendas  de  la  justicia. 
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í  Manera  breve,  natural  y  elegante  4e  esta  fi- : 
gura,  es  esta  de  Cervantes :  La  buena  muger  no 
alcanza  la  buena  fama  solamente  con  ser  buena f 
sino  con  parecerh.^^JSji  D".  Diego  de  Saavedra 
leemos  esta  no  menos  elegante  y  concisa  grada» 
cion :  No  recibir  dé  algunos^  es  inhumanidad ;  de 
muchos j  vileza  ;  y  de  todos,  avartcíá.— -El  mis- 
mo autor  dice'  en  otra  sin  mas  artificio  que  la 
simple  y  natural  gradación  que  ofrecen  el  orden 
de  pocos,  muchos,  todos  :  Pocos  negocios  vence 
elimpetUf  -.  muchos  el  sufrimiento  ;  y  casi  todos  la 
razón,  6  el  interés. — Hablando  con  el  pecador 
ingrato  á  Dios  y  endurecido,  dicele  Fr.  Luis  de 
Granada  :  O  !  niiseráble  de  tí  por  lo  que  perdiste, 
y  mucha  mas  por  lo  que  hiciste,  ymuymuclio  mas 
si  con  todo  esta  no  sientes  tu  perdición. 

«  Aunque  la  composición  de  esta  figura  no  puede 
depender  del  orden  de  los  pensamientos  sin  de- 
pender á  un  mismo  tiempo  del  orden  dé  las  pala- 
bras ;  hay  .casos  en  que  este  mismo  orden  y  repe- 
tición de  una  palabra,  que  por  si  sola  no  tiene  un . 
valor  incremental,  lo  recibe^  de  la  especie  de  re* 
lacion  progresiva  y  gradual  en  que  el  arte  la  co- 
Ipca.  Por  este  tériuino  dice  un  historiador: 
Newton^  este  Newton,  el  inrhortal  Newton,  tuvo 
qu£  confesar  la  ignorancia  del  hombre.  La  pala- 
bra Newton  cien  veces  repetida  no  alcanzaría 
mías  valor  que  el  que  en  si  tiene  este  nombre ; 
pero  repetida  con  ciertos  accidentes  que  la  dis- 
tinguen, realza  cada  vez  la  opinión  de  la  persona. 
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El  pronombre  tüt  saca  su  íiierza,  no  de  $i 
mismo,  sino  del  lagar  que  ocupa,  porque 
puesto  en  el  segundo  engrandece  la  idea  simple 
que  llevamos  formada,  por  la  primei*a  palabra 
Kefvton;  y  el  atributo  inmortal  levanta  aun 
mas  la  segunda  idea. 

Otro  historiador,  hablando  del  respeto  que 
causó  á  las  Potencias  de  Europa  Enrique  IV« 
de  Francia  después  que  quedó  pacifico  poseedor 
de  la  corona  tanto  tiempo  disputada,  dice  :  Un 
hambre  puesto  en  su  lugar ^  un  Rey,  un  Enrique f 
se  presenta^  y  todos  callan.  Aquí  las  palabras 
hombre^  rey  y  Enrique  tomadas  en  si  mismas, 
no  declaran  ningún  incremento ;  pero  en  la  gra- 
dación que  se  presentan  la  segunda  realza  á  la 
primera,  y  la  tercera  á  la  segada,  por  medio 
de  una  idea  enfática  que  viene  de  la  correlación 
de  atributos,  callados  pero  entendidos,  en  el 
lugar  que ,  guardan  cada  una  de  aquellas  tres 
palabras,  sin  guardar  el  orden  natural,  como 
si  dixeramos:  un  hombre  que  habia  nacido 
para  ser  rey ;  un  rey  que  sabia  serlo ;  un  J?it» 
rique^  es  decir  su  renombre,  sus  hazañas,  y 
sobre  todo  sus  virtudes  personales. 

Conjunción» 

Esta  figura,  que  el  gramático  la  considera 
como  una  partí cula^  como  una  conjunción,  y 
la  vista  vulgar  como  una  simple  letra,  ecupa  uii 
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buen  lugar  en  la  retijríca,  y  en  la  elocución  ora-» 
loria  no  tiene  poca  influencia. 

Asi  como,  en  las  maños  de  un  hábil  artifíce 
las  piezas  mas  menudas,  y  á  la  vista  informes» 
reciben  mucha  hermosura  por  su  oportuna  é 
ingeniosa  colocación  :  asi  las  conjunciones,  sien» 
do  la  parte  mas  pequeña  de  la  oración,  se  hacen 
grandes  y  muy  visibles  colocadas,  y  repetidas 
oportunamente  por  el  tino  del  orador.  Sürven 
en  cada  miembro  del  periodo  para  insistir  ma» 
y  mas  en  la  representación  de  aquellos  obg^etos 
de  que  está  ocupado  el  ánimo,  y  la  imag^naci(m 
del  que  ¿abla ;  mas  no  arrebatada  de  alguna  ve** 
hemente,  porque  en  este  caso  se  suprimen  estas 
ligaduras  para  dar  mas  soltura  y  rapidez  á  la 
expresión ;  y  de  esta  libertad  de  las  conjunciones 
se  forma  la  Disolución,  que  es  la  figura  con- 
traría, de  que  hablaremos  después. 

De  esta  manera  se  explica  una  doncella  is- 
r,aelita  pintando  la  mortandad  de  su  nación  orde- 
nada por  Aman :  /  Qué  mortandad  por  todas 
partes!  Se  degüeUa  á  un  tiempo  mismo  á  ¡os 
niños,  y  á  los  ancianos,  y  á  la  hermana,  y  al 
hermano,  y  á  la  hija  y  á  la  madre,  y  al  JUJ0 
abrazado  con  su  padre.  .  En  cada  conjunción 
hace  el  espíritu  una  pausa,  se  renueva  el  horror, 
y  se  añade  un  nuevo  motivo  á  la  compasión. 
Desecho  el  artificio  de  esta  composición^  dicien- 
do :  ¡Se  degüella  á  niños,  ancianos,  hermanos, 
hijos,  madres,  y  padres,  se  convertiría  la  descrip^ 
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cion  en  un  montón  de  muertos,  y  en  un  horror 
y  lástima  general  y  pasagera,  como  la  de  la  con- 
memoración de  los  difuntos  que  tiene  dia  señalado 
todos  los  años. 

Sirve  también  esta  figura  grandemente  para 
la  amplificación,  como  en  este  exemplo  de  Fr. 
Luis  de  Granada  ponderando  la  cuenta  del  dia 
del  Juicio,  en  que  tendrá  el  pecador  por  acusa- 
dores quantos  le  precedieroa  en  las  buenas  obras^ 
y  por  testigos  contra  si  quantos  le  dieron  exemplo» 
de  virtud :  Y  can  esperar  tal  Juicio,  no  acabo  de 
poner  freno  &  mis  vicios  !  todavía  me  envilece  ht 
gukif  y  me  persijftie  la  bixuriaf  y  me  envcmece  la 
soberbia,  y  me  estrecha  la  avaricia,  y  me  consume 
la  envidia,  y  me  levanta  la  ambición,  y  me  per^ 
turba  la  ira,  y  me  derrama  la  liviandad! — 
Hablando  el  P«  Ortiz  de  los  frutos  de  la  limosni^ 
dice :  Im  primera  condición  que  se  ha  de  conside^ 
rar  en  la  obra  de  misericordia,  es  que  sea  viva 
y  formada,  y  llena,  y  valerosa,  y  la  que  prO" 
píamente  se  puede  llamar  atesorada  en  el  délo. 
Redoblanse  felizmente  las  partículas  copu^ 
latí  vas  para  pintar  eon  mas  energia  la  di£¿reneia 
de  cada  una  de  las  cosas  ó  acto»  que  qiferefnw 
representar,  llamando  en  esída  pausa  del  inciso 
la  consideración  del  leetor  separadan^ente,  como 
en  la  Elegía  de  Henderá  á  la  muerte  dd  Bey 
D.  Sebastian  en  Aftica,  con  dbtsion  al  exércHcí 
de  Faraón  en  el  paso  del  mar  vermejo,  quandü 
dice :  Y  el  Santo  de  Israel  abrió  la  mano,  y  los 
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dexóy  cayó  eñ  despeñadero^  y  el  carro ^  y  el  ca^ 
ballOy  y  el  caballero. 

DUoluciím. 

.  Esta  figara,  opuesta  á  Vbl  conjuncioni  se  hace 
quando  la  sentencia  no  se  traba  con  vínculos 
é  ligaduras  conjuntivas,  y  como  no  se  enlazan 
las  palabras,  parece  que  el  que  habla  tiene  mucho 
que  decir :  suéltanse  los  nudos  á  la  oración,  mas 
no  se  corta  el  hilo.  Este  desenlace  y  división 
hacen  al  estilo  acelerado  y  vehemente  en  la  forma* 
del  decir,  y  lo  aparta  de  la  vulgar  locución. 
Servimonos  de  esta  figura  para  decir  alguna 
cosa  con  aquel  Ímpetu  y  brevedad  que  pide  la 
agitación  del  ánimo  ó  la  grandeza  del  pénsa-- 
míento.  Mas  este  desatamiento  de  los  miembros 
no  ha  de  ser  muy  dilatado,  porque  engendra 
festidio  la  perpetua  semejanza,  qué  descubre  el 
estudio,  y  no  la  pasión. 

l)exando  el  tan  trillado  veni^  vidif  vidf  de 
Jtdio  Cesar  para  los  eruditos,  y  el  otro  no  menos 
conocido  abiitf  excessit^  evasit^  erupit  de  Cicerón 
hablando  de  Catilina,  sacaremos  otros  exemplos 
de  lo  que  dice  un  historiador  de  ciertas  tropas 
fugitivas:  Huyeran^  se  precipitaron^  perecieron. 
•<^De  las  ultimas  acciones  de  la  vida  de  Marco 
Broto  dice  un  politico :  Bruto  quiere  dar  á 
Roma  la  libertady  levanta  un  exercitOy  acomete^ 
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pelea^  se  mata. — En  la  profecía  del  Tajo  por  el 
Maestro  León  habla  el  rio  al '  rey  Rodrigo  de 
esta  manera :  Acude^  acorre^  vmla^  no  perdones 
la  espíiela^  no  des  paz  á  la  mano,  menea  fulmi- 
nanch  el  hierro  insano* 

No  siempre  son  los  verbos  que  expresan  el 
pensamiento  los  que  se  desatan,  sino  también 
los  nombres  propios  de  las  cosas.  De  esta 
manera  expresa  los  sentimientos  de  su  ánimo  una 
Princesa  despechada  en  boca  de  un  autor  :  A 
Dios  :  puedes  partir :  yo  me  quedo  en  Epíro,  y 
renuncio  á  la  Grecia  j  á  Espartará  su  imperio^  á 
mi  familia. 

'  La  omisión  de  las  conjunciones  sirve  muchas 
veces  para  que  las  cosas  parezcan  mas  estrecha- 
mente unidas,  asi  como  su  repetición  las  separa 
en  cierta  manera.  Asi  es  que  debemos  usar  de 
la  disyunción  para  denotar  rapidez,  y  de  la  con- 
junción  para  retardar  y  agravar.  Tiene  otra 
particularidad  la  omisión  de  estas  partículas,  y 
es  que,  como  ningún  inciso  se  liga  uno  con 
otro,  ni  el  último  tampoco,  parece  que  el  que 
habla  no  dice  todo  lo  que  siente,  y  que  podría 
añadir  aun,  puesto  que  se  dexa  como  pendiente 
y  no  cerrada  la  sentencia,  y  de  este  modo  se 
viene  á  cometer  implicitamente  una  jRe¿i« 
^cencia.  - 
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Afondan. 

Esla  j£$n¿7^y  que  es  Zeuma  en  griego,  y  en 
español  corresponde  á  ligadura  ó  ayuntamiento^ 
se*  comete  quando  el  verbo  que  se  pone  al  prin- 
oíptOy  ó  al  fin»  6  ai'  medio  de  la  oracion>  rige  en 
couuin  muchas  sentencias,  y  conviene  á  todas 
oon  ig^ál  significado;  de  suerte  que  cada  una 
de  elks^  separada  no  podria  formar  sentido  sin 
repetif  en  todas  aquel  yerbo^  como  en  este 
exemplo :  Burgas  os  da  antiffü^iad :  nobleza 
Galicia :  León  CoronaSf  y  Toledo  fortalezm.-^ 
£sta  otra  en  la  misma  forma:  caballos  produxo 
Córdova :  Xarama  toros  feroces :  insignes  Capi- 
tañes  Castilla  ;  Aragón  insignes  reges.  Ea  esta 
oración^  compuesta  de  otras  quatro,  se  ve  con 
mucha  gala  entenderse  otras  tanAas  veces  un 
mifiono  verbo,  sin  repetirse  en*  ninguna» 

Relación. 

Esta  figura  consiste  principalmente  en  una 
coordinación  de  palabras  que,  colocadas  coo 
cierta  símetria,  se  corresponden  entre  s(^  y 
forman  una  esjpecie  de  harmonía  y  cadenciai, 
muy  necesaria  á  la  elegancia  del  estilo,  como 
quando  Cicerón  dice  de  Pompeyo :  Hizo  brillar 
en  la  guerra  su  valor ^  en  el  gobierno  su  justiciaf 
y  en  las  embajadas  su  prudencia. — ^Del   gran 
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-Mariscal  de  FraHcia  el  Yisconde  de  Tureca  dice 
iin  orador  en  su  oración  fúnebre :  Hombre  grafi'^ 
de  en  la  adversidad  por  sufortahza^  en  la  pros- 
peridad  por  su  wíodéstiay  en  las  d^icultades  por 
su  prudencia^  en  los  peligros  por  su  valor,  y  en 
la  rdigion  por  su  piedad. 

El  P*  Mariana  en  el  razonamiento  que  pone 
en  boca  del  Condestable  de  Castilla  persuadien- 
do al  Inftinte  de  Antequera  que  se  dexase  jurar 
por  rey,  dice :  Os  convidamos  con  la  corona  de 
vuestros  padres  y  avuelos :  resolución  cumplidera 
para  vos,  honrosa  para  el  reyno,  y  saludable 
para  todos. — Don  Antonio  Solis  dice  que  en  una 
de  }«s  empresas  mas  peligrosas  era  tan  grande 
la  buena  Yolnntad  de  los  soldados  para  seguir  á 
Cortés,  que  este  turo  que  valerse  de  su  autori- 
dad para  nombrar  á  los  que  debían  quedarse : 
tanto  se  fiaban  (dice)  hs  unos  en  la  pjmdencia^ 
los  otros  en  el  valor^  y  los  mas  en  la  fortuna  de 
su  capitán. 

Desinencia  Semejante. 

l^%t9^  figura  se  comete  qoando  ea  el  renate  de 
ioncbos  imembros  6  periodos  ^de  la  omoion  ccii* 
eiirren  palabras  semejantes  por  el  número  y  so* 
nido  de  sus  silabas,  ^oomo  quando  dice  Cicerón : 
No  eoh  á  su  voluntad  las  timdadamas  oiintiewmf 
h$4diados^liswgwr^^  los  enemigos  obedmerom  / 
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mas  hasta  los  vientos  y  las  tempestades  respe* 
taron. 

Hablando  de  los  personajes  heroycos  que  asis- 
tieron á  las  fiestas  de  las  bodas  del  trabaxo  y  la 
diligencia,  baxo  el  velo  de  un  cuento  moral, 
añade  Luis  Mexía :  Hallóse  allí  Camilo  con 
cinco  dictaduras  á  cuestas j  prometiendo  templo  á 
la  Concordia^  después  de  tantas  veces  acusado, 
tantas  veces  desterrado f  tantas  veces  revocado/por 
^l  pueblo  romano. 

Hablando  de  la  condición  de  los  ambiciosos 
que  jamas  sacian  .sus  deseos,  dice  Fr.  Antonio 
de  Guevara:  O!  quantos  en  las  cortes  de  los 
príncipes  hemos  visto f  á  los  quáles  estuviera  mejor 
el  nunca  ser  señores  de  su  querer  !  porque  des* 
puesy  haciendo  todo  lo  quepodian  y  lo  que  qwrian^ 
vinieron  á  hacer  lo  que  no  debían. 

Cadencia  Semg'ante. 

Otra  de  las  figuras  que  han  señalado  los  re- 
tóricos á  la  harmonía  es  la  similicadenciaf  por 
quanto  las  palabras  que  terminan  las  clausulas 
al  cen*ar  la  sentencia  tienen  una  caída  seme- 
jante, mas  de  ningún  modo  consonante.  Ser- 
virán de  exemplos  las  dos  muestras  que  vamos 
á  trasladar.  Sea  este  el  primero :  Tenia  por.  su 
alto  empleo  muchos  negocios  que  trátate  muchos 
Ubros  que  leer,  muchas  cartas  que.  ewtibiü  .  Aquí 
vemos  diferenciadas  las  terminaciones  de  tres 
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verbos,  finalizando  la  primera  en  ar,  la  segunda 
en  er,  y  la  tercera  en  ir.  Para  el  segundo 
exemplo  pondremos  esta  oración  del  obispo  Gue- 
vara :  No  basta  (dice)  qtie  el  Juez  $ea  verdadero 
en  sus  palabras,  mas  ha  de  ser  también  recto  en 
stís  obras  ;  que  ni  el  amor  le  venza^  ni  el  temor 
le  rinda,  ni  el  ruego  le  ablande,  ni  el  regalo  le 
corrompa.  Yernos  también  en  e$te  exemplo 
con  que  cuidado^sin  descuidarse  de  laharmonia, 
interpola  el  autor  las  cadencias  sonoras  de  cada 
cláusula,  variadas  en  za,  ifida,  ande,  y  ompa. 

Hemos  de  confesar  que  todas ,  estas  formas 
pulidas  de  desinencias  y  cadencias,  escogidas  de 
intento  como  figuras  retóricas,  y  traidas  por  pura 
harmonía,  son  afectaciones  de  principiantes  ó 
de  escritores  de  estragado  gusto;  pero  usadas 
por  necesidad,  esto  es,  quando,  para  evitar  una 
desagradable  monotonía,  se  ha  de  consultar  al 
oido,  son  gracia  y  discreción.  Y -aunque  en  uno^ 
y  otro  caso  hace  el  arte  su  primer  papel;  en  el 
últimp  ^sirve  de  socorro^   mas   que   d^  osten<! 
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FIGURAS  DE  SENTENCIA. 

liatnanBe  £g;uras  de  sentencia  á  diferencia  de 
las  de  dicción^  aquellas  cuyo  valor  y  artificio  no 
dependen  de  la  colocación  de  las  palabras,  ni 
del  ornato  que  esta  colocación  da  á  la  frase»  sino 
del  sentido  que  recibe  toda  la  oración  de  la  forma 
de  su  contextura,  de  la  qual  reciben  espiritu  y  ex- 
plendor  los  pensamientos,  y  calor  y  acción  los 
sentimientos  del  ánimo.  Con  ellas  se  forjan  las 
armas  de  la^'persuasion,  se  engi'andecen  las  ideas, 
y  se  habla  al  corazón  y  á  los  ojos.  Estos  son  los 
instrumentos  de  la  eloqüencia,'  y  los  nervios 
del  estilo  oratorio  ;  las  Otras  son  .sus  colores. 

Las  figuras  de  sentencia  se  forman  6  por  cotí" 
trariedad  ó  contención ;  6^  por  increiMnto  j  6 
por  ábrupdony  ó  por  petición  ;  ó  por  amplifica-' 
don,  ó  por  ficción. 


Antítesis. 


lEstafiffura  es  aquella  oposición  de  palabras  ó 
de  ideas  que  forman  por  su  Contraposición  un 
sentido  contrario  entre  sí,  ya  sea  por  relativos  é 
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por  contrarios^  6  por  privativos,  ó  por  contradic* 
torios.  Ouando  la  oposición  campea  en  solas  pa- 
labras, como  acontece  á  los  escritores  frivolos  y 
superficiales  ;  pertenece  esta  figura  mas  á  las  d« 
dicción  que  á  las  de  sentencia. 

Aunque  en  las  palabras  está  siempre  la  c^osir 
cion  de  su  significado  respectivo;  sin, embargo, 
aquella  ma,Bera  elegante  y  noble  con  que  se  Qpn- 
traponen,  y  la  buena  elección  de  ellaa^disimu^i} 
^1  JúeGTo  mecánico  de  sus  sonidos.     Asi  nos  lo 
enseña,  como  aquello  que  dixo  Cicerón  de  Cati- 
lina :  Venció  al  pudor  la  lasciviaf  al  temar  la  osih 
día,  á  la  razón  la  demencia.    No  dixo  á  la  ca^ 
tidad  ia  luxuria,  á  la  cobardia  el  valor,  al  juicio 
la  locura;  porque,  hubiera  sido  afectada  la  con-> 
trariedad  d^  estas  palabras  por  muy  inmediatas 
sus  relaciones.     De  este  pobre  gusto  adolecen 
aquellos  que  á  la  ppbreza  jia  han  de  carear  con  la 
riqueza,:  á  la  luz  con  las  tinieblas,  al  maestro  con 
el  discípulo,  á  la  noche  con  el  dia,  a  lo  blanco 
con  lo  QegrOy  al  amor  con  el  odio,  á  la  muerte 
con  la  vida,  &c.     Por  este  modo  de  juntar  con- 
trarios dixo  un  autor  que,  queriendo  ser  agudo 
dex6  de  ser  sólido :  ¿  Pueden  por  ventura  buscar 
la  paz  en  la  guerra  los  que  siempre  desean  la 
guerra  en  la  paz  ? — Por  este  mismo  rumbo  dice 
otro  :   Acabáronse  las  burlas,  y  no  cesaron  las 
veras. — Otro,  muy  enamorado  de  este  amartelan- 
do estilo,  escribia  á  fines  del  siglo  XYII.  con 
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estás  eAÓonü^ás  frá^s,  ^é  éráú  éñióioces  de 
ñloda :  ^  és  j^hré  á  quieta  no  falta  lo  que  no 
tiiáe$  fii  i^cb  á  qUien  toó  stAra  lo  que  te  Jhítá. — 
Múcnó  é^6  tajfifiüttíi  á  fhuchos  ;  conforme  á  la 
mMcion,  á  ninguno. — De  ló  que  necesita  la  na- 
Míihálézík  ^tít^tíno  hijf  polrre  ;  de  lo  que  pide  la 
\)amaaaf  mnffúno  Aáy  neo. 

líete  ^éhéiró  dé  cótttrasftés  de  iñttiptes  patabitis, 
iblíté  tóf  fástididios  por  sú  eáitiéro  y  uniíÍMiiidad, 
lio  püedéñ  dar  espirita,  ni  gravedad,  ni  liermo- 
snra  á  la  oración.  Adéinílas  éste  ést3o  dilata  mu- 
cho delñktüi^l,  porque  la  naturaleza,  que  der- 
jtttíiamis  prbduccióttes  óóu  ckrtó  dtík>rden,  no 
^ifUtbi  ttUSat  6otitrapt)fiiéloh  táU  simétricamente 
áktégkda,  ni  tampoco  saca  de  «us  asietítos  las 
etnnui  para  qué  locfaén  éú  utia  continua  compe- 
tencia, 6  como  si  dijéramos,  rostro  á  rostro. 

Si  uno  de  los  e^ftierzos  mas  necesarios,  y  no 
el  menos  dificil,  al  orador  y  eiscritor  eloqüente, 
es  el  estudio  de  ocultar  el  arte  ¿  hay  cosa  que 
tnas  h>  descubra  que  uu  contrasrte  coütinuado  de 
palabras  ? 

La  contraposición  sabia,  natural  y  agrada- 
1>le  &  la  imaginación  y  al  ánhno,  es  la  de  los  afec- 
tos, la  de  las  imágenes,  ó  de  las  circunstancias. 
Kste  género  de  contrastes  es  uno  de  tos  carac- 
teres mas  brillantes  del  ingenio :  con  su  artificio 
se  imprimen  en  el  oyente  conmociones  extremas 
y  encontradas^  mezclando  ya  la  peña  con  el 


da  en  el .^é994^ £^mgmntQ  ik  mi  0Vk€mÍ0O.  ¡Se 
piieé0  eupimiidr  0(m  ma?  e»t08ÍAbSEU>  el  ddior  y  el 
F^M^ff  h  Amwgaim  y  la  jdulzunt,  Igt  agonía  y 

YolyraiQf  la  vista  á  Icáreo  Antonio  quando^ 
IB09tiraBdo  al  pudblo  comano  §1  caáa^irer  de  Julio 
jCeaar  veoien  aaesinado,  le  habla  por  boca  de  un 
^crijtpr  modeiriio  de  esta  manera :  O  f  e^}ectácu'' 
lofme^to!  Veis  aqui  lo  (piñoslia  quedado  del 
mfíy&T  de  ios  hambres  I  JJfif^  es(e. numen  venga- 
dor qw  idok^roif^is^  y  gue  adoraran  postradas 
^us  Ptismas  msesifios  i  Aqui  tetmis  el  que,  kaiden^ 
d9  sida  V9feftro  escudo  e»  h  gsiíerra  y  en  la  pax, 
homr  d0  Jk  natm^fmt^f  y  s^aria  de  Mamu,  una 
fm^  f^^twddak»  d^ba^a  de  ms  pies  toda  la 
íifir^af  Aqili  ^9€^  itQda  m  Cuer;2a  la  antitesis  de 
la  comparación  de  las  sifaaacío&es  tan  opueirtas 
(dptri^Ai. 

pon  igwl  i^n^ügiat  y  con  m^s  dulce  conmoción 
de  s^feetQ^f  piloto  Ateo  escritor  moderno  el  supli* 
ciq  &  ^u^  Q^iid^iiAUQn  al  justo  :Focion  los  ingratos 
^tf^^i^uí^ea :  Vierais  hego  como  este  héroe  se  iva 
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élmúmo  Á  ht  prisión,  para  oir  su  última  senim* 
da,  con  el  mismo  semblante  que  guando  salía 
entre  las  aclamaciones  del  pueblo  á  tomar  el  man- 
do del  exército,  6  volvía  triunfante  de  vencer  los 
eaem^ós.  .  Toma  en  fin  el  veneno,  bendice  al  que 
le  presenta  la  copa;  y  volviendo  los  ojos  á  su  hijOf 
fíOH  VOZ  débil  y  vMtribunda  le  dice :  no  te  acuer- 
des de  esta  injuria  sino  para  perdonarla. 

Cicerón  hace  resaltar  por  la  circunstancia  de 
lugar  la  injuria  que  hizo  Yerres,  Pretor  de  Sici-t 
Ha,  íi  los  derechos  de  ciudadano  romano,  quando 
condenó  á  Gabio  al  suplicio  de  cruz,  destinado 
itolo  á  los  esclavos,  con  la  ciueldad  de  haber 
mudado  el  lugar  del  patíbulo  á  otro  sitio  que  da 
vista  al  estrecho  de  Mesina :  7\í  te  jactaste  (dice) 
delante  de  todo  ei  pueblo  de  que  colocabas  el  pa- 
tíbulo £¥1  aquel  paraje,  para  que  un  hombre  que 
se  llamaba  ciudadano  romano,  pudiese  ver  desde 
lo  alto  de  la  cruz  la  Italia,  y  supropio  domicilio. 
Tú  elegiste  esta  vigta  de  la  Italia,  para  que, 
entre  las  agonias  de  la  muerte,  tuviese  aun  el 
dolor  de  ver  que  solo  hdbia  el  corto  espacio  del 
estrecJto  entre  los  horrores  de  -la  senádumhre  y  bu 
thdzwras  de  ia  libertad. 

Otro  contraste  de  situacioBi^s  patéticis-ffbHé-idt 
eloqüente  «escdior,  ;  i  al»  tftaneitiji  A  izar- 
nos recuerdos  c  r  tei^tW^  él^locMiplo 
de  varoueiA  taMíd^'^oe)  $ 
humiilaciim.r  ml0é  'JéHiáéset^ 
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me  parece  que  veo  á  SocnUes  bebiendo  el  venenoi 
á  Fahricio  sufriendo  su  pobreza,  á  Cipiott  mu- 
riendo en  el  destierro,  á  Epitecto  escribiendo  eñ  la 
prisión,  y  á  Séneca  mirando  con  tranquilidad 
abiertas  sus  venas.  Y  ¿  á  quieD  no  se  le  repre- 
sentarán por  este  quadro  laa  figuras  vivas  de  es- 
tos personages,  haciendo  cada  uno  sil  papel  en 
tan  trágica  escena  ? 

Como  sea  esta  figura  una  de  las  de  mayor 
lustre  de  que  echa  mano  la  oratoria  en  la  sátira, 
la  ironía,  la  invectiva,  la  reprehensión,  y  la  ex- 
hortación, para  dar  á  la  elocución  energía  y  gra- 
vedad ;  me  ha  parecido  conveniente  añadir  á 
estos  exémplos  de  escritores  extrangeros  otros 
muchos  de  autores  nuestros,  que  en  este  género 
pueden  servir  de  modelos  en  todos  lo»  estilos. 
Leemos  en  Solis  un  contraste  muy  ligero  y  elo" 
gante  hablando  de  las  habitaciones  de  los  Mexi- 
canos :  Los  Indios  (dice)  eran  menos  bárbaros, 
en  medir  sus  edificios  con  Itrneoesidad  de  la  nctíu- 
rtdeza,  que  los  que  fabrican  grandes  palacios, 
para  ^«e  viva  estrechamente  en  eüos  su  vanidad. 

Els  puesto  en  razón,  dice  el  P.  Márquez,  que 
el  que  haya  sido  fiel  en  la  adversidad,  vaya  á  la 
porte  del  gozo,  y  quien  no  desamparó  al  afligí- 
do,  mejore  también  de  estado,  y  prosigue  :  Jesu 
Ckrittó  consoló  con  su  exemplo  esta  doctrina  :  á. 
los  que  padecieron  afrentas  á>n  él,  hizo  eotnpañe^ 
ros  de  sus  honra»;  á  los  .qué  le  siguieron  teo^_  e&< 
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« 

coffió  para  jueces  dd  mundo  s  ff  con  los  que  se 
h^íUanm  a  Su  iodo  y  en  pie  de  iribuiutl  en  tribunal^ 
ladeé  él  ¡a  mía  de  Su  ¡fUfiá.     .. 

Pecado  i^ayisimó  es  él  del  htpécrita^  dice  Fr. 
Luis  de  Leon^  que  siendo  hombre  malo>  báee 
significaciones  de  bueno  con  apariencias  de  de^ 
voclon  y  oración  :  Preséntnse  ú  Dies  relyioso^ 
y  tiene  el  ánimo  muy  alexado  de  Dios :  rhtn^festraeé 
por  de  fuera  sieH)o  swfOj  y  ai>orréeele  en  sn  peého  ; 
ffotean  tus  manos  sangre  innocente^  y  általas  al 
Señor  como  limpias. 

Encarece  el  misrato  autbí*  en  otra  parte  la  li*- 
bertad  del  espíritu  del  qué  es  amigo  de  la  soledad 
y  de  la  pobrera,  desasido  de  las  ataduras  del 
mundot  y  que  cofn  el  alttia  y  e(  cuerpo  se  aparta 
de  sus  buUiciols  y  engañbs,  y  dtee  :  Es  sin  dwda 
maravillosa  olra^  y  muy  digna  de  IMcfSi  hacer  del 
hombre  ányel ;  y  del  tiacido  pura  lai  chidudes^ 
anmdor  de  la  soledad  dJé  los  coñmpos  >*  y  del  ivecesi^ 
todo  del  favor  de  los  oÍros\  conténtkimo  c&n  vivir 
pobre  y  solitario  ;  y  del  perdido  per  estos  bienes 
visibles,  aborrecedor  de  eHos.  Y  ^  quien  será  pe^ 
deroso  á  suyelar  al  cmitor  servil  de  estas  costís  al 
tfue  gusta  de  la  fíbeilad  del  é^ritu  P  La  voz  de 
la  codicia  pedigüeña  ¡  que  poco  ruido  ha!oe  en  sk 
pecho  !  El  deleyte  importuno  7  quán  poco  mih- 
lesta  su  ahna  I  El  estruendo  dú^enofo^  de  la  itá, 
y  la  venganza,  el  amor  de  mil  desvariados  y  her^ 
vorosos  deseos  /  qiSié  mutlos  son  para  él ! 
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f^^  pipit^r  U  general  cprrupcioa  áp  TÍcios 
q,\i^  tfm^  imüciooa^os  ^  todos  Ipí)  ^t^dc^  de  la 
t^piOkWica,  ^vfft  Jiuis  lü^exia  :  V^  la  «fm?t<id 
Msi^  y  íflf  tmte  invidfa  muy  ftrrai¡f.a4fls  :  ¡^ 
I»  qmricifl  muy  encumbrfff^  í  ¡f  ¡fi  p^m^s^iifi.  y 
jaefanm  wm  ^mfmsa ;  ffifi  fps  ¡(tirones  mjfjf 
ifimfKhs  y  fifunnpffnfuiUts  :  pfio  4  TP^  y  4  <^^' 

tsi^  ef  derecho  fijtt^  fin  ¡^  fffWOf  ?  vfiffqiffi  t¡,^ 

tiene  puede,  y  el  que  pws^  mm^  !  VfR  .9^  ^^ 
legfeis  son  ^09fm  fqf  fim^  Cfm9  Ifu  telfirifñas 

El  mismo  íf  áí?ití!»  h»bl^dp  .^e  I99  hipópii^ 
qve  qwenen  paf«tv  pl#fs?i  de  h\i.fffffa  enfíghfi^n^ 
m  vftpid^,  y  hfm»»  Pf^  W9fif>  ||fpvecJ|j.Q  ípjgi 

rios,  y  pfiftfité>  4  <!m^  ^  jP»<^»  4iciei^  ^  fe 

rves  reyes  los  ppjpero^;  porque  tq^P  }^  %yu4f^  4 
la  virtud»  dice  Lorefizo  f^rsicis^n  :  J^f.^  W^^ 
Roma  la  excelencia  e^  sus  f^f^,^  pi^  j(us  e^p?- 
radores :  aqmUo^  ertin  h^os  ^  ^  galf^r^jy,vpí^ 
tud,f^tQS^e  sff  ca^pfji^  v¡0j^^ :  fiqyfi^os  vendf^fif 
y, estos  fritmfabtiLn. 

PiCje  €5!  pni^mo  autpr  ^fie  lp3. grandes  prín^cij^ 
y  fundadores  de  un  imperio  nunca  se  criaron  cu 
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el  ocio  y  cñ  las  delicias,  sino  en  los  trabados  de 
la  gixerrs. ;  y  prosigue :  Valióle  mucho  á  Enrique 
IV.  de  Francia  para  ser  rey,  y  gran  rey  y  el  haber 
sido  trasladado  de  la  cuna  al  pabellón ;  y  mas 
gloriosas  fueron  las  abarcas  del  rey  D.  Sancho 
que  el  zapato  de  ámbar  dé  otros  principes.  La 
primera  gala  que  se  puso  el  niño  JaymCy  famoso 
canquistadory  fué  el  arnés ;  y  aquellos  infantiles 
miembros  que  aun  no  sabían  andar,  ivan  ya  cru' 
adendo  la  malla  y  la  loriga. 

Esforzando  á  un  Caballero  que  dexó  el  servi- 
cio de  la  milicia  por  la  vida  del  claustro  á  tener- 
se por  dichoso  por  haber  huido  de  las  persecucio- 
nes de  sus  émulos,  continua  Quevedo  de  esta 
manera :  Alta  y  descansada  seguridad  es  esta  pa- 
ra  quien  ha  padecido  las  envidias  de  los  hambres  y 
y  las  trampas  de  la  fortuna  :  Este  propio  estipen^ 
dio  he  visto  cobrar  a  los  grandes  Señores  que  vi 
mandar  las  armas  ;  y  áhs  que  ensordecieron  con 
rumor  la  tierra,  y  fueron  amenaza  de  grandes 
poderioSf  les  fué  postrera  cláusula  de  la  vida  cár- 
cel desacreditada.  Recorred  vuestra  memoria,  y 
hallareis  cementerios  de  ilustres  y  horribles  cadá- 
veres entre  los  huesos  y  prisiones  de  los  que  los 
acompañaron,  6  les  dieron  órdenes. 

Hablando  de  la  estatua  que  erigieron  los  ro- 
manos en  el  capitolio  á  Junio  Bruto  matador  de 
Tarquino,  y  de  las  coronas  de  laurel  con  que 
premiaban  á  los  beneméritos  de  la  patria,  dice  en 
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otra  parte  él  mísmb  áatbr :  Let'iahiduria  fóiaalttf, 
que  tuvo  por  maestro  a  s^  pohfeitaj  para  premiar 
la  virtud  y  el  valor  laSró  ikonedá  con  el  cuño  de 
la  honra  j  y  sin  ei/npóbrécef^  del  oro  y  de  la 
plata f  tuvo  caudal  para  satisffu^ér  á  Ids  gene-- 
rosos  y  magiiánimos.  Honraron  con  anuis'hafas 
dé  laurel  una  frente^:  diefon  satisfaócion  con  una 
ins^ia  eñ  el  escudo  á  uú  linugey  y  recompensaron 
con  una  estatua  vidas  casi  divinas.  Estiis'prero* 
gativas  no  las  permitie'roñ  &  la  pretensián^  sino 
al  mérito :  cobráronlas  las  hazañas  ;  no  las  distban 
la  codicia  ni  la  ambición.  Iticos'  fueron  los 
romanos  en  tanto  que  Juer&ñ  po6rés :  Con  su  pió- 
breza  se^enterró  su  honra. 

Queriendo  encarecer  Fr.  Luis  de  Granada  el 
misterio  del  nacimiento  del  hijó  de  Dios,  usa  de 
la  mayor  fuerza  y  grandeza  del   contraste  de 

situación  entre  el  poder  y  magestad  del  Señor 

■  •  *  •     »    »  .      -     .  - 

y  la  humildad  del  lugar  donde  quiso  nacer :  O! 
venerable  misterio !  mas  para  sentir  que  para 
decir;  no  para  explicarlo  con  pcdabras^  sino  para 
adorarlo  con  admiración  en  silencio!  Qué  cosa 
mas  admirable  qfie  ver  aquel  Señor  á  quien  ala- 
ban las  estrellas  de  la  mañana,  aquel  que  está 
sentado  sobre  hs  ChérubineSf  y  que  vuela  sobre 
las  plumas  de  los  vientos,  que  tiene  colgada  de 
tres  dedos  la  redondez  de  la  tierra,  cuya  siUa 
es  el  cieloy  y  estrado  de  ^as  pies  la  tierra  ¡  que 
haya  querido  baacar  á  ttínto  dttremo  de  piAreza, 
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jFM  fuando  naeieáe,  le  pmrUm  m  mwire  en  m 
esUti^9  yh^casi0iáeeHunp^^ébreJ   . 

Jkmdt  »  álxavieM  aiMr  de  Dix>«i,  np  k^j 
cbi^nto  miyMT  que  padidoer  por  él»  dic^  4  P. 
BCerqaw,  y  h  pondera  eon  e»to  opofiÍ4rÍQii  de 
nliiÉcieM6:  /  <2i«e  #erá  haber  lUgad^  é  oqwlkk 
p€rf(scei(mé0  imdr  4  fK6  Uegar^»  los  que  ^r€ff<h 
hhm  eméímartínhJ  jf  £n/é  4e  qm  pmi«oim 
p9r  quie»  nmabanf  je  fmseaimm  per  las  é*cw^í 
wmof^  ii0i  Jaréin^  y  se  balkiban  sobre  los  im^ 
duUbs  «eeme  sobre  mma  de  rems  l-^W^  Wfmo 
autor  4m  lu  €RObem»der  Cristiano  p4ni4era  la 
altanería  y  eraeMad-^  los  malos  Golierwidores 
de  esta  manera :  Siemf^s  los  m^sfr^fhs  m- 
fieltín  jimdos  «^  si^  f^Umkcia»  tr0<U^n  (djmebh  ysin 
piedad  ;  y  li»  esn^rgí^  ^jwaerm  ser  1/iso^gi^^^s 
fmn  iikdo  de  Menkeá^fHtr^,  q¡ue  4is  ^tm  ¡mayor 
tímida. 

HaUando  4e  4va  prelado  de  Gmadaliipef  ¡¡Sir 
^ttdo  d»  g<Oi»  artética^  ^ue  ^o  fe  pertiiit^iS  &? 
^fuávo  años  menear  pie  w  mai?q»  pu^^  por  Jft 
^agieiia  eomia  y  bebia»  contíoúa  «1  P^  Sigy^eiiza 
^ :  jEstand»  de  esta  suerte  ^abermba  aquella 
<msa  tan  yrmídeji  ¡f  i^a  mquel  pmbh,^  el  ^ue  ,no 
podía  y^bemar  ni  tm  dedo  de  su  ajterpoj  y  ^ 
ieními  por  catítentos  y  bien  regidos  del  que  m> 
p6diamrn£M0,Ziíír  áv^nmosipukto. 

Posfee  fV.  Antcdodo  de  Guev^aca  en  boM^  >de  un 
rastíca  de  los  «Geraaaiios  Bna  plática  qi:ie  ^dÚKO  al 
senado  romano,  quexandose  de  las  tiranías  que 


cotlietian  los  goberttftdwes  que  les  étiviabaa : 
Yo  veo  (dice)  que  todo$  abarreem  ía  soberbia^  p 
ñin^M  iHgHe  te  fMmseékmhré  i  iédm  amdenan 
el  uduHeriái  jf  á  ningimo  vw  entínente :  todéi 
loün  la  padenfcüti  y  á  mif^urtó  veo  mi^riá^ :  tod» 
teniegém  de   ¡a  avaricia^   y  á  todos   pe^  fM 

Piura  ponderar  la  contradicción  del  hombi% 
^andd  íM  e^tk  vetdiidemmente  resignado  á  la 
volntttodiie  Dios,  ei  q^al>  a^cabado  su  recogU 
míéiito^  hmcñ,  hie^o  sü  propia  estimación,  asi 
lé  ar^yé  el  MatMro  Atila :  Pi$e$  j  c&mo^  het^ 
Mimo»  ailU  HenJtié?t^éi^  y  ecMs la  iibkAa*rmii s 
y  iUfm  bmci^  (ss^mMiotí  de  tus  tsbraSy  fmnUj  y 
i&eurá !  AUi  Uortís  pm^qiBte  pecaat,  y  aqui  hac&s 
de  nuem  pw^  pecar ;  >éM  diñes  que  eres  tttnw, 
y  itífui  J^íMéS  qm  tifenüs  mejor  omrwe  y  mmyre  qnit 
el  étro^  ^ie^idó  tódús  sarmientos  de  mma  misma 
cepa! 

El  íá^isf  del  pueblo^  diee  D*  ¡Mego  de  SaüM^ 
dra»  es  el  maft  peUgMM  amig^  de  ia  virtwá^  y 
tía  M  gtan  «abidúiia  ocultar  la  fama^  ems^jamué^ 
las  d^ÉHiéstraekmc»  d^l  vidwr,  éeH  «nteadiniietit^ 
y  de  k  fgmxifiiézki  y  lo  eonürma  tibn  «eatos  <eKem- 
ptois:  N^  pueden  mvimc^l0s»esíPempb>s  de  ^ 
ptaindes  qwe  de  ia^efaáura  wlin&ñ&n  %d  arado  4 
y  hs  i[ae  Hío  mpierm  p»  ié^  paertas  de  Koma, 
y  entraron  triunfando  por  sus  mares  rotosa  «io9Mi« 
pañadós  áe  trofeos  y  de  naciones  veaxidas^  se 


reduxéf^on  á  humildes  chozas,  y  allí  les  volvió  á 
hallar  la  repábUcá. 

Podemos '  atribuir  estos  grandes  efectos  de  los 
contrastes  á  que  dos  cosas  eñ  oposición  se  real- 
zan la  una  á  la  otra,  coiiio  quando  ¿e  pone  un 
hombre  pequeño  al  lado  de  otro  gr^íide,  que 
ambos,  al  parecer,  aumentan  lo  que  soíl.  L^ 
oposición  de  las  situa:ciones  causa  el  niíámo 
efecto  que  la  de  las  distaücias  de  lugar  y^  de 
tiempo :  el  mayor  espacio  é  intervalo  que  la 
imaginación  ha  dé  saltar,  es  lo  que  nos  soi*pre- 
hénde  y  ocupa  el  espíritu,  porque  no  puede  con- 
ciliar lo  que  ve  con  ló  que  ha  visto,  ni  \o  que 
de  presente  pasa  coií  lo  que  pasó,  y  lo  que  no 
es  con  lo  que  ítié.  -Déoste  pasmo  y  admiración 
nace  el  deleyte  que  ¿Téntimos  en  todas  las  imá- 
genes en  oposición.  JjucidT^loro,  hablando  de 
los  Samnítas,  con  las  palabras  nii^as  con  que 
pinta  la  destrucción  de  aquellos  pueblos  mani- 
fiesta la  grandeza  de  su  valor  y"  resi^tencia, 
quando  dice :  Sus  ciudades  Jueron  de  tal  suerte 
destruidas  f  que  no  es  fácil  mostrar  hoy  el  par  age 
de  lo  que  fué  motivo  de  veinte  y  quatro  victorias. 
— Francisco  Patricio,  hablando  de  la  ruina  de 
la  Grecia  después  de  la  conquista  de  los  turcos, 
dice:  De  tal  suerte  destruyeron  los  bárbaros 
aquella  región j  que  caÉi  no  ha  quedado  rastro  de 
Grecia  en  Grecia. 

El  embeleso  de  •  este  estiló  consiste  muchas 
veces  en  una  palabra  que  aparta  nuestra  vista 
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del  óbgeto  principal,  y  muestra  de  lada  el 
espacio,  el  tiempo^  la -vida»  la  muerte,  ó  alguna 
otra  idea  grande  ó  melancólica.  En  un  pays 
de  Pousin,  se  vén  unas  zagalas  baylando  al 
son  de  una  ¿ampona ;  y  un  poco  desviado  un 
sepulcro  con  esta  inscripción  :  También  vi^)ia  yo 
en  la  deliciosa  Arcadia  ! 

¡.  Quanto  poder  tie^iien  en  nuestra  imaginación 
los  gestos,  las  actitudes,  y  las  situaciones  !     La 
vista  de   una  pintura  nos   alegra,    nos   entris- 
tece,   6   ños  horroriza.     Figurémoiios  pintado 
aquel  pasage  de  la  Iliada  en   que  Homero    nos 
representa  á  Júpiter  sentado  en  la  cumbre  del 
Ida,  y  al  pié  del  monte  á  los  troyanos  y  griegos 
que,  envueltos  en  las  tinieblas   con  que  aquel 
Dios  cubrió  el  campo,  se  matan  unos  á  otros  en 
la  confusión  de  la  batalla,  sin  que  se  digne  mi- 
rarles^  antes  con   sereno   rostro  tiene  la  vista 
vuelta  hacia  las  campiñas  de  los  Etiopes  que  sa 
sustentan  de  leche.   .\  Qué  contraste  tan  magni'- 
üco,  tan  vivo  y   tan  expresivo,  no  del  sonido 
ó  significación  de  las  palabras,  sino  de  la  sigr 
nifícacion  de  las  situaciones  contrarias!     Esta 
pintura,  este  emblema  poético,    ¡  no  nos  ofrece 
juntamente  el  espectáculo  de  la  miseria,  y  de  la 
felicidad ;  de  la  turbación,  y  del  sosiego  ;  del 
.crimen,  y  de  la  inocencia;  de  la  fatalidad  de 
Jos  mortales,  y  de  la  grandeza,  de  los  dioses ! 

No  seamos  siempre  g>entiles .  por  querer  ser 
6loqüentes^   pues  que  en  la  sagrada  escrHura 


gmeci,  Bu  0I  Salipo  }^XyilI.  j^nta  ^1  proíeti»^ 
ni  ¥<9r4ft4aro  Dios  m  «itoi^^op  qwy  semejante  & 
In  qu?  ^  poeta  da  al  éngíclp :  Los  q^on  del  $enor 
(4ice)  fstan  puntos  mhre  lofijwt^0,  y  ms  9Í4m 
eu  las  oraciones  de  eUps ;  nu¡ffi  su  roiftro  airado 
está  sobre  los  maloSf  para  destrnir  4§  ki  iWTfí  U^ 

imm4>ria  ds  eUosp-^'Siik  ptr#  piir<^  habla  4)íq^  por 
Isaiasy  con  ^sta  ani£iia2^,  ^  ^\k  pueMp :  qum^do 
e^tein4íeredes  vuestras  mauos,  aparf^ré  mis  {^ 
de  vosotros  í  y  quando  muUíplioéred^  vue^ms 
orfidon^Sy  no  las  oiré.  Np  h  fifa^dea  pio^  (íoíx 
imagen  mas  viva  U»  á^moslíimim^  ^;yíteiripf^9 
d^il  em^o  de  Pioí»  cpptra  Ipp  m^lp9  c|u^  9oIq  If 
jbu^can  en  la  tribidMÚQaf 

Paradíastole. 

Xa  'paradíastole,  6  s^paracUm,  Ugniad»  »«t 
porque  repara  las  coscas  que  de  pu  n^tip^ale^a 
p^ecen  compañei^i  saca  ^  cpntrw^e,  K?ontm^ 
poniendo  aquellas  p^ji^i^rs^  icny.o  sentido  jpaj^oe 
semejante  por  una  inmedi^t^  m/p^iíuwcMW  ó  dis^ 
tinción,  que  las  dtferencia  realmente^  i^fWÑ 
Aquello:  fué constmte  sin  tenacjujkd s  humilde 
sin  ha^zat  intrépido  sin  i^nmriAad. 

X^os  nombres  de  las  cps^Si  dice  el  P.  S^Áw^ 
de  or.dii39xip  ajoidan  trocados  ejatce  pqs^fp^» 
como  jueces  imprudentes  de  eUas,  ^/^i^vopa^do 
191^  jirerdader^  causas :  J)ar  lo  ag^m  y  d^rfmpr 
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lo  suyOf  se  llama  liberalidad ;  la  teinerídad  y  el 
atrevimiento  se  alaba  de  valora  inayormente  si 
tiene  buen  remate ;  la  anAicion  se  cuenta  por 
virtud  y  grandeza  de  ánimo ;  el  mando  desapo^ 
derado  y  violento  se  viste  de  nombre  de  justicia  y 
severidad. 

Para  ensalzar  los  atributos  y  perfecciones  de 
Dios,  Fr.  Luis  de  Granada  le  dirige  esta  oración 
de  adoración  profunda :  O  !  invisible,  y  que  todo 
lo  ves  !  inmutable  y  que  todo  lo  mudas  1  á  quien 
ni  el  origen  di6  principio^  ni  los  tiempos  aumefHó^ 
ni  los  acaecimientos  darán  fin  !  Vos  soys  el  que 
criaste  todas  las  cosas  sin  íiecesidad,  y  tas  sus¡^ 
teníais  sin  cansancio,  y'las  regís  sin  trabaxo,  y 
Uls  movéis  sin  ser  movido  !  Vos  estáis  dentro  de 
todas  las  cosas,  y  no  estrechado  ;  fuera  de  todcfs, 
y  no  desechado  ;  debaxo  de  todas,  y  no  abatido; 
encima  de  todas,  y  no  altivo. — £1  mismo  autor, 
hablando  de  las  divinas  consolaciones  (q[ue  gozan 
las  altnás  virtuosas  en  la  oración,  pinta  con  co-^ 
loted  opuestos  de  qué  manera  enceiididas  en 
atnor  de  l>ioi¿  se  levatitan  sobre  si  mismas :  En 
esté  santo  exercicio  alegra  el  Señor  á  sus  escogi* 
dos :  AUÍ  en  presencia  del  criador  cantan  y  aman, 
gimen  y  alaban^  lloran  y  gozanse,  comen  y  han 
hambre,  beben  y  han  sed,  y  con  todas  las  fuerzas 
de  su  amor  trabaxan,  Señor,  por  transformarse 
en  vos. 

Hablando   Solis  de  aquella  ocasión  en  que 
Heráándo  'Cortes  TlorS  por  la    derrota  de  su 
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gente,  al  mismo  tiempo  que  animaba  á  los  que 
habian  sobreviví  do,  añade  :  Seria  digno  expec- 
táculo  de  grande  admiración  verle  aflixidoj  sin 
faltar  á  la  entereza  delaliento  ;  y  bañado  el  rostro 
en  lágrirñaSf  sin  perder  el  semblante  de  vencedor é 
•^—Hablando  de  las  costumbres  de  Esparta, 
donde  las  leyes  parece  que  transformaban  los 
hombres  en  otras  criaturas,  dice  un  historiador : 
Allí  había  ambición  sin  esperanza  de  mejor  for^ 
tuna  ;  hábia  afectos  naturales^  y  no  /uibia  marido, 
hijOf  ni  padre. 

Oygamos  á  Fr.  Luis  de  Granada  con  qué  ad- 
mirable modo  junta  la  repugnancia  de  estos  con- 
trastes enfáticos  hablando  del  dia  del  Juicio 
final :  Coiisidera  las  señales  espantosas  que  pre- 
cederán  este  dia  en  todas  las  criaturas  del  cielo  y 
de  la  tierra,  porque  todas  ellas  sentirán  su  fin 
antes  que  fenezcan  ;  y  se  estremezerán,  y  comen" 
zarán  á  caer  antes  que  caygan.  Los  hombres 
andarán  atónitos  y  espantados,  antes  de  la  muerte 
muertos,  y  antes  del  juicio  sentenciados,  mi- 
diendo  los  peligros  con  sus  propios  tenu>res»  Nadie 
habrá  para  nadie,porque  nadie  habrá  para  sí  solo. 

Muy  consolado  debe  vivir  el  que  de  fuertes 
enemigos  exteriores  é  i nteriores'se  ve  combatido, 
dice  el  P.  Francisco  Zarate,  teniendo  dentro  de 
su  alma  tan  rica  mina  de  gloria  y  galardón  en 
la  pacieiicia :  Los  prescitos  (dice)  muchas  veces 
desean  lo  bueno,  pero  vuélvense  a  I09  males  de  su 
^costumbre  ;  quieren  ser  humildes,  pero  sin  que  los 
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desprecten  ;  ceistos,  sin  macerar  la  carne  ;  pii- 
vientes f  sin  sufrir  injurias^:  ttsi  qaey  quando 
-quieren  alcanzar  las  virtudes^  huyen  de  sus  irá" 
haxos.  Y  estos  ¿qué  otra  cosa  desean  sino  el 
triunfb  de  la  guerra  en  las  ciudades^  no  Aa- 
hiendo  experimentado  su  trabaxo  en  las  cam^ 
pañas? 

t  '  " 

l)iy[Hzrtdad. 

Aquí  se  puede  colocar,  entr^  los  contrarios, 
la" oposición  en  las  sentencias,  por  1|l  qual  diso^ 
nancia  y  disparidad  fórníán  una  artificiosa  y 
agradable  coñfradii^cion  que  da  graú  realce  y 
energía  al  pensamiento,  Cotno  aquello  dé  Lorenzo 
Crracian  r  No  Isé  dU  én  él  niúhdó  éd  qué  no  tievíé, 
sino  á  quien  mas  tiene':  á  muchos,  se  les  quitjsí 
la  hacienda  pqi'qiíe  si)h  pobres:  los  ricos  sontos 
que  Iierédafif  porque  los  pobres  no  tienen  pariefür 
tes  t  éí  hambriento  no  halla  un  pedtfáo  de  pan  j 
y  el  ahito  está -cada  dia  convidado. 

El  celo  d^  la  religión  y  la  cküsa  públiqa 
cedían  enteramente  '  su  lugaf  al  .  interés,  y  al 
antojo  de  los  particulares,  dice  Don  Antonio 
Solis  en  sü  historia  de  Hi;.  conquista  de  Nueva  Es- 
paña;  y  al  mismo  itenipo  (continúa)  se  ivdn 
acabando  aqüétlos  pobres  Indios  que  gemían  c2e- 
baxo  del  peso f  anhelando  por  él  oro  para  la  ava- 
ricia  affcna,  obligados  á  buscar  con  el  sudor  de  su 
rostro  lo  mismo  que  despreciaban^  y  á  pagar  con 
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«on,  es  .^uapdp.la  ?enten9Í,a  q,^^.  4^^?A^JÍW 

áiferente,  mvHieñ^qj^r^^Q^^l^  píSffia* 
pj^ahrs^ í  <jomp  aq!j,e|lo  q^,,^p,j^p,l»^\^^^ 

^^  ha  4iqho  c(^mímiyep^  .^  |p  ^u^,9(í17^?p^^4e 
fc  cada  edad :  ^níp  |M?»;e(!e  ^^  ^n  ^^p^o^^»ej(^, 
^cce  »«af  w  »íe;p  Bipzp.  ^^^bien  Ja  otj-a  ^^- 

tencia  vulgar :  Ihbem^  S?W.m^  m^*  ^  ^1" 
pitra  eom¿r.-^OÍTA  no  ten  y^l^r  ;f  mas  ,eje^te 
en  su  concepto,  ^s  la  siguiente  :  ^o  ^  ^  fe- 
jUcidad  en  vivir,  sim  en  saber  vivir. — En  el 
retrato  político  de  Alfonso  yUL  dice  el  Conde 

del  rey  un  amante^  quiso, hacer  rey  al  amor,  jm- 
f^  á  'sefinmf^^^^  en  ^  ^fe^K,^-  'Á 
tiranía  de  los  ojos. 


» 

piédé!»,  >^  étey^h  !a  ílhá  iU  óM ;  y  fiMSSñ 
eOti  vMm  enlace  aMificibsi),  ^  njhMii  f  c'átí^ 
mtnm  álü  iébtéfttia  ^riM^kl,  cbthb  á^u^ltó : 
Cok  m  létí'as  pélktíím  ycüklák  S*iííhs  ^h^ehtítííHi 

.  CWüféfésé  támbié!<i  e^ft  fl^ki  j^  H^  ¿bii  ^¿k 
gi'acia,  quando  del  atributo  del  tíiiiSblfé  ^í^éht^ 
ámté  forfülálhb^  él  §ü^^!iVd  |¿'é  st^ifé :  A^i  dice 
ttñ» :  iü  dóqüau^á  ttmbáíH  M  cSi^Á'ioi^scM  ^^ 
JkertA^famé míóidm :  (¡otaé  si  dVxékis,  cbñ  tiM 
^«^daá  qtié  obtá  Ib  q^aé  la  mit\i,  y  Üha  MMIT 
<fSié  bbf á  ib  (]tlb  la  stíávidkd.  TattiBréú  ál-é- 
mea  eon  k  tñi^il  ihdtt^éBi^  cdÜfifk^itíbtí :  liós 
ófétmé»  mikmi^é  ñfciétóH  ántíiféiiíiénik'  ^M^iM 
áí  mlo>^;  i^  títkrtm  la  i^éU^iim.-^TÍMié&  mí^ 
iúx»,  y  éif  érñb^  bi^á :  Lósi  ihahs  dtíiórés  M  M 
qm  óimitéHimtí  éMi^  üBunOtíMá,  sl^ifléfátidtt' 
CóB'e^k  (mttt^Moú  tma  éátóriHflái^f  dfé  cdsa^/ 
y  Utía  átJrtrtiéMiéfá  dié  ]>yábi^.— il9(Ab#^(ií  4^aí)?<^ 
ftw^í»  (didí^  Nk^é&b«r^)  es  lá  MátMii  dé  # 
'dii^s}  y  I»  íMÍÍó^  de  Ibff  tii^  á  úM  p&WéiM 
ttmtíftidi$.—HiiíAiíhib  de  Éeñt^áo  €^t¿¿q¡^ 
d63£d  k  anivMTsidad  pbf  láS  aMas*>  dibé  ^oEí^t 
€iMtítí6  9ttó  }t«^  corívkiüíí  cmt¥á  fÜ  vivéiB  é^  ¿U 
ei^HtúíiqúéRádiíi^dáiíéMíc^a  di~tós  esii^í^. 
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Aumentación. 

VistAjiffura  86  comete  quandp  la  frase  y  seiir 
tencia  que  sigue  á  la  primera  dan  incremento 
cada  una  á  la  precedente,  añadiendo,  como  por 
grados,  mayor  fuerza  y  valor  á  la  proposición. 
El  poder  de  esta  fig^a  es  muy  eficaz  para  im- 
primir una  verdad  sin .  violencia  ni  estrépito,  y 
pintar  en  pocas  y  medidas  palabras  la  grandeza 
de  las  personas,  y  de  las  cosas;  ó  la  baxeza  y 
miseria  de  ellas. 

Oygamos  lo  que  dice  Cicerón  contra  Verres : 
Atentado  es  aprisionar  á  un  ciudaclano,  es  una 
maldad  azotarle,  y  casi  un  parricidio  darle  la 
muerte  ¿  qué.  diremos  de  clavarle  en  una  cruz  R 
— 'Hablando  un  orador  de  la  muerte  del  célebre 
General  de  Francia  Mauricio  de  Saxonia,  dice : 
Su  muerte  fué  una  calamidad  para  la  Francia^ 
una  época  para  la  Europa,  y  una  pérdida  para 
el  género  humano, — Para  describir  los  pasos  como 
fué  introduciéndose  la  corrupción  en  las  cabezas 
de  la  sociedad  civil,  dice  un  historiador:  Los 
pueblos  en  su  nacimiento  reconocieron  luego  cau* 
dilloSf  laboriosos  al  principio  por  necesidad,  ricos 
después  con  el  trabajco^  corrompidos  al  fin  con  la 
abundancia.-^Ji'ice  Fr.  Don  Antonio  de  Gue- 
vara en  una  de  sus  cartas  en  que  dá  consejos  á 
un  amigo  :  Para  empi*ender  una,  cosa  es  menester) 
rordura  ;  para  ordenarla  experiencia,    tf  para 
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acabarla  paciencia  ;    mas  para  sustentarla  es 
menester  buen  esfuerzo,  y  para  menospreciarla 

grande  ánimo. 

Que  se  ha  de  pasar  por  las  alabanzas  y  mor- 
muraciones^    sin  dexarse  halagar  de  aquellas 
ni  vencer  de  estas,  nos  dice  Don  Diego  Saave- 
dra  de  esta  manera :   Desvanecerse  con  los  loores 
propios f    es  ligereza  del  juicio;    ofenderse  de 
gualquier  cosa,  es  de  particulares  ;  disimular  con 
muchoSf    de  principes;  no  perdonar  nada^  de 
tiranos. — Para  ponderar  Antonio  Pérez  que,  aun 
después  de  caído  del  favor,  atormentado,  pró- 
fugo ya,  y  olvidado,  le  perseguían  aun  sus  ene- 
migos añade.  /  Quántas  veces  procuré  f  como  aquel 
que  quiere  escapar  de  los  cuernos  del  torOf  ten^ 
derme  en  tierra^  y  no  resollar ^  y  no  me  aprovechó  t 
quCf  muerto  y  sin  resollar^  me  han  arrebatado  del 
polvo,  me  han  arrqfctdo  en  alto  una  vez  y  otra 
sin  cansarse ;  pero  el  perseguir  al  casi  muerto, 
es  levantarle,  es  resucitarle,  es  estimarle,  es  subirte 
de  precio. — Que  la  adversidad,  dice  Fr.  Luis  de 
León,  es  la  que   de  ordinario  hace  al  hombre 
feliz  y  señor  de  si  mismo  :  El  ser  combatido  cada 
dia  de  males,  y  hacerles  cada  dia  cara  y  vencer^ 
los,  le  acostumbra  á  ser  vencedor,  y  por  el  mismo 
caso  la  adversidad  le  hace  grande,  y  señor,  y  at^ 
tisimo  hasta  tocar  en  las  estrellas. 

De  la  muerte  de  Hipon,  hombre  vil  y  obscuro, 
que  se  habia  apoderado  de  la  gracia  de  Tiberio, 
y  habia  causado  la  muerte  de  muchos  varones 
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desengaño  del  pueblo,  que  echó  dev$r,  en.,e^te 

V^pR^ÁS'^^'^fi^f^  y  ^  o}vi4fuJÍ9s  hizo  comQulQs 
^M^í!h  ^0&^4fi^*  ^i49i  .^^}i^h  de  Iq^  hombres 
bij^nnadjfps^viffie^^^^  despufs.dei  sítmi^mas* 
IÍÍkP. :^p^^ Iia-blai^ji9^.cl6l iexemp^Ujiqj^e . dieron  w 
la^c w.^^^  d,§,  la  vú^^  y,  de,  1^  augt^í;i4ft4val- 
gppas  Uií^tref .  dí?ncellsfi¡  de,  s\i.,]^Si^\fm,C6j^^y»^ 
c\}^^^  jp,^piteix^  ;vid^  esifiribir,  pwr 

sig^e.a^i.:  ¿  ^tf,í^n ^ver4.^  ef  e^u^^^Q^  mAmde 

hqr^hres^  sii^<^^d^(^^hfmk'¡9^y  ^^o.daMy^eres^  sino 
d^nir¡a^  con  11^0^^^^^ 

pue^^  deH  ^  mun^Qp^  9H^J^<i.  *^  avexgi^m^e  d^  su  co^ 
hcifVdía  ? 

El  P-  Ni|^reínl?erg>,  trat^^ft,d^,,lQÉi.  fratoí^  d^ 
la  virtud  de  la  hijynildad  ¡eu.  el  ^ristJ^np,  dice  ; 
Ims  obras  buenas  qu,^  haf^emos  nos  fian  de  hy^fni» 
llar,  porque  la^^  haqemos  mal  ;  las  mal^  que, no 
hacemQSf  po)[q\j€^  las  hipieramqs  si  no,  fuese  parla, 
gracia ^de  Dios. '  Hemos,  de  humifffirnos .por .  lo 
que  fuimos^  y  por  lo  que  somos,  pue^  nq,no,s  me^ 
joramos  ;  y  for  Iqque  hicimos,  y  por  lo  qv^  hwe^ 
mos,  pues  no  satisfacemos.  Ha.b|^  Don,. Antonio 
Solis  del  carácter  de  Piego  Yelazqifez^  émpilo  y 
aun  enemigo  de  los  hechos  y  gloris^  de  Heynaqdo 
Cortés,  dice  :  Suprimera  cegy^dadfué^  de  la  des^ 
cortfianza,  vicio  que  tiene  sus  temeridades  como  el 
mi^do;  la  segunda  fué  de^a  ira,  qu^  hace  alo» 
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hÜ^'Sa^al^b  masx^é'ínlíAóítÁm!  pites  loáúexv 
enemigos  de  la  razón  j  y  la  tercera  de  lá'  eti* ' 
vidíá,  qtíe  víeWéfíáiser  k  ir*  délos  púsilánitóe^i 

Sentencia. 

íjk  sénteHiHtí'esméLmsxiniB,  geÜéitií,  un  do^ 
cnfnéiitó  dii^ééto,  ntoráf'ó  político^  indéj^ehdiiéft* 
té'  dé  otiía  pró^ósícioii ;  y  baxo  dé'  este'coíti- 
cé|)t6'  no'tiete'  lú¿kr  séndádo  en  el'  discuiW»' 
cóüaó^  er  epiforiébi^,  que  es  tambieü '  sentencia '^ 
que  ciérira  la  oAHón  por  taóáú'  dé  iládón  6 
conferníációri  dé  lo*  dfchóanté^. 

Las  sentencias,  ciij^o  ütf  esinstlrtiJí  córi  el  coti- 
sejo,  6  eldésíérigáño,  piden  gran püW'^ará  qiié 
no'  sean  coniühe^,'  ní  tañipocb  afectadas' ;  no  tri- 
viales^ niHámpocó  éñigniáticás ;  ni  táh' finas  qué 
pequen  en  falsas^  formaüdó  entre  1(>  obs¿ui*o  y 
aliñado  mas  bieii'  ingéiiibsas  eníblémas  qué  docu- 
mentos ilustres  y  graves,  donde  la  expresidií  todli^ 
débé  sei- viva  y  nerviosa,  y' nó^'flÓxá'ni  desma- 
yada: ¿  Qué  gusto  ni  énáeñán^á  se  podtá  sacar 
de  estas  sentencias  vagas,  comunes,  y  tri- 
viales, publicadas  en  libros  dé  algunos  au- 
tores dé  la  edad  de  los  políticos  moralizantes  ? 
Dice  uno  :  Nada  tiene  catmstencta  eñ  el  mundo; 
sobre  lo  qm  parece  más  seguro  puede  la  insta'- 
bilidáit, — Otro'dicé  :  tan  corta  es  la  capacidad 
humana^  que  sus  mismóé  y^os  le  son  maestros: 
Más  les  debe  el  hofnhre,    tai  veii  qii(í  á'sú^ 
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aciertos.      Desvanecenk  estoSf    y    fe    ensenen^ 
aquellos. 

Deben,  sobre  todo,  ser  las  sentencias  muy  im- 
portantesy  ó  nuevas  en  la  sustancia  ó  en  la  forma 
de  la .  frase^  y  oportunamente  aplicadas   á  las 
cosas  6  personas  de  que  se  habla ;  y  colocadas 
coa    discrecioa   y   economía,   evitando  la  fre- 
qüencia  de  ellas,    que  hacen  al  estilo  áspero, 
pesado,  y  truncado,  como  en  esta  muestra  de 
uno  de  los    escritores  del    reynado  de  Carlos 
II.,  quando  dice  :    El  perdón  hace  violencia  al 
corazón  de  los  hombres^  y  la  crueldad  los  irrita». 
Esta,  exercitada  con  uno,  excita  el  odio  de  mil, 
y  aquel  no  se  obra  sin  aumentar  amigos.     BáS' 
tele  al  valor  el  vencer ;  Entonces  se  acaba  la  lid 
qua^ido  el  enemigo  se  rinde.     Igual  valar  muestra 
el  que  perdona  que  el  que  resiste.     No  pase  de 
aqui  el  valor  ;  qt^e  se  injuria  el  que  se  venga.  Peyp 
como  aqui  no  nos  proponemos  tratar  del  estilo 
sentencioso  en  general,  sino  de  la  sentencia  en 
particular,  como  figura  noble  de  la  eloqüencia^ 
se  pondrán  exemplos  varios  de  varias  elegantes 
formas  de  presentar  el  pensamiento  con  mas  ó 
menos  énfasis,  que  es  la  sal  de  su  condimento ; 
porque  casi  siempre  llevan  envuelto  un  sentido^ 
irónico  ó  satírico,  en  bien  de  las  costumbres,  que, 
les  dá  gracia  como  en  estas  :    En  el  rico  y  en  el 
poderoso  no  se  halla,  otra  cosa  envidiable  sino  el 
privilegio  que  tienen  de  disminuir  los  males  de  la 
tierra. — En  otra  parte  dice  un  sabio  fílásofo; 


409 

|7no  de  los  artes  mas  importantes  y  dificiles  ef 
olvidar  el  mal  que  hemos  aprendido.  En  ninguno 
de  estos  dos  exemplos  -  el  pensamiento  es  falso  ni 
trivial,  vicio  muy  común  álos  escritores  senten- 
ciosos. Quando  la  idea  priqcípal  de  la  sentencia 
c»  notoria  y  acaso  viügarizada^  y  el  asunto  pide 
su.  aplicación ;  el  escritor  que  no  puede  iaventar 
el  pensamiento,  debe  inventar  la.  frase,  ó  ponerle 
ima  nueva  librea. 

Como  en  la  extructura  de  las  sentencias  sue-  > 
len  entrar  otras  figuras  de  dicción,  que  forman 
la  hermosura  y  elegancia  de  la  frase^  algunos- 
exemplos  escogidos    de   autores  españoles  po- 

drán  servir    á  los  lectores  que    aman  nuestra 

» 

lepgua  de  modelos  de  bien  decir ;  y  de  instruc« 
ciop  y  recreo  del  ánimo. 

Dice  el  P.  Nieremberg  ;    El  primer  acto  de 
fortaleza  no  es  hacer ^  sino  padecer;  no  es  pa* 
decer  mucho^  sino  sufrirlo.     Ningunos  mas  glo' 
riólos  que  los  que  han  sufrido  muerte  honesta^ 
TnentCj  haciendo  de  la  necesidad  jf  ley  de  nuestra  . 
miseria  la  mayor  hazaña  del  mundo. — Otro  exem-  . 
pío :  Quando  andan  en  ferias  las  honras  públicas^  . 
los  que  tuviesen  mas  riquezas f  no  mas  mereci" 
mientosy  las  afcanzarái^.— Otro :  Ágenos  brazos 
rinden  las  fortalezas  á  los  principes  ;  vencerse  á 
síy  hecho  es  del  propio  corazón. — Otro :  hacer  infur- 
riafClmasruinpuedejsufrirlafesdeánimoyeneroso* 
—Otro :  Esta  suerte  es  de  doler  en  esta  vida,  que 
se^ntan  pocos  sus  bienes,  queno  solo  no  igualanáhs 
que  los  codician  ;  pero  ni  á  los  que  los  merecen,  con 


'Atíf 

M  ef^  'IbdMéiUtiHmi  séhSitlémMlfef-%dmM¿' 
Híitír;  ¡ttiiaio  '¿&¡mi  gi  ló'iáiüí^-^OVíó'i  Nüdié" 

eesario :  la  codicia  hace  que  se  cáféi'Cit  di!  Ut^ioM- 

di't^íidcipfós  del  siglo  ^£Vf f,  |>ddeáid^'ti%^  k<)bt' 
algtinte  ^(^VücótÁo  ^os :  B^U  cXtíSküük' 
afféíia  no  eitihn^k  itü^^ptó  el 'juitió'qUé' st^ 
haí^  dé  péfs&nás'vivás ;  porque  étHrUÉto  y  diüU^ 
tad,  6  la  emulación  y  diidy^dui¡  n¿>~siíelki¿-  séf' 
é^eühk  medida  dé  estdtaméüras:^-0tTb'.    Mi- 
¡fum  hay  que  viveí'eú  cóikpc^ttí'dé  los'oír'ói^i^' 
hiresi-  si '  mueReti'^vecés  nó  ést&^soW'péi'a  ctík^ek'' 
ftarqtiJéhará  acompÜrUído. — Otíb :  A  lósfuérteé  ' 
eidá^te  deJiHderié  de  los  nuiles  ;  pchrqlié  W  sOiC 
taá"ylráñdés  los   IfiíBeixós  qué'  sé'  püsáík' pdifii' 
vém^,  tífiítíí  la'yltíHádélvénciMi^o', 

I>R;e'fer!P"Rtfa  eii"el"«:tetti]f^lo  sigtiíettte^'estSi 
nétíétStí^^  Otanjédié  'y  coiH^éHfaié  mefbf '  Idamü- 
ieiddéhi'podeiróíiás  con  no  a/eétárla  ;  que;  sin  duda, 
se'citii8áiima»pi'esto  qúe-otífik"lUMíbiíia,  y  á  Míbs" 
hacéWen'lá^fnilHAistiíiiieiá'la  laiitmíi^veitUíp  qwi  eii ' 
htybritím: — Oti&:  Itíaraco^a p&f'ciáftoyudfdár 
temphkgá"y'modétitííi<ntén'ld^tíiiilí^   ydift-- 
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cvUosb  n^focio  estar  en  (dtúf  y  iho  tener  r^íSatíios  ^ 
d»  casas  altas. ^^OUo:    Los  gozos  inquietatt  eP 
corazón;  y>  todo  lo  que  hay^  en  el'  ánimo  dé  lU 
viano  y  vado^  luego  se  levanta-con  el  viento '  dé^ 
la  prosperidad 'j  yes  nienester  poner  freno- áUt 
fetíeidadpara^regirseen  ella  bims  y  para  regirlas 
-^Otro:  AlgMOHOSi  cisi  pretenden  las  honren  dtfJá^ 
repúblicaf  como  si  hubiesen  vivido* h&nradanventé ; 
ó  dental  memora  viven^  como  si  no'  kicieran^casof'^ 
deeUaSf  y  juntamente  desean' los  pasatmnpos  dt 
la  odosidady^  losspremiosde  la  vir^ndi^^Oiíú'z 
El0alor  y  la>!Jüirtud  es  lo  quej  rto"  se  cha,  ni  ser' 
recibe  de; los  hombres ;  hija  es^di^ propio  trtdmc&j^ 
-—Oteo::  2Ji&  virtudnaee  chfidé <íadéuno ktsiem^ 
bray  la  cultíi&a:  no brote^eüm  de  su  ganacorrítf^ 
la  mala  yerba;  apréndeseporía  eék^adony  con^ 
elexemplo. 

Don  Aatonio  ¡Solis  dice'  eiy  ti  'siguiente^  exent- 
pío  esta  senteoeia;:    No  en  todas  lás^:  empresas 
se  debe  á  las^  caumsla  prinuspo^'  seguridad'  de'lrís^ 
aciertos},  mas  inclinadas  al  recelo^que  á  ic^vsadüt' 
y  mejores  consejeras  de  la  potoiencia-  que  del  valor í 
— Otto:  Quaudo  sehabladeguemtf  suek^ser 
engañosa  virtud  la  prudencia j  porqtve  tiene  de* 
pasión .  todo  aquello  quepareoe  al  miedo:  - 

Ajntonio  Pérez  ofrece  e»  sus»  cartas  y  afoHd^ 
mo&g^ran  cxudal  de  senteneias.^    Sea  el  primer 
exemplo  la  siguiente :    Lá  victoria*  dchtimor^  en"" 
rendir  el  ánimo  y  voluntad  consiste  ;  que  toda  lo ' 
demás  no  essinotr^eosy  despojos  de  ktr  victoria  f 
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6  si  mas  quadráre^  posesión  de  lo  vencido^ — 
Otro :  Ef»si  y  el  no  fueron  las  mas  breves  pala" 
bras  ;  porque  sean  desengañados  presto  los  hom- 
bres,  aun  de  los  escasos  de  ellas. — Otro :  Ofreci- 
mientos es  la  moneda  que  corre  en  este  siglo  ;  hofas 
por  fruto  llevan  ya  los  árboles ;  palabras  por 
obras  los  hombres. — Otro  :  La  confianza  señal  es 
de  buen  naAuval ;  de  agradecidos  algunas  veces, 
de  necios  muclms. — Otro  :  Ims  piedades  hechas 
en  común  tienen  mucho  de  vanidad  como  los  edi- 
ficios  materiales. — Otro  :  Hombres .  hay  y  suelen 
ser  los  que  mas  valen,  que,  perdidos,  son  mas 
estimados  queposeidos. — Otro :  La  envidia,  bestia 
insaciable,  como  tal  roe  huesos  quando  mas  no 
haüa.'^Otro :  ¡  Miserable  siglo  aquel,  en  que  no 
se  atreven  á  salir  del  pellejio  los  corazones. 

Fr.  Don  Antonio  de  Guevara  abunda  en  su» 
obras  varias  de  muchas  sentencias;  bien  que 
suelen  de  ordinario  caer  en  la  monotonia  del  an- 
titesis, que  les  quita  gran  parte  de  su  valor,  mas 
sin  dañar  á  la  verdad  del  pensamiento.  Léanse, 
entre  otros,  estos  exemplos  escogidos  :  No  hay 
homhre  en  el  mundo  que  no  esté  m^as  enamorado 
de  lo  que  quiere  que  no  de  lo  que  tiene. — Otro  : 
La  grandeza  de  corazón  no  comiste  en  alcanzar 
lo  que  él  mucho  desea,  sino  en  menospreciar  lo  que 
mas  ama. — Otro :  Poco  importa  blasonar  de  vir^ 
tudes  con  la  lengua,  si  la  mano  en  las  obras  es 
perezosa;  porque  no  se  Uama  uno  justo  porqve 
desea  ser  bueno,  sino  porque  suda  y  trabaxa  por 
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^ferh. — Otro :  Ninguna  casa^  en  verdad^  se  puede* 
en  este  mundo  üamar  grande  sino  el  corazón  qtm 
desprecia  cosas  grandes. — Otro :  Renegad  de  la 
tierra  donde  los  buenos^  tienen  ocasión  de  llorar, 
y  los  rnalos  libertad  de  reir. — Otro :  El  consefo 
antes  daña  que  aprovecha,  si  él  que  lo  da  no  tiene 
mucha  cordura,  y  el  que  lo  recibe  mucha  pa^. 
ciencia* — Otro :  La  malicia  humana  asi  ciega  á 
los  hombres,  que  quieren  mas  alcanzar  lo  ageno 
con  trabojco,  que  gozar  con  reposo  de  h  suy& 
propio.  .  . 

No  ofrece  menos  sentencias  Don  Diego  de 
Saavedra  en  sus  límpresas,  todas  de  grave  y 
concisa  locución,:  como  estas :  La  importunidad 
perdió  muchos  negocios^  y  muchos  también  alean* 
z6  :  cánsense  los  hombres  de  negar  como  de  con* 
ceder. — Otro  :  Nunca  peligra  mas  el  poder  que  en 
la  prosperidad,  donde,  faltando  la  consideración, 
el  consefo,  y  la  prudencia,  muere  á  manos  de  la 
confianza. — Otro :  Lastimar  con  verdades  sin 
tietnpo  fii  modo,  mas  es  malicia  que  celo,  mas  es 
atrevimiento  que  advertencia. — Otro  :  Decir  ver* 
dades,  mas  para  ^  descubrir  el  mal  gobierno  que 
para  su  enmienda,  es  una  Kbertad  que  parece  ad- 
vertimiento,  y  es  Tnormúradon  ;  parece  celo,  yes 
malicia. — Otro :  Aun  quando  se  ve  á  los  ojos  la 
ruina  délos  Estados,  es  mejor  dexarlos perder  que 
perder  la  reputación,  porque  sin  ella  no  se  pueden 
recuperar. — Otro  :  Y&rran  los  que  piensan  pro- 
longar la  vida  denxmdo  iu  gloria  en  las  estatuas. 


^14 

^,^e»M»,stWimai^j  jorque  e»  áUji^tAlas^úadAdu^  y 

^mutod^  Je  ¡me  un  dan^  irrepafHíAk^  pon^  ie 
if^ldigAá  mvir  ^CfmtfiMito  ioddt  fottiefo,  cérrany 
4(^  Ui  fmertia  4  la  e9p09^¡m»a^  y  «ui  «orrM^. 
^¡^i^selapl  4^d*-— Otjra:  ¿«^  sci^erhian  m  >meim 
advertir  en  los  que  valen  maSf  por  no  desefig/rntar*- 
§$;  0im  eif^lM  qnfi  HW  fmnm§i  parm  mii^eir^ — 
OUra ;  ^i  ^r  Hbeml^ím  ^fiim  mhe  agraésom-^  ^ 
^fíO^iis  marieia  ;  9í^$rirk^  aiprówhho  d^bien 
qms^k  hiw  0#wr,  m^io  es  «»  dyd»  de  ánism 
egfíhw  de  $w  ebfW^^^iw^  ^  La  valmtm  enojcédu 
¡kga  á  serrfAwas  y  la  ira  ee  4e  sujfo  ítiadre  de 

■.:■■■'  '    '■'      '  \   -  ■  í 

Epifhnéma. 

sl&^fS^T^f  UluocuiáA  por  k»  ktínt»  aclamft^ 
^Iqu^  1^  eomo  mi  por^^ri^  ó  dct^uccioii  sentoÉ^ 
ciosa  Qi^e  $(ac^mw49  llt  proposición  Mttecedeiite; 
4sf9  9<^  f|uiiare  4^cír  4^  c^tl.  HMiD^rs^  viese  á'ser 
«ti  ^UogQ  qu&re<d^oe  4  unc^  .fifeateocia  bséiN»  la 
^bíciw  ^  l^  m^^ia^  que  se  tmta.  Sa  varda-^ 
d^iyaflí^i^e>  i^n^  i^ejSi^xíeB  uacida  4^  imioeimiento 
d^prd^K^iip^raJlA  por  mectio  d^  lavq^al  ^jiista^ 
ctt^iasmadi^  i^^gidi^iaoipa^  filíGiéfim      adimniN 


^^»,el  v^^r^t?  ^^m»  ^^-^  ^om  \í«te«wyr 
quanto  á  D^^^jt^ií^^  ^%aE,qi^fí«ijí8^  f  4 

iSt  esto  sucede  6  los  que  las  solicitan   ¿  qué  ^^-^ 

¡9f  ^  ¡^  ^f^fm'^n  ?—f)Pf>  m!r^Wím4Jt9* «» 

i^R  e;?í?Fltf>F  ^ííWfft  'feW3W^9  4  >«lm  M 
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V)juzgado  no  contribuyó  tanto  6  su  gloria  y  álá 
seguridad  de  su  persona^  como  d  perdón  de  Cinntí^ 
y  la  equidad  de  sus  leyes :  quán  preferibles  sort 
en  el  héroe  las  Virtudes  sociales  al  valor  ! 

Cornelio  Tácito  nos  dice  en  sus  Añales  :  Se 
asegura  que  Tiberio  siempre  que  salia  del  Senado 
exclamaba :  O  !  hombres j  hechos  pata  la  esclavi- 
tud !  El  mismo  enemigo  de  la  libertad  se 'cansaba 
de  tan  baxa  servidumbre  y  paciencia.— JJn  célebre 
orador,  hablando  del  Duque  de  SuUy^  persea 
guido  y  después  desterrado  por  sus  émulos^  dice : 
En  fin,  sfis  ojos  se  cansan  de  ver  tantos  nuiles ) 
renuncia  sus  empleos  ;  abandona  para  siempre '  ía 
corte  retirándose  á  sus  estados.  Sale  de  Paris,  y 
le  escoltan  mas  de  trescientos  caballeros :  este  es  el 
triunfo  de  la  virtud  que  parte  piara  él  ¿les* 
tierro.  '  *  ^ 

Para  no  defraudará  nuestros  autores  espafiolés 
el  lugar  y  aprecio  que  merece  su  eloqüencia  éii 
este  lugar,  pondremos  también  éxempíos  de 
algunos  de  ellos.  El  F.  Fr.  Juan  Marquéis, 
hablando  de  Nerón,  dice :  Por  gran  milagro  se 
cuenta  de  Nerón  que  no  soñó  en*  toda  Id  vida  ;  y  fd 
cabo  le  obligaron  á  soñar  las  armas  de  Julio  Ftn- 
dice:  tan  mal  se  puede  resistir  al  testimonio  de  la 
conciencia. — El  mismo  autor  habla '  contra  lá 
soberbia  y  osadía  del  poder  de  esta  manera  : 
Los  gigantes  que  tuvo  et  mund&  en  stis  principios, 
opresores  de  la  libertad  humana,  aunque  sobrados 
m  futrZüSf  sé  pei^diermí,  como  dtée  Barwchf  par 


JaUa  de  sahiduria ;  porque  la  valentia  desacom- 
pañada de  consejo  viene  á  tierra  por  su  mismo 
/9eso.— ^Hablando  Antonio  Pérez  de  la  desgracra 
de  su  hija  que  murió  en  la  cárcel  de  sentimiento 
de  no  poder  ver  mas  á  sü  padre,  dice :  Alcanzó 
de  Dios  la  libertad  del  cautiverio  del  cuerpo  en 
que  habia  sido  martirizada  desde  que  nació  en 
prisiones :  que  es  solo  sobre  lo  que  tiene  poder  el 
poder  hunUmú. — El  mismo  autor,  justificándose 
del  festivo  estilo  que  usaba  en  algunas  de  sus  car-^ 
tas  por  disimular  los  trabaxos  de  su  adversidad, 
dice :  Para  resistir  á  los  golpes  de  la  fortuna,  ¿é 
ha  de  ñücer  lo  que  he  dido  que  vale  núickOf 
coraje j  y  no  rendirse ;  si  para  vencer  ñóf 
á  lo  menos  para  morir  peleando :  satisface 
cion  propia  en  los  tratíces  últimos  humanos.-^ 
El  P.  Roa,  hablando  de  la  gloria  de  los  padrea 
en  la  buena  educación  de  sus  hijos,  dice  :  MtuAoé 
de  nuestros  inayores,  quando  no  alcanzaban  de  íá 
pluma  del  historiador j  6  de  la  trompa  dé  td 
famOy  la  paga  de  sus  nheredmientost  contentar 
banse  de  ver  premiado  su  valor  en  sus  semJefafiiéé  • 
que  el  premio,  de  la  virtud  es,  no  de  la  personal 
— El  mismo  autor,  quando  habla  de  lo  desetíié* 
jantes  que  suelen  ser  algunos  en  hechos  virtnoáod, 
añade :  Después  que  la  ür/ibicion  tomó  la  maííó 
y  el  h^ar  á  la  virtud,  et  favor  al  mérito,  y  Id 
envidia  á  la  ernulacion ;  úo  gustan  de  ver  el  eS" 
fuerzo  de  sus  iguales  los  que  temen  no  se  descubra 
td  par  de  él  su  eobardia  j  y  en  vez  de  desé^itkrraf 


4l8 

iéazañojs  sepultadas  en  el  olvido^  eiitierran  las  qué 
tienen  vida  en  la  memoriaj  por  no  hallarse  obliga-'- 
dos  á  imitarlas :  vicio  común  de  los  que^  pagados 
de  síf  y  de  sus  cosas f  igualmente  huyen  de  ver 
sus  manchas  y  la  hermosura  agena. 

l)on  Antonio  Solis,  refiriendo  los  sacrificios  de 
sangre  humana  que  celebraban  los  Mexicanos  en 
los  adoratorios  de  sus  ídolos,  prosigue :  Ven- 
díanse después  á  pedazos  aquellas  victimas  infe- 
licesj  y  se  compraban  y  apetecian  como  sagrados 
manjares^:  bestialidad  abominable  en  la  gula,  y 
peor  en  la  devoción  ! — El  mismo  Solis^  para  de-^ 

fender  á  Hernán  Cortés  de  la  calumnia  de  al- 

•  .  •  « 

günos  autores  extranjeros,  envidiosos  de  las 
empresas  de  Nueva-Éspaña,  que  lé  atribulan  la 
muerte  de  Motezuma,  dice  t  Defiéndale  su  enten- 
dimiento de  gemíante  absurdo^  si  no  le  defendiese 
la  nobleza  de  su  ánimo  de  tan  terrible  maldad,  y 
quédese  la  envidia  en  su  confusión :  vicio  sin  de- 
leyte,  que,  atormenta  quando  se  disimula,  y  desa- 
credita qúando  se  conoce. — Hablando  el  mismo 
autor  de  los  desórdenes  que  se  introduxeron  en 
las  tropas  por  la  codicia,  dice :  Estaba  tan 
arraygada  en  los  ánimos  la  codicia,  que  solo  se 
trataba  de  enriquecerse,  rompiendo  con  la  con- 
ciencia y  la  reputax'ion  :  dos  frenos  sin  cuyas  rien- 
das se  halla  el  hombre  á  solas  con  la  naturaleza, 
•í— El  mismo  dice,  én  otro  lugar  de  su  historia, 
hablando  de  una  sedición :  Los  revoltosos  se 
ayudaron  de  un  viejo  llamado  Juan  de  Milán, 
hombre  que,  sin  dexar  de  ser  ignorante,  profesaba 
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la  astroU^ia  •;  hco  de  út^ó  género^  p  U}tU¥ÍC  ¿é 
oita  especie, 

Dii?e  el  P.  Sigüenza  tratando  díe  Ik  pureza  y 
desinterés  que  requiíDren  Ifts  obras  de  los  que 
quieren  aprovechar  en  el  camino  de  la-  virtud  t 
iVb  "solo  buscamos  en  las  cúSas  materiales  interéá 
de  carne  y  sangre,  mas  aun  en  los  mismos  exet^ 
cicios  de  las  virtudes  se  mezcla  el  amor  propio  si 
no  se  le  mira  á  las  manos  cok  el  recato  :  tan  deli-^ 
cada  es  esta  estambre  que  ha  de  hacer  el  aposefito 
de  Dios. 

Siempre  ^üe  tib  hay  noViedád,  interés,  6  graft 
lustre  exí  los  epifonémas^  se  cansa  la  atención  del 
lectof,  y  pierde  el  pensamiento  su  gravedad  y 
gracia:  porque  las  sentencias  comunes,  vagas, 
obscuras,  6  frías  sé  dexah  á  qualquier  pedante 
moralizador,  que  ise  fatiga  en  vanas  reflexiones!. 
Oygamos  al  P.  Nierembél'g  como  dá  gi'aciá  y 
novedad  á  utia  stentencia  bastante  icomün  v  fcóño-^ 
cida,  diciendo :  Es  sutileza  de  la  soberbia  cubrir^ 
se  con  el  ?nanlo  de  la  humildad :  tan  alta  es  está 
mrtudj  qtdg  aun  los  mas  altivos  qüiei^en  levantarse 
con  ella,  y  con  su  sombra  ilustrarse. — Y  oygámds 
luego  del  P.  Mariana^  tan  sabio  y  tan  grave 
en  su  estilo,  como  cae  dé  éspiritu  en  la 
sentencia  de  este  vago  y  ordinario  epifonéma ; 
Reynó  (Don  Alonso  VI.)  después  de  la 
fuerte  de  su  padre  quarenta  y  tres  anos.  ÍW 
modesto  en  las  cosas  prósperas,  en  las  advei*sas 
tiomtante.     Sufrió  fuerte  y  pacientemente  lo^  itñ^ 

Be  2 
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f$tu0d»tá/arHma:  grande  ha,  y  la  nu^or  ele 
todas  f  üevar  lo  que  no  se  puede  excusar ,  y  estar 
^percibido  para  qualquier  aconteeimienta^  ¿  Qué 
novedad  m  realce  dá  á  lo  que  tiene  dicho  de 
^quel  principe  tan  vagamente  esta  no  vaeaoB 
sentencia  con  que  concluye  la  oración  ? 


Énfasis. 

Es  aquella^^iira,  en  la  qual  significamos  ma» 
con  las  palabras  que  lo  que  ellas  declaran  en;su 
«entido  respectivo  cada  quaH  es  á  saber»  por 
ellas  damos  á  entender  mas  de  lo  que  dicen»  y 
tal  vez  lo  que  no  dicen.  Para  que  el  pensa- 
miento  sea  enfático»  debe  llevar  una  expresión 
sencilla»  breve  y  natural»  que  encierre  muchas 
cesasen  corto  espacio;  ó  alguna  significación 
oculta»  que  no  se  concibe  sino  por  la  aplicar 
cipn  que  le  da  el  oyente  ó  el  lector.  Por  esto 
diremos  que  la  idea  enfática  es  una  conseqüencia 
{^utilmente  deducida  de  una  idea  principal»  que 
por  su  generalidad  se  extiende  á  otras. 

Un  celebre  escritor»  hablando  de  la  credulidad 
con  que  un  autor  escribe  la  historia  de  su  payis» 
dice :  Es  un  hijo  que  pinta  á  su  madre  :  esto  es» 
la  pasión  no  le  dexa  ver  defectos»  sino  perfec** 
cienes  y  excelencias. — Un  orador,  encareciendo 
la  indulgencia  del  Emperador  Marco  Aurelio 
con  los  que  hubiesen  ofendido  su  autoridad,  dice :, 


Es  que  el  filósofo  sietÉipre  perdofió  hs  á^tá^oé 
hechos  al  príncipe  :  que  es  lo  mismo  que  decir  en- 
tonces obraba  como  filosofo,  bo  querieiiéo  acor- 
darse que  era-  fimpei^ador.^— Del  famoso  Dés^- 
eartes  dice  iM;ro  orddc^ :  Péprece  que  la  previa 
dencia  te  condené  á  set  honmhre  grande :  como  A 
dixera  á  ser  obgeto  de  las  envidias  y  contradic-^ 
cienes  que  en  todos  tiempos  han  sufrido  los 
ingenios  extraordinarios.— Julio  Cesar  queriend<^ 
animar  al  barquero  que  le  pasaba  de  Epíro  á 
Italia»  en  medio  de  la  tormenta,  le  dice :  iVo 
ternas^  tlevtís  á  Cesar  ;  esto  es  al  que  la  fortutiH 
acompaña  siempre. — Diciendo  una  extrángérá  á 
la  mnger  de  Leónides :  solas  vosotras  mandáis  é 
vuestros  hombres,  le  respondió :  porque  sohxs  noso' 
tras  parimos  varones,  aludiendo  á  la  educaióioik 
varonil  que  se  daba  en  Esparta  á  las  mugered.  ' 

Asi  como  hay  expresiones  que  significan  mas 
de  lo  que  en  sí  dicen,  según  los  exemplos  que 
acabamos  de  citar;  hay  otras  también  que  no 
significan  lo  mismo  que  dicen.  Tales  son, 
quando  decimos :  El  qUe  no  tiene  hombre  no  es 
hombre  ;  esto  eá  el  que  no  tiene  váledol*  no  hace 
forttoa.-^i^rfrb  tiene  buenos  brazos  por  buentt^ 
protectcnrés.  La  divina  ésóritúlra  está  llena  dé 
exemplos  de  está  figura  qüando  habla  dé  Dios, 
porque  siempre  se  dexa  etitetíder  mas  de  lo  qué 
sie  dice. 

Aquí  pertenece  e\  Noema  (en  latín  intigtkctükf 
guando  en  las  palabra^  que  decimos,  dexátttds: 
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migo  que  infiera  y  casi  adivine  el  oyente,  aunque 
con  facilidad  se  entienda  lo  que  queremojs  signifí- 
oaTi  y  no  lo  quédenlos  decir ;  oQmo  quando  de 
uno  poco  devoto  decimos:  noiíte  le  ve  salir  de  la 
ifflesia,  esto  es,  n^sidie  le  v^  entvar  en  ella  2  de 
uno  q\ie  es  poco  aplicado  al  estudia  nunca  ^  le 
cae  el  libro  de  la  manOf  esto  es,  nunca  lo  toma, 
y  asi  no  se  le  puede  caer  :  y  de  un  abogado  que 
jamas  defendió  causas,  nunca  ha  perdido  un 
pleyto. 

La  hitóte  es  parte  de  esta  figura,  quando  por 
palabras  contrarias  significamos  diferente  predi- 
cado, y  casi  siempre  por  negacionesix  y  se  colige 
$1  sentidq  afirma^tivo;  como  quando  decimos: 
no  ignorante  por  sabio :  no  cobarde  por  valiente : 
^0  desperdiciador  por  económico :  no  desprecia 
^s  regalos,  por  decir  que  los  recibe,  &c. 


interrogación. 

La  interrogación,  corneo  figura  retórica,  no  ^ 
una  simple  pregunta  hecha  á  personas  determi- 
nadas, para  que  aquieten  nuestras  dudas,  ó  satis- 
fagan nuestra  ansia  ó  curiosidad*  Es  una  repe* 
tida  pregunta  dirigida  á  la  consideración,  no  á. 
Ift  persona  de  los  oyentes  ó  lectores ;  y  no  para 
arrancarles  la  respuesta,  sino  un  tácito  consen- 
timiento, una  interior  aprobación,  ó  la  adn()ira* 
^ion  á/d  lo  que  les,  exponemos, 
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Esta  ^¿rura  envuelve  una  especie  de  oonven'» 
cimiento  disimulado  en  la  pregunta^  y  presupone, 
la  persuasión  de  los  oyentes,  pues  no  se  espera 
de  ellos  contradicción  ni  repu^ancia  á  la  fir- 
meza y  confianza  con  que  el  orador  propone  y 
sostiene  su  pensamiento.  No  es  otra  cosa  la 
interrogación,  que  una  insinuación^  no  tanto  para 
llamar,  como  para  captar  el  ánimo  del  que  oye,  á 
fin  de  dar  mas  fuerza  á  la  prueba  con  esta  anti- 
cipada aceptación. 

Por  este  respeto  se  ha  de  usar  esta  figura  en 
aquellas  cosas  tan  claras,  tan  aprobadas,  tan 
cenvincentes,  y  tan  justificadas,  que  no  se  pueda 
recelar  disentimiento,  repugnancia,  ni  aun  duda 
de  parte  del  oyente ;  antes  en  algún  modo,  como 
queda  dicho,  se  le  presuma  inclinado  á  seguir  la 
proposición  del  orador.  Y  como  en  esto  se 
viene  á  lisongear  por  un  modo  indirecto  el  amor 
propio,  ó  si  mejor  suena,  la  buena  opinión  que 
el  oyente  debe  tener  de  la  rectitud  de  su  propio 
juicio,  ó  de  su  respeto  á  la  verdad ;  sale  siem- 
pre victoriosa  estatura,  que  da  nervios  y  vigor 
al  razonamiento. 

Hablando  de  la  creación  del  mundo  un  natu- 
ralista eloqüente,  pide  nuestra  admiración  de 
esta  manera:  ¿  Qué  inteligencia  sondeará  la  pro- 
fundidad de  este  abistno  P  ¿  Qué  pensamiento  nos 
represetitará  el  poder  que  llama  las  cosas  que 
no  son  como  si  fuesen  ?  ¿  Admiraremos  bastante'%^ 
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De^pu^s  de  haber  sostenido  un  orador  que  ky 
poJlmia.  beroyca  mas  se  debe  á  los  hombres,  pa-^ 
eificos  que  á  los  guerreros,,  lo  confirma  coo, 
^emplp%  realzados  con  la  interrogación.  ¿  Quá 
diremos  (sigue)  de  aqueüosi  grafides,  varones  que^ 
por  "lio  habei*  wunchado  sm  mav^s  en  la  rnivgre  de 
SHSMmejarUeSf  se  hoM  con  mmfor  razón  mmortaü^ 
zado  P  f¡  Qué  diremos  del  legislador  de  Esparía 
que  i  después  de  haber  gozado  del  placer  de  rey^ 
mar,,  tuvo  valor  para  volver  el  cetro  al  legítima^ 
heredero  que  no  se  lo  pedia  P  ¿  Qué  diremos  del 
legislador  de  Atenas,  que  supo  conservar  su  libera 
íad  y  sp,  virtud  en  la  corte  misma  de  los  tiranos^ 
y  sostener  á  la  faz  del  nuis  opulento  de  ellos  que 
el  poderío  y  las  riquezas,  im  hacen  al  hombre^ 
feliz  ?  ¿  Qué  diremos  del  mayor  de  los  romanos, 
de  aquel  modelo  de  ciudadanos  virtuosos  P  ¿  Ha-' 
riamos  tanta  injuria  al  heroismo,  que  negásemos^ 
este  título  á  Catón  P 

Otro  eloqüente  escritor,  después  de  haber 
referido  los  desordenes  y  males  de  las.  guerras 
civiles  de  Roma,  dice :  ¿  Quál  era  la  fuerza 
dvi/y  quM  la  ley.  promulgada^  capaz  de  poner 
freno  alas  depredaciones?  ¿  Que  autoridad  podia 
tener  la  sanción  de  la  magistratura  y  de  las  leyes, 
d<mde  todas  las  voluntades  conspiraban  al  menos^ 
precio  y  detestación  dd  orden  pública  P  Enme^ 
dio  de  una  ciudad  inmensa,  depósito  de  las  rapiñas 
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de  MI  imperio  universal,  las  leyes  moderadas  del, 
sabio  Numa  ¿  podian  recobrar  su  antiguo  vigor  ^. 
jpodian  ser  de  algún  uso  P  ¿  podian  prometer 
bien  alguno  P  Qoando  se  eslabonaD,  por  decirla 
asi,  dos  ó  tres  interrogaciones  en  la  conclusión^ 
de  la  oración  ó  del  periodo,  como  en  este  ultimo^ 
exemplo ;  viene  á  confirmarse  con  nueva  fuerza 
el  pensamiento  del  orador,  y  á  doblarse  las  im- 
presiones en  el  ánimo  del  oyente,  á  quien  con 
esta  freqüente  repetición  no  se  da  tiempo  al  ex- 
amen, ni  á  la  suspensión,  ni  á  la  duda. 

Fr.  Don  Antonio  de  Guevara  pone  en  boca  de 
MaiTO  Aurelio,  escribiendo  á  Comelio  su  amigo, 
esta  vehemente  pintura  de  los  estragos  de  las 
guerras,  y  de  la  ruina  de  las  costumbres  de 
Roma:  O!  Roma  desdichada!  Dónde  esUtn 
tus  antiguos  padres,  que  te  fundaron  y  honraron  P 
I)6nde  tantos  buenos  varones,  generosos  y  virtu^ 
osos,  que  tu  criaste  P  Donde  los  que  por  tu  tiber^ 
tad  derramaron  su  sangre  P  Dónde  tus  esforzados 
capitanes,  que  con  tanta  vigilancia  ampliaron  y 
defendieron  tus  muros  P  Dónde  tantos  filósofos  y 
oradores  que  con  sus  consejos  te  govemaban  P 

Hablando  Fr.  Luis  de  Granada  de  la  con- 
fusión en  que  se  verán  los  mortales  en  el  dia  del 
Juicio  quando  el  Señor  les  pida  cuenta  de  sus 
obras  en  esta  vida»  prosigue  asi  con  una  in- 
terrogación sencilla,  en  la  qual  se  encierran? 
por  modo  elíptico  otras  muchas  que  no  se  re- 
piten, y  la  haqen  mas» amplificada  y  corriente: 
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¿  Qué  responderán  (dice)  aqui  los  níálos,  los  bur- 
ladores de  las  cosas  divinas j  los  mofadores  de  la 
virtud^  los  menospreciadoreé  de  to  simplicidad^ 
los  que  tuvieron  mas  cuenta  con  las  leyes  del  mundo 
que  C071  las  de  Dios,  los  que  á  todas  s'us  voces  estu- 
vieron sordoSy  á  todas  sus  inspiraciones  insensibles^ 
á  todos  sus  mandatos  rebeldes,  y  á  todos  sus  bent^ 
fictos  ingratos  y  duros  ? 

Otras  veces  el  mismo  orador  responde  en  su 
nombre  á  la  pregunta.  Para  pintar  que  toda  la 
prosperidad  y  gloria  de  éste  mundo  es  breve, 
porque  la  felicidad  del  ftombre  no  puede  ser 
mas  larga  que  la  vida  del  hombre  ;  oygamos  al 
jprofeta  Bnruch  quando  exclama  con  esta  tristisi- 
ma  y  vehemente  interrogación  :  donde  están 
(dice)  los  príncipes  de  las  gentes  que  tuvieron 
señorio  sobre  las  bestias  de  la  tierra  ;  que  busca- 
ron  sus  pasatiempos  y  recreaciones  en  cazas  y 
correrían  lidiando  con  las  aves  del  ayre  P  y  tos 
que  atesoraron  montes  de  plata  en  que  confían  los 
hombres,  sin  dar  fin  á  sus  tesoros  ?  los  quales 
labraron  tantas  y  tan  ricas  vaxillas  de  oro  y 
plata,  que  no  hay  quien  acabe  de  contar  las  in* 
venciones  de  sus  obras  ?  Que  se  hicieron  todos  es^ 
tos  P  en  que  pararon  ?  Ya  están  fuera  de  sus 
palacios,  y  á  los  abismos  descendieron,  y  otros 
en  su  lugar  se  levantaron.  Prosigue  y  amplifica 
esta  interrogación  Fr.  Luis  de  Granada  aviván- 
dola con  exemplos  y  recuerdos  no  menos  me*;- 
lancólicos  y  magnifícos,  diciendo :  ¿  Qué  es  del 
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$ábiú  ?  que  es  del  letrado  ?  donde  está  el  esóu^- 
driñador  de  los  secretos  de  la  naturaleza  ?  Que 
se  hizo  la  gloria-  de  Salomón  ?  Donde  está  el 
poderoso  Alexandro,  y  el  glorioso  Asnero  ? 
Donde  están  los  famosos  Césares  de  Roma  ? 
Donde  los  otros  principes  y  reyes  de  la  tierra  ? 
Qué  les  aproveché  su  vana  gloria  ?  el  poder  del 
mundo  ?  los  muchos  servidores  ?  las  falsas  rique- 
zas ?  las  huestes  de  sus  ejércitos  ?  la  muchedum^ 
kre  de  sus  truhanes  ?  y  ías  compañías  de  mentiro^ 
sos  y  lisongeros  que  les  cercaban  ?  Todo  esto  fué 
sombra,  todo  sueño,  todo  felicidad  que  pasó  en  un 
momento^ 


Obtestación. 

lEst^Jigura,  que  por  su  vehemencia  pertenece 
al  género  sublime  y  patético,  se  comete  quando 
el  orador  llama  ó  pone  por  testigos  de  los  casos 
que  refiere,  ó  de  la  verdad  que  sostiene,  á  Dios, 
á  I09  hombres,  á  los  cielos,  á  las  criaturas,  á  la 
naturaleza,  &c.  De  esta  manera  habla  Cicerón 
en  la  defensa  de  P.  Sextio :  T?í,  patria  !  voso- 
tros y  penates  y  patrios  dioses  !  á  todos  llamo  por 
testigos  de  que  si  yo  evité  el  combate^  y  reservé  mi 
vida,  fué  solo  por  la  defensa  de  vuestros  tronos  y 
de  vuestros  templos,  y  por  la  salud  de  la  patria  que 
Micmpre  antepuse  á  la  mia  propia. 

E}1  mismo  Cicerón,  ^n  defensa  de  Milon,  para 
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esforzar  que  la  muerte  de  Clodio  fué  un  justo  cas- 
tigo del  cielo  enojado  contra  sus  impiedades^  pro- 
fligue asi  :  Yo  9s  conjuro  é  imploro^  túmulos  del 
Alba  que  Clodio  profanó  j  venerables  bosques  que 
ka  destruido  :  Sagrados  altares f  vinculo  de  ntteS" 
ira  unionj  tan  antiguo  como  la  misma  JRomaj 
sobre  cuyas  ruinas  la  impia  mano  que  os  demolió 
ha  levantado  estos  enormes  edificios  !  Vuestra 
religión  violada^  vuestro  culto  destruido,  vuestros 
misterios  profanados,  vuestros  dioses  uUrcfjados 
han  hecho  al  fin  brillar  su  poder,  y  su  ven-' 
ganza. 

Demóstenes,  después  de  la  batalla  de  Cbéro- 
nea,  pretende  justificar  su  conducta,  y  alentar 
á  los  atenienses,  intimidados  y  abatidos  por 
esta  derrota,  diciendoles :  No,  compañeros,  no, 
vosotros  no  habéis  faltado  :  jurólo  por  los  manes 
de  aquellos  grandes  varones  que  pelearon  por  la 
misma  causa  en  los  llanos  de  Marathón,  en  Sala- 
mina,  y  delante  de  Platea,  En  vez  de  decir  que 
el  exemplo  de  aquellos  ilustres  muertos  justifica- 
ba su  conducta,  empieza  por  una  conduplicaciont 
y  lo  confirma  con  una  patética  qbtestaciofi* 


Reticencia. 

Se  comete  esta  figura  quando  comenzamos  í 
decir  alguna  cosa,  y  truncando  la  frase  de  in- 
dustria, nos  dexamos  la  razón  por  concluir^  por- 
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que  decimos  mas  con  lo  que  callamos  que  con  \m 
palabras ;  á  lo  menos  damos  á  entenderlo  asi  j 
porque  con  este  corte  se  dexa  á  la  capacidad  del 
oyente  la  licencia  de  suplir  lo  que  falta,  6  de  in* 
terpretar  el  silencio. 

Esta  figura  es  enfática  y  supone,  6  mucha 
modestia  en  el  que  habla,  ó  una  fuerte  pasiotí» 
£sta  por  su  pi'ofundidad  estrecha  el  corazón,  y 
ataja  las  palabras ;  y  del  mismo  modo  la  mo^ 
destia  dexa  tácita  la  expresión  y  disimulado  e( 
concepto. 

Traygamos  á  la  memoria  y  á  nuestra  consi- 
deración aquellas  palabras  y  lágrimas  del  Salva-» 
dor,  el  qual,  viéndola  miserable  ciudad  de  Jeru- 
sales,  comenzó  á  llorar  sobre  ella,  dieiendola 
por  San  Lucas :  Si  conocieses  ahora  tú  la  paz  y 
los  bienes  que  en  este  dia  tuyo  te  venían  !.,.MaSi 
todo  esto  está  ahora  escondido  de  tus  ojos.  Estas,* 
últimas  palabras,  asi  breves  y  no  acabadas,  tanto 
mas  significaban  quanto  mas  se  cortaba  la  decla- 
ración del  pensamiento  por  las  que  debian  seguir* 
En  esta  reticencia  se  encen*aba  la  lástima  de  la 
ignorancia  de  aquel  pueblo  que,  escandalizado^ 
con  el  humilde  hábito  y  apariencia  del  Señor,  no 
le  hs^ia  de  recibir ;  y  como  por  esta  culpa  no 
sok)  habia  de  perder  las  riquezeus  y  gracia  de  su 
visitación,  sino  también  su  república  y  su  ciu* 
dad. 

Oygamos  lo  que  dice  David  en  uno  dé  los  Sal- 
mos :  Mi  alma  se  ha  turbado  en  gran  manera^ 


Maé^  túf  Señorj  hasta  qtiandü....  f  Cicerón  dí<*é 
también  :  Yo  no  vengo  á  combatir  contra  ti,  por ^ 
jtie  el  pueblo  ronía7íOi..No  quiero  hablar  ;  nó  quie- 
ro ser  tenido  por  arrogante. 

Un  hombre,  vacilante  entre  acusar  á  sii  ofén- 
sofy  ó  guardar  silencio,  se  pregunta  á  si  mismo. 
¿  Callaré  mi  afrenta^  ó  publica$'éi.....  ?  Si  la  cal' 
h,  será  premiado  el  vicio  ;  si  digo..^.  Aprendamos 
á  sufrir. — Cierto  orador,  para  infundir  temor  y 
arrepentimiento  á  su  auditorio,  asi  prorumJ)e : 
Nos  desamparas. .. .Señor  !  Aqui  postrados.. ..Yo 
me  confundo....  Tuyos  somos. 
.  Antonio  Pérez  dando  al  Rey  Enrique  IV.  la 
enhorabuena  por  la  victoria  de  Amiens,  le  es^ 
cribe:  Viva  V.M.mil  añoSj  que  asi  recrea  los 
ánimos  de  los  suyos  con  los  efectos  de  su  valor  i  El 
parabiefí  de  estos  no  se  ha  de  dar  á  V.  M.,  que  es 
dárselo  de  obra  propia  suya,  sino  á  los  suyos,  & 
sus  rey  nos,  á  la  Europa  ...á  mas  iva  á  decir  } 
pero  adelante,  Sire,  que  con  esto  V.M.  lo  dirá  con 
sus  obras. 

Es  tigura  acomodada  para  la  increpación,  lá 
amenaza,  la  quexa,  la  imprecación,  la  admira^- 
cion,  la  indignación,  &c. ;  como  se  lee  muy  fre-t 
qüentemenle  en  los  autores  satíricos,  en  los  có^ 
micos,  y  trágicos,  y  se  verá  mas  adelante  en 
los  exemplos  de  las  respectivas  figuras  apasiona- 
das. 
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V. 


Liceticíaé 


/Éstdi figura  se  comete^  quando  asegurados  d« 
huestra  jastii;Í3.  y  cpnfiado»  en  el  poder  de  naes- 
trfui  razpn^s^iioi^  arrogamos  CQQ  cierto  artificioso 
temperamento»  y  otrai?. -^ecea  pedimosi^  la  libéis 
tad  de  decir  <fon  entereza  y  hilaridad  la  verdad  6 
la  importancia  de  una  cosa  que  puede  desagradar 
ü  ofender  alas  persona^i  que  nos  oyeu.  Quando 
los  oradores  gobernaban  los  ánimos  eñ*lás  repú- 
l^licas,  era  muy  u$ada  esta ^t^ra  ;  hoy  su  oficio 
esta  r^seryadQ  al  pulpito»  donde  la  santa  toz  de 
la  verdad  truena  sin  respetos  iiumanos^ 

,  De  esta xkian  era  habla  Cicerón  en  la  FilipicalII : 
VosotroSf  padres  coiisci'ipioSf  es  cosa  dura  de  pro^ 
fiunciarlOf  mas  me  veo  obligado  á  decirlo  ;  voso^ 
troSf  digOf  disteis  la  muerte  a  Servio  Sulpitio. 
Otro  eloqüente  escritor  en  el  elogia  del  primer 
magistriido  déla  nación»  dic^ :  El  carácter,  de 
ta  verdadera  grandeza  es  la  sencillez  :  -osódédr^ 
io  asi  á  este  siglo  fastuoso,  porque  la  voz  de  una 
generación  que  pasa  hoy,  y  mañana  no  será,  no 
debe  ahogar  la  de  la  verdad^  que  es  eterna. 

Para  referir  el  P,  Mariana  los  estragos  de  la 
-guerra,  que  comenzó  entre  el  Rey  D".  Pedro  de 
Castilla, y  el  de  Aragón^  escandalizado  de  tantos 
tn^rores»  pide  se  le  conceda  licencia  á  su  pluma 
para  contarlos :  Una  guerra  entre  dos  reynosi  y 
aun  de  muchas  maneras  trabados  condeudot  cor^^ 
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iará  este  libro  j  guerra  cruelj  implacahley  y  san- 
grienta. Pénenos  horror  la  memoria  de  tan 
graves  males  como  padecimos :  entorpécese  la 
plttmOf  y  no  se  atreve  ni  acierta  á  dar  principio  al 
cuento  de  las  cosas  que  adelante  micediercn :  efñbá" 
Mane  ktr  mucha  mngte  que  sin  propósito  se  derra- 
mó poresios  tiempos  :  Dése  perdón  y  licencia  á 
esta  narración :  concédase  que  shi  pesiadumbre 
se  ha» 

Aquí  pertenece  otra  figura  llamada* joer99Hm>il> 
que  se  debe  considerar  como  apéndice  de  la  /?*- 
'ceneia;  y  es  quando  permitimos  que  «le  haga  Ib 
que  menos  queremos  ;  ó  quaudo  prestamos  ime^ 
tro  consentimiento,  aunque  sea  sin  voluntad,  á 
que  alguno  haga  una  cosa  de  que  le  ^ha  de  siice- 
der  mal,  para  que  se  desengañe,  ó  escarmiente. 
Como  en  el  primer  caso  lo  que  dixo  Didoá*  Ene- 
as :  /,  sequere  itaUam  ventiSf  pete  regna  per  wrtr 
das  ;  y  en  el  segundo,  como  aquello :  Busca  los 
vicios,  busca  los  honores,  busca  las  riquezas ;  y 
hallarás  lo  que  no  pensabas. 


Preterición. 


Es  «sta  j^tira,  que  también  se  ]\Mñ2k  preter- 
misión^  im  delicado  artificio,  por  el  quad,  fingien*- 
do  que  queremos  callar  lo  que  sabenHoa,  6  bieiíi 
que  no  sabemos,  ó  que  no  podemos  decir  todo  lo 
que  podemo» ;  décimo»  todo  lo  que  deseábamos^ 
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y  aun  mtíchó  más,  captando  con  ésta  simulada 
industria  la  atención  del  lector  6  del  oyente. 

Oygamos  á  Cicerón  contra  Vei'res,  quando 
dice  :  Nada  diré  de  su  luxiiria^  nada  dé  ^i  ifiso* 
lencia,  nada  de  sus  maldades  y  torpezas  ;  sólo  ha^ 
blaré  de  sus  usuran  y  concusiones. '^-AJíi  eloqiienté 
historiador,  después  de  haber  hablado  de  Cati* 
lina  y  de  Cromwell  como  de  dos  itisfignes  mal- 
vados, prosigue  inmediatamente :  Tampoco  haré 
una  reseña  de  aquellos  guerreros  funestos ^  terror 
y  azote  del  género  humano  i  de  aquéllos  hombres 
sedientos  de  sangre  y  de  conquistas,  cuyos  nom- 
bres no  puede  pronunciar  sin  horror  la  posteridad 
aun  espantada  ;  quiero  decir,  los  Tótilas  y  los  Ta- 
merlanes* 

Un  celebte  orador  en  el  elogio  del  {>adre  de  la 
filosofia  moderna,  empieza  asi  una  transición : 
Yo  no  alabaré  á  Descartes  de  habler  sido  enemigó 
de  las  maneaos  y  de  la  ambición :  tampoco  le  ala" 
bc^é  de  haber  sido  frugal,  templado^  beriéfco,  po^ 
bre  y  generoso  juntamente,  y  sencillo  covno  lo  son 
todos  los  hombres  grandes. 


Corrección. 

Es  e^i2L  figura  un  temperamento  y  moderación 
de  lo  dicho  antes,  y  es  como  enmendación  déla 
sentencia.     Con  ella  corregimos  ó  retractamos. 
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una  proposición  con  otra  siguiente  qué  la  mejord^ 
ó  la  realza^  ó  la  rebaxa,  ó  la  l^uaviza,  &  coho^ 
nesta;  y  algunas  veces  reprehendiéndonos 
nuestra  ignorancia,  nuestra  imprudentia,  nuestra 
ligereza,  y  también  nuestra  demasiada  modestia 
y  moderación. 

Dice  Cicerón  en  la  oraci<Mi  en  favor  de  L. 
Murena  :  Qimndo  todas  estas  cesas^  ciudttdaiws ; 
ciudadanos^  digoj  si  sen  diffn4>s  de  tal  titulo  wms 
hombres  que  asi  piensan  de  5te  misíha  patria^^^ 
Dice  con  no  menor  ocasión  un  historiador  elo^ 
qüente :  La  codicia  y  el  eevo  de  lu  predomina^ 
cimif  siempre  se  han  disputado  el  cetroi  digamv^ 
mgor  el  yugo  de  las  naciones. — Dice  otro,  ha* 
blando  de  la  conducta  de  un  General :  Intrépido 
y  constante  guarrero;  mal  diyoj  temerario  y 
obstinado  te  llamará  la  posteridad. — Un  orador 
moderno  en  alabanza  de  Descartes^  dice  :  Qué 
honores  le  tributaron  eji  vida?  qué  estatuas  le 
levanté  la  patria  ?  ¡  qué  hablamos  de  honores  y 
de  estatuas  !  olvidamos  que  tratamos  de  un  hom»^ 
bre  grande  !  Hablemos  mus  bien  de  persecuciones  f 
de  envidias  y  calumnias. 

Hay  otros  modos  de  correcciones  que  enmien- 
dan la  proposición  con  una  forma  de  decir  mas 
apartada  y  escondida  de  la  extructura  ordinaria, 
y  dexan  mas  desembarazada  la  oración,  como  se 
mostrará  en  algunos  exemplos  de  autores  es-^ 
pañoles.     Sea  el  primero  Antonia  Ferez^  qiaanda 
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dice :  Los  cargos  y  oficios  no  son  sino  vestidos j  y 
arreos  de  la  perdona  ;  ó  seanjáezesy  que  tales  so9i 
para  algunos.  El  mismo  autor  se  disculpa  de 
haber  puesto  un  letrero  á  un  retrato  suyo  que 
enviaba  á  ua  amig'o :  Puse  la  letra  id  retrato, 
porque  no  me  satisfacen  cuerpos  muertos,  ni  mm 
pintados  :  no  porque  estoy  para  tratar  con  otros, 
sino  para  dar  señal  de  que  aun  resueUo,  y  siento 
y  huelo  á  vivo  ;  emique  me  estubiera  mejor  qué  me 
tubieran  por  muerto,  porque  el  muerto  no  hace 
miedo  á  nadie. — El  mismo  autor,  escribiendo  á 
uno  de  sus  hijos  que  habia  salido  de  la  prisión,  f 
suspiraba  con  los  demás  hermanos  por  ver  á  su 
padre,  refugiado  á  la  sazón  en  Francia,  le  dice : 
Dios  hará  lo  que  pedís  :  que  no  sufre  tal  golpe  de 
gemidos  sin  moverse.  Pues,  áfé,  ijue  si  se  mueve 
á  gritos,  que  suele  dexar  señal  de  su  poder  ;  pero 
no  lepidatnos  el  poder  en  castigo  de  nuestros  per^ 
seguidores,  sino  su.  piedad  en  maestro  consuelo  y 
desagravio. — Hablando  el  mismo  autor  de  los 
nuevos  favores  que  le  dispensaba  cada  dia  la 
piedad  de  Enrique  lY •  de  Francia,  le  tributa  las 
gracias  con  estos  nobles  sentimientos  de  su  ánimo 
agradecido  :  Aunque  en  V.  M.  el  hacer  favor  es 
obra  natural  como  llevar  un  árbol  su  fruto  ;  es 
gloria  suya  obligar  á  todas  ios  naciones.  Y  ^ 
engaña,  y  sabe  mal  el  término  de  hablar  ó  grandes 
reyes,  quien  los  hito  de  nadan  alguna  ;  que  rio  es 
menos  tpxe  meterlos  en  un  cerco  ■:  pues  Sios,  Á 
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quien  representaUy  no  es  español^  ni  francés^  ni 
itaüanot  sino  Señm*  de  los  unos  y  de  los  otros. 

Hablando  el  P.  Sígüenza  de  la  santa  vida  y 
gloriosa  muerte  de  un  exemplar  Prelado  de  su 
Orden,  concluye  asi :  Vivió  este  siervo  de  Dios 
hasta  el  año  1402,  postrero  de  su  vida  y  primero 
de  su  descanso  y  ¡floria  ;  sino  queremos  decir  que 
ya  los  santos  aquiy  y  en  medio  de  sus  tráboxos^ 
gozan  yran  parte  de  eüa. — Habla  Don  Antonio 
SoJis  del  encogimiento  y  mansedumbre  en  que 
vieron  los  Mexicanos  á  Motezuma  entre  prisiones, 
y  dice  asi ;  Unos  le  miraban  asombrados  y  conh 
fnsos  de  hallar  el  mego  donde  iemicm  la  indig^ 
nación  j  y  otros  lloraban  de  ver  tan  humilde  á  su 
rey  ;  ólo  que  disuena  masj  tan  humilladc-^^e-- 
firiendo  el  mismo  autor  la  reverencia  que  hizo 
Motezuma  á  Hernán  Cortés  quando  este  entré 
á  visitarle^  pediendo  la  mano  cerca  del  suelo,  y 
Uevandola  después  á  los  labios»,  concluye  :  Cor-- 
tesía  de  inaudita  novedad  en  aquéllos  príncipes^  y 
mas  desproporcionada  en  aquel^que  apenas  dobla-^ 
ba  la  cerviz  á  sus  dioses  y  y  afectaba  la  soberbia^ 
6  no  la  sabia  distinguir  de  la  magestad. 

Wí  P.  Ortiz,  modelo  de  eloqüencia  mistiea^ 
dice  en  una  de  sus  cartas :  Es  muy  averiguad» 
que  la  prosperidad  del  malo  es  azote  muy  conoció 
do  ;  y  no  sé  si  se  puede  llamar  prosperidad  la 
que  solamente  florece  en  esta  vida  para  tan  presto 
secarse^^-^Jüeieiíáo  el  P.  Nieremberg  que  con  la 
pobreza,  á  menos  costa  de  ciudados  que  los  ri* 
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eos,  podemos  ser  buenos,  prosigue :  /  QuantOy 
pueSf  debe  ser  amada  y  codiciada  aquella  cosa 
cuyo  beneficio  es  la  vida  buena  !  O  !  quán  rica 
es  la  pobreza,  pues  da  la  honestidad  y  la  justicia ! 
O  !  quán  abastada  es  la  necesidad,  y  quán  pode* 
rosa,  que  y  si  no  dala  virtud,  da  la  inocencia^  6  por 
tngor  decir  convida  á  la  virtud,  y  fuerza  á  la 
inocencia  ! 

Hay  otra  especie  de  correcciones  mas  ligeras 
y  delicadas  que  sirven  como  de  suplemento  ó  de 
adición  al  pensamiento  principal.  De  Cario* 
magno  dice  un  político :  Formó  admirables 
leyes ;  y  aun  hizo  mas,  las  hizo  eorecMfar.— De 
otro  excelente  príncipe  dice  otro  escritor :  Fué 
magnífico  protector  de  las  artes  ;  más  de  las  artes 
útiles. — Escribiendo  á  una  noble  y  hermosa 
doncella  el  P.  Roa,  exhortándola  á  que  despre<« 
ciase  los  halagos  de  este  falso  mundo,  le  dice  : 
Engañosa  es  la  gentileza,  y  vana  la  hermosura  ¡ 
y  pequeño  mal  fuera  ser  solamente  vana,  si  no 
fuera  engañosa. — Hablando  del  Rey  D.  Alonso 
Vni.,  dice  el  Conde  de  Cervellon  en  la  vida 
de  aquel  principe  :  Pongo  delante  de  los  ofos  de 
los  políticos  el  retrato  de  Alfonso,  y  si  son  mejo* 
res  señas,  sus  hazañas,  á  quien  unos  llaman  el 
Noble,  otros  el  Bueno  ;  y  los  segundos  son  los  que 
mejor  le  llaman  Noble, 
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Sujeccion. 

lEtAdifinnra  Tiene  á  ser  la  misma  interrogación 
acompañada  siempre  de  una  respuesta.  En  al- 
guna ocasión  el  orador  se  pregunta  y  se  responde 
á  sí  mismo,  como  quando  Cicerón,  en  la  oración 
en  favor  de  Celio,  dice  :  No  llamariamos  ene- 
miffode  la  república  á  aquel  que  violase  sus  leyes? 
Tú  las  quebrantaste.  ¿  Al  que  menospreciase  la 
autoridad  del  senado  ?  Tú  la  oprimiste.  ¿  Al 
que  fomentase  las  sediciones  ?  Tú  las  excitaste. 
— En  la  oración  fúnebre  de  un  famoso  capitán 
previene  el  orador  al  auditorio  de  esta  manera  : 
¿  Sufriré  la  nota  de  falso  adulador  ?  ¿  Celebraré 
las  victorias  de  este  conquistador j  y  callaré  las 
atrocidades  que  mancharon  su  gloria  ?  No,  Se^ 
ñores.  ¿  Compararé  al  malvado  con  un  modelo  de 
virtudes  ?  Mucho  menos  :  todo  lo  sacrificaré  á 
la  verdad. 

Alguna  vez  pregunta  el  orador  á  una  persona, 
y  sin  aguardar  respuesta,  repite  la  interrogación 
para  mayor  instancia  y  apremio,  como  hace  el 
mismo  Cicerón  contra  Yerres  :  Con  que  conven- 
óion  defiendes  á  este  reo  ?  Haciendo  el  elogio  de 
la  frugalidad  ¿  no  llamas  las  iniquidades  de  la 
avaricia  ?  Huvo  por  ventura  alguno  mas  per^ 
verso  y  disoluto  ?  Le  pintarás  tal  vez  como  un 
varón  fuerte?  pero  se  hallará  otro  mas  perezoso 
é  indolente  ?      Celebrarás  la  docilidad  de  sus 
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costumbres  ?  quien  mas  costumaz  P  quien  mas 
soberbio  P 

Otrfts  veces  preguntamos  á  una  persona^  y  le 
fingimes  la  respuesta  que  tenemos  de  ante  mano 
destruida  ó  preparada  para  destruirla  con  esta 
arma  de  la  confutación.  Y  como  con  este  arti- 
ficio oratoirio  dexamos  al  contrario  la  acción  á  su 
defensa  y  la  libertad  de  la  palabra,  y  al  fin 
queda  rendido  á  la  fuerza  de  nuestras  razones  3 
el  oyente,  satisfecbo  de  las  unas  y  las  otras,  se 
inclina  á  la  bondad  de  nuestra  causa.  Por  este 
término  un  moderno  filósofo,  arguye  contra  el 
suicidio,  dirigiendo  la  voz  á  un  supuesto  suicida : 
Túf  quieres  salir  de  la  vida  P  cierto^  me  diees^ 
porque  te  cansa  ya  el  vivir  tanto.  Yo  quisiera 
siaber  si  lias  empezado  ya.  Qu/e  I  fuiste  criado 
en  la  tierra  para  vivir  ocioso  P  Parece  que  me 
vas  á  decir  que  estás  de  más.  Pero  el  cielo  n^o  te 
impone  con  la  vida  algún  cargo  que  cumplir  ? 
¿  Qué  respuesta^  ó  infeliz!  tienes  prevenida  pa$:a 
^piando  el  soberano  Juez  le  pida  cuenta  del  tiemr 
po  P  Tú  me  dices  que  la  vida  es  un  mal :  y 
j  hallarás  por  ventura  en  el  orde^i  natíural  algún 
bien  que  no  esté  cercado  de  males  P  La  vida,  re*- 
piteSf  es  un  mal  para  el  hombre  buenOf  siempre 
olvidado  6  perseguido :  pero  ¿  no  sabes  que  tarde 
6  temprano  esconsoladOf  y  que  la  virtud  no  espe^ 
va  el  premio  acá  en  la  tierra  P 

Fr.  Don  Antonio  Guevara  pone  en  boca  de  un 
sabio  de  los  Garamantas  esta  quexa  contra  la 
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invasión  de  Alexandro  magno  en  su  pays  :  O  I 
Alexandro  !  6  tú  buscas  Justicia,  6  buscas  paz ,  6 
buscas  reposo^  6  buscas  favor  para  los  amigos. 
Ma^  ¿  como  creeremos  que  buscas  justioiaf  pues 
contra  razón  tiranizas  toda  la  tierra?  Como 
creeremos  que  buscas  paz ,  pues  á  los  que  te  red'- 
ben  haces  tributarios,  y  á  los  que  te  resisten  tratas 
com^  enemigos  ?  Como  creeremos  que  buscas 
reposo,  pues  pones  escándalo  en  todo  el  mundo  P 
Y  cpmo  creeremos  que  buscas  clemencia,  pues  eres 
un  verdugo  de  la  flaqueza  hutnana  P 

Después  de  haber  referido^Quevedo  la  infausta 
muerte  de  Julio  Cesar  dentro  del  Senado,  pone 
el  autor  en  boca  de  M,  Bruto  el  matador  un  ra- 
zonamiento hecho  ante  el  pueblo  congregado,  y 
sobre  la  aprobación  ó  desaprobación  del  hecho, 
lo  pretende  justificar  con  estas  razones  :  De  este 
beneficio  no  aguardo  vuestro  agradecimiento,  sino 
vuestra  aprobación.  Nunca  fui  enemigo  de  Ce- 
sar,  sino  de  sus  designios,  y  asi  no  han  sido  sabe^ 
dores  de  mi  intención,  ni  la  envidia  ni  la  vengan^ 
za.  Murió  Pompeyo  por  desdicha  vuestra :  vi-' 
vi6  Cesar  por  vuestra  ruina  ;  y  yo  fe  maté  por 
vuestra  libertad.  Si  esto  juzgáis  por  delito,  con 
vanidad  lo  confieso :  si  por  beneficio,  con  humiU 
dad  os  lo  propongo.  Juntos  estáis,  y  yo  en  vues-» 
tro  poder  :  quien  se  juzgare  indigno  de  la  liber^ 
tad  que  le  doy,  arrójeme  su  puñal ;  que  a  mi  me 
será  doblada  gloria  morir  por  haber  dado  muerte 
al  tirano.     Y  si  os  provocan  á  compasión  las  keri^ 
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ilas  de  Cesar  ;  recorred  todas  vuestras  parentelas^ 
y  veréis  como  por  él  habéis  degollado  vuestros  li^ 
nagesy  y  hs  padres  con  la  sangre  de  los  hijos,  y  los 
hijos  con  la  de  los  padres j  habéis  manchado  las 
campañas  j  y  calentado  los  puñales. 


Anticipación. 

Esta  figura  se  comete  quando  el  orador,  ade- 
lantándose á  las  objecciones  que  puede  hacerle 
el  contrario^  y  allanando  las  diíiculdades  que 
puedan  encontrar  los  oyentes,  él  mismo  se  anti- 
cipa los  reparos,  y  los  satisface  con  las  razones 
que  expone  luego. 

Cicerón  en  la  oración  2*.  contra  Verres,  pre- 
viene los  ánimos  de  los  jueces  de  esta  manera : 
Si  alguno  de  vosotros  y  6  de  los  que  están  aquipre» 
sentesy  se  admirase  acaso  de  que  habiéndome  exer* 
citado  tantos  años  en  los  juicios  públicos^  siempre 
para  defender  á  muchos^  y  nunca  para  condenar 
a  alguno^  ahora^  cambiada  la  voluntad,  haya 
baxado  al  oficio  de  acusador  ;  podrá  reconocer 
el  motivo  de  mi  nueva  determinación,  y  justificar 
mi  intención j  creyendo  qué  no  puedo  en  esta  causa 
ser  el  primer  actor. 

También  se  disfraza  esta  figura  con  una  espe- 
cie de  prevención  que  llaman  los  retóricos  pre^ 
monición^  que  se  hace  á  los  oyentes  para  que  no 
se  ofendan  de  la  libertad  con  que  se  dice  una 
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cosa,  6  de  lo  exorbitante  y  maravilloso  de  la 
misma  cosa.  Un  eliiqüente  escritor  en  el  elogio 
de  Descartes  previene  á  sus  lectores  de  esta  ma-* 
ñera :  Todo  en  este  discurso  será  consagrado  á  la 
verdad  y  á  la  virtud.  Tal  vez  habrá  hmnhrñse^i 
mi  nación  que  no  perdonarán  el  elogio  de  unJUo- 
sofo  vivo ;  mas  este  murió  ya^  y  hace  ciento  y 
guiñee  años  que  no  existe :  asi  no  temo  hoy  ofender 
el  orgullo  ni  irritar  la  envidia. 

Añádese  á  estsijigura  aquella  preparación  con 
que  el  orador  entretiene  la  atención  y  curiosidad 
del  oyente  con  imágenes  comunes  y  no  deter* 
minadas,  antes  de  nombrar  claramente  la  per- 
sona ó  cosa  de  quien  pretende  hablar.  Es  pro- 
piamente una  amplificación  de  las  calidades  i^ 
hechos  del  sugeto,  que  antecede  á  la  declara- 
ción de  su  nombre,  con  la  qual  se  suele  empezar 
la  vida  de  algún  héroe,  ó  la  grandeza  y  situa- 
ción de  alguna  ciudad. 

Asi  sostiene  la  curiosidad  del  lector  y  ocupa 
su  atención,  un  autor  nuestro  antes  de  nombrar 
á  Cádiz,  anticipando  su  descripción  y  su  histo- 
ria :  Aquella  insijne  ciudad^  hija  de  Neptuno, 
pues  su  asiento  parece  hijo  de  sus  ondas  ;  aquella 
sola  en  España  en  cuyo  templo  podían  ser  los 
Dioses  herederos,  sepulcro  del  mayor  maestro  de 
la  fortaleza  inarcial^  que  en  ella  castigó  la  inso-- 
lenda  de  los  tiranos  ;  que  restituyó  a  su  antigua 
gloria  la  ultrajada  virtud  de  los  humildes  ;  aquella 
ciudad^  compañera  de  Rama^  y  madre  de  sus  me- 
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jert»,  Césares  ;  Cádiz,  digo,  que  Jwy  con  reciente 
victoria  triunfa  de  los  ladrones  del  mar. 


Invocación. 

Con  e&i?í  figura,  más  conocida  con  el  nombre 
griego  de  apostrofe;  el  orador  corta  6  tuerce 
el  camino  recto  del  discurso,  dirigiendo  su  pala- 
bra á  Dios,  á  la  naturaleza,  á  la  patria,  á  los 
vivos,  á  los  muertos  y  á  los  ausentes,  y  aun  á 
las  criaturas  inanimadas  é  insensibles  ;  y  con 
esta  ilusión  se  roba  la  atención  y  voluntad  del 
oyente,  quien  no  puede  dexar  de  mezclar  sus 
afectos  con  los  del  que  le  habla.  Es  figura 
grave  y  vehemente  para  conmover  los  ánimos  : 
porque  ¿  cómo  no  será  patética  y  terrible  la  ora- 
ción en  que  se  llama  al  cielo,  á  la  tierra,  á  la  na- 
turaleza, á  los  difuntos,  á  que  sean  jueces  ó  cen- 
sores formidables  de  nuestras  acciones  ? 

Cicerón,  en  la  defensa  de  Milon,  desvia  su 
discurso  á  este  magpiifico  y  afectuoso  apostrofe  : 
A  vosotros  imploro,  esforzadisimos  varones  aqui 
presentes,  que  derramasteis  generosamente  vues^ 
tra  sangre  por  la  salud  de  la  república  !  A  voso- 
tros  invoco,  centuriones  y  legionarios,  que  arros- 
trasteis los  peligros  como  hombres,  y  como  ciuda^ 
danos  I  Vosotros  todos,  espectadores,  guardias 
armadas,  y  presidentes  de  este  juicio  ¿  sufriréis 
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que  sea  arrojado  de  la  dudad,  que  se  destterre  y 
desampare  á  un  hombre  virtuoso  ! 

Ud  autor  moderno  hace  esta  sublime  y  paté* 
tica  invocación  para  convencer  y  confundir  á  un 
atheista:  O!  túj  naturaleza^  madre  universal! 
tu  testimonio  y  tu  socorro  imploro  !  Abre  tus  fe-. 
sor  os  ^  descubre  tus  maravillas  al  impio,  para  que 
por  tus  obras  tribute  al  supremo  autor  de  todas  las 
cosas  el  debido  amor,  admiración^  y  reconocimieiu 
to.  Tierra  que  le  sustentas f  aguas  que  fertili'^ 
zais  los  campos f ,  ayre  que  le  das  la  vida,  truenos 
y  tempestades  que  purificáis  la  esfera,  llenadle  de 
terror  profundo.  Flores  que  esmaltáis  hs prados f 
yerbas  que  le  dais  la  salud,  fuentes  que  parís  los 
rios,  árboles  que  le  defendéis  de  las  injurias  del  sol, 
predicadle  que  un  Dios  eterno  é  infinito  es  su  cria^ 
dor  y  el  vuestro. 

Otro  autor  arguyendo  contra  la  tiránica  opu* 
iencia  de  los  ricos  que,  no  sabiendo  contribuir  á 
la  felicidad  del  pueblo,  aumentan  su  miseria  5 
se  introduce  de  esta  manera,  hablando  con  uno 
de  ellos :  Acércate  y  verás  quantos  millones  de 
hombres  viven  y  mueren  en  la  aflicción,  en  la  mi^. 
seria,  y  desamparo  sobre  la  misma  tierra  quefer" 
tilizan  con  sus  brazos  y  sudor  para  mantener  tu 
opulencia  !  O  !  sombran  de  hs  pobres  que  murie^- 
ron  en  tanta  desdicha  y  amargura,  salid  cubiertas 
de  horror  delante  de  este  rico  cruel  y  soberbio !  > 
Alzad  vuestras  manos  laboriosas,  vengadoras  da 
la  humanidad  ultrajada,  y  acusadle  á  vista  del 
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tielo  ¡f  de  los  vivientes  de  su  dureza  y  crueU 
dad! 

Otro  eloqüente  escritor,  en  alabanza  de  la 
virtud,  invoca  á  los  muertos  de  esta  manera  : 
Manes  ilustres  de  los  Fabricios  y  Camilos  !  im-^ 
ploro  vuestro  exemplo.  Decidme  :  ¿  con  qué 
arte  dichoso  hicistes  á  Roma  señora  del  mundo ^  y 
tantos  siylos  floreciente  ?  Glorioso  Cincinato  ! 
vuela  otra  vez  triunfante  á  tus  rústicos  hogares : 
seíis  el  espejo  de  tu  patria^  y  el  terror  de  sus  ene- 
migos :  guarda  para  tí  la  virtud,  y  dexa  el  oro  á 
los  Samnítas. 

Oygamos,  por  un  término  el  mas  sentido,  mas 
patético,  y  mas  sublime  que  puede  conocer  la 
«loqüencia,  áFr.  Luis  de  Granada,  quien,  para 
encarecer  la  dolorosa  consideración  en  la  muerte 
del  Divino  Redentor  pendiente  aun  en  la  cruz 
y  en  la  pasión  de  su  santísima  madre  al  pie  de 
ella,  hace  esta  invocación  á  los  angeles  y  á  los 
cielos  a  la  vista  de  aquel  expectaculo :  Mirad  an^ 
gees  estas  das  figuras^  si  por  ventura  las  cono^ 
ceis  !  Murad  cielos  esta  crueldad,  y  cubrios  de 
luto  por  la  muerte  de  vuestro  Señor  !  Escureced 
él  ayre  claro  porque  el  mtmcla  no  vea  las  carnes 
desnudas  de  vuestro  criador  !  Echad  cmi  vuestras 
tinieblas  un  manto  sobre  su  cuerpo,  porque  no  vean 
los  qfos  profanos  el  arca  del  testamento  desnuda  ! 
O I  Cielos,  que  tan  serenos  fuisteis  criados  !  O  ! 
tierra  de  tanta  variedad  y  hermosura  vestida  ! 
Si  vosotros  escurecisteis  vuestra  gloria  con  esta  pe* 
na;  si  vosotros  que  erais  insensibles  la  sentisteis  á 
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vuestro  m4)do  ¿  que  harían  las  entrañas  y  pechos 
virginales  de  la  madre  ?  O  !  ^ángeles  de  la  pazj 
llorad  con  esta  sagrada  virgen  !  llorad  cielos j  y 
llorad  estrellas^  y  todas  las  criaturas  del  mundo 
acompañad  el  llanto  de  Maria. 

Para  variar  los  asuntos,  y  dar  á  esta  figura 
otro  aspecto  menos  serio,  volviéndola  á  un  tér- 
mino de  colores  mas  blandos  y  poéticos,  léase  el 
razonamiento  que  Cervantes  finge  en  boca  de 
Don  Quixote  quando  se  entró  en  un  sitio  solita- 
rio de  Sierra  Morena,  donde  quería  quedarse  á 
hacer  penitencia  por  merecer  la  gracia  de  su 
dama :  O  !  vosotros^  quien  quiera  que  seáis f  rústi^ 
eos  diúseSf  que  en  este  inhabitable  lugar  tenéis 
vuestra  morada  !  Oid  las  quexas  de  este  desdicha-- 
do  amante^  á  quien  una  larga  ausencia  y  unos 
imagiíiados  zelos  han  traido  á  lamentarse  entre 
estas  asperezas  !  O  !  vosotras  Napeas  y  Dríadas ^ 
que  tenéis  por  costumbre  de  habüar  en  las  espe^ 
euros  de  los  montes^  €isi  los  ligeros  y  lascivos  Saty-^ 
roSf  de  quien  soysy  aunque  en  vano,  amadaSt  no 
perturben  jamas  vuestro  dulce  sosiego^  que  me 
ayudéis  á  lamentar  mi  desventura !  O  !  sólita^- 
rios  árboleSf  que  desde  hoy  en  adelante  habéis  de 
hacer  compañía  á  mi  soledad,  dad  indicio  con  el 
blando  movimiento  de  vuestras  ramas  que  nú  os 
desagrada  mi  presencia  I 

Los  términos  y  valor  de  esta  fig^mra  se  extien- 
den á  otras  muchas,  si  podemos  darles  alte  nom-t 
bre ;  pues  todo  lo  ddben  á  los  afectos  naturales. 
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y  muy  poco  á  Isis  reglas  de  la  retórica,  como  son 
la  obtáeionf  la  deprecación^  el  hacimiento  de  gra^ 
€ÍMf  y  la  salutación.     La  primera  pide  una  ex« 
presión  viva  y  sentida,  que  indique  el  movimien- 
to del  deseo  del   alma.     Pero  ¿  dónde  buscare- 
mos exémplos  mas  eficaces   que  en  la  sagrada 
escritura  ?     Leemos  en  el  Salmo  LXXXIII.  lo 
que  dice  David :  Dios  de  las  virtudes^  quán  ad- 
mirables  son  vtíestros  tabernáculos  !  Quando  go^ 
zara  mi  alma  de  los  delectes  inefables  de  í;u€Stra 
ffioria  ? — Un  tono  mas  severo,  mas  inquieto,  y 
Ueno  de  indignación  se  representa  en  este  deseo 
por  Jeremias  (cap.  99.)  quando  dice :  Quien  me 
hará  hallar  una  choza  de  caminante  en  este  dfe- 
siertOf  para  abandonar  este  pueblo  y  retirarme  de 
en  medio  de  ellos  !     Todos  son  adúlteros,  viola* 
dores  de  la  fcy,  b¡c. — Un  tono  mas  áuave  acom- 
paña á  este  otro  deseo  del  mismo  profeta  (cap. 
ibid.)  dictado  por  un  movimiento  de  compasión : 
Quien  dará  agua  á  mi  cabeza^  y  á  mis  ojos  una 
fuente  de  lagrimeas  para  llorar  dia  y  noche  los 
hijos  de  las  hija^  de  mi  pueblo  !     O  !  si  tuvieren 
«en  poco  de  sabiduría  y  de  luz  /-^Sublime  deseo, 
y  sublime  expresión  del  deseo,  realzada  con  ex- 
clamación, es  lo  que  pone  en  boca  déla  penitente 
J)*'  Sancha  Carrillo  en  la  hora  de  su  muerte  el 
P.  Roa  escribiendo  su  vida  :  Señor!  quanto  me 
^^Uxo  enpensar  que  este  cuerpo  de  tierra  que  tray^ 
§0  á  cuestaSf  ha  de  estar  en  el  sepulcro  ocioso  y 
¡mUéo  !  qme  ni  j^asará  troihaffos,  ni  se  desvelará 
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de  noche,  ni  ésta  lengua  publicará  vuestras  miseria' 
cardias  !  O  !  siplugiese  á  vuestra  divina  bondad 
que,  después  de  mu£rta^  pudiese  salir  por  las  pía-- 
zas  á  predicar  á  los  hombres  su  descuido  y  su  en-- 
gaño  ! 

A  la  obtacion  se  reduce  también  la  salutación, 
por  la  qual  declaramos  el  buen  querer^  y  el  afecto 
amigo  que  tenemos  para  alguna  persona^  como 
lo  verifican  estas  formas  de  decir :  Viva  mil 
años  Filipoj  amoroso  padre  de  los  pobres  ! — SaU 
ve  dicJiosa  madre  de  la  discrecioH,  Toledo  insig^ 
ne  ! — Salve  Belén  soberana :  salve  mil  veces  di* 
chosa  casa  en  que  quiso  nacer  Dios  hombre  ! 

También  pertenece  al  deseo  puro  y  noble  el 
hacimiento  de  gracias  con  la  figura  y  ayre  de 
apostrofe^  como  quando  David  dice  en  el  Salmo 
CXV. :  O  !  Señor  !  yo  soy  tu  siervo,  yo  tu  sier-^ 
vOy  y  hijo  de  tu  sierva  !  Rompiste,  Señor,  mis 
ataduras.  A  ti  sacrificaré  sacrificio  de  alabanza. 
Alábente  mi  corazón  y  mi  lengua  ;  y  todos  mis 
huesos  digan  ;  Señor  ;  ¡  quien  es  como  tu  ! — Sin 
forma  de  invocación,  y  por  un  modo  llano  y 
suavísimo,  refiere  S.  Juan  en  su  Apocalípsi  lo 
que  oyó  de  aquellos  ángeles  que  cantaban  :  Ben- 
dición, y  claridad,  y  sabiduría,  y  hacimiento  de 
gracias,  honra,  virtud  y  fortaleza  sea  á  nuestro 
Dios  por  los  siglos  de  los  siglos. 

Y  siendo  la  deprecación  también  un  deseo 
vivo  de  nuestro  bien,  ya  quando  pedimos  socorro 
en  nuestras  necesidades,  ya  quando  esperamos  de 
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la  clemencia  soberana  el  perdón  de  nuestros  yer- 
ros, pertenece  á  este  lugar  algún  exemplo  saca- 
do del  estilo  místico,  por  ^ev  el  mas  suave  y  tierno 
en  este  género  afectuoso.  Exhortaba  el  P.  Or- 
tiz  á  una  Señjora  de  alta  gerarquia»  .que,  ya  que 
su  estado  y  las  leyes  del  mundo  no  le  permitían 
despojarse  del  todo,  como  ella  q^iiaiera  de  las 
galas  y  atavíos  de  su  p^rsona^  las  llevase  como 
forzada  á  imitación  de  la  Reyna  Estl^er,  y  con 
desden  como  alma  generosa,  y  con  aborrecimien- 
to como  amadoi:a  de  Dios ;  y  que  acostun^- 
brando  á  su  alma  a  levantarse  de  lo  terrenal,  á,l- 
zase  los  ojos  al  cielo  al  tiempo  de  entrar  en  su  to- 
cador, diciendo  :  O  !  mi  Señor  !  Si  para  poder 
parecer  sin  vergüenza  de  los  hombres  mm^tales  y 
iiwy  mucho  pecadores^  es  menester  esta  ropa^  y 
este  atavio f  y  estas  joyas  ;  qué  habrá  menester  vii 
íínin\a  para  ayradar  ci  vos  que  soys  Rey  de  los 
Iteyes,  y  Señor  de  los  Señores  !  O  !  mi  Dios  I 
que  por  vestir  vos  mi  ^ksnudez  quisisteis  ser  despOf^ 
jadojypara  adornarmepara  eltálamo  celeslialqui^ 
sistéisser  tan  despreciado  y  Hoyado  enelttdamo  de 
la  cruZjSacaddelpreciodevuestra  sangre  los  tesoros 
de  merecimientos  que  son  menester  para  que  yo  no 
parezca  desnuda  en  aquel, dia  grande  del  Juicio^ 
donde  tengo  que  salir  avista  de  todas  las  criaturas! 
Repito  otro  exemplo  de  deprecación  del  mis- 
n^o  autor,  pues  lo  fué  en  su.  tiempo  de  virtí^  y 
eloqüencia ;  y  perdónenme;  los  poco  aficionados  á 
los'  escritos  piadosos  si  no  me  despido  del  P.  Or- 
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/  Ay  de  míy  si  no  llorare  mis  pecados  !  Ay  de  mí, 
si  no  me  levantare  á  media  noche  á  confesar,  /Sfe- 
nor,  tu  santo  nombre  !  Ay  de  mi^  si  engañare  á 
mí  próxima  :  si  no  hablare  verdad  !  porque  está 
puesto  el  cuchillo  a  la  raiz  del  árbol ! 

Oy gamos  al  P.  Márquez,  quando  habla  con- 
tra el  amor  propio  é  inmodestia  de  esta  manera : 
O  !  quaiúás  buenas  obras  tiene  deslucidas  la  glo^ 
ria  de  haberlas  hecho  !  O  !  que  de  trabajos  hon- 
rosos  se  han  malogrado  por  no  saberse  olvidar  de 
sí  los  que  los  padecieron  /-—Con  esta  exclamación 
empieza  un  discurso  el  obispo  de  Mondoñedo  : 
O  !  si  la  solicitud  que  pone  el  mundo  para  con^ 
servar  a  los  mundanos,  la  pusiesen  estos  para 
apartarse  de  los  vicios  ;  yo  Juro  que  Dios  tuviera 
mas  siervos,  y  la  carne  no  tantos  esclavos. — 
Don  Antonio  Solis,  refiriendo  una  inhumanidad 
con  qué  fueron  tratados  unos  españoles,  concluye 
el  epifonema  con  una  exclamación  dictada  por 
la  indignación  y  el  dolor  :  El  cacique  (dice) 
mandó  luego  apartar  á  los  náufragos  españo- 
les que  venian  mejor  tratados,  para  sacrificarlos 
á  sus  Ídolos,  y  celebrar  con  sus  miserables  despojos 
un  banquete  :  /  Rara  bestialidad,  horrible  á  la  na- 
turaleza  y  á  la  pluma  ! 
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causa,  y  solo  si  contradecirla,  para  que  de  esta 
lucha  salga  siempre  triunfante.  Por  exemplo; 
concederemos  al  ambicioso  que  es  loable  el  deseo 
de  gloria,  mas  no  de  una  gloria  vana  y  funesta  á 
los  hombres  :  al  celoso  ciudadano,  que  el  amor  i 
la  patria  es  noble  virtud,  mas  no  quando  se  fund4 
en  odio  de  las  demás  naciones:  al  otro  qíie  las 
riquezaisson  útiles,  masxio;  quaiidb  son  mal  em- 
pleadas. ..  :^ 

Un  ingenioso  orador,  hablando  de  los  bienes  y 
males  del  oro,  quiere  concedj^v  4  sus  oositüarios 
los  primeros^  y  probar  que  pesan  mas  los^segun^* 
idos:  ElúrOf  (k<ii^  vosotros^  alienta  lús vingenips y 
Jo  concedo :  ma$  ¿  quantos  corazmBs  eorrwipe 
antes  P  Conveif^ffo  eti  que  fomenta  las  artes,  ^ :  y  H 
estas  excitan  el  Itixq  ¿  no  es  éste  un  contagiaque 
ii^ionü  á  todo  un  xe^no  ?  .Tampoco  uegtMréque 
elowha  hedió  conocer  naciones  remMaSf  haciek^ 
dolos  coinmnicahles :  ^mas  \¿  quánta  sangte  dejsm 
innocentes  naturales  no  se  ha  derramúdé  parAdtíh 
cubrirlas,  yqu^erlas:  dviUzar?  ¡fquan(as^  nute^ 
vas  guerras  no  han^nacido  enla  Emxapa  pairAKúmt^ 
servarlas  esclavas  6  aliadas  ?  ;  .  ^ 

De  diferentes  modos  se  puede  disponer  la  ora^ 
clon,  y  construir  las  frases  sin  faltar  á  la  sustan- 
cia de  esta  figura.;  como  en  éste  exemplo  !  Te^ 
ma  con  espanto  la  muerte  el  que  nunca  se  ha  acW'- 
'dado  ¿le  su  origen^  ni  sujvn  ; ;  ma^. .  nch  M  rjque '  ha 
divido  la  vida  del  justo.  Estreméicaseí.  con  ía 
sombra  de  la  muerte  aqml  que  nunba  sintiÓMn  re» 
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mordimiento  ;  Q^tasno  el  que  siempre  anduvo  por 
la  senda  de  Id  virtud  y  'de  ht penitencia,  Confún-- 
d&seá  la  vi^ta  de  la^piwerteel  que  fundó  todos  sus 
Héseos  y  felicidad  en  los  ddeytes  de  este  destierro  j 
kú  aquel  que,  esperando  descansar  en  Id  eterna 
hienmyentunmz^y  sabe  que  el  fin  de  esta  vida  es 
pfindpiojde  oéra  m^or. 

-n/Cdnsiderandb  la^conmn  propensión  délos  prin- 
cipes á  seguir  todo  lo  contrario  del  antecesor, 
sea  por!  cajpTÍchó^  sea  por  emulación,  dice  -Lo- 
fenaso  Graeimiy  en «u  político  Fernando  :  Siesta 
natural4ypúsi(mii  se  declarara  contra  los  desacier^ 
toSf  fiiteraioahle  j'^pero,  que  se  atreva  á  las  haza- 
"^Sf  mayor  múñéirkosidád.  Que  abomine  Vespa-^ 
-sie^Of' y  bi^rre  hs  huellas  de  Vitelioi-y  áe  otros 
^foonstf^ñús  ims  prédeóesorés  es  restaurar  el  línperio, 
^Bs  deeagrumar  M  í>irtu¿l  j  peta  >qíie  Adriano  covt^ 
dene  hsiesbktírecidos  hechos  de  Trajan^^  Id  mejor 
empkraéot  que  adoró  Jtoma^' hasta  estrechar  los 
-tármmosdéi  Imperio  por  estrecharle'  los  de  hí 
fixíifi/MCi  y  q^  delDanu^ 

'bmp0rd^rv^tmr^st(¡memoriayn0€s^emulücím 
atrocidad.  ^         -V     •       \  A  ^  >  v     :  );    y> 

•^T    r  t '  'Exclamación.       .  '  -  r:íj 

*\M& figura  patéticu  y  vehémentÍBi  con  la^qual 
tompemos  de  repente  el  discurso,  ^  levantando  la 
voz  para'desahogarel  ánimo  ^oprimido*  de  senti- 
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mi  en  tos  de  dolor,  amor,  compasiou,  alegría,  iu« 
dig-nacion,  admiración^  &c.  y  expresanios  lo 
grande,  lo  nuevo,  ó  maravilloso  de  una  cosa  con 
el  acento  y  la  señal  de  la  interjección  :  demostra- 
ción natural  de  un  espíritu  agitado,  y  alguna  vez 
transportado. 

No  basta  una  sencilla  y  fugaz  exclamación 
para  llamar  y  atraher  el  ánimo  del  oyente  á  que 
venga  á  sentir  con  nosotros  aquello  mismo  que 
sentimos :  porque  aquel  inarticulado  sonido  des- 
aparece como  veloz  exhalación,  ó  se  la  lleva  el 
ayre,  como  se  dice  del  suspiro.  Para  que  al- 
canze  su  cumplido  efecto  la  exclamación,  deben 
acompañarla  y  sostenerla,  yo,  la,  repetición^  ya  la 
interrogación,  que  le  da  cuerpo  y  movimiento  de 
figura  retórica  :  porque,  por  si  sola,  no  es  mas 
que  una  aspiración  insignificante  é  indetermina- 
da, y  muchas  veces  involuntaria,  que  no  entra 
en  la  jurisdicción  de  la  eloqüencia. 

Y  por  la  misma  causa  que  nos  es  tan  fácil  y 
natural  esta  expresión  de  nuestras  conmociones 
interiores,  deben,  tanto  el  que  realmente  las 
padece,  como  el  que  las  afecta,  usar  de  ella  con 
cierta  economía  y  con  oportunidad,  y  siempr^ 
en  asuntos,  casos,  y  situaciones  importantes  que 
la  pidan.  De  esta  figura,  que  es  muy  socorrida 
para  cubrir  con  su  tono  vehemente  lo  frió,  \o 
común,  ó  lo  lánguido  de  un  discurso  abusan  tor 
dos  los  escritores  noveles  y  los  jóvenes  declama- 
dores que,  destituidos  de  la  copia  y  severidad 
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oratoria^  siembran  la  composición  de  exclama* 
ciones  é  interrogaciones»  Estas  no  son  entonces 
masque  vanas  palabras,  y  no  expresiones  de  la 
pasión,  las  quaies,  no  naciendo  del  pecho  del 
que  habla,  menos  se  podrán  infundir  en  el  del 
oyente. 

Por  medio  de  esta  figura,  tan  breve  en  sus  ac- 
cidentes, pues  no  llega  á  ser  voz  articulada,  y 
tan  llena  en  su  espíritu  se  pueden  llamar,  si  no 
queremos  decir  excitar,  todos  los  afectos.  Se 
halla  mezclada  casi  siempre  con  las  demás  figu- 
ras vehementes,  á  las  quales  da  valor  y  lustre, 
como  á  los  apostrofes  y  epifonenias  mucha  efica- 
cia. Cicerón,  para  excitar  la  indignación  pú- 
blica contra  el  suplicio  que  se  acababa  de  hacer 
en  un  ciudadano  romano,  asi  acaba  la  narración. 
O  !  nombre  dulce  de  libertad  !  O  !  derecho  ilustre 
de  nuestra  ciudad  !  O  !  leyes  Porcia  y  Sempro^ 
niana  10!  tribunicia  potestad^  tantas  veces  dése-- 
adttf  y  en  otro  tiempo  restituida  al  pueblo  roma-- 
Tío  !  Asi,  para  mover  la  benevolencia  á  favor  de 
un  rico  muy  limosnero,  dice  uno :  O  !  manos 
siempre  ahiertas  para  dar  !  O  !  corazón  benéfi- 
co y  compasivo  !  O !  caridad  encendida  en  amor 
de  los  hombres  ! — Palabras  de  espanto  y  amenaza 
son  las  del  Apocalipsi,  quando  el  profeta  dice : 
Ay  !  Ay  !  Babilonia^  ciudad  grande,  poderosa 
ciudad^  tu  condenación  ha  venido  en  un  momento  ! 
—Mueve  á  compasión  de  un  joven  injustamente 
condenado  á  muerte  un  autor  diciendo  :  O  f  si- 
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lencio  de  la  inocencia  oprimida  !  O  !  justo  que 
ruegan  al  cielo  por  los  que  te  condenan  ! — De  ún 
avaro  que  dexaba  perecer  de  hambre  á  su$i  pa- 
rientes^  dice  otro :  Sed  execrable  del  oro  !  codicia 
cruel  y  desapiadada  I 

Para  significamos  la  naturaleza  del  amor  de 
Dios  para  con  los  hombres,  dice  Fr.  Luis  de 
Granada :  O  !  amor  no  criado,  que  siempre  ar* 
des  y  y  nunca  mueres  I  0 1  amor  que  siempre  vi- 
veSj  y  siempre  hierbes  en  el  pecho  divino  !  En 
estas  breves  exclamaciones  se  encierran  de  una 
manera  muy  sencilla  y  hermosa  dos  figuras,  la 
repetición  de  amor,  y  de  siempre,  y  el  contraste 
de  vivir  y  no  morir. — En  otro  exemplo  de  la 
dulce  eloqüencia  del  mismo  autor,  se  introduce 
en  la  exclamación  una  fina  repetición  de  la  pala- 
bra nombre,  quando  para  ensalzar  el  de  Jésus, 
que  quiere  decir  salvador,  continúa  :  O!  7iom^ 
bre  glorioso,  nombre  dulce  y  suave,  nombre  de  íw- 
estimable  virtud  y  reverencia,  inventado  por  Dios 
en  su  eternidad,  y  por  los  ángeles  traido  del  déla 
a  la  tierra  ! 

También  se  empiezan  las  exclamaciones  con 
lastimeros  ayes,  que  son  otros  signos  aspirados 
y  articulados,  que  salen  de  pasión  mas  profunda, 
bien  de  dolor,  6  arrepentimiento,  bien  de  temor 
ó  vergüenza.  San  Ambrosio  escribiendo  sobre 
San  Lucas,  quando  quiere  amonestamos  que  es- 
temos desvelados  y  apercibidos  para  la  ultima 
hora,  corta  el  discurso  con  este  repetido  lamento : 
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Imprecación. 

La  imprecación  es  otra  de  las  figuras  vehe- 
mentes de  que  suele  usar  la  oratoria  alguna  vez 
para  conmover  los  ánimos  con  el  terror  6  el  te- 
mor. En  esta  figura  se  encierra  todo  lo  mas 
sublime  de  las  metáforas,  lo  mas  fuerte  de  los 
hipérboles,  lo  mas  duro  de  los  contrastes,  y  lo 
mas  terrible  de  las  imágenes,  tanto  mas  eficaceS| 
en  quanto  son  tomadas  de  la  naturaleza  visible, 
y  presentadas  con  una  enfática  sencillez,  de  que 
ofrece  muchos  exemplos  la  sagrada  escritura. 

El  que  quiera  saber  que  tan  grandes  sean  las 
adversidades  y  pobreza  que  estan.guardadaspara 
los  malos  ;  lea  el  capitulo  XXVIII.  del  Deute- 
ronomio,  que  entre  otras  palabras  dice  asi : 
Maldito  serás  en  la  ciudad,  y  maldito  en  el  cam^ 
po  j  maldito  el  cillero  ;  y  malditas  las  sobras  de 
tu  mesa  :  maldito  el  fruto  de  tu  vientre,  y  el 
fruto  de  tu  tierra,  y  los  hatos  de  tus  bu£yes,  y 
las  manadas  de  tus  ovejas.  Enviará  el  Señor 
sobre  tí  esterilidad  y  hambre,  y  confusión  en 
todas  las  obras  de  tus  manos.  Sea  el  cielo 
que  está  sobre  tí  de  metal  j  y  la  tierra  que  holla^ 
res  de  hierro  ;  y  el  Señor  envié  sobre  ella  polvo 
en  lugar  de  agua  ;  y  del  cielo  descienda  sobre  tí 
ceniza  hasta  que  seas  destruido  ! 

En  el  libro  délos  Reyes  leemos  el  siguiente 
rasgo  que  respira  horror  y  enojo :    Montes  de 
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Gelboéf  jamas  cayga  sobre  vosotros  ni  el  rocíOf  ni 
la  lluvia  :  Jamas  en  vuestras  faldas  haya  un  cam* 
po  cuyas  primicias  se  ofrezcan  al  Señor ! — En 
boca  de  Jei'emias  oímos  esta  maldición ,  com- 
prehendida  en  una  sentencia :  Maldito  sea  el 
hombre  que  confía  en  otro  hombre^  y  el  que,  apar^ 
tando  su  corazón  del  Señor ^  pone  la  carne  flaca 
por  brazo  y  amparo  suyo  ! 

Gran  fuerza  y  terribilidad  da  á  esta  figura  lo 
extraordinario  de  los  contrastes  y  de  las  imáge- 
nes, como  se  podrá  ver  en  estos  rasgos  con 
que  continua  el  Deuteronomio  la  imprecación 
antecedente^  diciendo  :  La  muger  que  tuvieres^ 
otro  la  deshonre;  y  la  casa  que  edificares  no 
inores  en  ella  j  y  la  viña  que  plantares,  no  la  ven- 
dimies ! 

Pero  la  mas  patética,  la  mas  desesperada,  y 
por  consiguiente  la  mas  sublime  imprecación,  es 
la  de  Job,  qiiando,  rodeado  de  trabajos  y  mise- 
ria, le  arrancó  el  dolor  que  le  guerreaba  en  el 
pecho  estos  tristes  lamentos,  maldiciendo  su  de- 
sastrada suerte  :  Pereciera  (exclama)  eldia  en 
que  nacU  y  la  noche  en  que  fué  dicho  concebido  es 
este  hombre  !  Volviérase  aquel  dia  en  tinieblas  ; 
no  tuviera  Dios  cuenta  de  el,  ni  fuera  alumbrado 
con  lumbre  !  Escureciéranle  las  tinieblas  y  sombra 
de  muerte,  y  llenárese  de  obscuridad  y  amargura  ! 
Corriera  en  aquella  noche  un  torbellino  tenebroso, 
y  no  fuera  contado  en  el  número  de  los  dios,  ni 
de  los  meses  del  año  !    ¡  Porque  no  me  tomo  ht 
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fnuerte  en  el  vientre  de  mi  madre !  Porque^ 
luego  como  acabé  de  nacer  no  perecí !  Porque  me 
recibierotí  en  el  regazo  !  Porque  me  dieron  leche  á 
los  pechos  ! 

Reprehensión.— Entre  los  diferentes  gra- 
dos y  géneros  de  la  imprecación  se  pueden  con- 
tar las  reprehensión  es,  las  qiiexas,  y  las  amena- 
•zas  con  que  se  desahoga  el  celo  contra  los  malos 
y  sus  desafueros,  ó  el  ánimo  lastimado  contra 
los  ingratos,  los  pérfidos,  y  los  hipócritas. 

Nadie  hace  mayores  hazañas  (dice  el  P.  Már- 
quez) que  aquel  que  busca  que  el  nmndo  le  cele- 
bre ;  quandp  el  que  mas  descuidadamente  vive 
en  la  apariencia,  suele  ser  el  que  mas  de  corazou 
ama  la  virtud :  Asi  veréis  al  otro  hombre  virtuo^ 
so  de  corazón  que  rie  á  su  tiempo j  que  da  limosna 
de  su  mano  á  la  del  polre  ;  y  al  otro  hipócrita  que 
para  darla  toca  cmi  la  trompeta  á  juntar  gente, 
y  anda  cabizbajo  y  melancólico.  Ah  !  desventt^ 
radoj  que  lloras  por  tu  alquiler  como  laplañiderüf 
y  te  pagas  antes  de  tiempo  !  La  limosna  en  que 
se  pretende  publicidad  es  Ihnosna  de  enemigo.  No 
haces  obra  vez  ninguna  con  este  jin  que  no  levantes 
bandera  contra  JJios,  y  le  hagas  guerra  co7i  su 
hacienda* 

Diciendo  el  mismo  autor  que  honró  Jesu 
Cbristo  en  gran  manera  los  trabaxos,  advierte 
que  no  todos,  sino  los  que  se  padecen  por  él ; 
y  con  este  motivo  reprehende  y  amenaza  á  un 
mismo  tiempo  con  estos  términos :  ¿  De  que  sirve 


460 

sembrar  trábaxos  y  dolores j  si  se  siembran  en  la 
carne  mortal^  y  no  en  el  espirita  !  Qué  importa 
sembrar  con  lágrimas^  si  se  siembra  en  tierra  joe- 
dregosay  6  no  se  siembra  buena  semilla  !  Sem- 
braste viento  ¿  que  esperabas  coger  sino  torbelli- 
ño  !  Que  espera  el  vano  que  le  ha  de  dar  Dios 
por  sus  limosnas,  habiéndose  pagado  él  anticipa^ 
damenteypor  su  mano  f  Mala  semilla  sembras- 
teis :  confusión  y  vergüenza  cogeréis. 

Reprehende  Fr.  Antonio  de  Guevara  á  los 
viejos  viciosos  y  olvidados  de  su  fin,  quienes, 
quando  la  carga  de  los  años  les  llama  hacia  la 
sepultura,  en  vano  se  quieren  reconocer  y 
corregir,  pues  abren  tarde  los  ojos  al  desenga- 
ño, y  les  habla  de  esta  manera :  O  !  hijos  de 
la  tierra  y  discípulos  de  la  vanidad  !  ahora  sa- 
beis  que  vuela  el  tiempo  sin  mover  las  cosas,  que 
camina  la  vida  sin  alzar  los  pies,  que  esgrime  la 
fortuna  sin  mover  los  brazos,  que  despídese  el 
mundo  sin  avisar,  engañannos  los  hombres  sin 
mover  los  labios j  consúmese  la  carne  sin  que 
nadie  lo  sienta^  pásase  nuestra  gloria  como  si  no 
fuera,  y  nos  saltea  la  muerte  sin  llamar  primero  á 
la  aldaba  ! 

Hablando  el  Maestro  León  del  uso  de  los  versos 
y  cánticos  consagrados  en  los  sagrados  libros,repre- 
heñde  á  aquellos  que  los  d  edican  á  canciones  y  coplas 
obscenas  y  escandalosas,  que  se  oyen  por  las  cal- 
les y  plazas :  Fingiese  á  Dios,  (dice)  que  reynase 
aquella  sola  poesía  en  nuestros  oidos  ;  y  que  solo 
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nste  cantor  nos  fuese  dulce^  y  que  en  él  soltase  la 
lengua  el  niño,  y  la  doncella  recogida  se  solaza^ 
sCf  y  el  artesano  aliviase  su  trahaxo  !  31ásy  ha 
llegado  la  perdición  del  nombre  christiano  á  tanta 
desvergüenza  y  soltura,  que  hacemos  música  de 
nuestros  vicios  ;  y  no  contentos  con  lo  secreto  de 
ellos^f  cantamos  con  voces  alegres  nuestra  confuh 
¿ion! 

Pónese  en  el  libro  V.  de  la  Sabiduría  esta  con- 
fesión ya  tardía  y  sin  provecho,  en  boca  de  los 
malos  que  se  reprehenden  á  si  mismos,  diciendo : 
Desventurados  de  nosotros  !  Como  se.  ve  ahoi^a 
que  erramos  el  camino  de  la  verdad,  y  que  la 
lumbre  de  justicia  no  nos  ahlimbró,  y  que  el  sol  de 
inteligencia  no  salió  sobre  nosotros  /  •  Aperreados 
miduvimos  por  el  camino  de  laltnaldad  y  perdi-- 
don,  y  nuestros  caminos  fueron  ^ásperos  y  diji" 
cultosos  i  y  el  ^camino  del  Sehorj  tan  Uaná,  nmica 
supimos atinarüi  ,  >    ••  >• 

^  QbiBXÁ. — A  la  reprehensión  acompaña  m^ 
^ha$  Teces  la  quexa,  enla  qual  el  corazón  esfuer^ 
a¿a  á  ia  Vaíjoiij^íy  áe  g^ita^scon  el  afecto  lastimado 
€l  ánimo  d^r  oyente;v^  Por  Maíachias  habla  Dios 
dé  esta  mañera  áloá  d^Bobe^ientes  y  rebeldes  al 
Seííoir  t  ^  Si'  yo  ^soy  vuestro  padre  ^  donde  está  ia 
'honra  que  me' debéis?  Y  si  soy  vuestro  Señ&r 
¿  que  es  deVtefnor  queme  tenéis  i^-^Y  aun  contta 
^tós  mii^mós  se  enoja  otro  profeta  con  palabi^as 
tiaas  encendidas,  quandodice:  Generación  mala 
y  adúltera  /  pueblo  loco  y  necio  !    £sta  e$  la 
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paga  6  tantos  beneficios  que  daíá  tu  señor  !  Por 
ventura^  no  es  el  padre  que  te  hizoy  y  te  crié  i 
Sq  quexaDios  á  «i  pueblo  por  Jeremías,  repre- 
liencjicndole  fa  adoración  del  Becerro  de  oro  en  el 
tiempo  en  que  el  Seilor  hablaba  á  Moyses  en  el 
monte  Sinaí :  ¿  Parécete^  dice,  que  desde  cerca 
soy  bueno  para  Dios  tuyo^  y  desde  lexos.  no  F  6 
que^  desviado  de  tí,  no  puedo  socorrer ^  6  castigar , 
como  quando  nie  tienes  al  lado  ?  Qué  criatura 
hay  donde  yo  no  éste  P  cuyú  ser  no  ^eupe  mi  ma^- 
gestad  ?  Sóbrame  por  ventura  algo  del  délo  6 
de  la  tierra  ?  No  está  todo  lleno  de  mi  inmensi- 
dad? 

Quexa  muy  sentida  y  sublime  contra  los  iur 
gratos  á  Dios  pronuncia  el  Maestro  AVila  exfaoiv 
tando  y  animando  á  un  predicador  nuevo  á  que 
^oatinúe  predicando  sin  respetos  humanos,  contra 
la  relaxacion  de  costumbres  de  los  ricos  y  grandes 
señores,  como  lo   hizo  en  su  priíner  sermón^  >y 
s^  introduce  de  es|:a  manera,  dándole  J^r  €{nlú)ra- 
buena ;  A  christo  gracias  que  dio  fmnzas  pata 
predicar  su  santo  nombre^  6  el  Seííor  détigraciá 
para  que  sea xjecibida  nueva  tanialjpga^e^r.pxotíe^ 
aho^a^  y  honrosa,    Mas^^  !  de\nosotros  que  he^ 
mo$  venido  á  tiempo  que  está  el  coruzón  del  homr- 
bre  casado  con  la  tierra!  y  de  este  casamiento 
¡como  saldrán  hijos  para  el  cielo ,!    .Parece  á 
muchos j  según  su  negligencia^  que  está  Dios  bur^ 
lando  quando  habla :  ni  se  teme  su  amenaza^  ni  se 
cree  su  promesa^  ni  se  estima  su  alteza,  ni  hay 
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míen  ame  su  Imidad.    No  Imy  ninguna  cosa  en 
la  tierra  que  no  tenga  amadores^  y  vos,  Señor, 
sin  ellos,  6  con  muy  pocos,  6  muy  flacos  !    Di 
Padre,  voces,  y  délas  muy  grandes  de  que  no  luiy 
bien  sin  Dios.    No  estorben,  no,  las  sombras  á 
la  estima  que  se  debe  á  la  verdad.    No  es  cierta^ 
mente  justo,  que  se  ponga  Dios  en  olvido,  porque 
di6  dádivas  á  los  hombres,  pues  crió  las  cosas  pá- 
ra  que  por  ellas  pasasen  á  él.     Gravemente  le  he* 
inos  ofendido  en  tisár  de  lo  que  habíamos  de  gozar , 
quitando  la  gloria  que  se  debia  al  incorruptible 
Dios,  y  dándola  á  la  vanidad  de  las  CtÜituras. 
Amenaza. — Sobre  la  quela  se  levanta  la 
amenaza,  que,  si  no  mas  amarga,  es  mas  terri- 
ble,  pues   se  declara  en  ella   grande  enojo  y 
gran  poder.     En  el  capituló  !**•  de  los  Pro\ier- 
bios,  después  de  haber  escrito  Salomón  las  pala* 
brascon  que  la  Sabiduría  eterna  llama  los  hom- 
bres á  penitencia,  pone  lüégo  las  4ué'dir¿  alos 
rebeldes  á  este  llamamiento  diciendo  :  Porque  os 
llamé,  y  no  quisisteis  acudir  á  mi  llamamiento,  y 
extendí  mis  manos,  y  no  hubo  quien  las  miraéé,  y 
despreciasteis  todas  mis  reprehensiones  y  conse- 
jos ;  yo  también  me  reiré  en  vuestra  muférte,  y  haté 
burla  de  vosotros,  quando  os  vinieren  '  hs  nudes 
que  temíais.     Y  quando  viniere  la  muerte  como 
tempestad  que  á  deshora  se  levanta,  entofices  me 
llamarán,  y  no  les  oiré,  y  de  mañana  rnadruffa* 
rán  á  ponérseme  delante,  y  no  me  hallarán. — 
Hablando  de  la  limosna  Salomón  en  los  Prover** 
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bios,  amei;itaza  á  los  hombres  desapiadados  ;pp)9 
estas  palabras  :  JEl  que  cerraré  la  orejan  y  dm^ 
rnuldre  á  la  voz  del  pobre  ;  dará  clamores,  y  dcr 
mandar á^  y  no  será  escuchado. 

Hablando  de  la  tribulación  y  ang'úaitia  de  que 
se  bailarán  cercados  los  malos  en  el  trance  de 
Ja  muerte,  dice  e}  Señor  por  el  profeta  Amos : 
JEnto7ices  se  les  pondrá  el  sol  en  medio  del  dia,  y 
haré  que  se  les  esejurezca  la  tierra  en  dio*  claro,  y 
convertiré  sus  ¡fiestas^  en  flanto,  y  sus  postrimerías 
endia  amargo,  ^  , 

Cgntra  aquellos  q^ue^^si  viven  descuidados  ,d^ 
su  criador  coma  si  ellos  mismos  se  hubiesen 
hecho,  hablp.  Dip$i  por  Eziequiel  ajxie)iazandp.  al 
mala  ven  tur  aclp,  ^Rejí  (Je ,  ]EgiptQ ;  Contiyojo,  habr^ 
yo,  Dragón  grande,  que  f^t^s  tfiíidido  en  Vf,^dio  dfi 
tus.  .rioSf  y  dicesi  mios\  son,  hs  rios,  y  yo  víie, :  hice  á 
TwX  w¿5»i<9^'Tr:-4m)3naz?t  breve  y  espantosa  es  Ja 
que  por^  el  ^profp tíi ,  P^éaj^  Mace  P¡ips,  a.  los  p.eci^- 
dpres  diciendo  :  Ay,  de  aquellqs  que  se  afiartaron 
de  mí  I    Ay  (l^  ellos  quqndo  ypme  apartare  ck 

Vehemente  y  enérgica,  es  la  siguiente  amones- 
t;^ion  apQ)(ada  en  .iina^ amenaza,  para  llappiar  la 
esperanza,  que  el  Maestro  Avila  dirige  ,á  ima  Se-r 
ñora  de  alta  gerarquia,.  que  deseaba  servir  á 
Dios,  y  por  respetos  humauos  no  se  atrevia  á  co- 
ipenzar  la  carrera  de  la  virtud,  y  la  anima  con 
estas  palabras.  Cerrad  los  ojos  á  las  alabanzas, 
y  a  los  vituperios  también :.  que  presto  veréis  to^j 
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kttdó  polvo  y  ceniza  al  que  alaba  y  al  alabado^  y 
al  que  deshonra  y  al  deshonrado  ;  y  seremos  pre* 
sentes  delante  del  juicio  del  Señor,  donde  témpora 
su  boca  la  maldad^  y  será  la  virtud  muy  hon^ 
rada. 


jDu&ílaoton. 

Mst^Jiyura  sé  comete  quando  por  la  gravedad, 
ebfecuridad,  ó  complicación  del  asunto,  6  pot  lá 
esterilidad  6  abundancia  de  la  materia^  dudanios, 
vacilamos^  ó  por  decirlo  asi,  titubeamos  acerca 
de  qual  de  dos  ó  mas  cosas  hemos  de  elegir,  6 
qual  de  ellas  seguir  ó  proponer,  ya  preguntando, 
ya  refutando. 

Cicerón  nos  ofrece  bastantes  exemplos  en  sus 
oraciones,  como  en  aquella  donde  dice  :  ¿  Qué 
haréf  Jueces  ?  Si  callo,  me  confirmareis  reo  ;  ^ 
hablo,  me  tachareis  de  mentiroso. — En  la  oración 
en  favor  de  Roscio  Amerino  dice  el  mismo  ora- 
dor :  ¿  Qué  examinaré  primero  ?  6de  donde  par-' 
tiré  ?  ¿  Que  auxilio  he  de  pedir  ?  6  de  quien 
puedo  esperarlo?  Dé  los  dioses  inmortales,  6 
del  pueblo  romano  P  Imploraré  vuestra /é,  voso-^ 
tros,  que  tenéis  la  autoridad  suprema  ? 

Fr.  Luis  de  Granada,  habiendo  dé  tratar  de  la 
grande  obra  de  la  redención  del  género  humano, 
entra  dudoso  y  perplexo,  diciendo :  Menoscabó 
parece  de  tan  grandes  misterios  ser  con  lengua  de 
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carne  manifestados.  Pves  ¿  qué  haré  P  callaré 
6  habloTé.  ?  Ni  debo  callar  y  ni  puedo  hablar. 
Como  callaré  tan  grandes  misericordias^  y  como 
hablaré  misterios  tan  inefables  ?  Callcír  es  cíe- 
sflgreidecimiefitOs  y  hablar  parece  temeridtid. . 


¡Sustentación. 

Por  esta  figura,  Uamada  con  otro  nomine  sus^ 
pensionr  mantenemos  suspensos  algún  tiempo  los 
ánimos  de  los  oyentes  ó  lectores,  sin  declararles 
nuestro  último  pensamiento,  que  siempre  debe 
ser  inesperado,  hasta  después  de  haberles  tenido 
en  una  atenta  expectación ;  estimulándoles  el 
deseo  de  satisfacer  su  curiosidad,  ó  de  aquietar 
sus  juicios.  Por  este  artificio  acercándoles  cada, 
vez  el  obgeto,  se  les  va  alexando  en  alguna 
úianera  para  excitarles  mas  el  deseo  de  verle  ; 
hs^sta  que,  dexando  caer  de  repente  el  velo,  apa- 
rece, mas  siempre  diferente  del  imaginado. 

Y  como  á  nuestro  discurso  se  presenta  una 
cosa  que  no  esperaba,  ó  de  un  modo  que  tam* 
poco  esperaba ;  siente  entonces  nuestro  espirita 
p,quel  placer  que  nace  de  la  sorpresa  :  afección 
agradable,  no  menos  por  lo  nuevo  ó  maravilloso 
de  la  imagen,  que  por  la  prontitud  de  la  acción. 
Esta  sorpresa  ó  admiración  puede  venir,  ó  de  la 
misma  cosa,  ó  del  modo  de  presentarla  :  por  esto 
siempre  la  vemos  mayor,  ó  menor,  ó  muy  di- 


467 

Versa.  Ademas  la  vemos  también  coa  la  idea 
accesoria,  ya  de  la  dificultad  de  haberla  hecho, 
ya  del  tiempo  y  modo  con  quie  se  ha  hecho^  ya  de 
qualquier  otra  circunstancia :  asi,  conviene  de* 
sen  volver  el  pensamiento  por  grados,  para  sos^ 
tener  la  impaciencia  que  suponemos  en  los 
oyentes* 

Suetonio  nos  refiere  las  crueldades  de  Nerón 
con  tal  serenidad  y  llaneza,  que  creeríamos  que 
no  siente  el  horror  de  lo  que  pinta  ;   de  suerte 
que  casi  excita  la  indignación  mas  contra  el  his* 
toriador,  que  contra  el  autor  de  los  delitos  :  hasta 
que  de  repente  muda  de  voz  y  de  término,  con- 
cluyendo :    El  mundo,  habiendo  sufrido  catorce 
años  á  este  momtruo^   al  fin  le  abandona.     Este 
periodo  causa  en  los  lectores  diferentes  especies 
de  admiración,  ya  por  la  sübita  mudanza  de  esti* 
lo  en  el  autor,  ya  por  la  declaración  de  su  dife- 
rente modo  de  pensar,  ya  por  el  efecto  de  haber 
expresado  en  tan  pocas  palabras  uno  de  los  casos 
mas  señalados  de  los  anales  del  mundo.     Puets 
siendo  asi  ¿  conxo  no  se  agitará  y  deley  tara  nues-r 
tra  imaginación  con  tanto  golpe  )ie  in^presiones 
puevas  ? 

:  Las  razones  qué  crecen  y  suben  poco  á  poco  y 
perezosamente,  hacen  mas  súbito  efecto  quapdo 
se  descubre  de  repente  el  pensamiento.  Un  cé^ 
lebre  orador  en  el  elogio  de  la  Reyna  Enriqueta 
4e  Inglaterra,  proscrita  y  fugitiva,  y  al  fin  re* 
/agiada en  Francia,  dicede  esta  manera ;    Ej^ 
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SUS  últimos  años  daha  humildes  gracws  á  Díospaf 
ffm^grmides  mercedes :  la  una  por  haberla  hecho 
Ohristianay  y  la  otra....SeñoreS9  que  esperáis  ?. 
Acaso  por  haber  restablecido  los  negocios  del  rey 
su  hijo...  ?  No  :  por  haberla  hecho  rey  na  des» 
graciada. 

Otro  eloqüente  escritor  antes  de  manifestar  su» 
pensamiento  y  su  opinión  acerca  del  origen  de 
Is^  ^clavitud  personal  en  los  hombres^  sostiene  al 
lector  suspeni^o  hasta  el  fin,  y  siempre  con  ífiue- 

* 

yo  ínteres  y  curiosidad^  de  esta  manera :  ¿  Cómo 
ha  sido  posible  qMc  entre  dos  cTiaturas  tan  perfec^ 
tómente  semejantes^  ora  sea  en  la  forma^  ora  en 
las  nec^sidad^f  y  en  la  inteligencia^  fuese  el  uno 
señarf  y  el  otro  esclavo  ?  Esta  monstruosidad^ 
que  envilece  la  especie  humana^  me  horroriza.  Y 
si  buscamos  su  principio,  no  hallaremos  qnal  Jité 
el  primer  hotfhbre  que  declarase  á  otro  esclavo  suyo. 
¿  Empezaría  este  abuso  por  los  delhiquentes  ?  No 
sin  duda.  ¿  Empezaría  por  los  dementes,  quéero 
decir 9  por  estos  hombres  desnudos  de  inteügencm 
y  de  razón  ?  Menos  todavia.  ¿  Seria  en  fin  la 
guerra,  aquel  atroz  derecho  de  muerte,  la  espada 
levantada  sobre  la  cerviz  del  vencido  ?  aquello: 
yo  he  pedido  quitarle  la  vida,  6  entregarlo  á  la 
ferocidad  de  la  victoria  ;  pero  le  dexo  vivir,  y  U 
aprisimw  ¿  luego  es  mió  P  Mucho  menos.  Acá* 
haré  vnis  refiej^iones  sobre  este  derecho  tan  indeco^ 
TOSO  á  la  humanidad.  La  soberbia,  separando 
las  costumbres  primitivas  y  sencillas,  separó  las 
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ílfeecioHes,  aUerando  luegQ  las  id^As,  y  con  ellas 
ios  pidabras :  el  señor  se  volvió  bárbaro ^  y  el  sier^ 
i?o,  vil  >•  y  la  eivilizadon,  que  debia  unir  estos  in^ 
dividuos,  mas  los  desunió.  Asi  vemos  ai  esclava 
bestia  de  carga  en  Tartaria^  y  eunuco  en  Cons^ 
tantinopla. 

Hablando  el  P.  Zarate  de  que  ninguno  puede 
conocer  quanto  haya  aprovechado  en  la  virtud 
sino  en  los  trabaxos  y  tribulación^  en  que  quiere 
Diofií  probar  nuestra  fé  y  confianza,  dice  propor 
niendo  á  Job  por  exemplo :  Qué  virtud  U  faltaba 
al  santo  Job,  6  qué  pecados  merecieron  que  ^ 
Señor  le  tratare  con  taíUo  rigor  ?  Por  ventura 
era  soberbio  ?  No  :  que  él  dice  que  con  el  menor 
de  su  casa  se  ponia  ajuicia  para  satisfacerle  si 
estaba  agraviado.  ¿  Era  escaso  con  los  pobres  ó 
peregrinos  ^  No :  que  él  dice  que  a-ningun  camir 
nante  tuvo  cerrada  la  puerta,  ¿  Fué  avariento, 
enemigo  de  la  Umosna  ?  No  :  que  él  dice  que 
jamas  cambió  bocado  á  solas^  sin  que  tubiese  parte  él 
pobre  y  el  huérfano.  ¿  Era  por  ventura  hombre 
sensualj  6  deshonesto  P  No  :  que  él  dice  quiC  tenia 
capitulado  con  sus  ojos  que  ni  aun  pensamiento 
malo  tubiese  con  muger.  Pues  ^  qué  fué  la  causa 
de  tan  terrible  trabado  ?  Le  faltaba  esta  virtud 
entre  todas  las  que  tenía,  que  era  dar  gracias  á 
Dios  por  las  tríbuiaciones,  como  las  daba  por  la 
prosperidad. 

Escribiendo  Antonio  Pérez  para  consolar  á 
sa$  hijos  eoi  la  prisión,  después  de  habersfe  dado 


lií>ertad  á  sni  mad^ey  exclama  contra  los  miiííií» 
tíos  que  le  perseguian.  ¡  Miserable f  consuetos 
de  tai  autor  !  Pero  ¿  de  qué  me  quexoF  qu^  nú 
esperó  ?  que  en  esto  mismo  debe  estar  el  remedio^ 
Uí  Satisfacción  de  todos  terdaderas  Confitínzaf 
pueSf  en  Dios,  los  hijos  mios  ;  que  os  tiene  el  señor 
6  sil  6ar¿/Q  reséftados  don  empeño  de  su  palabra 
üomopUpilos. 

En  la  advertencia  que  hace  Don  Quísote  á  sü 
escudero  acerca  del  poder  que  tiene  en  los  hom- 
bres el  deseo  de  alcanzar  fama,  le  dicta  Cervan* 
tes  esta  hermosa  y  magnífica'  sus^tentacion. 
¿  Quien  piensas  tu  que  arrojó  á  Horacio  delpUeñ' 
te  abaxOf  armado  de  todas  armas,  en  Id  profun^ 
didad  del  rio  Tibre  ?  Quien  abrasó  el  bfa:so  y  la 
mano  á  Mudo  P  Quien  impelió  á  Curdo  á  lan* 
zarse  en  la  profunda  sima  ardiste  que  apare^ 
ció  en  la  mitad  de  Roma  ?  Quien,  entre  todoá 
hs  agüeros  adversos  que  se  le  habian  mostrado f 
hizo  pasar  el  Rubicon  á  Cesar  P  Quien  barrenó 
los  navios,  y  dexó  en  seco  y  aislados  los  vale^ 
rosos  españoles  guiados  por  Cortés  en  el  nuevo 
mundo  ^  Todas  estas  y  otras  grandes  hazañas 
fueron  obras  de  la  fama  que  los  mortales  de^ 
sean.  > 


Comunicación. 


f!sta^jfierdí  se  comete  qUando  el  orador  cónsuttn 
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k  sus  Oyentes^  amigos»  conti'arios,  ó  jueces  lo  que 
debe  deliberar,  dándoles  parte  de  su  duda ;  Inas 
siempre  en  asuntos  graves  y  arduos»  Asi  dice 
Cicerón  contra  Verres  :  Aqmpido^  jueces^  vues^ 
tro  consyOf  para  que  me  digáis  lo  que  debo  hacer^ 
JPeró  el  mismo  silencio  que  guardáis^  me  está 
diciendo  que  no  será  otro  vuestro  consejo,  que  el 
que  podría  darme  la  necesidad. — £1  mismo  orador 
en  la  defensa  de  Quincio,  dice :  Espero,  jueces, 
vuestro  dictamen.  En  Jin  ^  qué  podríais  ver  en 
está  causa  ?  Verdaderamente  que,  siendo  vuestra 
¿ondad  y  prudencia  tan  notorias,  casi  adivinaría 
vuestra  respuesta  á  mi  consulta» 


Descrípcioup 

A  esta ^Kra  la  llama  Cicerón  ilustre  decla- 
ración j  y  con  mucha  propiedad,  porque  se 
pintan  las  cosas  de  que  hablamos  como  isi  en 
aquel  momento  estuviesen  presentes,  y  coa 
tanta  viveza  que  casi  se  podría  decir  que  se 
dá  el  mismo  original  por  la  copia,  poniendo 
jcomo  ante  los  ojos  lo  que  se  pinta  en  la  nar- 
ración. 

Es  muy  eficaz  en  los  grandes  afectos,,  porque 
la  pasión  pone  el  obgeto  presente  al  que  la 
ama,  ó  aborrece,  teme  ó  desea ;  y  copiando  sug 
circunstancias,  las  traslada  al  ánimo  é  imagi* 
nación  del  oyente  con  el  mismo,  movimiento  que 
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ftgfita  ál  del  omdori  Tiene  además  todo  el 
exj^endor  de  la  energía  y  evidencia ;  la  qual 
con  el  colorido  de  las  naetáfoi^as  da  alma,  vida, 
y  movioúente  á  las  cosas  que  en  sí  no  lo  tié* 
nen. 
'  En  la  conaposicion  de  esta  figura  entran  siem- 
pre muchas  otras  á  modo  de  auxiliares ;  por- 
que ¿  cómo  descubriremos  6  pintaremos  las 
cosas  y  los  acontecimientos  sin  que  se  mezclen^ 
6  la  repetición,  6  la  interrogación,  6  la  antí- 
tesis, 6  el  hipérbole,  ó  la  exclamación,  6  la 
alegoría,  &c,,  que  son  los  nervios  que  dan  vigor 
y  movimiento  á  este  cuerpo?  Sin  estes  arreos 
y  compostura  la  descripción  sería  una  relación 
simple  y  común,  y  dexaria  de  ser  figura. 

Sea  el  primer  exemplo  de  una  Descripción, 
compuesta  de  alegoría,  prosopopeya,  y  repe- 
ticion,  la  siguiente,  en  que  se  representan  los 
efectos  del  rompimiento  de  guerra  entre  dos 
naciones  :  Mirad  estas  dos  naciones^  coma  las 
abandona  la  amistad  !  La  paz,  arrojada  por  la 
discordia  del  centro  de  sus  opulentas  ciudades^ 
desampara  á  sus  miserables  hyosj  y  huye  á  bus^ 
car  refugio  á  las  escondidas  cuevas  dirías  hésOai 
fieras.  Armada  de  yelmo  y  lanza,  y  con  él 
fifffor  en  los  ojos^  viene  volando  Belona:  á  íü 
vista  todo  se  yela,  ó  se  iuftamaj  y  el  rayto  dor* 
midb  en  los  arsenales  se  revuelve,  se  enciende,  y 
con  voz  horrísona  truena.  Hablan  y  al  momento 
él  trémulo  anciano  cine  la  espada  4d  único  cib^ 
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ffitode  sus  esperanzas:  habla^  y  la  maHo  qni 
ayer  podaba  el  olivoy  empuña  hoy  el  acero  homi^ 
cida^  y  vaá  derramar  por  todas  partes  horror  y 
consternación  :  habla^  y  las  artes  llorosas  dexaü 
desiertas  sus  oficinas^  y  van  á  trasplantar  á  otras 
regiones  mas  serenas  la  gloria^  la  /elieidadf  y  la 
ahundancia. 

Esta  figiira  recibe  mayor  fuerza  y  energía 
qaando  se  ponen  todos  lo»  verbos  én  tiempo  prén- 
sente, según  se  lee  en  el  exemplo  antecedente, 
y  en  el  siguiente,  porque  en  estos  casos  remoa 
la  acción,  y  no  la  oímos,  ni  leemos.  ]>escribe 
un  aator  la  toma  y  saqueo  atroz  de  una  ciudaii^ 
con  aquel  ralor  de  eloqüeneia  que  dan,  no  las 
metáforas,  sino  la  fuerza  de  la  propiedad  de 
los^terminos,  la  elección  de  las  circunstancias  y 
situaciones,  y  el  contraste  de  ellas  entre  e» :. 
Abre  la  ciudad  las  puertas ;  y  al  instante  se 
vieron  arder  las  casas  y  los  templos ;  oyese  él 
estrepiio  de  las  techumbres  que  se  desploman^  y  un 
clamor  universal  de  los  alaridos  de  sus  moradoref^. 
Por  0aá  huyen  unos  titubeofndo ;  aUá  se  dan 
otros  ei  postra'  abrazo.  Veianse  llorar  los 
niñosi  gritar  las  madres,  gemir  los  viefoé 
fue  tuwier&n'  la  degrada  de  vivir  hasta  este 
dea.  Saquéame  las  casas  y  lugares  sagrados,  y 
Uhumee  las  plazas  de  despeos  y  caéáveres.  Aqvi 
tm  dadadano  cargada  de  hierros  anda  dektnte 
del  vencedor ;  alli  f»m»  madre  desesperada  heha 
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para  arrancar  a  su  hija  de  las  manos  del  brutal 
soldado. 

Un  célebre  orador,  en  elogio  de  un  principe^ 
nos  describe  y  refiere  los  efectos  de  la  batalla  de 
Fontenoy,  y  el  espectáculo  horrendo  del  campo^ 
no  la  acción  de  la  pelea  como  se  describe  en  el 
exemplo  witerior  :  O  !  jornada  de  Fontenoy  ! 
dia  de  nuestra  gran  gloria  !  La  Francia  venció 
á  vista  de  su  soberano^  y  tres  naciones  huyeron* 
Los  destrozos  de  quince  mil  hombres  estaban  es- 
parcidos por  aquella  llanura^  y  un  medroso  si^ 
lencio  reynaba  en  el  campo  de  batalla.  Se  veian 
muertos  amontonados ,  sobre  muertoSf  veticedores 
sacrificados  encima  de  los  vencidos^  guerreros 
desmembrados^  Jwmbres  mx)ribundos,  y  otros  mas 
infelices  aun  por  no  poder  morir ^  y  entre  pro^ 
fundos  gemidos  y  agudos  ayes,  la  sangre f  el 
horror f  todos  los  géneros  de  heridas^  todos  los  ge-^ 
ñeros  de  muerte* 

Pondremos  algunos  exemplo  de  cumjdida» 
descripciones  de  escritores  españoles,  en  donde 
no  menos  reluce  la  lengua  en  que  escribieron» 
que  la  valentía  y  espíritu  del  pincel  con  que 
pintaban.  Sea  el  primero  Cervantes,  quando 
describe  el  estrago  que  hicieron  los  turcos  en 
un  pueblo  de  la  costa  de  Cataluña,  al  qual, 
después,  de  haberlo  asaltado  de  noche,  le  sa- 
quearon é  incendiaron,  sorprehendiendo  dormido» 
á  sus  moradores  en  un  repentino  desembarco : 
Los  ecos  (dice)  de  estas  tristes  voces,  al  arma  ! 
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^í  átma  !  turcos  hay  en  la  tierra  !  qmen  dUdU^ 
que  no  causaran  espanto  en  los  mujeriles  pechoSf 
y  aun  pusieron  confusión  en  los  fuertes  animas 
de  los  varones  !  Ala  luz  de  las  furiosas  llamas 
se  vieron  telucir  los  alfanges^  y  parecer  las 
blancas  tocas  de  la  turca  gente^  que  encendida^ 
cmi  segures  y  hachas  de  duro  acero  las  puertas 
dé  las  casas  derribciban,  y  entrando  en  ellas  de 
iíhristianos  despojos  salían  cargados.  Quallle-- 
vaha  la  fatigada  madre,  y  quxd  el  pequeñueh 
hijo,  y  el  hijo  por  la  madre  preguntaba;  y 
alguno  sé  que  huvo  que  con  sacrilega  mano  eS'^ 
torbó  el  cumplimiento  de  los  justos  deseos  de  la 
casta  recien  desposada  virgen,  y  del  esposo  des- 
dichado, ante  cuyos  llorosos  ojos,  6  quizá,  vio 
coger  el  fruto  de  que  el  sin  ventura  pensaba  gozar 
en  término  breve.  Poco  le  vaüo  al  s€u>erdote  su 
Santimonía,  y  al  frayle  su  retrahimíento,  y  al 
viefo  sus  nevadas  canas,  y  al  mozo  su  juventud 
gallarda,  y  al  pequeño  niño  su  simple  innocenciaf 
que  de  todos  llevaban  el  saco  aquellos  descreídos 
perros* 

^  Sea  el  segundo  exemplo,  por  el  mismo  tér'* 
minó,  la  descripción  que  hace  Argensola  ha- 
blando de  los  varios  martirios  que  padecieron 
los  Indios  Christianos  de  las  Molúcas  de  manos 
de  los  idólatras :  Desmembraban  (dice)  los  cuerr 
pos,  abrasaban  brazos  y  piernas  á  vista  del  dueíiq 
9tté  vivia  en  ellas  ;  empalaban  á  las  muyeres  ar^ 
fmicatidoles  las  entrañas  ;   y  sobreviviendo  á  sí 
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misviuuff  miraban  sus  carnes  en  inanos^  de  hs  ver^ 
dugos.  A  hs  ojos  de  las  madres  despedazaban 
los  hijoSf  ¡f  á  las  preñadas  los  tiraban  de  los 
vientres  tal  vez  no  acabados  de  formar.  Por 
todas  partes  y  ya  en  compañía  de  las  Jier  as  adonde 
se  kabian  tefugiadoj  ya  en  las  soledades  no 
pisadas  de  pie  humano^  en  donde  se  sustentaban 
de  yerbas^  morían  hs  christianos  can  tanta  cons' 
temciaf  que  no  quitaron  los  tiranos  vida  sin  acres^ 
ceutar  ejemplos  de  magnanimidad. 

Representa  el  P.  Mariana  el  estado  en  que  se 
hallaban  los  reynos  de  Europa  á  principios  del 
siglo  décimo  quinto  con  la  siguiente  pintura  de 
calamidades:  Temporales  ásperos  y  revueltosp 
guerraSf  discordias  y  muertes,  y  ha^ta  la  paz  ar^ 
riolada  con  sangre  afligían  no  solo  á  España^ 
sino  a  las  demos  provincias  y  naciones  quan  an^^ 
chámente  se  extendían  el  nombre  y  el  señorío  de 
hs  christianos*  Ninguna  venganza^  ni  miedo, 
maestro  aunque  no  de  virtud  duradera,  pero  nC" 
eesario  para  enfrenar  la  gente  :  las  ciudades j  y 
puebhs,y  campos  asolados  con  el  fuego  y  furo^  de 
his  armas,  profanadas  las  ceretnonias,  menospre» 
dado  el  culto  de  Dios,  discordias  civiles  por  todas 
partes,  y  corneo  un  naufragio  común  y  miserable 
ée  todo  el  christianismo,  avenida  dé  males  y  da4^ 
ños :  señal  cierta  de  la  saña  del  cieh,  y  de  hs  ^ 
castigos  que  hs  pecados  merecían. 

El  P.  Maloñ  de  Cbaide  pinta  por  on  término 
el  mas  viva  y  patético  la  salida  del  puebla  be-^ 
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breo,  cautivo  y  preso,  partiendo  para  Babilonia 
después  de  la  mortandad  y  desolación  de  la  eio^ 
dad  santa :  /  Quien  vi6  salir  de  Jertisalen  elpue'* 
Uo  de  hs  Judias !     Quien  vi6  llevar  á  Babilonia 
los  pocos  que  habían,  quedado  vivoSf  y  escapado  dé 
las  llamas   de    aquel  famoso  templo^   soberbias 
torreSf  y  suntuosas  casas  de  la  miserable  ciudad  f 
Exemplo  de  furor  y  saña  del  ayrado  Dios  del 
cielo.     JbaUf  atadas  las  manos  blandas  de  las^ 
tiernas  doncellas,   hinchados  con  los  ásperos  y 
0preta€lQs  nudos  de  los  cordeles,  y  descalzos  lo9 
deliciados  pies    regaban  con    la  roxa  sangre  el 
suelo  y  senda  qtie  guiaba  á  Babilonia.     Los  ín-* 
fioeentes  niños^  asidos  á  las  ropas  y  faldas  de 
las     iieswentwrndas    madres,    eran    competidos 
(l    seguir    los    largos   pasos    del    crudo    ven^- 
cedor.     Los    viejos   ancianos,    reservados    por 
^Igun  hado  cruel  para  ver  tan  desastrado  caso^ 
ivan  atadas  las  sagradas  gargantas,  y  ahogados, 
del  dolor,  dando  mortales  suspiros.     Quedaban 
degollados  los  mas  valientes,  y  toda   la  flor  y 
fuerza  de  su  exéreito  ;  y  los  sacerdotes  muertos 
sobre  las  sagradas  victimas   que    ofrecian  para 
aplacar  la  gran  magestad  de  IHos  airado.     Tvém^ 
pues^  cautivos  aquellos  desdichados :  y  pues  fue 
ni  aun  para  quexarse  se  les  daba  licencia,  á  ló 
menos  los  ojos,  que  por  tan  libres  no  podían  ser 
impedidos^    derramaban  lágrimas,   regando  loa 
caminos  y  campos  por  donde  pasaban.    ,  -  > 

V  .  No  es  menos  patétiqa  y  enérgica  la  descrip^í 


478 

citm  qae  hace  Lope  de  Yegade  la  entrada  del 
Saladino  en  Jerusalen,  rendida  á  sus  armas^ 
donde  dice  en  metro  (y  aqui  se  convierte  en 
prosa  como  exemplo  de  inmutable  eloqüencia), 
lo  siguiente:  No  pintan  mas  feroz  al  fiero 
Marte  de  rigor  vestido  que  al  rey  cruel  cercan 
do  de  formidables  armas  entrando  en  la  ciudad 
eon  cien  bafideraSf  sin  otras  muchas  que  arras^^ 
traba  (6  gran  dolor!)  honradas  con  la  señal 
con  que  el  capitán  divino  abrió  las  puertas  del 
cielo.  Míranle  las  mugeres  abrazando  sus  hijos 
ele  temor;  y  ellos  buscando  con  ansiosa  boca 
los  pechos  para  esconderse,  hallánlos  estrechóse 
Los  vetierables  viejos  suspirando,  y  los  mancebo» 
deshechos  en  lágrimas,  todos  ven  en  el  semblante 
del  vencedor  pintada  la  crueldad  y  decretada  la 

muerte. 

£n  la  historia  de  los  movimientos  y  revolución 
de  Cataluña  del  año  1640,  describe  su  autor  Don 
Francisco  Manuel  las  atrocidades  cometidas  por 
la  plebe  feroz  de  la  Capital  contra  las  personas 
afectas  al  partido  opuesto  en  el  dia  del  primer 
tumulto  :  Ocupó  la  curios^idad  y  el  tropel  gran 
parte  del  dia;  mas  no  por  esto  le  faltaron  al 
tumulto  voces,  manos,  armas,  y  deUtos....Fueron 
hallados,  y  muertos  con  terrible  inhumanidad  por 
los  amotinados,  casi  todos  los  temerosos  que  se 
bábian  retirado  al  sagrado  inviolable  del  Con^ 
vento  de  San  Francisco;  y  estos  son  los  que 
jpodriamos  llamar  dichosos,  acabando  en  la  CüM^ ' 
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de  DioSyy  á  los  pies  de  sus  ministros.     Tal  huvój 
que  pidiendo  entranahUmente    confesión^    se  la 
concedieron  ;  pero  luego j  impaciente  el  contrario, 
salpicó  de  innoce^ite  y  miserable  sangre  los  oidos 
del  que  en  lugar  de  Dios  le  escachaba.     Alguno 
pudo  contar  en  las  calles  muchos  homicidas,  pues 
comenzándole  á  herir  uno,  era  después  lastimoso 
despojo  del  furor  de  los  que  pasaban.     A   otro 
embestían  en  un  instante  innumerables  riesgos,  y 
llegando  juntas  muchas  eradas,  no  se  podria  de* 
terminar  á  qual  debia  la  meterte ;  pero  ésta  tam* 
poco,  como  á  los  demás  hombres,  les  aseguraba  de 
otras  desdichas.    Muchos,  después  de  muertos, 
fueron  arrastradas,  y  sus  cuerpos  divididos,  sir* 
viendo  de  juego  y  risa  aquel  humano  horror  que 
la  naturaleza  religiosamente  infundió  para  freno 
de  nuestras  demasias.     La  crueldad  era  deleyte, 
la  muerte  entretenimiento  ;  á  uno  arrancaban  la 
cabeza  ya  cadáver  ;  y  luego  arrojábanla  ¿le  unces 
en  otras  manos,  dexando  en  todas  sangre,  y  en 
ninguna  compasión. 

Traeca  pintura  es  la  que  hace  D.  Diego  de 
^aavedra  de  las  calamidades  y  atroces  desas« 
tres  que  padecieron  la  Lorena  y  Borgoña,  en 
la  guerra  llamada  de  treinta  años  que  tuvo  tér- 
mino con  la  paz  de  Westfalia :  /  Que  géneros  de 
tormentos  crueles  inventaron  los  tiranos  contra  la 
innocencia,  que  no  los  hayamos  visto  en  obra  ! 
no  ya  contra  barbaros  inhumanm,  sino  contra 
eulUts,,  civiles,  y  religiosas  I  y  no  contra  enei^igos,. 
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sino  contra  sí  mismaSf  turbado  el  orden  naiural 
del  parentescOf  y  desconocido  el  efecto  á  la  patria! 
Las  mismas  armáis  auocíliares  se  volvían  contra 
quien  las  sustentaba,  y  inas  sangrienta  era  la 
defensa  que  la  oposición  ;   y  no  habia  diferencia 
entre  la  protección  y  el  despojo,  entre  la  amistad 
y  la  hostilidad.     A  ningún  edificio  ilustre,  á  nm* 
gun  lugar  sagrado,  perdonó  la  furia  y  la  Uama : 
breve  espacio  de  tiempo  vio  en  cenizas  las  villas 
y  las  ciudades,  y  reducidas  6  desierto  las  pobla* 
dones.     Insaciable  fu£  la  sed  de  sangre  humana: 
como  en  troncos  se  probaban  en  los  pechos  de  los 
hombres  las  pistolas  y  las  espadas,  aun  después 
del  furor  de  la  batalla :    la  vista  se  alegraba  de 
los  disformes  visages  de  la  muerte :    abiertos  h^ 
pechos  y  vientres  humanos,  servían  de  pesebres  ¡ 
y  tal  vez  en  los  de  muyeres  preñadas  comieron 
los  caballos,  envueltos  entre  la  paja,  los  no  bien 
formados  miembrecillos  de  las  criaturas.    Las 
vírgenes  consagradas  á  Dios  fueron  violadas,  esr 
trupadas  las  doncellas,  y  forzadas  las  casadaSf 
é    la  vista    de   sus  padres    y    maridos.    Las 
muyeres  se  vendían  y  permutaban  por  vacas  g 
caballos,  como  las  demás  presas  y  despojos,  pan% 
deshonestos  usos ;   y  á  sus  ojos  despedazaban  hi 
soldados  las  criaturas,   para  que  obrase  en  el 
amor  paternal  el  dolor  ageno  de  aquellas" partes 
de  sus  entrañas  lo  que  no  podía  el  propio.    En 
las  selvas  y  bosques,   donde  tienen  refugio  las 
fieras^  no  lo  tenían  los  hombres.    Los  lagos  no 
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estaban  segnrús  de  la  codicia  ingeniosa  tn  inquirit 
las  idhíyaSé  Aun  las  huesos  de  los  difuntos 
perdieron  su  último  reposo,  transtornadas  las 
urnas,  y  levantadas  las  losas. 

Pintauofi  Solis  la  fatal  retinada  de  los  españoles 
por  la  calzada  de  la  laguna  de  México,  acome- 
tidos por  gran  multitud  de  Indios,  y  como  entró 
Hernán  Cortés  en  el  combate,  animando  á  los 
que  aun  peleaban:  Fué  mucho  lo  que  obró  su 
valor  en  esie  conflicto :  pero  mucho  mas  lo  que 
padeció  su  espíritu,  porque  le  traía  el  ayre  á  los 
oidos^  envueltas  en  el  horror  de  la  obscuridad  las 
voces  de  los  españoles  que  llamaban  á  Dios  en  el 
ultimo  trance  de  la  vida,  cuyos  lamentos,  confusa^ 
mente  tnezclados  con  los  gritos  y  amenazas  de 
los  Indios,  le  traían  al  corazón  otra  batalla 
entre  los  incentivos  de  la  ira,  y  los  afectos  de  la 
piedad» 

£1  P.  Malón  de  Chaide  describe  én  una  va*- 
líente  y  vivisima  pintura  la  tempestad  de  lluvia 
y  tayos^  según  se  cuenta  en  el  Libro  de  la  Sa- 
biduría y  en  el  Exudo,  con  que  Dios,  entre 
otras  plagas  y  azotes,  quiso  castigar  á  Faraón : 
Llovió  Dios  <xm  grandes  truenos  que  rasgaban 
los  cielos,  y  corrían  arrebatados  rayos  por  medio 
de  las  espes€is  y  negras  nubes.  Veíanse  los  car'- 
denos  Juegos  venir  por  el  ayre j  que  con  estampido 
mortal  abrían  los  adarves,  derrocaban  las  torres^ 
y  daban  espantosas  muertes  á  aquellos  miserables, 
sepuüandqlos ,  en  las  ruinas  de  sus  propias  casas, 
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donde  ,haUabán  juntamente  muerte  y  sepultura. 
Saxaban^  á  pesar  y  despecho  del  curso  de  lit 
naturaleza^  y  contra  su  calidad  y  condición^  mez^ 
ciados  agtía  y  fueyo,  y  y  como  conjuradas  y  cóñ^ 
Jederadas  en  el  daño  y  mal  común  de  aquella 
yentCf  caían  juntas  y  hechas  un  cuerpo  kt  llama'^ 
él  agua,  y  el  yranizo. 

De  esta  suerte    describe  Fernán  Peréz  de 
Oliva,  por    boca    de  Aurelid,  los   trabáxob  de 
la   vejez  del  hombre  y  los    postreros   alientos 
qüándo   le    acecha  y   lé  arrebata  la  muerte: 
Viene  áljin  la  muerte  volando  con  alas  á  quitarle 
de  sus  dulces  miserias  j  y  aun  allí  en  la  despe^ 
didíí  le  d^igen  nuevos  males  y  tormentos :  allí 
vienen  los  dolores  crueles,  aUi  las  turbadoñeSf 
áUi  los  suspiros  con  que  mira  la  lumbre  del  cielo 
que  va,ya  dexandaj  y  con  ella  los  amibos  y  jffH^ 
rienteSf  y  otras  cosas  que  amaba^  acordándose  de 
aquel  eterno  apartamiento  que  de  ellas  ha  de  tener  ; 
hasta  que  los  ojos  entran  en  tinieblas  perdurables 
eñ  que  los  dexa  el  cdma,  retraida  á  despedirá 
del  sesOy  y  del  corazón,  do7ide  en  secreto  sóUá 
ella  tomar  sus  placeres.     Entonces  vii^kestrá  hiem 
el  sentimiento  que  hace  por  su  desp'edidaj  estre» 
iiieciendo  el  cuerpo,  y  á  veces,  poniéndolo  en  rigo¥ 
con  gestos  espantosos  en  el  rostro,  en  que  se  re* 
presentan  las  crudas  agonías  ctírí  qué  dentro  aítíáa 
el  amor  de  la  vida,  y  el  téfnor  'de  la  eiíéñta,  hástá 
que  la  muerte  con  su  cruel  fhíanó  lés  desase  dé, 
las  entraMs.    AjA  fenece  él  miisetál4e  hombre. 
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Desbribe  Lorenzo  Graician  el  nauiragio  de 
Critilo,  y  como,  nadando  con  mil  fatigas  en 
medio  del  inai*  tormentoso,  pndo  tomar  tierra : 
De  esta  suerte  hería  hs  cafres  con  su^iroSf  míen- 
tras  á2;otaba  ios  aguas  con  los  brazos.  Paredú 
iva  sabrqmffamh  el  riesgo  ;  y  quando  creyó  ha* 
Uarsé  en  el  seguro  regazo  de  aquella  vuuire 
cwmmy  vühió  de  nuevo  á  temer  quCf  enfurecinias 
las  olas  le  arrebatasen^  para  estrellarse  en  uno  de 
iáfodlos  escalios^  duras  entrañas  de  su  fortuna. 
TAntah  de  la  fierra^  huyéndosele  de  entre  bts 
vkanés  quando  mas  segura  la  creía.  Flueíuamio 
esUiAa  entre  uno  y  otro  elemento j  equívoco  entre  la 
muerte  y  la  vidaf  hecho  victima  de  su  desgracia, 
quando  un  gallardo  Joven,  ángel  al  parecer,  y 
mucho  m>as  en  el  obrar  i  alargó  sus  brazos  para 
recogerle  eíir  ellos  ;  y  en  saltando  en  tierra,  Selló 
stís  labios  en  d  sudo. 

Todas  las  varias  formáis  de  descripcienesr  cí^- 
cmistmYciadasr,  de  qoe  acabamos  de  leer  tiui 
diferentes  cxemjfdos,  son  excelestes  para  la  am^ 
plificacion  quando  la  pintura  que  noB  própooQ* 
mos  ha  de  repp^^ntar  todos  los  cssos^  ñbciden-' 
tes,  y  personas  que  han  de  concurrir  para  hacer 
cumplid»  y  espléndida  la  composición,  omw 
conviene  á  la  de  un  ^an  qaadro^  donde  elpintot 
elige  las  situaciones^  y  coloca  los  personagtes  en 
aquel  orden  -^  distribución,  que  por  la  rdiacion 
y  sign^cacion  de  sus  aotttodes  y  acción  Iras-* 
ladea  41a  vistay  oon  \:á  ieiparíencia  de  raalidad, 
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toda  la  pintura  del  suceso.  Asi  en  esto,  como 
en  todas  cosas,  conviene  estudiar  la  naturaleza, 
y  consultarla  como  maestra ;  de  suerte  que 
cada  uno  sienta  en  su  ánimo  la  verdad  de  lo 
que  dice,  y  halle  en  su  imaginación  las  imágenes 
con  que  la  ha  de  presentar,  transportándose  al 
lugar  de  un  espectador.  Pero  en  este  género 
conviene  que  solo  se  diga  lo  mas  necesario  para 
causar  la  impresión  que  pretendemos,  huyendo 
de  la  enorme  profusión  de  aquel  poeta  que  gasta 
cien  versos  en  la  descripción  de  una  tormenta. 
¿  Que  diríamos  de  aquel  otro  que,  para  pintar  la 
amenidad  y  riqueza  de  un  jardin,  describiese 
cada  una  de  las  flores  ?  Se  han  de  omitir  todos 
los  obgetos  y  accidentes  que  no  dan  al  discurso, 
ni  novedad,  ni  energía,  ni  mayor  luz. 

Y  para  que  los  exemplos  de  descripciones  no 
sean  todcj^s  de  aspecto  melancólico  y  teníble,-  y 
de  cosas  de  gravedad  trágica;  «egfuirán  otros  de 
pinturas  blandas  y  risueñas  en  que,  tal  vez  por 
su  amenidad,  se  puede  perdonar  á  la  prosa  aU 
guna  lozania  poética. 

En  la  descripción  de  la  Laguna  de  la  Ciudad 
de  México,  vista  la  primera  vez  por  los  es* 
pañoles  de  Hernán  Cortés,  habla  asi  Solis: 
Registrábase  desde  Tezcúco  mucha  parte  de  la 
laguna,  en  cuyo  espacio  se  descubrían  varias 
poblaciones  y  calzadas  que  la  interrumpían  y 
hermoseaban  ;  torres  y  chapiteles,  que  al  parecer 
nadaban  sobre  las  aguas  j    árboles  y  jardines 
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iBra  de  su  elemento;  y  una  inmensidad  de 
Indias  que^  navegando  en  sus  canoas,  procuraban 
acercarse  á  ver  los  españoles  ;  siendo  aun  mayor 
la  muchedumbre  que  se  dexaba  reparar  en  los 
texadost  y,  azoteas  mas  distantes.  Hermosa 
vista  y  maravillosa  novedad,  de  que  se  llevaba 
noticia,  y  que  fué  mayor  en  los  ojos,  que  en-  la 
imaginación. 

Miguel  de  Cervantes  en  la  descripción  de 
cierto  sitio  ameno  á  las  riberas  del  Tajo  que  .pc^r 
boca  del  pastor  Elisio  hace  á  su  compañero 
Timbrio,  encarece  las  maravillas  naturales  del 
lugar  de  esta  manera  :  La  tierra  que  lo  abrazOf 
vestida  de  mil  verdes  ornamentos,  parece  que 
hace  fiestas  y  se  alegra  de  poseer  en  si  un  don 
tan  raro  y  agradable ;  y  el  dorado  río^  como  en 
cambio,  en  los  abrazos  de  ella  dulcemente  entre* 
texiendose,  forma  como  de  industria  mil  entradas 
y  salidas.  Vuelve j  pues,  los  ojos,  y  mira  quanto 
adornan  sus  riberas  las  muchas  aldeas^  y  ricas 
caserias  que  por  ellas  se  ven  fundadas.  Aqui 
se  ve  en  qualquiera  sazón  del  año  andar  la  rir 
sueña  primavera  con  la  hermosa  Venus  en  hábito 
sucinto  y  amoroso,  y  Céfiro  que  la  acompaña,  con 
la  mudre  Flora  delante,  esparciendo  á  mmms 
llenas  varias  y  odoríferas  flores.  De  sus  culti- 
vados jardines,  de  los  espesos  bosques,  de  los  pa- 
cíficos olivos,  verdes  laureles  y  acopados  mirtos, 
de  sus  abundosos  pastos,  alegren  vallesg  y  vestidos 
collados,  arroyos  y  fuentes  que  en  esta  ribera  se 
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hallan^  no  diré  mas  sino  qpe^  si  en  alguna  ptn^te 
de  la  tierra  los.  campos  elisios  tienen  asientOf  es 
sin  duda  en  esta. 

^  Descríbenos  el  mismo  Cervantes  la  venidti 
del  Alba  y  nacimiento  del  sol  aquella  mañanu 
en  que  Sancho  Panza  debia  pelear  con  el  es« 
cudero  del  caballero  del  Bosque,  y  diqe  asi : 
En  esto  ya  comenzaban  á  gorjear  en  los  árboles 
mil  suertes  de  pintados  paxarilloSf  y  en  sus  di- 
versos y  nieges  cantos  parecía  que  daban  la 
enhorabuena  y  saludaban  á  la  fresca  aurora^  que 
ya  por  las  puertas  y  balcones  del  oriente  iva  des^ 
cubriendo  la  hermosura  de  su  rostro,  sacudiendo 
de  ^sus  cabellos  un  número  infinito  de  líquidas 
perlaSf  en  cuyo  suave  licor  bañándose  las  yerbas, 
pareda  ensimismo  que  eUas  brotaban  y  ilovian 
blanco  y  menudo  aljófar.  Los  sauces  destilaban 
maná  sabroso  ;  reíanse  las  fuentes  ;  mormuraban 
los  arroyos ;  alegrábanse  las  selvas,  y  enrique^ 
cianse  los  prados  con  su  venida. 

Pinta  también  Lorenzo  Gracian  el  nacimiento 
del  sol  9  no  sobre  la  tierra,  sino  sobre  las  agnas^ 
observado  desde  un  monte  que  descubría  el  ho- 
rizonte del  mar  océano :  j^n  esto  los  alares 
mensageros  de  este  gran  monarca  de  la  luz^  CO" 
roñado  augustamente  de  resplandores,  ceñido  de 
la  guardia  de  sus  rayos,  solicitaban  mis  ojos  á 
rendirle  veneraciones  de  respeto  y  admiración. 
Comenzó  á  ostentarse  por  ese  gran  trono  de  cris- 
talinas espumas,   y  con  una   soberdfia    callada 
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VMI^e^t^  sefvá  senifr^anfio  d^  todo  ^l  emis/eriOf 
fkwx^dq  toda^  las  demás  criaturas  de  ^  ^schre^ 
cida  presencia.  Y  parece  que,  envidioso  el  maf 
de  la  Herraj  haciéndose  lenguas  en  sus  ij^guasj  me 
jB^q^^ffíia  de  tardo  j  ^  a  las  voces  de  stis  olas  me 
IhmaJm  fjttento  a  que  emplmse  otra  gran  porción 
4e  mi  curiosidad  en  su  pno^Ugiosa  grandeza. , 

Hepr^seutandp  Quiévedo  ea  un  sueño  mor^ 
una  idea-  m^tguífica  ^el  Juicio  universal,  d«- 
iOiribe  el  trono  del  Juez  supremo  de  los  hombre 
lie  esta  manera  :  El  trono  era  obra  en. que  trOf 
hMmQ/rfm  ia  immpo.tencia  y  el  milagro.  EA  A¡ti^ 
simQ  0At^bfi  vestid(y  fie  sí  mi^moj  hermoso  pa^a  iús 
jmo^f  y  .en/yado  para  los  otros.  El  sol  y  las  es- 
4relhs  CQlgahan  de  su  hoca ;  él  viento  tvlUdo  y 
mudo  >  e/  agua  recostada  en  sus  oriUas  ;  suspensa 
la  tierra^  iemerosa  en  sus  hijos  de  los  hombres. 

.Concluyamos  con  ésta  rica  y  esplendida  pin- 
.tura  de  incierto  autor,  representando  las  variar 
artes,  cultivadas  y  perfeccionadas  por  el  hona- 
bre. :  Veamos  al  Jwnbre  sugetando  d  su  voz  Ja 
simma  naturaleza  :  ya  con  el  pincel  muela  un 
lienzo  tosco  en  una  perspectiva  encantada  ;  ya  con 
£l  cincel  6  elburíl  en  la  mano  anima  almarmoly  y 
Jiace  respirar  d  bronce  ;  ya  con  el  plomo  y  la  es-- 
quadra  levanta  alcázares  á  los  reyeSf  y  templos  á 
la  divinidad.  Por  otra  parte  la  tierraj/ertüiza- 
4a  par  ^brazos  laboriosos  f  le  vuelve  liberal  su 
sustancia  :  la  mya  le  tributa  iodos  los  años  su 
rico  vellón j  y  el  gusano  ele  seda  hila,  para  vestirle. 
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su  preciosa  trama :  el  metal  se  amolda^  y  la  piedra- 
se  ablanda  entre  sus  dedos  :  y  el  corpulento  cedro 
y  la  robusta  encina  caen  á  sus  pies^  y  toman  una 
nueva  forma, 

'  Aquí  pertenece  aquel  otro  género  de  descrip* 
ciones  breves  que  llaman  los  retóricos  hipotíposis; 
y  son  unas  vivas  imágenes  presentadas  al  discur- 
íso  de  un  rasgo  valiente  y  ligero,  que  da  á  la  frase 
el  colorido  de  la  pintura,  sin  hacer  un  quadre 
^estudiado  y  compuesto.  Cicerón  nos  pinta  ea 
dos  lineas  la  ira  de  Yerres :  Ardiendo  en  crímenes 
^  furor  se  presenta  en  la  plaza  ;  centelleábanle 
los  OJOS f  y  en  su  rostro  estaba  pintada  la  colera.    ; 

Cornelio  Tácito  pinta  con  igual  energía  y  vi« 
veza  de  colores  la  crueldad  de  Domiciano,  que 
miraba  los  suplicios  que  mandaba  executar; , 
Nerón,  á  lo  menos,  ordenaba  los  actos  atroces,  y 
volvía  los  OJOS  ;  pero  Domiciano  es  aun  mus  cruel 
para  los  reos  que  el  mismo  suplicio.  Se  cuentan 
y  apuntan  nuestros  suspiros,  y  el  rostro  encendido 
del  tirano,  no  de  vergüenza,  sino  del  horror  de 
su  delito,  liada  resaltar  mas  la  palidez  de  los  mg» 
ribundos. 

£n  la  sagrada  escritura  leemos  un  gran  númew 
ro  de  pensamientos  y  frases  de  una  energía  admi« 
rabie,  como  quando  se  dan  alas  á  los  vientos» 
manos  á  los  rios,  y  movimiento  á  los  montes» . 
para  celebrar  la  venida  del  Señor;  ó  se  personi- 
fica á  la  misericordia,  la  ira,  la  verdad^  la  justicia; 
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ó  hablan  los  rayos  y  los  truenos  en  el  libro  de 
Job. 


Brevedad, 

Esta  fi^ra,  llamada  ^fo^  por  los  retóricos, 
es  aquella  ri^rosa  concisión  con  que  exponemos 
una  serié  de  hechos  que  hacemos  pasar  rápida- 
mente ante  loa  ojos  de  la  imaginación,  acercan- 
do las  distancias  de  los  tiempos^  y  omitiendo  las 
circunstancias  intermedias  del  sticeisfé.  Para  la 
brevedad  y  curso  veloz  de  las  frases  se  suprimen 
las  partículas,  y  hasta  las  palabras,  que  no  son 
absolutamente  necesarias  á  la  idea  principal. 

Un  escritor  político  refiere  brevemente  lasül* 
timas , acciones  de  la  vida  de  M.  Bruto,  como  de 
una  veloz  cairera :  Bruto  quiere  libertar  á  Roma 
de  la  tiranía j  asesina  á  Cesar ^  levanta  un  exercito, 
4icometej  combate  á  Octavio^  y  se  mata. — Sea  otro 
exemplo  de  esta  fi^i*a  esta  brevísima  narración 
de  todas  las  revoluciones  que  ha  tenido  el  Egip- 
to en  el  espacio  de  mas  de  veinte  siglos  :  Fué  eí 
Egipto  primera  escuela  del  universo,  madre  de  la 
filosofia  y  délas  artes ,  conquista  de  Cambises  y  dé 
los  griegos  y  trofeo  de  los  romanos,  despojo  de  los 
árabes,  y  presa  de  los  turcos. 

Y  para  confirmar  con  nuevos  exemplos  que  la 
«nergia  es  casi  inseparable  de  la  concisión,  véase 
á^omo  un  eloqUente  politico,  por  una  progresión 


breve  de  iopi^gene^  en  Dpk9viii^eQto9  i^^s  gone  c^ 
mo  ante  los  ojos  el  asesinato  de  un  despota'  ¡ip 
oriente  :  El  esclavo  asalta  el  trono,  con  un  puñal 
y  un  instante  derriba  al  tirano,  éste  cae,  rueda,  y 
viene  á  espirar  á  sus  pie$.~í^\  mismo  escritor, 
queriendo  contar  por  su  orden  todas  las  revolu- 
ciones 4^1  ¡[n^p^rio  rc^w^  .^4^  PÍ99l.^>^Í^>^o 
i^taAugiislHlft,  PW»m^  yS^st  asi :  JE/im- 

^rw  4e  fiqm^,4mñmiv^^y  i(¡4ipi4^j  ^  f^%?^» 

Jfamfíi^^,  y  cqfi.-^Qts^o  K€i]^VPS^}4ijL  en  mCí9  9fr 
laib^Spi  q^r^tapt^s  f^ccii>|ies  6  ^\tcm9im^m  Vffi 
,prec64ier9iit  ftcqmp^aarpn,  y  ^ignieíftn  á  I^ 
(^ueifte  de  un  coligo  :  Y^f^  Sji  trémula  Jfi^ii^, 
jsMspÁra,  m^  tjs^e  fl  br»zo,  cyerx^  Iq9  qf^s^,  yfyir 
fece.— ^Sftn  Ju^n  en  ^  Appcalij^i,  tebteBdP  A^ 
]f]^a,2^t^$  y  castigos  de  Píos,   dice  :  E^mtjdia 

Vj^y^r^^sfifyre]da\iloimt^  mv^rr 

4e,  UarUo^  J^ambre,  y  fuego,  ry 


ifíi^tf^ucwi. 

JBs  aquella  división  y  ^ubdiviisfipft  d^l  peijsa- 
ipiento  principa  qií^ndP  éste  ^e  .distribuye  en 
lodí^  sw  partes,  y  se  presenta, pojr  tod5)s  If^  f^- 
pectos  necesairips  para  cqm^nlar  la  propp^cipp, 
esclarecer  mas  la  materia,  y  $atis€ac^r  la  iQi)riosij- 
,dad  y  atención  del  oyente.  íEs  ^pJ^  jmy  so- 
corrida para  la  ampliñcacion  oratoria. 

.De  esta  manera  distribuye  jmor^^dm.m  hxevfi 
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pi*aposicion  en  las  priacipaks  par<te$  q^oe  encier^ 
ra,  quando  dice  :  Los  hombres  de  todas  las  cosa^ 
han  abusado :  de  hs  vegetables  pq,ra  sacar  los 
venetíos ;  del  hierro  par,a  asesiw^rse ;  del  qr^ 
para  comprar  lajs  iniquidades  j  de  tas  ar\e$parqL 
muÜipUcar  ¡(^wsdios  de  su  destrucción  ;  y  delg, 
híf^úxula  para  dr  áescUiviza^r  sms^ím^^s. 

lieámos  cqhio  distribuya  uq  .po^itico  ^Ipsofo  \% 
proposicioa  de  que  la  filosofa  moi'^l  fué  pcimeicp 
practicada  ^qu^  ensepa^a  ;  f^(?ese  quie  S¡^raifi^ 
iíHventó  iamqralji  $»as  fftr^s  c^U^sde  él.ia  A^V# 
puesto  enpréiCtica.  4'ristides fye  jfi^  W^es  qvi$ 
^crates  huléese  definido  la  ^'nsticjU^  j  Leq^id^ 
había  muerto  por  su  patria  ii^ics^  ^ue  Sqcrafet 
hubiese  prescrito  el  paíriqtismo»  fispqrta  era 
sobria  (pnies  que  Sácmtej^  hubiese  ¡h^cio  el  ^lq^0 
de  ki  sobriedad  :  y  Qre<^  jloT^qÍ4i  ^  varonas 
virtuosos  antes  que  Sócrates  habíase  dic1u>  en  que 
consistid, la  vii:tud.'r^lSín  alabanza  4^  Í9»  virtudef 
de  un  s^pr^^o  luagistrado,  cuyap^^erte^f^é  ^^y 
senj^da  de  t^dos,  ^ice  ^u  orador  :  Todos  los  qi^e 
mufiren,  son  JumrMdps  con  lágrima^  j  el  am^Q 
con  las  del  a'i^igo  j  el  esporo  can  las  de  la  ^esposa  ; 
elhyo.es  Horado  del  padre  j  y  ^l  hov^l^e  yriía^ 
delffé^erQh^m^HP* — Qué  delicada  y^i^iponig^a 
luauer^  de  pon4^rar  la  breiredad  coa.cjue  ^^^r 
parece  la  besmosura  de  la  jceyua  de^l^s  ^qi^, 
usa  Cervantes ,  (luaado  dice  :  Cariada  ¡^  r4^  ,^ 
rosal  ¿  cqn  qué  bnevefiad  y  fiíifilifilad  ,s§  mar^hir 
ta  ?    Este  1(1  to<;%  aqmlJ0:k»^ky.^íitño4ít.^r 


A^ai  y  finalmente  entre  Im  manos  rústicas  se 
deshace. 

Oygfamos  á  Fr.  Luis  de  León  quando  dice  que 
el  ánimo  desconcertado  es  tormento  de  si  mismo ; 
y  amplificando  esta  proposición  por  este  término, 
dice  :  Ninguna  cosa  hay  de  las  que  el  mundo  y  sus 
seguidores  aman  y  siguen,  no  solo  que  se  escape 
si?i  pena,  sino  de  quien  por  natural  conseqüencia, 
como  del  leño  nace  la  carcoma,  no  nazca  su  azote. 
Del  destemplado  deUyte  procede  la  enfermedad, 
su  castigo  ;  del  deseo  de  honra  sin  tasa  el  servir 
adulando  vilmente  :  del  amor  del  dinero  el  tra^- 
haxo  de  buscarlo,  y  el  perpetuo  temor  de  perderlo^ 
cruel  verdugo  del  alma. 

£1  mismo  autor,  para  manifestar  el  modo,  y 
la  facilidad  con  que  el  Altisimo  den-iba  k  los  po- 
derosos que  viven  olvidados  de  su  providencia, 
empieza  de  esta  manera:  Ordinariamente  der^ 
rueca  Dios  estas  cabezas  sin  parecer  que  pone 
en  ellas  su  mano,  y  ciertamente  sin  hacer  prueba 
de  su  extraordinario  poder  ;  y  l/is  mas  veces  lo 
hace  con  sus  mismos  consejos  y  hechos,  y  con  lor 
que  mas  se  pertrechan  y  piensan  valer»  El  uno 
viene  á  caer  por  el  amigo  que  favoreció  sin  Justi- 
cia :  al  otro  sus  mismas  riquezas  que  allegó  codi» 
cioso  para  su  defensa,  le  entregan  al  poder  de  la 
envidia  j  el  otro  que  llegaba  sin  oposición  á  la 
cumbrCi  halló  en  el  alto  gradm  donde  subia  quien 
le  enviase  deshecho  al  suelo.  Porque  no  es  honra 
de  Dios  luchar  á  brazo  partido  con  sus  enemigos, 
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11 1  salir  al  campo  con  eüos :  dalos  á  sus  esclavos f  A 
ellos  mismos f  á  sus  pasiones  :  con  sus  obras  los 
deshace^  y  am  sus  apoyos  hs  derriba  y  y  con  sus 
mismas  armas  los  venice.  Y  asi  vénse  heridos,  y 
no  saben  de  donde  les  vino  él  golpe;  y  derruecalos 
Dios,  y  no  ven  contra  sí  otras  manos  enemigas  si^ 
no  las  suyas. 

El  P.  Malón  de  Chaide,  hablando  de  uno  de 
los  principales  bienes  de  la  amistad,  propone  y 
divide  asi  su  proposición :  No  nos  dio  á  escoger  la 
naturaleza  los  padres  ;  ni  los  hijos  ;  mas  di&nos 
á  escoger  los  amigos.  Esta  es  mas  noble  amistad, 
en  que  precede  elección  y  acuerdo ;  ésta  es  la  ew- 
mienda  de  la  naturaleza  y  de  la  fortuna  ;  de  la 
naturaleza,  para  que  en  quanto  faltare  en  darnos 
buenos  parientes  y  allegados^  los  pudiésemos  esco^ 
ger  ;  déla  fortuna  para  que  en  quanto  nos  falta 
sufé,  la  hallemos  en  los  hombres. 

£1  mismo  autor,  por  otro  término  atm  mas  ga* 
laño  y  espléndido,  amplifica  y  extiende  la  idea 
del  amor  :  Llamaba  (dice)  Zenon  al  amor.  Dios 
de  amistad,  de  libertad,  y  de  concordia  :  poca 
amistad  puedo  yo  tener  con  vos  si  el  amor  no  nos 
toma  las  manos.  Es  suma  libertad,  porque  no 
hay  cosa  á  que  se  rinda  sino  á  lo  que  ama,  y  en 
esto  está  su  gloria.  Es  causa  de  concordia,  por^ 
que  por  el  la  tienen  los  elementos,  las  repúblicas, 
y  por  él  viven'  en  paz  los  homhre^  y  los  ani^ 
xmles. 

SU  P.  Siguenza»  hablando  de  la  vida  de  un 
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metro  de  1N<mí  j^ndéra  m  otscum,  en  ta  qual 
»obi^alia  m  humildd^á  j  y  la  divida  de  esta 
manera  :  Vhag  v^ce$  o^tíbá  en  pié  4xmjtó  quien  ca- 
minaba  á  su  patria,  y  se  querui  despedir  del  ¿nelo, 
ciMúciéndosé  p&r  peregrino  ;  otras  de  rodillas^ 
poétúta  en  qtíe  se  si^fica  nnestra  st^ecion  y  mise-' 
riaj  otras,  postrado  y  tendido  el  cuerpo  en  tierra, 
como  üWázañdo  aquella  madre  comunf  para  re- 
/resotít  fct  mimatiá  de  que  somos  potw  y  ciBtíizai, 
Materia  de  nuestra  compostura,  donde  se  deshace 
ki  rueda  de  nuestras  vanas  presunciones. 

El  Gotide  de  Cei^elloB,  en  h»  vida  de  Alfonso 
YIII.  hablando  de  que  toda  acnsacTon  es  rom- 
dad,  y  afiri  qiie  se  debe  recetor  de  falso  lo  qne 
ttúe  él  sobrescrito  de  itidi^no,  distribuye  este 
péni^amienfo  del  modo  siguiente :  Fuerza  es 
que  quien  da  cuenta  al  principe  de  las  faltas  de 
sus  vasallos,  hable  de  sUs  contraftús,  de  sns  ami^ 
yos,  de  sus  mayores,  de  sus  inferiofes,  6  de  sus 
iyUdles.  ¿  Quien  es,  pues,  tan  inyenuo,  que  kábh 
¡Sé  M^  caníf  arios  sin  odio,  de  sus  amigos  sin  pasión, 
de  sus  ntay ores  sin  envidia,  de  sus  inferiores  sin 
desprecio,  y  dé  sus  iyuaks  sin  rivalidad  P 


Dialogismo. 

Esta  íig^^9  Ihmtada  por  ios  lütinos  sermoci- 
natio,  viene  á  formar  un  discurso  dramático,  en 
¿(ufe  ibtrodacimos  dd§  é  Mas  jraAMiías  conluni- 
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i^áddó^  eirtí*e  si  áüs  f  ^S^Meáftdsr,  6  dií^ieñdó 
üds  totdiai,  y  los  senthMiéhtds  dé  sü  áíilfhó  ya  á 
tiáa  áe  éllfts,  ya  á  Itfs  e^éetádoi'éSy  yét  d  eiél<^, 
^á  á  las  criMüras,  &c. 

Con  la  ficción  de  estos  interlocutores  el  6f  ador 
tiene  mas  libért&d  para  referir  Yin  hecho  lái^titno- 
ió,  hóíriblé  á  los  oídos,  ó  á  k  iiriflgiffácidh,  fe^ 
pféhéndér  4^1  Vició,  {hs^it*ctit  la  virtud,  y  d«r  títi 
colorido  tanto  nlai^  tito  á  la  oracióh  qüaMo  sé 
iihite.  áe  iha^  cerera  á  la  tíatui'álé^a. 

Oy^íños  á^üél  édle>j[üió  qtié  ifttrbduícé  San 
'Iiéí>h  entré  las  ntádréá  dé  los  Inocentes,  y  ló^ 
Soláádo^  dé  Héródés  én  líiédio  dé  la  matáüza  de 
ifik  h)j\9S :  Vtánnii  íMici :  ¡  CSino,  éúfñpiíñetti,  vtó 
déásás  )Séhanípá¥adá !  Vén,  dive  la  óttáf  vniítos 
a  rnarir  íiMdiéh  ¿vln  fmestroÉ  ñijdii  A  las  ñiñm, 
nyp(ntd)eá  Itf^tefd'tí^ós,  hó 'áhÓÉütros,  bñséétihos. 
Ó:ue  f  eiúMntín  lits  láadirés,  éétbs  niños  mniñ^- 
Mceútés  ñ/m  pecAdo  ? 

Ün  élol^Henté  oi^adot-  ihí^pifa  el  áítídt  á  la  pa- 
tria coa  ékte  áhifaiádo  diáíogfo :  Lá  patria  pfé- 
gunta  A  i*áffá  éikdadaníó  ¿qaé  harás  tu  por  fití  ? 
Él  "ibiáádú  H^hdé  ^ó  ie  íttxré  fnisráñ^e  ;  tlmá-' 
)^v¿fiiMoi>go'é^  el  sacerdote,  yo 

vetaré  én  tus  iMares  ;  él  wáfnéroso  pueblo  desdé 
los  campos  p  los  fálierés  grita,  yo  tHe  dedíéa  Atas 
necesidades,  te  doy  mis  brazos  ;  kfl  teáftio  dice,  yo 
cún^gto  ñtí  mía  A  fá  iítí^düd,  y  tén^  váhy piara 
tífcíffei.-^Otiro  V>f ador  en  el  ^rfgío  fúttébré  dé 
üñcrdélo^  Máytofres  ttágisütiíádóy  «"é  tm  tfynty. 


4M 

pondera  con  este  corto  diálogo,  la  pérdida  qM 
hizo  la  nación,  de  esta  manera  :  El  viejo  deciaá 
M8  hijas  ;  hijo  mió  murió  el  varón  justo  !  El 
desvalido  y  el  infeUz  exclamaban  :  cayó  nuestro 
amparo  / 

Leemos  en  Jeremías  una  viva  y  .enérgica  re^ 
prehensión  del  Señor  al  pueblo  idólatra,  y  figura 
en  este  un  contraste  de  palabras  y  de  obras, 
quando  dice  :  Ellos  y  sus  reyes,  los  principes  y 
los  sacerdotes,  y  sus  profetas,  decian  al  leño  tu 
eres  mi  padre,  y  ala  piedra  tú  me  engendraste  ; 
volvietidome  la  espalda,  y  no  el  rostro.  Y  en  d 
tiempo  de  la  tribulación,  dirán  levántate.  Señor, 
y  líbranos ;  y  les  responderá  ¿  donde  están  los 
dioses  que  os  fabricasteis?  Pues  levántense 
estos,  y  líbrente  en  el  tiempo  de  la  afiicciofi. 

En  Isaías  pone  Dios  una  muy  principal  parte 
de  justicia  en  la  caridad  y  buen  tratamiento  de 
los  próximos,  quando  introduce  los  Judies,  que 
se  quexaban  diciendole  al  señor  :  ¿  Porque  ayu* 
námos,  y  no  miraste  nuestros  ayunos  ?  y  afiixí^ 
mos  nuestras  ánimas,  y  no  hiciste  caso  de  ello  ?  y 
respóndeles  Dios  :  porque  en  el  dia  del  ayuno  vi^ 
vis  á  vuestra  voluntad,  y  no  ala  mia,  y  fatigáis  y 
apremiáis  á  todos  vuestros  deudores.  AyunaiSf 
mas  no  depUytos  y  contiendas,  ni  de  hacer  mala 
vuestro  próximo. 

Sobre  las  palabras  que  dixo  el  Señor  á  la(^ 
hijas  de  Jerusaien,  no  me  lloréis  á  mi,  que  muera 
4€  mi  voluntad  volved  esas  lágrimas  sobre  vosop» 
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tras,   forma  el  P.  Márquez  este  coloquio  cou 
Dios :  Pues  ¿  ían*mal  empleadas  os  parecieron^ 
Dios  mió,  las  lágrimas  de  aquellas  mutronas  pía*- 
dosasenlos  agravios  de  vuestra  innocencia?  Tuvo 
licencia  la  hija  de  Jepté  para  convidar  al  llanto 
de  su  muerte  á  todas  las  doncellas  de  su  tierra^  por 
habefla  de  quitar  la  vida  un  voto  necio  y  una  exe* 
0icion  temeraria.     Pidió  David  que  llorasen  á 
Saúl  las  damas  de  su  reyno  porque  las  vestía  de 
carmesí  >*  y  vistiendo  vos  las  aves  de  pluma,  los 
cielos  de  estrellas,  los  ángeles  de  gloria,  y  h^hom* 
hr es  de  gracia,  y  tiñiendo  las  estolas  de  los  bien^ 
aventurados  en  purpura  de  vuestra  sangre   ¡  no 
queréis  que  lloren  la  vuestra  ! 

Del  mismo  autor  se  lée  esta  otra  minera  de 
coloquio,  aun  mas  tierno.  Dixo  Sion :  el  Señor 
se  lia  olvidado  de  mi.  Necio  pensamiento,  por 
<:ierto,  é  indigno  de  un  ánimo ^eL  Mírale  las 
Magas  que  le  dieron  cerca  de  tus  muros,  y  verás 
si  puede  haberse  olvidado  de  tí.  En  mis  manoSf 
te  dice,  traygo  tu  retrato^  y  no  tas  puedo  levantar 
á  los  ofos  sin  abordarme  de  tí.  Haber  padecídi^ 
por  otro  esfuerza  el  amor  de  manera,  que  se  vien^ 
á  hacer  honra  de  la^  heridas  recibidas.         .  ^     .^ 

Hablando  Y\\  liuis  de  Leotí  de  aqijelloí;  que, 

teniendo  en  sola  esta  vida  su  Jbien,  aborrecen  la 

muerte  y  su  memoria,  y  nunca  les  parece  que 

^  viene,  los  introduce  un  tácito  razonamiento  que 

.  dice.     Todos  estos,  si  no  conlaspalah^aSp  dive^i 

4  lo  m^nos  á,  Diús  con  las  obras  :  que^  ^?PP9Vf^J^^ 

K  k 
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¿Uog,  jf  gue  en  su  cielo  se  esté  ;  que  ellos  quieren  y 
aman  la  tierra.  Y  no  echan  de  ver  que  tienen  de 
su  manOf  y  por  su  gran  piedad^  estos  mismos  bienes 
terrenos  con  que  se  amanceban  y  casan  I  ni  tem^n 
retraíala  mano  el  que  sin  merecerlo^  la  extendió 
á  ellos  can  tanta  largueza  !  ni  conocen  quanto  mas 
fácilmente  se  quitan  que  se  dan  estas  cosas  !  ¿  Y 
estos  pensaban  por  dicha  no  caer  y  ni  ser  nunca 
cortados  ?  Al  fin  cayeron^  y  les  vino  su  dia^  y 
resplandeció  la  justicia  de  Diosj  y  los  asoló  total* 
mente. 

£n  la  exposición  que  hace  el  mismo  autor  de 
los  Libros  de  Job^  en  uno  de  los  momentos  de 
sus  aflicciones  y  desamparo,  le  introduce  ha-* 
blando  consigo  mismo  en  estos  términos :  Hé 
venido  á  punto  que  no  sé  que  hacerme :  que,  ni 
puedo  sostener  esta  vida,  ni  se  me  permite  tomar 
con  mis  manos  la  muerte.  Por  ninguna  parte  á 
que  vuelvo  los  ofos  me  consienten  dar  paso:  Dios 
me  espanta,  si  le  miro  ;  mis  criados  me  desconocen^ 
si  los  Uamo  :  mis  hijos,  se  los  llevó  la  muerte  / 
mi  muger  misma  es  mi  enemiga  ;  mi  cuerpo  es  im^ 
tormento  ;  mi  imaginación,  crudo  verdugo  de  mi 
alma. 

En  el  Sermón  del  Niño  perdido  representa  Fr. 
Luis  de  Granada  á  su  santísima  Madre  afligida 
en  los  tres  primeros  dias,  buscándole,  con  estas 
muy  sentidas  y  tiernas  palabras  :  En  donde  estáis, 
hijo  mió  ?  En  dofide  reposáis  P  Estáis  por  ven^ 
tura  al  sereno  y  al /rio  tratando  co»  vuestro  éter" 
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no  Padre  P  O  !  soly  que  con  tus  rayos  descubres 
todas  las  cosas,  descúbreme  al  Señor  de  todas  ! 

Cuenta  Lorenzo  Gracian  en  su  viage  imagina- 
rio como  £génio  iva  conduciendo  á  loB  dos  fo- 
rásteres,  Critilo  y  Andrenio,  en  la  gran  feria  del 
mundo,  y  lo  que  vieron  en  la  gran  plaza  del  euir 
pório  de  la  vida  humana,  introduciendo  en  sus 
fingidos    pei-sonages  este  dialogo:     Estaba  tm, 
hombre  haciendo  señas  qu^  callaseny  tatn  lexos  de 
pregonar  su  mercaderia.     ¿  Qué  vende  ese,  dieo 
Andrenió  ?     Y  él  al  panto  se  lo  puso  en  boca* 
Pues  de  este  fuodo  ¿  como  sabremos  lo  que  vende  ? 
Sin  duda,  dixo  Egenio,  que  vende  el  callar.    Mer^ 
caderia  es  rara  y  bien  importante,  dixo  Critila  ; 
yo  creí  que  se  habia  ticabado  en   el  mundo.     Y 
quien  la  gasta  ?     Los  anacoretas,  los  tnonges,  res-^ 
pondió  Aíidrenia.    Pues  yo  creo,  respondió  Critu 
lo,  que  los  mas  que  lo  ttsan  no  son  los  buenos,  sino 
los  malos  :  los  deshonestos  callan,  las  (tdálteras 
disimulan,  los  asesinos  punto  en  boca,  los  ladrones 
entran  con  zapato  de  fieltro,  y  asi  todos  los  mal* 
hechores.     Ni  aun  esos,  respondió  Egénio  ;  que 
está  ya  el  mundo  tal,  que  los  que  habian  de  caÜar 
Iiablan  mas,  y  hacen  gala  de  sus  ruindades.  Gri^ 
taba  otro  :  aqui  se  da  de  valde  lo  que  vale  muchoé 
Y   ¿  que  es  ?  el  escarmiento.     Gran  cosa  :    Y 
¿  fué  cuesta  ?  Los  necios  lo  compran  á  su  costa,  y 
loa  sabios  á  la  agena.    Donde  se  vende  la  amis* 
tad,  preguntó  Egenio  P  Esta,   Señor,  no  s$  com^ 
vra,  aunque  muchos  la  venden. 
^  K  k  2 


600 


Conmoraciotf. 

Esta  figura  llamada  por  los  latinos  expoUtiOf 
es  propiamente  una  exornación  de  la  sentencia 
porque,  vistiendo  y  como  enriqueciendo  con  la 
variedad  de  pensamientos  y  modos  de  decir  la 
idea  principal,  entretenemos  agradablemente  la 
atención  del   oyente.      La  conmoracion,    para 
distinguirse  de  la  baxa  y  pueril  profusión   de 
palabras  impertinentes  llamada  sinonimia^  ha 
de  reunir  nuevas  frases  con  nuevos  pensamien- 
tos ;  no  para   embarazar  y  confundir  una  pro- 
posición   de  suyo  profunda    ú   obscura  ;    sino 
para  ilustrarla,  y  hacerla  mas  perceptible  y  mas 
eficaz,  presentándola  de  diferentes  modos.    Asi, 
pues,  se  usa  de  esta  figura  en  aquellos  asuntos 
que  han  de  mover  los  ánimos,  porque  la  copia   y 
variedad  de  expresiones  puede  mas  blandamente 
tocar  al  corazón.    Por  ultimo,  si  la  consideramos 
como  un  ornamento  retórico  para  amplificar  un 
discurso,    no    debe  ser    acumulando  palabras 
sobre  palabras,    que  afeen   la    hermosura  del 
pensamiento,  y  hagan  lánguido  y  redundante  el 
estilo. 

Qué  nombre  daríamos  á  esta  fastidiosa  pro- 
digalidad de  expresiones  estudiosamente  clau- 
isuladas  de  aquel  orador  que  dixo  á  su  audito- 
rio: Nohábia  hasta  ahora  en  este  puesto  quien 
tomase  por  asunto  el  consuelo  de  esta  quexa,  el 
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alivio  de  esta  melancolía j  el  antídoto  de  este  vené* 
no f  y  la  cura  de  esta  enfermedad.  Todos  los 
miembros  de  esta  oración  son  miembros  inútiles 
que  no  sirven  mas  que  para  debilitar  el  pensa- 
miento simple,  claroy  y  muy  común,  JLo  mismo 
se  puede  decir  del  otro  que  dixo  :  La  alegría  que 
tienen,  el  gozo  que  sienten,  el  placer  que  disfru-^ 
tan,  y  el  deleyte  que  experimentan  los  avaros^ 
quando^.^.A  e^t^  vana  profusión  de  palabras,  que 
juntas  todas  no  dicen  ni  valen  mas  que  una, 
llaman  sinonimia  los  niños,  y  los  hombres  mas 
niños  que   ellos. 

La  amplifícacion  de  una  sentencia  á  veces  se 
exorna  con  exemplos  sacados  de  la  historia,  que 
es  un  modo  muy  grave  y  magnifico  ;  otras  veces 
con  exemplos  comunes,  ó  llamemos  domésticos, 
que  quizá  tienen  mas  eficacia  y  verdad,  por  to-- 
carnes  mas  de  cerca  ;  otras  de  símiles  y  compa-« 
raciones  que  juntan  la  persuasión  con  el  de-^ 
l^yte  ;  y  otras  con  pruebas  que  ministran  las 
circunstancias  por  principios  racionales  ó  mo-^ 
rales. 

Hablando  D.  Diego  Saavedra  de  la  constan- 
cia y  paciencia  de  Chi*istobal  Colon  vencien- 
do tantos  obstáculos  y  contradicciones  en  su 
primera  navegación  á  las  Indias ;  empieza 
con  esta  .sentencia,  y  después  la  confirma  con 
varios  hechos  y  circunstancias  del  misma:  El 
que  sufre  y  espera,  vence  los  desdenes  de  la  fortu-*^ 
9ia,  y  la  dexa  obligada.    An  ájase  Colon  &  las 
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inciertas  alas  del  océano  en  iusoa  de  nuevtíi^ 
provincias ;  y  no  le  desespera  la  inscripción  del 
Non  plus  ultra  quedexó  Hercules  en  las  cohmmas 
de  Caipe  y  Abüa,  ni  le  atemorizan  los  montes  de 
agua  interpuestos  á  sus  intentos.  Cuenta  con  su 
navegaci^on  al  sol  hs  pasos,  y  roba  al  año  los 
diasy  y  á  los  dios  las  horas.  FáÜaie  á  la  aguja 
el  polo j  á  la  carta  de  marear  hs  rumbos f  y  á 
los  compmeros  la  paciencia.  Confúranse  contra 
él,  y  fuerte  en  tatitos  trábaxos  y  contradicciones^ 
las  vence  con  el  sufrimiento  y  la  esp&ranzaf  hasta 
que  un  nuevo  mundo  premió  su  magnanimidad  y 
su  constancia. 

Miguel  de  Cervantes  descubre  gran  riqueza 
de  exemfplos  históricos  para  amplificar  la  pro« 
posición  del  imperio  del  amor  en  todos  los  tiem- 
posy  quando  empieza:  Veamos,  pues,  las  Jm^ 
zanas  y  maravillosas  ehras  de  este  dios  imaginado 
el  amor.  Este  es  aquel  amor  que  al  justo  Loth 
hizo  romper  el  casto  intento,  y  violar  á  las  propias 
hijas  suyas.  Este,  sin  duda,  hizo  jque  David 
fuese  adúltero^  y  el  que  forzó  al  homicida  y  íwt- 
dinoso  Amon  á  procurar  el  torpe  ayuntamiento  con 
Thamár  su  querida  hermana,  y  el  que  puso  la 
cabeza  del  fuerte  Sansón  en  las  traydoras  faldas 
de  iDalila.  Este  fué  el  que  movió  la  lengua  de 
Herodes  para  prometer  á  la  bailadora  niña  la 
cabeza  del  precursor  de  la  vida.  Estereduxo  hs 
fuertes  brazos  del  famoso  Hércules,  amstmnbra-^ 
dos  á  regir  la  pesada  mazoy  á  eomrxÁta$!se  .<en  mu^ 
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periks  ejercicios.  Este  hizo  quue  la  enamorada  y 
furiosa  Medéa  esparciese  por  él  ayre  los  tiernos 
miembros  de  su  pequeño  hermano.  Este  cortó  la 
lengua  á  Progne,  Arayne,  y  d  Hipólito^  infamé 
á  Pasifáe^  destruyó  á  Troya,  y  mató  á  Egisto. 
Este  puso  en  las  manos  de  la  nombrada  y  hermosa 
Sofomsbe  el  vaso  de  mortífero  veneno  que  le  quitó 
h  vida.  Este  quité  la  suya  al  valiente  Turno,  el 
mando  á  Marco  Antonio^  y  la  honra  á  su 
amiga. 

Para  probar  Lorenzo  Gracian  quanto  importa 
la  presencia  de  un  príncipe  en  la  gnaerra  para 
animar  á  sas  tropas ;  amplifica  con  exemplos  de 
otro»  reyes  indolentes,  y  de  los  funestos  efectos 
que  causó  su  molicie,  esta  proposicicm  :  El  ver 
los  soldados  á  su  rey,  es  premiarlos f  y  en  las  em^ 
presas  su  presencia  vale  por  otro  exercito.  Perdió 
Sardanápah  la  mimarquia  de  Oriente  por  estarse^ 
hilando  en  los  infames  entrados  de  sus  rameras^ 
Pereció  Darío  con  sus  delicias,  y  si  salió  á  resistir 
Á  Alejandro  quando  mas  no  pudo, fué  con  lanzas 
de  orOj  y  carros  de  marfil.  Por  no  qtierer  Ga^ 
limo  perder  una  fior  de  sus  jardines,  dexó  perder 
veinte  provincias,  y  sufrió  que  se  aliasen  treinta 
tiremos.  Perdióse  primero  Rodrigo  en  la  de* 
liciosa  paZf  y  después  en  la  batalla.  Dexóse 
cercar  en  su  Corte,  y  en  S9i  palacio^  el  negligente 
Constantino  ;  y  al  que  no  quiso  salir  á  buscar  t^ 
emíVfdgo,  el  memigo  k  vi$hp  4  buscar  á  Comtan^ 
Unopluh 
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Coiiípárandó  Pr.  Luis  de  León  la  prosperidadíi 
que  las  menos  Tecei^  nos  mejora,  y  las  mas  noa^ 
dañk  y  desvanece,  con  la  adversidad,  que  tanto 
nos  engrandece  y  levanta ;  confirma  con  hechos 
de  la  historia  sagrada  esta  proposición,  ex^nan-» 
dbla  así :  Ademas  de  que  el  buen  dkí  siempre  hace 
la  cama  al  malo,  y  es  su  vigilia  ;  eso  mismo  que 
llamafnos  feliz]  es  peligroso  mucho j  y  ocasionado 
á  mil  males.  En  el  descanso  del  parayso  perdió 
á  Dios  el  primer  hombre;  y  en  el  irabaxo 
y  c?i  el  lloro  oyó  después  ía  bendita  pro- 
mesa de  su  remedio.  JEn  lo  ancho  del  mundo 
Ée  anegaron  los  hombres  ;  y  lo  estrecho  del  arca 
Noé  se  salvó.  Donde  reynan  los  Egipcios  y  Fa^ 
raón  reyñan  también  las  tinieblas  ;  y  en  el  rincón 
de  Xxesény  donde  gimen  y  laceran  los  de  Israel, 
resplandecía  la  luz.  La  prosperidad  á  Salomón 
le  arruinó  ;  y  á  Elias,  el  ayuno^  la  desnudez,  y 
la  persecución  continua  le  subió  en  carro  de 
fuego. 

El  mismo  autor  comenta  el  sentido  de  aquella 
expresión  de  Job  quando  Dios  se  levantare, 'pB.ra, 
significar  quando  Dios  vendrá  á  juzgamos,  am- 
plificándola con  las  varias  definiciones  y  acep* 
dones  que  admite  la  voz  levantarse,  por  este 
grave  y  sublime  término :  A  la  verdad,  es  dl^ 
tisimo  siempre  Dios,  y  en  aquel  dia  parecerá  á 
los  ojos  de  todos  muy  levantado  y  'muy  alto. 
Porque  si  levantarse  e^  mostrarse  y  salir  á  luz 
lo  que  estaba  escondido  s    los  malos,  cuyos  ojos 
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entonces,  para  su  íniseria,  descubierto  y  clarisU 
mo.  Si  es  levantarse  tomar  brío  y  mostrar  fuer" 
za,  será  no  vencible  con  la  que  en  aquel  dia  con» 
vencerá  á  los  pecadores  de  culpa,  y  les  sugetará 
apena  perpetua.  Si  levantarse  es  declararse  por 
superior  á  los  otros,  en  aquel  dia  lo  rebelde  todo, 
ia  alteza  y  soberbia  del  mundo^  las  torres  de  la 
vana  excekncia,  sus  máquinas,  sus  consejos,  sus 
mañas,  su  ser,  su  poder,  sugeto  á  sus  pies  se 
verá ;  y  quedará  Dios  solo  alto,  y  todo  lo  demás 
humillado  y  rendido. 

El  mismo  autor,  comentando  la  palabra  servia 
dumbres  con  que  llama  Eliu,  hablando  con  Job, 
á  las  obras  malas  de  los  ricos  y  poderosos  ; 
exorna  con  varias  circunstancias  de  semejanza 
esta,  primera  idea,  diciendo :  Verdaderamente  es 
asi  j  pues  en  esto  que  apetecen  y  siguen,  y  en  lo 
que  ponen  su  contento,  y  de  lo  que  hacen  señorio 
y  estado,  es  una  servidumbre,  y  un  miserable 
cautiverio.  -  ¿  Que  es,  sino  ser  cautivo  de  amos 
importunos,  ó  por  mefor  dedr,  de  crueles  fieras, 
las  mesas,  los  lechos,  los  juegos,  los  pundonores, 
y  el  desconcierto  de  vida,  y  el  estilo  de  aquestos 
rodeados  de  seda  y  de  olores  ?  Pero  Dios  hace 
que  cofwzcan  estas  sus  obras  en  el  tiempo  que  los 
castiga  ;  porque,  á  la  verdad,  ellos  engañados  y 
degús  no  ios  conocen  por  trábalo,  sino  estiman-^ 
las  por  deleyte  y  amorío  :  y  porque,  como  á  los 
niños^  íisi  á  ellos  el  azote  les  abre  los  <^os  para 
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que  vean  la  falsedad  y  la  miseria  de  lo  que  antam 
ban^  y  de  como  servían  esclavos  imaginándose 
grandes  señores. 

Queriéndonos  representar  el  mismo  autor  l^ 
que  padeció  la  humanidad  de  Christo  en  su  ima« 
ginacion  sudando  sangre  de  congoxa  quando 
waba  en  el  huerto  ai  Eterno  Padre  j  amplifica 
con  colores  muy  sentidos  y  patéticos  esta  antici^ 
pada  pasión,  de  esta  manera:  Derrocóse  en 
oración  delante  del  padre  pidiéndole  que  pasase  de 
él  aquel  cáliz f  y  no  quiso  ser  oido  en  aquelh  oca^ 
sion.  Dex'6  desear  á  su  sentido  lo  que  no  querri^f 
que  se  le  concediese^  para  sentir  en  sí  la  pena  que 
nace  del  desear  y  no  alcanzar  lo  que  pide  el  deseo^ 
Y  como  si  no  le  bastase  el  mal  y  el  tormento  df 
una  muerte  que  ya  le  estaba  vecina,  quiso  hacer, 
como  si  dhjceramosy  vigilia  de  eüa  ;  y  morir  antes 
que  muriese.  ¡  Qué  tormento  tan  desigual  fué 
este  en  que  se  quiso  atormentar  de  antemano  I 
Q^é  hambre f  6  digamos j  qué  codicia  de  padecer  I 
iVo  se  contentó  con  sentir  el  morir  ;  sino  quisq 
probar  también  la  imaginación  y  el  temor  d^f 
ffíorir  lo  que  puede  doler.  Y  porque  la  mtterte^ 
súbita  y  no  pensada  con  un  breve  sentido  so  pasaj 
quiso  entregarse  a  ella  antes  que  fuese  ;  y  antes  qu^ 
sus  enemigos  se  la  acarreasen,  quiso  traerla  á  su 
alma,  y  mirar  su  figura  triste,  y  detener  el  cuelh 
á  su  espada,  y  sentir  por  menudo  y  despacio  sus 
heridas  todas. 

Fr.  \aj^  de  Granada  dice  que  con  grandísima 
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razan  envió  Pios  al  justo  aquelU  tan  magnifica 
embajada,  la  mas  breve  en  palabras,  y  la  mas 
larga  en  mercedes :  Decidle  al  Justo  que  bien  ;  y 
amplifica  y  glosa  este  conciso  y  sentencioso  dicho 
con  su  acostumbrada  copia  de  eloqüencia :  i7e* 
oidle  que  en  hora  buena  él  nacióf  y  que  en  hora 
buena  morirá^  y  que  bendita  sea  su  vida  y  su 
muerte^  y  lo  que  después  de  ella  sucederá.  De-* 
cidJe  que  en  todo  le  sucederá  bien,  en  los  placeres 
y  en  los  pesares f  en  los  trábaxos  y  en  los  desean^ 
sos,  en  las  Jumras  y  en  las  deshonras,  porque  á  los 
que  aman  á  Dios  toda$  las  cosas  sirven  para  su 
bien.  Decidle  que,  aunque  se  transtornen  los 
elementos,  y  se  caigan  hs  cielos  á  pedazos  él  na 
tiene  que  temer  sino  porque  levantar  la  cabezat 
porque  entonces  se  llega  el  dia  de  su  redención. 

Queriendo  Don  Fr.  Antonio  de  Guevara  c<m* 
solar  á  un  amigo  que  padecia  deirtierro  en  ocasión 
que  estaba  asomado  á  gran  fortuna^  amplifica 
€on  varios  símiles  estos  encontrados  accidentes, 
dieiendo :  Parece  que  al  tiempo  que  esperabas 
mayor  reposo,  te  luí  sucedido  mayjor  trabaxo :  y 
es  que  quando  pensamos  tener  ya  hecha  la  paz  con 
la  fortuna,  entonces  nos  pone  una  nueva  demanda^ 
Ya  que  están  en  fior,  yélanse  los  árboles;  al 
tiempo  de  desenhornar  se  quebrantan  los  vidrios  i 
en  seguimiento  de  la  victoria  mueren  los  capitanes ; 
aitiempo  ele  echar  la  clape  caen  los  edificios  j  y  á 
vista  de  tierra  perecen  los  pilotos. 

M  mismo  aij^,  babia^do  ád  gran  cuidíMto 
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que  deben  poner  los  príncipes  en  la  elección  de 
buenos  jueces,  y  administradores  de  la  justicia  ; 
glosa  y  exorna  con  algunas  comparaciones  la 
siguiente  proposición  :  S¿  suspiramos  por  tener 
principes  buenosj  con  lágrimas  hemos  de  pedir  no 
nos  quepan  malos  jueces.  ¿  Qué  aprovecha  que  el 
caballero  sea  diestro^  si  el  caballo  es  desbocado  ? 
que  el  rey  sea  esforzado ,  si  el  Capitán  que  ha  de 
dar  la  batalla  es  un  cobarde  ?  que  el  principe  sea 
honesíQj  si  el  que  administra  la  justicia  es  diso^ 
luto  ?  que  el  principe  sea  manso  y  benigno j  si  el 
juez  es  un  crudo  carnicero  ? 

Hablando  el  P.  Siguenza  de  la  ten-ible  enfer- 
medad de  la  gota  universal  que  tuvo  gafo  y 
tullido  muchos  años  á  un  virtuoso  Prelado  de  su 
orden,  espejo  de  paciencia,  hasta  su  muerte; 
amplifica  su  primera  y  noble  sentencia  de  esté 
modo  :  Es  nuestro  Señor  Dios  gran  maestro  de 
hacer  santos,  labrados  de  mil  maneras,  para  que 
aprendan  en  ellos  los  hombres  la  hermosura  y 
variedad  de  sus  obras  divinas.  A  unos  levanta 
de  la  corrupción  de  la  carne  á  la  libertad  del 
espiritu  con  tanta  fuerza^  que  aun  viviendo  en 
ios  cuerpos,  parece  no  moran  en  ellos.  A  otros, 
por  el  contrario,  los  detiene,  6  por  decirlo  asi,  los 
atrailla  de  tal  suerte  con  el  peso  de  su  cuerpo,  que 
íjuiere  se  rindan  a  sus  miserias :  que  alli,  en  su 
misma  baxeza,  aprendan  lo  que  por  vefitura  po» 
drian  saber  por  otros  caminos  mas  altos :  allí  los 
labra,  allí  los  pule,  alli  los  perfecciona,  para  que 
salgan  vasos  dignos  de  la  mesa  real. 
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Descifra  Lorenzo  Gracían  á  los  hipócritas  y 
hombres  de  artificio  que  trabaxan  por  disfrazar  . 
con  máscara  de  virtudes    sus    mismos    vicios, 
quando   exorna    su    primera    proposición   con 
varios  casos  y  modos  con  que  se  descubre  esta 
simulación :  Estos  Jiombres  no  pueden  hacer  cosa 
que  no  sea  con  capa  de  virtud :  con  capa  de  lástU 
ma  está  aquel  mormurando  de  todo  ;  con  capa  d$ 
corregir  se  venga  el  otro  ;    con  capa  de  disimular 
permite  este  que  todo  se  regale  ;  con  capa  dejus^ 
ticia  es  el  juez  un  sanguinario ;  con  capa  de  zelo 
todo  lo  malea  el  envidioso  ;  con  capa  de  galantería 
anda  la  otra  libertada  ;  con  capa  de  servir  á   la 
república f  se  encubre  la  ambición :  con  capa  de 
templanza  aJiorra  la  avaricia;   y  con  capa  de 
pariente  se  introduce  el  adulterio. 

Como  en  esta  figura  se  coraprehenden  todos 
ios  modos  de  amplificar  un  pensamiento  ;  de  los 
ornatos  con  que  se  suele  vestir  ha  de  redundar 
también  lo  que  se  llama  estilo  florido,  ameno,  y 
como  si  dixéramos,  pintoresco,  de  cuya  com- 
posición pondremos   acjui  un  exemplo  de  esco- 
gido y  galano  lenguage  de  D.  Diego  de  Saave- 
dra,  quando  pinta,  al  vivo  y  al  natural,  por  ac-^ 
cidentes  y  efectos  exteriores,  el  genio  y  las  pri- 
meras inclinaciones  de  los  niños  en  su  infancia: 
Descúbrense  estas  (dice)  en  los  ojos,  en  la  frente, 
en  las  manos,  en  la  risa,  y  en  los  demás  movi- 
mientos.    Si  el  niño  es  generoso  y  altivo,  serena 
la  frente  y  los  ojuelos  j  si  risueño  oye  las  alaban^ 
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zos  y  los  retira  entristeciéndose  si  se  le  afea  algo. 
Si  es  animosOf  afirma  el  rostro^  y  no  se  conturba 
can  las  sombras  y  amenazas  de  miedos.     Si  es 
liberal,  desprecia  los  Juguetes,  y  los  reparte ;  si 
vengativo,  dura  en  los  enojos,  y  no  depone  las 
lágrimas  sin  la  satisfacción  ;    si  colérico,  por  li- 
geras causas  se  conmueve^  dexa  caer  el  sobrecefo 
7nira  de  soslayo,  y    levanta  las  manecillas ;  si 
benigno,  con  la  risa  y  los  ojos  grangéa  las  volun- 
tades ;    si   melancólico,    aborrece  la  compañiaj 
ama  la  soledad,  es  obstinado  en  el  llanto  y  dificil 
en    la  risa,  siempre  cubierta  con  nubecillas  la 
frente  ;  si  alegre,  ya  levanta  las  cejas,  y  adelan-^ 
tando  los  ojuelos^  vierte  por  ellos  luces  de  regó- 
cijo,  ya  los  retira,  y  plegados  los  párpados  con 
graciosos  dobleces,  manifiesta  por  ellos  lo  festivo 
del  ánimo. 

De  otro  género  de  variedad  usó  el  P.  Nierem* 
berg  en  el  exemplo  siguiente,  en  que  quiso  exor- 
nar  y  exemplifícar  su  proposición  con  las  propie* 
dades  de  varios  animales ;  haciendo  como  alarde 
de  sus  conocimientos  en  la  historia  natural  baxo 
de  un  velo  simbólico,  y  ciertamente  lo  hizo  de  la 
riqueza  de  nuestra  lengua  que  le  ministró  feliz 
copia,   y  diferencia  de  verbos,  sin  repetir  jamas 
el  mismo,  siendo  la  idea  y  la  expresión  siempre 
una  misma ;  y  por  ventura  será  este  uno  de  los 
pocos  casos  en  que  se  puede  conceder  perdón  á  la 
sinonimia :  Esta  virtud  (dice)  del  agradecimiento 
es  en  la  que  ha  andado  mm  liberal  la  naturaleza  ; 
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aun  á  1m  fieras  no  se  la  negó.  Honró  á  todos  los 
animales  con  el  vulto  y  armas  de  alguna  virtud 
qué  pudiese  acordar  al  hombre  de  su  obligación. 
En  el  deyin  dihuxó  la  misericordia  ;  en  el  elefante 
estampó  la  gratitud  ;  en  el  caballo  marcó  la  obe-- 
diencia  ;  e?i  la  cigüeña  representó  la  piedad  ;  en 
el  león  copió  la  fortaleza  ;  en  el  pelícano  grabó 
la  caridad  ;  en  la  tórtola  figuró  la  continencia  ; 
en  la  paloma  trasladó  la  simplicidad;  en  la  abeja 
bosquexó  la  diligencia  ;  en  el  buey  señaló  lapacien^ 
da  ;  en  el  céfalo  cifró  la  abstinencia  ;  en  el  por- 
firion  iluminó  el  amor  de  la  castidad  ;  en  algunos 
peces  remedó  la  virginidad  ;  mas  en  todos  esmaltó 
ulgun  agrcídecimiento.  Con  un  verbo  solo,  como 
grabar  6  dibujar  podían  ser  regidos  todos  los 
miembros  de  la  oración,  y  correr  estos  con  paso 
mas  suelto  y  natural ;  pero  disimulémosle  este 
estudio  en  gracia  de  la  gala  de  la  variedad  con 
iq[ue  entretiene  al  lector,  por  medio  de  esta  figu-*^ 
ra,  que  con  mucha  propiedad  es  aqui  una  verda- 
dera connwracion. 


Aglomeración. 

Esta  figura,  llamada  por  los  retóricos  conge^- 
rieSf  se  debe  considerar  como  un  acumulamiento 
de  circunstancias,  y  cosas  distintas  que,  ligadas 
unas  con  otras,  forman  un  compendio  ó  recopi- 
lación de  la  materia  antecedíate,  distribuida  eo 
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frases  breves  y  corrientes  ;  y  asi  es  figura  muy 
acomodada  para  el  epílogo  de  los  discursos. 

Un    eloqüente  orador,  en  el  elogio  de   un 
grande  General,  para  pintar  en  cortos  rasgos  la 
grandeza  de  su  valor,  y  la  serenidad  de  su  ánimo, 
recoge  en  una  sola  oración  todas  estas  circuns- 
tancias :    El  fuego  de  la  artilleríay  el  ruido  de  las 
armasy  la  grita  de  los  combatientes^  la  mortandad 
de  los  vencidos f  el  clamor  de  los  herídoSf  el  polvo 
de  las  evoluciones  ;    todas  estas  cosas  fueron  un 
ejcpectáculo  para  su  espíritu  siempre  sereno  en 
medio  de  los  peligros. — Otro,  hablando  del  gene- 
ral sentimiento,  que  causó  la  muerte  de  un  sabio 
desgraciado,  dice,     Parientes^  extraños,  amigos 
g  enemigos 9  todos  le  lloraron» 

Para  probar  que  las  buenas  costumbres  valie* 
ron  mas  que  las  leyes  en  la  república  romana^ 
acumula  un  escritor  político  estos  ilustres  exem* 
píos,  como  miembros  de  un  solo  periodo,  dicien- 
do :  La  firmeza  de  Bruto,  la  buena  fe  de  licgu^ 
lo,  la  modestia  de  Cincinato,  la  templanza  de 
Fabricio,  la  castidad  de  Lucrecia  g  Virginia,  el 
desinterés  de  Paulo  Emilio,  g  la  paciencia  de 
de  Fabio  :  estas  fueran  las  mejores  leges  de 
Roma. 

Otro  orador  en  el  epílogo  del  elogio  hecho  al 
Mariscal  de  Saxonia,  dice  :  31uere  Mauricio,  y 
aquel  que  fué  elejido  soberano  por  un  pueblo  libre, 
aquel  que  habia  sido  colmado  de  tainos  honores^ 
ganado  tantas  victorias^  tomado  g  defe^idido  tan^ 


iasplaz(tSj  vengado  y  vencido  tantos  reyes,  el  qué 
habia  sido  el  idolo  de  su  nación,  y  el  terror  dé 
todas,  en  el  trance  de  morir  compara  su  vida  á 
un  sueño. 

Ponderando  Ff .  Luis  de  Granada  quánto  nos 
ayuda  para  conocer  á  Dios  la  universalidad  de 
las  criaturas,  que  nos  dan  voces  para  que  le 
amemos,  y  nos  enseñan  porque  le  hemos  de 
amar,  recopila  los  testimonios  de  ellas  en  una 
magnifica  pintura:  ¿  Qué  es  (dice)  todo  esté 
mundo  visible,  sino  un  grande  y  maravilloso  libro 
que  vos,  Señor,  escribistes  y  ofrecistes  d  los  ojos 
de  todas  las  naciones,  para  que  en  él  estudiasen 
todas,  y  conociesen  quien  vos  erais  ?  ¿  Qué  se* 
rán,  pues,  todas  sus  criaturas,  sino  predicadores 
de  su  hacedor,  testigos  de  su  nobleza,  espejos  de  su 
hermosura,  anunciadores  de  su  gloria,  despertar 
dores  de  nuestra  pereza,  estimules  de  nuestro  amor, 
y  condenadores  de  nuestra  ingratitud  ^ — Mas  ade- 
lante  prosigue  el  mismo  autor  diciendo  que,  como 
las  perfecciones  del  Señor  eran  infinitas,  y  no 
podia  una  sola  criatura  representarlas  todas,  fue 
necesario  criar  muchas,  para  que,  asi  á  pedazos^ 
cada  una  nos  declarase  algo  de  ellas,  y  concluye  ; 
De  esta  manera  las  criaturas  hermosas  predican 
vuestra  hermosura,  las  fuertes  vuestra  fortaleza, 
las  grandes  vuestra  grandeza,  las  artificiosas 
vuestra  sabiduria,  las  resplandecientes  vuestra 
claridad,  las  dulces  vuestra  suavidad^  y  las  bien 
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oriienadas  y  proveidm  vuestra  maravillosa  provú 
dencia. 

En  la  vida  que  escribió  el  mismo  autor  del 
Maestro  Juan  de  Avila,  llamado  el  Apóstol  de 
Andalucía,  epiloga  los  frutos  de  so  doctrina  y 
virtud  en  una  sola  oración  :  No  sabré  determinar 
(dice)  con  que  ganó  mas  almas  este  apostólico  va^ 
ron,  si  con  las  palabras  de  su  doctrina^  6  con  la 
grandeza  de  su  caridad :  consolaba  los  tristes f 
esforzaba  los  flacos,  animaba  los  fuertes,  socorría 
á  los,  tentados f  enseñaba  á  los  ignorantes^  desper^^ 
taba  los  perezosos,  levantaba  los  caídos ;  mas 
nunca  con  palabras  ásperas,  sifw  atnorosas  ;  "no 
con  ira,  sino  con  espíritu  de  mansedumbre. — Cosa 
es  ordinaria,  dice  el  mismo  piadoso  y  eloqiiente 
autor,  que  el  fin  de  los  malos  será  conforme  á 
sus  obras  y  lo  confirma  de  esta  manera :  Esta 
es  una  sentencia  que  á  cada  paso  repiten  las  escri" 
turas  divinas  ;  esto  cantan  los  Salmos  ;  esto  diceti 
los  profetas;  esto  anuncian  los  apóstoles;  esto 
predican  los  evangelistas. 

Escribe  Fr.  Luis  de  León  que  las  verdaderas 
prendas  de  la  buena  casada  no  se  pierden  con  la 
edad,  porque  la  alabanza  en  la  muger  pende  de 
sus  virtudes  domésticas  y  conyugales  ;  y  no  de 
la  hermosura  marchitable  y  pasagera,  que  es  li- 
gero y  vano  loor,  recopilando  en  el  siguiente 
exeuiplo  las  circunstancias :  La  alabanza  maciza, 
y  que  tiene  verdaderas  raycesy  y  que  florece  por 
las  bocas  de  los  buenos  juicios,  no  se  acaba  con  la 
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^dád,  ni  con  el  tiempo  se  gasta  ;  antes  con  los 
años  crece,  y  la  vejez  la  reúwévay  y  el  tiempo  Ul 
esfuerza j  y  la  eternidad  se  espga  en  ella^  y  lá  envia 
mas  viva  siempre  y  mas  fresca  por  mil  vueltas  de 
siglos.  A  la  buena  muger  su  familia  la  reveren-^ 
cia,  sus  hijos  la  aman,  su  marido  la  adora,  los 
vecinos  la  bendicen,  y  los  presentes  y  venideros  la 
alaban  y  ensalzan. — El  mismo  autor,  hablando  de 
los  bienes  que  se  grangéan  en  la  adversidad,  y  de 
los  danos  que  la  prosperidad  trae  á  muchos,  dice 
asi :  El  placer  es  de  los  flacos,  y  la  abundancia  de 
los  bienes  de  los  que  nacieron  para  poco,  y  el 
gusto  y  el  suceso  bueno  vienen  á  los  gue  no  nade- 
ron  para  virtudes  heroycas  :  lo  alto,  lo  ilustre,  lo 
rico,  lo  glorioso,  lo  admirable,  y  divino  siempre  se 
forjé  en  la  fragua  de  la  adversidad. 

Como  le  turbará  la  pobreza,  dice  el  mismo  au- 
tor, al  que  de  esta  vida  no  quiere  mas  que  una 
estrecha  posada  ?  Ni  ¿  cómo  le  inquietará  con 
su  hambre  el  grado  de  las  dignidades  y  honras, 
ál  que  huella  todo  lo  que  se  aprecia  en  el  suelo  ? 
y  sigue  diciendo  :  Niel  bien  le  zozobra,  ni  el  mal 
le  amedrenta,  ni  la  alegría  le  engrie,  wí  el  temor  le 
encoge,  ni  las  promesas  le  mtieve^i,  ni  las  amenazas 
le  desquician,  en  las  mudanzas  está  quedo,  y  entre 
los  espantos  seguro. 

Hablando  el  P.  SigUenza  de  que  los  monaste- 
ríos  retirados  son  una  soledad  acomodada  para 
tratar  á  todas  horas  cotí  Dios,  y  no  las  Ciudades; 
concluye  en  la  pintora  de  estas  de  esta  manera^ 

1-12 
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/ 
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/  Qué  biffar  ni  ocio  hay  para  tratar  can  Dios 
donde  bulle  la  solicitud  de  los  deseos  del  siglo^ 
negocios  de  la  tierra^  palabras  vanas^  y  mas 
vanas  pretensiones,  las  iras,  los  odios,  la  ani'^ 
desapoderada^  y  la  codicia  sin  rienda  ! 


Prosopopeya. 

Esta  figura,  sublime  y  patética  juntamentei 
es  de  aquellas  que  dan  mas  vigor  y  viveza  á  la 
composición^  quando  el  orador  introduce  los  au- 
sentes, los  muertos,  los  entes  inanimados  é  insen- 
ñbles  como  dotados  de  sentido,  de  habla,  ó  de 
acción,  y  de  afectos.  Estas  ficciones,  para  que 
sean  bien  recibidas,  requieren  gran  copia  y  es- 
fuerzo de  eloqüencia,  porque  las  cosas  extraordi- 
narias, increibles,  ó  preternaturales  han  de  ha- 
cer necesariamente  una  profunda  impresión,  por 
quanto  exceden  de  lo  verdadero ;  6  si  no  presen- 
tan mas  que  palabras  vanas  y  frias,  pierden  su 
efecto,  por  ser  falsas  en  su  realidad.  Por  otra 
parte,  un  discurso  puesto  en  boca  de  personas 
que  ya  no  existen,  ó  que  nunca  existieron,  ó  de 
entes  naturales  ó  morales  personificados^  con- 
mueve y  persuade  con  mayor  fuerza  y  vehemen- 
cia que  si  emanase  directamente  de  la  pasión  y 
voz  del  orador. 

En  todas  las  oraciones  en  que  obran  la  pasión 
y  la  fantasía,  ocupa  un  gran  lugar  esta  figura^ 
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El  que  está  poseído  de  pena,  de  alegria,  de 
tristeza,  busca  á  quien  comunicarla,  quiere  de- 
sabogtir  su  ánimo  ;  y  nó  hallando  testigos  de  su 
congoxa  ó  alborozo,  llama  la  compañía  de  aquel- 
los obgetos  mas  cercanos,  ó  mas  análogos  á  la 
causa  de  su  pasión  que  le  presenta  la  naturaleza» 
Entonces  entra  en  conversación  con  ellos,  pres- 
tando oidos  á  las  criaturas  inanimadas,  lengua  á 
los  mudos,  corazón  á  los  insensibles,  movimiento 
á  los  inertes,  y  cuerpo  y  realidad  á  los  entes  ide- 
ales. Asi  está  en  la  soledad,  y  no  está  solo;  no 
habla  con  sus  semejantes,  y  tiene  quien  le  oye; 
habla  con  la^  rocas,  con  los  árboles,  las  aves, 
los  mares,  la  tierra,  los  cielos ;  los  elementos  ; 
y  estos  le  escuchan,  le  responden,  sienten  lo 
que  él  siente,  y  en  algún  modo  le  consuelan. 
Otras  veces  les  obliga  á  que  respondan  por  él, 
encargándoles  el  oficio  de  la  lengua  :  y  enton- 
ces es  terrible  la  fuerza  de  la  personificación, 
porque  la  amenaza,  la  indignación,  la  repre- 
hensión, toman  tal  grado  de  eficacia,  qual  se 
debe  esperar  del  asombro  de  ver  transformados 
en  predicadores  los  entes  inanimados,  y  aun  los 
imaginarios :  entonces  hablan  los  muertos  le- 
vantándose del  sepulcro,  clama  la  patria  en  fi- 
gura de  matrona,  se  quexa  la  pobreza,  suplica 
la  misericordia,  ronca  la  apabicion,  mormura  la 
avaricia,   &c. 

Como  este  grado  de  estilo  es  el  lenguage  de 
una  pasión  vehemente,   que  por  su  violencia  se 
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supone  que  enagena  al  entendimiento  del  orador 
hasta  sacarlo  de  la  senda  natural  del  común 
modo  de  peusar  ;  por  esto  se  requiere  no  entre- 
garse á  esta  figura,  sino  en  asuntos  y  circuns- 
tancias que  enciendan  y  levanten  el  ánimo^  y 
esto  en  los  lugares  mas  animados  de  la  compo- 
sición, y  siempre  con  aquel  temperamento  que 
dictan  la  razón    y  el  buen  juicio  en  todo  lo  que 
sale  de  los  limites  ordinarios  de  la  naturales^. 
Y  como  el  esfuerzo  de  esta  ficción  no  puede  du- 
rar mucho  tiempo  guardando  el  semblante  de  la 
realidad,  conviene  darle  fin  quando  va  decayen- 
do la  pasión,  para  no  hacer  floxa  y  desmayada 
la  plática* 

Ademas  del  interés,  debe  tener  alguna  digni*^ 
dad  el  asunto  de  la  personificación,  no  represen- 
tando obgeto  alguno  que  no  haga  buen  papel  en 
el  teatro  de  la  ilusión.  El  punto  y  fino  discerni- 
miento para  la  feliz  elección  de  estos  obgetos 
pide  una  larga  discusión,  y  observaciones  críti- 
x^as,  que  ocuparían  mucho  tiempo  en  este  lugar, 
y  acaso  no  satisfarían  á  las  diferentes  opiniones, 
que  excitaria  esta  materia. 

Hay  obgetos  que  en  si  mismos  son  indecentes 
y  baxos  :  y  de  estos  no  hablamos  aqui,  porque  la 
noble  eloqüencia  los  tiene  desterrados  de  sus  tres 
estilos.  Hay  otros  que,  sin  ser  indecentes  y 
baxos,  son  comunes,  pequeños,  y  de  poca  con- 
sideración ;  pero  que,  aplicados  oportunamente 
á  los  oficios  que  les  corresponden  según  las  cir* 
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cunstancias,  no  son  despreciables  ni  inútiles; 
antes  dan  grande  energía  y  propiedad  á  la  fic- 
ción.    Quiero  decir,  que  si  hemos  de  hablar  con 
los  árboles,  quando  se  haya  de  determinar  la  es- 
pecie y  no  el  género,  escojamos  siempre  y  tray- 
gamos  á  nuestro  intento,   6  el  cedro,  6  el  ciprés, 
ó  la  encina,  ó  el  álamo,  árboles  mas  magestuo- 
sos,  mas  distinguidos,  y  mas  acomodados   para 
representaciones  reales  6  fabulosas ;  y  nunca  el 
box,  el  castaño,  el  nogal,  el  alcornoque,  y  mu- 
cho menos  los  arbustos.     Sin  embargo  nos  es 
lícito  y  decoroso  hablar  con  las  plantas   y  las 
flores  en  general  en  los  afectos  tiernos  y  delicio- 
sos.    Si  hemos  de  hablar  con  las  flores  de  es- 
pecie determiíiada,  primero  se  presentan  la  rosa, 
el  clavel,  la  viola,  la  azucena,  que  no  la  amapo- 
la, la  adelfa,  la   hiniesta,  es  decir,  campean  en 
nuestra  imaginación,  y  llaman  nuestra  memoria 
aquellas  flores,  de  las  quales,  por  su  hermosura, 
delicadeza,  y  preciosidad,  hacen  mas  uso  nues- 
tros sentidos,  y  las  *  pinturas  metafóricas.     Por 
otra  parte,  á  menos  de  que  nos  figuremos  dentro 
de  un  jardin,  debemos  tomar  aquellas  plantas  y 
flores  de  los  prados  y  selvas  incultas,  porque  las 
silvestres  son  entonces  las  mas  nobles  y  excelen- 
tes como  hijos  mas  inmediatos  de  la  naturaleza,  y 
no  las  que  han  degenerado  de  su  rústica  madre 
por  la  industria  de  la  mano  del  hombre  ;  porque 
parece  que  todo  lo  que  tienen  del  arte  les  quita 
el  efecto  é  impresión  en  el  ánimo  para  introducirá^ 
las  en  la  personificación. 
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La  misma  regla,  si  no  se  quieren  despreciar 
las  del  buen  gusto,  se  ha  de  observar  quando  que- 
remos hablar  con  los  animales^  con  los  montes, 
con  los  rios,  con  los  elementos,  &c.  esto  es,  de 
no  descender  jamas  á  sus  partes,  ó  accidentes, 
menos  dignas  de  nuestra  contemplación  y  de  la 
atención  de  los  oyentes  ;  porque  el  orador  no  es 
un  herborizante,  ni  un  físico  de  ofició  ni  un 
práctico  naturalista.  La  eloqüencia  toma  y 
abraza  las  cosas  por  mayor,  ó  elige  las  mas  mag- 
nificas, que  son  siempre  las  mas  comunes  y  co- 
nocidas para  engrandecer  el  estilo.  Por  igual 
regla,  si  hemos  de  hablar  con  una  ciudad,  ha- 
blaremos con  sus  muros,  con  sus  torres,  ó  chapi- 
teles, obgetos  mas  visibles  y  partes  mas  nobles  ; 
y  no  con  los  texados,  las  casas,  las  calles,  y  chi- 
meneas; y  si  hemos  de  nombrar  las  piedras, 
elegiremos  el  marmol,  ó  lo  fingiremos,  para  en- 
noblecer la  materia. 

Observa  muy  oportunamente  un  autor  moderno 
que  es  natural  hablar  con  el  cadáver  de  un  di- 
funto, pero  no  con  la  mortaja,  por  no  introducir 
ideas  baxas  y  viles  ;  y  que  asi  tampoco  es  con- 
forme á  la  dignidad  de  la  pasión  hablar  con  las 
diversas  partes  del  cuerpo.  En  confirmación  de 
esto  cita  un  pasage  del  ingles  Pope,  donde  Elo- 
ísa dice  á  su  amante  Abelardo  :  O  !  nombra 
dulce  y  fatal !  nadie  te  oiga,  ni  salgas  de  estos 
labios  que  el  silencio  ha  sellado !  AUá  escóndelo 
tú,  ó  corazón  mió,  en  el  estrecho  rincón  de....O  ! 
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BorradlOj  lagrimas  rnias !  Dice  que  el  nombre 
(de  Abelardo)  y  el  corazón  están  bien  personifi- 
cados ;  pero  que^  quando  del  corazón  pasa  á  la 
manoj  diciendola  que  no  escriba,  es  forzado  por- 
que una  mano  personificada  es  cosa  baxa,  y  nada 
confiírme  al  estilo  de  la  verdadera  pasión  :  y  tam- 
bién lo  es  quando  pide  á  las  lagrimeas  que  borren 
lo  escrito ;  porque  esto  tiene  un  ayre  de  concepto 
epigramático  que  no  lo  sugiere  la  verdadera 
pasión. 

Sin  embargo  de  la  censura  de  tan  juicioso 
autor,  en  este  caso  me  atrevo,  con  su  licencia,  á 
suspender  mi  asenso,  y  á  dudar  de  los  funda- 
mentos de  esta  critica,  porque  puede  admitir 
algunas  excepciones  la  severidad  de  tal  sentencia. 
No  hallo  parte  del  cuerpo  tan  ignoble  y  desauto- 
rizada, fuera  de  las  impúdicas  y  soezes,  que  no 
haga  su  papel  en  la  personificación,  quando  es 
necesaria  como  instrumento  para  algún  oficio  que 
la  pasión  le  encomieDda.  ¿  A  quien  habia  de 
pedir  que  escribiese,  ó  no  escribiese,  sino  á  la 
mano  ?  á  quien  que  borrase,  sino  á  las  lagrimáis? 
Justamente  son  obgetos  ellos  por  si  de  los  mas 
nobles  del  cuerpo  humano,  y  á  los  que  se  recurre 
mas  freqüentemente  para  hablar  á  la  imaginación 
en  los  apostrofes,  exclamaciones,  y  descripcio- 
nes metafóricas.  Lo  mismo  diremos  de  la  len- 
gua j  pues  ¿  no  hablamos  con  ella  en  la  conver- 
sación común  y  familiar,  diciendo :  Detente  /en- 
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guaj  quando  nos  queremos  reportar  ?  No  deci- 
mos también  :  pies  ¿  á  donde  me  lleváis  P  quando 
va  timidoo  dudoso  a  alguna  parte  ?  Y  no  decimos 
en  otra  ocasión:  pies ¿paraqueos quiero?  quando 
alguno  trata  de  huir  ?  Ademas,  esta  personifi- 
cación de  la  mano  y  de  las  lágrimas  no  es  recta, 
sino  obliqua  :  habla  Eloisa  con  ellas,  no  son  ellas 
las  que  hablan,  pues  en  este  caso  seria  clara  la 
violencia  y  extravagancia  de  la  figura.  Tam- 
poco es  el  autor  quien  habla,  sino  Eloisa;  el 
poeta  dispone  el  drama,  y  desaparece  en  la  es- 
cena. En  el  contraste  de  dos  pasiones  que  á  un 
tiempo  la  combatían  con  la  pluma  levantada,  se- 
gún la  representa  el  poeta,  no  hay  inverosimilitud 
en  que  la  aflixida  mandase  á  la  mano  y  á  los  ojos^ 
como  instrumentos  principales.  Convendré  en 
que  no  se  nombren  los  dedos,  los  cabellos,  las 
uñas,  las  piernas,  el  cuello,  &c.,  ni  el  pulmón, 
porque  son  partes  muy  ínfimas,  y  como  uvera- 
mente pasivas,  por  cuyo  medio  ne  podemos  re- 
presentar los  efectos  de  alguna  pasión,  ni  supo- 
nerles movimiento,  ni  acción,  ni  voluntad  para 
obrar  por  sí,  ni  para  obedecer. 

Volviendo  á  los  géneros  de  esta  figura,  y  á 
sus  diferentes  usos,  vemos  que  todas  las  pasiones 
la  buscan  para  su  desahogo  :  la  buscan  el  amor, 
el  odio,  la  ira,  y  demás  afecciones  vehementes ;  y 
la  buscan  también  las  que  parecen  mas  blandas 
y  desmayadas,  como  la  tristeza,  el  temor,  la 
compasión,  la  esperanza,  &c.     Entonces,  no  solo 
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personificamos  la  paz,  la  guerra,  la  discordia,  la 
ambición,  la  avaricia ;  sino  también  la  riqueza, 
la  pobreza,  la  constancia,  la  vejez,  la  juventud,  la 
religión,  la  patria,  &c.,  para  que  oigan  ó  hablan 
en  su  nombre :  porque  la  amenaza,  la  impreca- 
ción, la  súplica,  la  alabanza,  el  vituperio,  el 
terror,  serian  de  menos  eficacia  en  boca  del  ora- 
dor que  en  la  de  fingidas  personas,  cuya  supues* 
ta,  ó  digamos  mejor,  delegada  autoridad,  no  ofende 
tan  derechamente  ni  al  amor  propio,  ni  á  la  mo- 
destia de  los  oyentes,  ó  del  sugeto  á  quien  se 
dirigen. 

Y  aunque  en  la  prosa  no  tiene  la  imaginación 
la  misma  libertad  que  en  la  poesía,  por  quanto 
en  aquella  se  la  considera  mas  moderada  y  reca- 
tada ;  sin  embargo,  en  la  eloqüencia  sublime,  y 
en  los  casos  de  grandes  afectos,  puede  la  orato- 
ria pedir  sus  alas  á  la  poesía,  sino  para  volar  como 
ella,  para  subir  á  la  altura  á  que  la  llama  la  ju- 
risdicción y  autoridad  de  su  destino,  para  con- 
mover los  ánimos.  En  la  Sagrada  Escritura  se 
hace  freqüente  y  continuo  uso  de  esta  figura, 
como  se  lee  en  el  Salmo  XXIV. :  Mi  ánima  se 
alegrará  en  el  Señor j  y  se  gozará  en  Dios,  autor 
de  su  salud ;  y  todos  mis  huesos  dirán  :  Señor 
¿  quien  es  como  tú  ? 

Para  poner  á  la  vista  de  los  lectores  algunos 
exemplos  en  los  diferentes  grados  á  que  se  ex- 
tiende \?L prosopopeya  ;  empezaremos  por  Cicerón 
en  su  primera  oración  contra  Catilina,  quando 
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introduce  la  patria,  y  pone  en  su  nombre  estas 
palabras :  Asi  te  habla^  Catilina^  lapatria,  y  en 
8u  silencio  te  dice :  en  tantos  años  no  he  visto 
maldad  que  no  la  hayas  cometido  :  no  he  visto  ca- 
lamidad que  no  haya  venido  por  tí. 

El  Cicerón  de  Francia,  en  la  oración  fúnebre 
de  un  alto  personage,  previene  á  su  auditorio  que 
lo  que  va  á  decir  en  su  elogio,  no  será  ficción  ni 
lisonja,  con  esta  vehemente  personificación  : 
Entonces  este  sepulcro  se  ahriria^  y  estos  huesos 
se  levantarian  otra  vez  para  decirme  :  ¿  porque 
vienesá  mentir  por  mi,  yo  que  Jamas  por  nadie  he 
mentido  ?  Déxame  reposar  en  el  seno  de  la  ver* 
dad  :  no  vengas  á  turbar  mi  paz  con  la  adulación 
que  siempre  aborrecí. 

Otro  eloqüente  orador  en  el  elogio  fúnebre  del 
Mariscal  deTurena,  comparando  su  muerte  á  la 
de  J  udas  Macabéo,  prosigue  asi  :  A  estos  ayes 
Jerusalen  acrescentó  su  llanto^  las  bóvedas  del 
templo  se  estremecieron,  se  pasmó  el  Jordán,  y  en 
todas  sus  riberas  resonó  la  voz  de  estas  melancóli* 
cas  palabras :  cómo  ha  muerto  aquel  varón  Juerte 
que  salvaba  al  pueblo  de  Israel ! 

Otro  orador,  igualmente  célebre,  en  el  elogio 
de  Descartes,  asi  consuela  á  los  sabios  persegui- 
dos, y  calumniados  en  vida :  Ved  la  posteridad 
que  llega  cargada  con  las  ofrendas  de  la  verdad  y 
de  la  gratitud  i  para  depositarlas  en  vuestras  ma^ 
nosy  y  os  dice  :  ^  hijos  mioSf  enxugad  vuestras  lá-^ 
grimas :  aqui  vengo  á   consolarosp  para  Jiacero$ 
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justicia,  y  dar  fin  á  vuestros  males.  Yo  doy  vida 
eterna  á  los  grandes  varones  :  yo  soy  la  que  he 
vengado  á  Descartes,  contra  los  que  le  ultrajaron  ; 
yo  laque  he  exterminado  á  los  calumniadoresy  y 
á  los  que  abusan  de  su  poder :  yo  la  que  miro  con 
desprecio  estos  mausoleos  levantados  en  los  tem^ 
píos  á  los  que  no  fueron  mas  que  poderosos  j  y  la 
que  venero  como  sagrada  la  tosca  losa  que  culre 
las  cenizas  del  sabio.  O  !  hijos  mios  !  acordaos 
que  vuestra  alma  es  inmortal,  y  que  lo  será  tanu 
bien  vuestro  nombre  ! 

Luis  Mexía  queriendo  personificar  en  una 
fábula  moral  al  Engaño  baxo  de|  nombre  de 
Señora  Frauda,  la  hace  hablar  de  esta  manera 
acerca  de  los  efectos  que  causan  sus  consejos 
en  los  que  pretenden  adelantar  en  sus  fines  inte- 
resados con  la  astucia,  el  doloy  y  la  adulación: 
Preguntad  á  los  mercaderes  ¿  porqué  son  tan  li- 
mitados en  sus  razones,  y  tan  intrincados  efi  sus 
contrataciones  ?  Preguntad  á  los  artesanos 
¿  porqué  son  tan  mentirosos  ?  Preguntad  á  los 
labradores  ¿porqué  son  tan  necios  y  maliciosos  ? 
Ninguno  de  estos,  si  no  se  aprovechasen  de  mis 
preceptos,  podria  valei^se  de  su  propio  trabaxo  y 
sudor.  Yo  soy  la  que  de  pobres  hago  ricos*  de 
rústicos  gentiles  hombres,  y  de  esclavos  muchas 
veces  caballeros  y  señores.  Yo  soy  la  primera  que 
me  lanzé  en  el  caballo  de  Troya  j  yo  la  que  me 
lanzé  en  el  pecho  de  Vlises,  y  la  que  revolvía  la 
lengua  de  Sinón :  yo  la  que  hago  dar  vuelta  á  la 
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ellasy  aliviáta  nuestro  tormento  !  Esta  esperanza 
os  puede  haber  quedado f  mal  derribados  torreones j 
que  otra  vez,  aunque  no  para  tan  justa  defensa^ 
os  podéis  ver  levantados.  Mas,  yo,  desdichado 
¿  qué  podre  esperar  en  la  miserable  estrechez  en 
que  me  hallo,  aunque  vuelva  á  mi  primer  estado  ? 
Tal  es  mi  desdicha,  que  en  la  libertad  fui  sin 
ventura  j  y  en  el  cautiverio,  ni  la  tengo,  ni  la 
espero. 

Para  no  perder  la  ocasión  de  traer  aqui  una  de 
las   personificaciones  mas  patéticas  que  puede 
ofrecer  la   eloqüencia,    me    propuse  volver  en 
prosa  dos  octavas  de  la  Jerusalen  de  Lope  de 
Vega,  quando  pinta  la  desgracia  de  la   Ciudad 
Santa^  tomada  y  entrada  por  el  Saladino.     Pa- 
rece que  pide  lágrimas  y  entrañas  á  las  piedras  y 
á  los  muertos   para  arrancárselas  á  los   vivos, 
quando  dice:  Llorad,  sepulcro  santo!  Piedras 
frías,  en  agua  os  convertid,  sintiendo  que  os  pro- 
fanen  tales  gentes  !   Llorad,  santa  ciudad  !     Sa» 
grados  muros  ablandad  vuestros  mármoles,  hon- 
rados en  otra  edad   de  otra   mejor    bandera ! 
Ay  !  de  David  alcázares  dorados !    Ay !  santa 
Sion,  que  huésped  os  espera  !    Ay  !  puertas  por 
donde  el  divino  Rey  entró  descalzo,  que  entra  hoy 
por  vosotras  armado  el  Saladino  !   Raquel  her- 
mosa !  pues  sepulcro  tienes  cerca  de  esta  ciudad, 
llora  tus  hijos,  y  tus  perdidos  bienes !    llora  á 
Josefy  á  Benjamin,  su  hermano !  Y  ti¡,  como  las 
lágrimas  detienes,  huerto  de  prisión,  regado  con 
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las  de  Christo  soberano  que  en  tí  temió  pasar  éi 
cáliz  que  pasar  quería  !  Rompe  otra  vez^  6  templo 
santo,  el  velo :  hablen  las  piedras  tocadas  de  do* 
lar,  viendo  los  nobles  estandartesde  la  cruz  arras^ 
trados  del  persa  y  pisados  del  escita  !  Ya  no  se  lla^ 
tnurán  Tophet  tus  valles  sino  de  mortandad^ 
dando  tus  cuerpos  sustento  á  lasfieras,  sin  hallar 
remedio  á  tus  gemidos!  Mira  cómo  por  tus  plazas 
y  callesj  cubiertas  de  llanto  y  muerte,  entra  eí 
sangriento  vencedor  hollaiido  tu  hermosura  I 

Hablando  el  P.  Malón  de  Chaide  de  la  fuerza 
y  calidades   del  amor  en  sentido  de  caridad,  y 
que  encierra  en  sí  los  efectos  de  todas  las  virtudes 
y  el  fruto  de  ellas»  personifica  esta  noble  pasión, 
y  le  habla  de  esta  manera :    O !  amor,  que  todo 
lo  puedes,  tocio  lo  rindes,  todo  lo  vences  !   eres  lo 
mas  fuerte,  pues  no  vences  exercitos  armados,  no 
suyetas  reynos,  no  ligas  las  robustas  manos  dé ' 
bravos^  jayanes  ;   mas  rindes  los  humanos  cora^ 
zones,  y  no  con  hierro  y  mano  armada,  sino  con 
dulzura,  con  regalo,  con  svMvidad,  y  con  blan^ 
dura.     Eres  ó  amor!  lo  mejor  qu£  Dios  puede ^ 
dUr.     Pídate  sabiduría  el  necio,  pídate  honra  el 
ambicioso,  pídate  hacieíida  el  avariento,  pídate- 
deleyte  el  hoinbre  sensual;    que  yo.    Señor,  tu 
amor  te  pido.     Todas  las  otras  cosas  que  tienes, . 
comunes  son  á  buenos  y  á  malos ;  pero  tu  amor 
solo  es  para  los  buenos,  solo  espora  tus  amigos. 

Fr.  D.  Antonio  de  Guevara  pone  en  boca  de* 
M.  Aurelio  una  vehemente  reprehensioa  de  las- 
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corrompidas  costumbres  de  Soma,  y  de  los  vicios 
del  Asia,  hablando  á  la  una,  y  después  ala  otrá^ 
y  personificándolas  de  esta  manera :  O  /  Roma 
desdichada!  Ikmde  están  tus  antiguos  padres  qué 
te  fundaron  y  honraron  ?  Donde  tantos  buenos 
varones f  generosos  y  virtuosos  que  tu  criarle? 
Donde  tos^^quepor  tu  libertad  derramaron  su  sañ^ 
gre  ?  Donde  tus  ¡esforzados  capitanes  ''  qu£  com 
tanta  vigilancia  ampliaron  y  defendieron  tus  nrn^ 
rosP  Donde  tantos  filósofos  y  oradores  que  con 
sus  óonsgos  te.gotemaba:n  ?  O  !  Asia  maldita  ! 
gastamos  en  ti  nuestros  tesoros^  y  tú  empha^te  en 
nosotros  tus  vicios :  y  en  cambio  de  hombres fuer^* 
tes,  enviástenos  tus  regalos^  Expúgnameos  tus 
ciudades,  y  tú  triunfaste  de  nuestras  virtudes: 
Allanamos  ttis  fortalezas,  y  tú  destruiste  nuestras^ 
costumbres.  Hicímoste  cruda  guerra,  y  tú  nos 
conquistaste  en  la  paz.  Injustos  señores  somos  de 
tus  riquezas,  y  fieles  vasallos  de  tus  vicios. 

Artificiosa  la  abeja,  dice  Saavedra,  encubre 
cautamente  el  arte  con  que  labra  los  panales ; 
hierbe  la  obra;  y  nadie  puede  ser  testigo  de  sus 
acciones  domésticas ;  y  dirigiéndose  á  estos  ih^ 
sectós,  les  dice :  O  !  prudente  república,  maestra 
de  las  delmundo!  ya  te  hubieras  levantado  con 
el  dóménio  universal  de  los  animedes  si,  como- 
la  naturaleza  te  dicté  medios  para  tu  conservación, '' 
te  hubiera  dado  fuerzas  para  tu  aumento^  Apren--  * 
dan  todas  de  ti  la  importancia  de  un  oculto  s%^\ 
lencio,  y' de  un  impenetrable  secreto. 

M  m 
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Como  en  la  CQipposicion  de  esta  nobilisima 
iigcira  entn^  lo  mas  veheiQeDte,  oiagplfico,  y 
afec^oso  ^e  la  eloqUencía ;  necess^rianiepte  han 
de  acppapañarla  siempre  otras,  fqerte^,  patéticas» 
y  animadas,  que  se  ipcorporan  en  ella»  J  i^  dan 
calpr»  acción,  y  espirita.  T^e^i  son  la  excldh 
v^aciiofíy  la  interrogqicioUf  el  cipó^trofe,  y  la9  ini4'- 
S^^s  y  movimiento  de  algunas,  d^scrüpciones^  en 
todas  las  qu^les  es  equivoco  t9i|icb#s  veces  ssk 
noipbre  y  su  cars^ter,  pues  suelen  cqnfundirsi^ 
eñ  un  mismo  concepto,  como  se  po(lrá  yer  en 
^us  respectivos  exemplps  a  donde  r^mitin^p?  Ipf. 
lectpres:  y  principalmente  en  el  qi|e  aps^l>c|n:ipci 
4^e  trs^ad^r  de  Gqevara,  en  d^ltfle  juegi^n  1% 
exelamacion,  y  un  cpptraste  cp^ti^yadq,  que  es. 
el^efvip  de  esta  composicipa» 


Etopegür 

I^l^map f  «<Of»eif«  eu  griego  aqufil  retrato,  $^ 
de  alguna  perdona,  consideriada  y  ex^m|oa4^  «n. 
SU?,  acciones^  ci^riacter,  y  cpstmnlires..  Ppr  Ip^: 
que  pertenece  á  su  ^gura,  g?stOj  y  calid^^^. 
corporales,  es  mas  propio  de  la  c¿ei!i¡7r^|(c^  qu^. 
4pjá  etopeya,  que  es  rigurosapiente  un^  pji^tlir^^ 
inpraL  Esta  %ura  es  upo  de  lojí  09'nftni^W>t^ . 
mas  expléndidos  de  qup  suele  usar  eji  hMpriadpri^ . 
para  dar  interés  á  su  npiTacioi\,  e9(npJtaQdola  d#: 
quando  en  quapdo  de  eistP^  cplprf^  que  saip^n.4.. 
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lus  con  todas  sus  facciones  á  los  personajes  qiiQ 
en  las  artes  de  la  paz  6  de  la  guerra,  6  en  la 
excelencia  de  alguna  virtud,    ó   vicio,  se  han 
hecho   memorables  en     algunas   épocas  de  la 
historia.     Pide  esta  figura  un  pincel  franco  y 
valiente,  y  niucha  elegancia  y   gravedad   á  uá 
miismo  tiempo,  afectando  mas  bien  la  brevedad 
y  sencillez  que  una  redundante  cultura.     Sini 
embargo,  hemos  de  confesar  que   es^  tian  ten- 
tada esta  figura  de  los  antitesis  para  pintar  los 
caracteres  (5on  el  realce  de  las  buenas  y  malasf 
calidades  ;    que  sin  estos  adminículos  acaso  no 
serían  leídos  con  atención,  y  seguramente   con 
déleyte,  semejantes    retratos,   faltándoles  estos 
toques  dé   colores  distintos.     No  soló  los  anti- 
guos, sino  ios  modernos  escritores,  han  adole- 
cido casi  todos  de  este  defecto,  si  se  puede  lla- 
mar asi  una  casi  necesidad  de  decir  la  verdad 
fiin  la  desnudez  de  una  común  relación,  que  no 
corresponde  á  la  severidad  filosófica^  que  busca 
siempre  el  claro  y  obscuro.     En  estos  retrato^ 
morales  se  resbala  siempi'e  el  pincel,  ó  álgun 
rasgo  mordaz,  ó  bien  contra  la  conducta  del 
sugeto  quando  es  mala,  y  queremos  cubrirla  á' 
medio  rebozo ;    ó  contra  la  común  de  los  hom- 
bres, ó  de  otro  conocido  de  la  fama,  comparán- 
dole con  el  que  es  obgeto  digno  de  nuestra  ala- 
banza.    En  estos  cotejos  y  comparaciones  por 
contrastes,  debe  asomarse  siempre  una  punta  de 
sátira  6  increpación  contra  los  defectos  ó  imper- 
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feccfones  de  loa  mortales,  para  hacer  resaltar 
mas  las  cosas  y  personas  que  nos  proponemos 
pintar. 

Son  sombras  que  hacen  brillar  mas  las  luces 
del  retrato  por  el  arte  con  que  se  describen  los 
hechos,  y  sirve  como  el  estaño  al  espejo,  que 
puesto  en  el  reverso,  hace  mas  tersa  y  limpii^ 
aquella  bellísima  tabla  de  cristal.  Ya  dixo 
Marcial  que  no  hay  rostro  hermoso  sin  lunar¿ 
En  él  claro  y  obscm*o  de  estos  retrato^  se  ha^ 
de  haber  el  escritor  con  tal  artificio,  que  en 
la  misma  ferocidad  del  rostro  que  se  haya  de 
pintar  por  exemplo,  dexe  ver  alguna  facción, 
apacible,  templando  la  atrocidad  del  carácter 
con  alguna  prenda  loable,  como  se  cuenta  de 
las  máquinas  de  guerra  que  trabaxaba  Deme- 
trio, que  á  un  mismo  tiempo  espantaban  á  los 
enemigos  por  su  grandeza,  y  deleytaban  por  sa 
primor  á  los  amigos. 

Quien  dice    el  historiador,    dice   el    orador 
también:  ambos   narran  y  describen,  yambos 
tienen  que  alabar,   6   censurar  alguna  vez  la 
conducta  de  los  hombres  que  han  dado  materia  á 
la  fama.  • 
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•Retrato  de  Oliverio  CromweU^ 


Por  incierto  autor. 

"  La  Inglaterra^  despue3  de  muy  horriblei 
*•  convulsionesy  terminadas  por  el  mas  horrendo 
*^  atentado,^  vino  á  caer  en  manos  de  uu  sol* 
dado»  afortunado  y  fanático,  profundamente 
feroz,  melancólico,  hipócrita,  intercadente 
**  en  los  medios,  pero  constante  en  su  plan : 
t*  alma  de  sus  confidentes,  y  terror  de  sus  pro* 
^<  pias  guardias :  hombre,  en  fin,  que  no  tuvo 
**  otra  unión  con  los  demás,  sino  por  aquel 
<<  impulso  predominante  con  que  se  los  hacia 
'<  compañeros  en  los  crimenes  de  que  solo  él 
^'  sacaba  el  fruto.  Este  usurpador  supo  hasta 
^<  su  ultimo  fin  conservar  su  poder  y  su  cabeza^ 
**  oprimiendo  á  su  nación  con  el  terror,  y  á  los 
*^  demás  con  la  autoridad  de  su  nombre.  De 
<<  él  se  ha  dicho  que  con  algunas  virtudes  mas^ 
^*  hubiera  s^do  un  héroe  j  dígase  mejor,  que  coa 
^<  algunos  vicios  menos  hubiera  sido  hombre/V 
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Retrato  del  Cardenal  de  Riekelieu^ 
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Por  incierto  autor: 

"  Véase  este  hombre  que  sacó  la  cabeza  éa 
medio  de  las  borrascas  de  su  siglo,  que  con 
un  ánimo  intrépido^  y  un  entendimiento  te- 
nazmente imperioso,  fecundo  en  expedientes 
insidiosos,  y  sublime  político  en  el  sentido  que 
entonces  se  daba  á  esta  palabra^  ató  siempre 
la  idea  de  su  propio  engrandecimiento  con  la 
*^'  preeminencia  de  la  nación.  Siendo  tirano  de 
**  los  Grandes  dentro  del  rey  no,  y  aliado  de  los 
**  pequeños  en  los  extraños,  descontentó  y  do- 
minó todas  las  testas  coronadas ;  y  empezando 
á  hollar  los  pueblos,  preparó  el  reynado  de 
"  la  opresión é  Con  el  carácter  de  soldado  de- 
"  baxo  del  hábito  de  sacerdote,  no  tuvo  las 
*^  virtudes  de  este,  ni  los  vicios  de  aquel  estado. 
*'  Este  hombre  sanguinario  disipó  con  el  terror 
**  todas  las  empresas  facciosas  que  podian  cons- 
*'  pirar  a  su  ruina ;  y  su  orgullo,  que  jamas  se 
^'  derramó,  aunque  siempre  rebosase,  se  apro- 
"  vechó  del  curso,  y  aun  de  las  contingencia)» 
'^  de  los  acontecimientos;  En  fin,  este  tiránico 
*'  ministro,  al  paso  que  castiga  en  su  rey  no  las 
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**  las  cottjütkcionés,  las  fbtneátá  éh  los  extraños , 
**  y  el  t((ié  se  airroga  el  título  de  protector  de  lá 
^  JETtíropa,  45S  el  mismo  que  sé  atribuye  la  gloria 
^^  dé  haber  sido  el  autor  de  3üs  isalámidadés.'* 
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Üeiráío  de  Luis  XtV.  Rey  de  Francia. 


Por  tñcihrto  aufár. 

**  Cién-fese  el  templo  dé  Janó  én  casi  tddá  la 
"  Europa,  y  eü  está  época  se  jíresénta  éh  el 
centro  de  ella  un  principe^  que  por  quál^üíci: 
lado  que  se  mire  hace  dificil  su  imitación. 
*^  Nunca  hubo  quien,  como  él,  supiese  ser  lo 
**  que  debe  ser  él  hoiiibré  en  cádá  diá  y  én  cada 
**  momento*  Su  carácter  salió  perfecto  de  las 
*^  manos  de  la  naturaleza,  modelo  aéabado  del 
**  arte  de  reynar,  que  hubiera  estado  fuera  de 
^  sti  ItigsU*  lio  habiendo  éséádó  en  él  primero. 
"  En  fin,  erü  hcftnbre,  digámoslo  asi,  vaciado  en 
"  su  ¿)ropio  moldé,  cuyo  porte  y  modo  llenaban 
''  la  idíéá  de  utí  g^ati  monarca.  Era  noble  hasta 
*^  én  Sus  placeres  :  se  explicaba  con  la  brevedad 
*«  c[tíé  J)ide  el  ttiándo,  y  tá  éííácíítud  (¿«é  cTicta  la 
«  ¿rüdencía*  Eía  afítbié,  modesto,  cortés,  y  tan 
i^  gÚláidíA  eH  éis  acciones  cóYnó  én  sus  dichos : 
*^  ftíidhiénté^  todas  sus  cosas  Aevabáá  él  selló  de 
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^^  la  dignidad  y  del  decoro.  La  gloria  del  im« 
"  perio  fué  siempre  el  ídolo  de  su  enteudimiento, 
''  la  de  su  autoridad  el  de  su  corazón,  y  el  de 
sus  gustos  el  galanteo.  Pero  la  dignidad  de 
sus  costumbres,  su  probidad  personal,  y  su 
**  constancia  le  harán  siempre  un  hombre  muy 
**  raro  entre  los  hombres.  Fue  niagnifico  pro- 
^^  lector  de  las  artes;  idolatrado  de  aquella 
parte  de  su  nación,  que  le  veia,  y  admirado 
de  la  que  no  podia  verle.  <  Las  nacicmes  ex- 
trangeras  venian  á  su  capital  á  contemplaír  éc 
un  principe  de  quien  traían  llena  la  imagina- 
^*  cioxk,  y  se  llevaban  auu  ms^  llena  la  me* 
"  moria." 
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Retrato  del  Rey  Católico  don  Fernamio. 

* 

Por  Don  Diego  de  Saavedra. 

<<  Las  niñezes  de  este  gran  rey  fueron  adultas 
y  varoniles :  y  lo  que  en  él  no  pudo  pe^fec- 
'  cionar  el  arte  y  el  estudio,  perfeccionó 
la  experiencia,  empleada  su  juventud  en 
'^  los  exercicios  militares.  Fué  Señor  de  sus 
'^  afectos,  gobernándose  mas  por  dictámenes 
"  políticos  que  por  inclinaciones  naturales.  Tuvo 
'*  el  reynar  mas  por  oficio  que  por  herencia : 
<<  Rosegó  su  corona  con  la  celeridad  y  la  pre- 
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^^aenda:  levantó  la  monarquía  con  la^pra« 
f^  dencia  y  el  valor:  la  afirmó  con  la  religión 
**  y  la  justicia ;  la  conservó  con  el  amor  y  el 
respeto ;  la  adornó  con  las  artes ;  la  enrique- 
ció con  la  cultura  y  el  comercio ;  y  la  dexó 
perpetua  con  fundamentos  é  institutos  verda* 
deramente'  políticos.  Fué  tan  rey  de  su  pa- 
f'  lacio,  como  de  sus  reynos;  mezcló  la  libe- 
**  r^dad  con  la  parsimonia,  la  benignidad  con 
^  el  respeto,  la  modestia  con  la  gravedad,  y 
^  ht  clemencia  con  la  justicia*  Amenazó  con 
*'  el  castigó  de  pocos  á  muchos ;  y  con  el  pre* 
*'  mió  de  algunos  cevó  las  esperanzas  de  todos. 
*'  Perdonó  las  afrentas  hechas  á  la  persona; 
pero  no  á  la  dignidad  real :  vengó  como 
propias  las  injurias  de  sus  vasallos^  siendo 
^<  padre  de  ellos;  y  antes  aventuró  el  estado 
**  que  el  decoro.  Ni  le  ensoberbeció  la  for- 
*^  tuna  próspera;  ni  le  humilló  la  adversa: 
''  sirvióse  del  tiempo,  no  el  tiempo  de  él;  y 
'^  si  obedeció  á  la  necesidad,  se  valió  de  ella 
^*  reduciéndola  á  su  conveniencia.  No  se  fiaba 
**  de  sus  enemigos,  y  se  recataba  de  sus  ami- 
'<  gos :  su  amistad  era  conveniencia,  su  paren- 
<^  tesco  razón  de  estado,  su  confianza  cuida- 
'<  dosa,  su  difidencia  advertida.  Ni  á  su  ma« 
*<  gestad  se  atrevió  la  mentira,  ni  á  su  cono- 
;^.V  cimiento  propio  la  lisonja*  Se  valió  sin  va« 
^^  limiento  de  sus  ministros,  de  quienes  se  de* 
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*<  xabá  aconsejar»  mas  no  gobernar*  Lo  qxit 
<<  pudo  hacer  por  si  no  fiab4  dé  otros:  con- 
^<  soltaba  despacio^  y  execntába  de  prisa:  asi 
«<  en  sus  iesolucione^  antes  se  veián  hk  causaiá 
^<  que  los  efectos.  Trató  la  paz  con  la  tem- 
*'  planza  y  la  éntetesa,  y  la  gnerra  con  hí 
<<  fuerza  y  la  astucia :  y  lo  que  ocupó  el  pié 
<<  mantlivb  d  brazo  y  d  ingienió»  quedando 
^  mas  poderoso  con  tos  despojos*  Tatito  obra- 
^  ban  sus  negbciacion^  como  ¿us  atinas;  f  tó 
^  qué  pudo  vencer  con  el  arte,  no  lo  Mififtifi 
<«  álá  espada,  poniendo  en  esta  la  iosteiftabion 
«<  deta  grandeza,  y  stt  ^ála  eñ  lo  feról:  dé  kuá 
<<  esquadrofaeis.  Ni  victóriOM  se  éniibberbéci^, 
«<  ni  desesperó  vencido,  y  firmó  las  |^áce6  de- 
^<  baxo  del  escudo.  Nd  tuto  corte  fixa,  gí- 
«*  rándd  como  el  sol  por  los  orbes  de  Mé 
•*  rey  nos." 


Retrato  de  Motezumá y  último  Rey  de  los  Mexi^ 


canos. 


Por  Don  Antonio  J^Us. 

^  Acreditóle  antes  de  ser  rey  de  iliuy  obsér- 
•«  Taute  en  él  cuitó  dé  su^  relí^ótt,  poderoso 
^  medio  para  cautivar  á  los  qué  se  gbbteríran 


"  por  la  exterioñdaíL  Recogíase  en  una  trí. 
"  buna  del  templo  mas  freqiientado,  muy  á  la 
"  vista  de  todos,  entregado  á  la  devoción  del 
'*  aura  popular,  ó  colocado  entre  sus  dioses  el 
*'  ídolo  de  su  ambición.  Qiiando  le  dieron  sa 
•'  voto  lodos  los  electores,  y  el  piitblo  su  acia* 
"  uiacíon,  tuvo  sus  ademanes  de  resistencia, 
"  dexandose  bascar  para  lo  que  desraba.  Pero, 
"  apenas  ocupó  la  sillit  imperial,  se  fueron  cono- 
"  ciendo  los  vicios  que  andaban  encubiertos  con 
"  nombres  de  virtudes.  Dcxábase  ver  pocas 
"  veces  de  sus  vasallos,  y  solamente  lo  muy 
"  necesario  de  sus  ministros  y  criados,  tomando 
"  el  retiro  y  la  melancolía  como  parte  de  la 
"  magcstad.  Para  los  que  conseguían  llegar  á 
*'  su  presencia,  inventó  nuevas  reverencias  y 
"  ceremonias  extendiendo  el  respeto  basta  los 
"  confines  de  líl  adoración.  Persuadióse  á  que 
"  podía  mandar  en  la  libertad  y  vida  de  sus 
"  vasallos,  y  executó  grandes  crueldades  para 
"  persuadirlo  á  los  demfis.  Era  contenido  en 
"  los  desórdenes  de  la  gula,  y  moderado  en  los 
"  incentivos  de  la  sensualidad ;  pero  estas  vír- 
"  tudes,  tanto  de  hombre  como  de  rey,  se  des- 
"  lucían,  Ó  se  apagaban,  con  mayores  vicios  de 
"  hombre  y  de  rey.  Su  continencia  le  hacía 
"  mas  vicioso  que  templado,  pues  se  introdnxo 
*'  en  su  tiempo  el  tribunal  de  his  concubinas, 
"  uacieudo   la  hermosura  eu  todos  sus  reynos 
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^'  iesclftva  de  sa  antojo.  Sa  justicia  IlegÓ  á  equf* 
^  vocarse  con  su  craeldad,  pdrque  trataba  como 
''  venganzas  los  castigos.  Sa  liberalidad  causó' 
^'  mayores  daños  que  prodoxo  beneficios,  por- 
**  que  cargando  á  sus  reynos  de  tributos  intolera- 
<<  bles,  convertía  en  profusiones  y  desperdicios  el 
**  fruto  aborrecible  de  su  iniquidad.  No  daba 
«'  medio  ni  distinción  entre  la  esclavitud  y  el 
vasallage,  y  hallando  política  en  la  opresión 
de  sus  vasallos,  se  agradaba  mas  de  su  temor 
^  que  de  su  paciencia.  I^ué  la  soberbia  su  vicio 
^  capital  y  predominante:  votaba  por  sus  méri^ 
«  tos  qnando  encarecía  su  fortuna,  y  pensaba  de 
^  si  mejor  que  de  sus  dioses/' 
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Retrato  del  Cardenal  Ctsneros. 


Del  mismo  Solis. 

•'  Era  varón  de  espíritu  resuelto,  de  superior 
^  capacidad,  de  corazón  magnánimo,  y  en  el 
^  mismo  grado  religioso,  prudente  y  sufrido ; 
^  juntándose  en  su  persona,  sin  embarazarse  con 
^  su  diversidad,  estas  virtudes  morales  y  aquel- 
^*  los  atributos  heroycos;  pero  tan  amigo  del 
**  acierto  y  tan  activo  en  la  execucionde  sus 
^  dictámenes,  que  perdía  muchas  veces  lo  con* 
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'  veniente  por  esforzar  lo  mejor ;  y  do  bastaba 
'  su  zelo  á  corregir  los  iloiiiios  inr^uietos,  tuuto 
'  como  á  irritarlos  su  integridad." 


Retrato  del  IlomftHo  Marco  BriUo. 


Por  Don.  Francisco  de  Quevedo. 


'*  Era  Marco  Bruto  raron  severo  y  tal,  que 
'  reprehendía  los  vicios  ágenos  con  la  virtud 
*  propia,  y  no  con  palabras.  Tenia  el  silencio 
'  eloqiiente,  y  las  razones  vivas :  no  rehusaba 
'  la  conversación,  porno  ser  desapacible  ;  ni  la 
'  buscaba,  por  no  ser  entremetido.  En  su  sem- 
'  bluite  resplandecía  mas  la  honestidad  que  la 
'  hermosura.  Su  risa  era  muda  y  sin  voz  ;  juz- 
'  gabanla  los  ojos,  no  los  oídos ;  y  era  alegre 
'  Bolo  quanto  bastaba  á  defenderle  de  parecer 
'  afectadamente  triste.  Su  persona  fué  robusta 
'  y  sufrida  lo  que  era  necesario  para  tolerar  los 
'  afanes  de  la  gnerra.  Su  iuctinacion  era  el 
'  estudio  perpetuo,  nu  entendimiento  juicioso,  y 
'  su  voluntad  siempre  enamorada  de  lo  lícito, 
'  y  siempre  obediente  &  lo  mejor.  Por  esto  las 
'  impresiones  rcvoltosaa  fueron  en  su  ánimo- 
'  forasteras,  ¿  inducidas  de  Casio  y  de  sns 
■  amigos,  que  poniendo  Dombre  de  zelo  á  su 
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^  venganza  se  la  presentaron  decente,  j  se  lá 
^  persuadieron  por  leal." 


RetratodeD.Jnan  Pacheco f  Marqués  de  ViUena, 

y  Maestre  de  Santiago^ 

Fw  Fen^aindo  del  PaJgar. 

^^  En  la  edad  de  mow  tuvo  este  Maestre  seso 
^  y  autoridad  de  viejo.  Era  hombre  esencial, 
^  y.  no  curaba  d^  aparieuciaiir  ni  de  ceremonias 
^f  infladas.  Hablaba  oon  biekem  gpracia^  y  abun*^ 
^f  dancia  de  n|Z.ones^  sin  prolí^^ídad  de  palabj^u». 
*i  Teaia^  la  agudew  tan  viva»  q^  a  pocas  ra* 
^^  zones  conocía  las  coadiciones  y  los  fines  de  los^ 
*^  hombres^;  y  dando  á  cada  uno  esperanza  de 
<^  sus  deseos,  alcanzaba  muchas  \ecen  lo  que  él 
<^  deseaba.  Tenia  tan  gran  sufrimiento  que,  ni 
M  palabra  áspera  que  le  dixesen  le  movía,  ni 
<^  novedad  de  negocio  que  oyese  le  alteraba. 
<f  Era  hombre  que  con  madura  deliberación  de- 
<<  terminábalo  que  habia  de  hacer^  y  no  fovzaba 
^  el  ^tiempo,  mas  forzaba  á  si  mismo  esperando- 
<f  tiempo  para.faacerlo.  Tuvo  algunos  amigos 
u  de  los- que  la  próspera  fortuna  suele  traer;  y 
^<' tuvo  asi  mismo  muchos  contrarios  de  los  que 
*i  la  euvidia  de  los  bienes  suele  criara  Fardonaba 
<<  ligeramente^  y  era  piadoso  en  la  justicia  crimi- 
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**-.  ntll-  No  quiero  iiegar  que,  como  hombre  bii' 
*f  ípsAP]  íio  tuviese  este  caballero  vicios  como 
'*'  io»  oti'os  hombtes ;  pero  puédese  bien  creer  que 
^^  ñ  la  ñitqueií»  de  su  humanidad  do  los  podia 
'^  resistir,  1»  fuprza  de  su  pmdeucia  los  sabia 
"  disimulnr."  A  un  autor  que  escribía  hacia 
fines  del  siglo  XV.  se  le  debe  perdonar  la  sime- 
tría de  los  antítesis,  y  la  fína  desiiieucía  de  sus 
clausulas,  que  era  la  elegancia  de  moda  en 
aquella  edad. 


Retrato  de  D.  Juan  de   Torguea^ada,  Cardenal 
de  San  Suto, 


Por  el  mip^  Pul^f^r. 

^reci|!>  en  e|  soifieg^o  de  su  níüezquc  la 
'  tunjeza  te  apniló  de  las  cosas  mundanas,  y, 
'.  offeció  á  lii  religión.  A  los  días  de  su  adolesr. 
'  cencía  siguieron  las  buenas  costumbres  que 
'  huvo  en  su  mocedad,  y  los  de  la  juventud 
'  á  los  de  la  adolesceucia.  Y  asi,  creciendo  en 
'  d^,  crecía  también  eu  virtudes  :  Y  segua 
'  pareció  en  [a  houestida^yUmpie/a  de  su  vida,^ 
'  qui^u  procediese  de  su  complexión,  6  de  su, 
'  buen  ses9,  «euipre  tuvo  tan  fuerte  resistencia 
' .  cintra  IfA  tcntacioues^  que  uo  pudieron  cor- 
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romper  sus  buenas  costumbres.  Era  hombró 
apartado/  estudioso^  mansoy  y  caritativo,  y 
en  su  buena  y  honesta  vida  mostró  tener 
gracia  singidar,  con  lo  qual  ganó  honra  para 
sí,  y  dio  exemplo  á  otros  para  ser  virtuo^^ 


Retrato  de  D.  Juan  de  Carhajal^  Cardenal  de 

Sant  Angelo. 


Por  el  mismo  autor. 

^*  Era  hombre  esencial ,  aborrecedor  de  apa* 
*^  ríencias  y  ceremonias  infladas.  Quanto  mas 
<^  huia  de  honra  mundana^  tanto  mas  ésta  le  se- 
^^  gxiia.  Nunca  en  sus  votos  públicos,  ni  hablas 
'<  privadas  fué  visto  desviar  un  punto  de  la 
<<  justicia  por  afición,  ni  por  interés  suyo  ni 
**  ageno,  ni  hizo  cosa  que  pareciese  fuera  de 
^<  razón,  ni  demandó  que  otro  la  hiciese.  No 
pensó  gastar  la  vida  codiciando  riquezas,  mas 
propuso  vivir  obrando  virtudes  ;  y  puso  tales 
'<  limites  á  la  codicia,  que  se  puede  bien  decir 
**  haberla  vencido ;  porque  no  solo  dexó  de 
*^  procurar  mas  renta  de  la  que  habia  de  su  obis- 
pado, mas  cerró  su  deseo.  Este  varón  supo 
bien  quanta  fuerza  suele  hacer  á  las  veces  el 
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'  0T0&  Injusticia.  Crfnofció  asi  mismo  (Jiie  el 
•  juez  que  toma,  lilc^o  cs  tdmado,  y  rib  j>uede 
'  dMár  de  ser  6  injusto  6  ingrato.  Y  conoci- 
'  dos  por  este  prelado  Ibs  irtconvenielites  que  del 
"  codiciar  allende  de  lo  tiéccsario  se  sigdéii ;  ni 
*'  se  atormelitó  codiciando,  ni  se  dvérgoiííó  (Ji- 
*'  diendo  ;  y  teniendo  la  codicia  tan  su^etai  te- 
*'  ufa  la  honra  moy  alta.  Estaba  continuamente 
*'  alegre,  porque  g-ozalia  elfe  lá  virtud  de  latem- 
*'  planza  aTcnidera  de  la  razón  con  el  dpéíiío. 
"  Puédele  creer  dé  esté'  claro  varón,  (fác  s(i  btíéii 
**  seso  le  hiáo  apreftíer  ciencia,  y  sti  ciencia  le' 
"  di6  experiencia,  y  la  experiencia  cOnocimien- 
"  to  de  líiS  cosas,  Je  las  qiiaits  supo  clejií  Iuh 
•*  qne  le  hiciesen  habitó  de  virtud." 


Retrato  dd  FiMítttdor  y  Pritttt^  Prior  ile  la 
Orden  t/e  íian    Oerffnimó  6tí  Eipaña. 


Por  el  P.  &gvlenza. 


"  En  rcsuscitar  en  España  la  religión  qii 
'  San  Gcrónihio  plantó  eu  Belén,'  víóhc  lio  koIo 
■  sn  santidad,  sino  también  sn  gran  valor.  Era 
'  U  humildad  entre  »us  virtudes  la  que  en  todas 
'  sus  obt'as  K^lia  la  primera.  Quien  le  vieru,  uo' 
'  le  podna  juxgflr  por  primtnv  y  iup«ríor,  sitio 
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^^  por  al  último :  todo  el  ti*ato  de  su  persona  y  de 
"  su  vida  decía  esto ;  solo  él  no  lo  decia.  Guar- 
'<  daba  tan  en  su  punto  el  arancel  de  ChristOy 
**  que  quien  le  viera  hacer  el  oficio  de  prior, 
"  leyera  en  él  lo  mismo  que  en  el  evangelio : 
*^  servirá  todos  sin  dexarse  servir  de  ninguno. 
"  Lo  que  podía  hacer  por  si,  jamas  lo  encomen- 
-^  daba  áotro  ;  y  de  tal  manera  lo  mandaba,  que 
**  mas  parecia  ruego  que  precepto.  El  primero 
'^  en  todos  los  trabaxos,  en  las  asperezas,  en  las 
'*  observancias,  en  la  vigilia,  en. la  oración,  re- 
"  cogimiento,  y  pobreza  ;  asi  sustentaba  el  oficio 
'*  muy  á  su  costa,  y  con  gran  alivio  de  sus  s6b- 
"  ditos,  sin  tener  punto,  ni  resabio  de  fariseo. 
**  Dióle  Dios  con  estas  entrañas  piadosas  una 
"  natural  prudencia  con  que  se  templaba  á  sus 
^*  tiempos  la  severidad  con  la  clemencia.  Pero 
*'  nunca  en  él  la  facilidad  y  llaneza  disminuyó 
*^  ia  autoridad,  ni  la  severidad  el  amor.  En 
<'  habiendo  cumplido  con  esta  parte  de  su  oficio, 
"  tornábase  á  su  centro,  y  á  exercitar  los  minis- 
"  terios  humildes ;  sin  el  sobrecejo  ó  gravedad 
**  de  que  suelen  andar  vestidos  los  que  no  saben 
**  bien  las  leyes  de  estos  oficios.  Tenia  este 
"siervo  de  Dios  mucha  fuerza  en  el  decir  :  sa- 
**  lian  las  palabras  ardiendo  como  de  una  caridad 
**  encendida:  las  razones  breves  y  preñadas, 
*'  como  quien  sabia  que  los  preceptos  han  de  ser 
*'  breves.  '  No  seria  cosa  de  mucha  loa  decir  que 
'*  fué  muy  abstinente  :  comia  lo  que  decía  bas- 
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*'  taba  á  su  sustento,  y  debia  bastar,  porque  él 
''  lo  decía." 


PINTURAS  IDEALES  DE  PERSONAGES   FINGÍ- 

DOS,    ASI    EN   LAS    PARTES    FÍSICAS, 

COMO    EN     LAS     MORALES. 


Retrato  de  un  Hipócrita. 


Por  Lorenzo  Gradan. 


ti 


Era  un  hoihbre  venerable  por  ra  aspecto, 
muy  autorizado  de  barba,  el  rostro  ya  pasado, 
*'  y  todas  sus  facciones  desterradas,  hundidos 
los  ojos,  la  color  robada,  chupadas  las  narices, 
la  alegría  entredicha,  el  cuello  de  lánguida 
azuzena ;  la  frente  encapotada,  el  restido  por 
k>  pío  remendado,  colgadas  de  la  cinta  nnas 
**'  disciplinas,  qne  lastíman  mas  los  ojos  de  quien 
^'  las  mira  que  las  espalds»  del  que  las  afecta : 
**  zapatos  doblados  á  remiendos,  áe  mayor  eom<^ 
<<  didadque  g^ala.*' 
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Retrato  de  Amadis  dé  Gaúla. 


Per  JUfíguel  de  Cervantes. 


^^  Era  An»adis  de  GauIa  ud  hombre  alto  de 
<<  cuerpo,  blanco  de  rostro,  bien  puesto  de  barba, 
**  aunque  neg^a,  de  vista  entre  blanda  y  rigo- 
<'  rosa,  corto  de  razones,  tardo  en  airarse,  y 
<'  presto  en  deponer  la  ira." 


Retrato  de  un  Petimetre   Afomü 

nado. 


Por  el  mi^mo  autor. 

*^  üra  un  mancebo  galán,  atildado,  de  blandas 
<<  manos,  y  rizos  cabellos,  de  V02;  meliflua  y  de 
«  amorosfas  palabras,  y  fini^lmente  todo  hecho 
<<  de  alfeñique,  guarnecido  de  telas,  y  adornado 
"  de  brocados." 


M» 


fítírtíto  Moral  de  u»  Pntentlieiite 
Senñl. 


Por  Gómez  Arias. 


"  Un  linage  ha}'  de  pretendicnteíj  que  echan 
"  por  el  camino  del  desprecio  |)olitico,  y  se  llc- 
"  van  los  mayores  puestos,  Desapurecetise  en 
"  la  humildad  de  sus  reverencias,  pronuncian 
"  mas  cuitas  que  razones,  agonizan  lo  que  ha- 
"  blaa,  estudian  semblantes  pordioseros,  y  cor- 
"  tejan  los  criados  de  los  poderoso»,  que  esto  es 
"  deshacerse  para  qnetoí^  hag'an.  Suelen  hacer 
"  preciosa  la  vileza  hartando  con  ella  al  desvane- 
'*  cido  el  hambre  de  «us  miserias,  cuya  soberbia 
'*  juzga  sufíciente  al  que  con  menosprecio  de  m 
"  mismo  le  adora.  Estos  íiOu  muy  malos  ncgu- 
"  ciantes  ;  y  no  sabré  distinguir  qual  sea  mas  vil, 
"  si  el  que  con  maña  se  desprecia  para  despre- 
"  ciar  á  otros,  ^i  el  que  se  vende  á  tan  vil  precio, 
'  defraudando  el  premio  al  mérito  y  íí  la  entc- 
'  reza." 
No  solo  de  sngetos  particulares  saca  la  eto. 
ícia  retratos,  ya  personales,  ya  morales ; 
itblen  de  pueblos  y  naciones,  describieodo 
,  tragt^K,  hábitos,  y  costumbres,  de 
'  qncttos  ha  dexadu  un  he rniosoy  elegante  exem- 
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pío  Argensola,  quando  hace  de  ciertos  naturales 
de  las  M olucas  la  siguiente  pintura :  '^  Usan  los 
^^  Papuas  del  cabello  revuelto  en  crespas  greñas. 
**  Son  de  gestos  magros  y  feos,  hombres  rígidos 
*^  y  sufridores  d^l  trabaxo,  hábiles  para  qualquie- 
*'  ra  traición  ;  y  hombres  y  mugeres  muestran 
*^  en  el  trage  la  natural  arrogancia  de  su  condi- 
"  cion.  Su  guerra  consiste  en  celadas  y  estrata- 
*^  gemas,  donde  la  astucia  suple  por  la  fuerza, 
**  y  no  estiman  por  acto  ignominioso  la  huida, 
^*  porque  es  opinión  inculta  la  que  en  aquellos 
•'  payses  da  leyes  al  honor/* 

El  mismo  autor  con  igual  colorido  y  franqueza 
de  pincel  dibuxa  en  breves  rasgos  el  carácter, 
costumbres,  y  leyes  de  los  Molücas :  *'  Son  de 
"  cuerpos  robustos,  muy  dados  á  la  guerra,  y 
"  para     qualquier     otro     exercicio    perezosos. 
Viven  mucho  tiempo,  encanecen  temprano,  y 
siempre  ligeros  por  la  mar,  no  menos  que  en 
*^  la  tierra  :  oficiosos  y  benignos  con  los  huéspe- 
"  des  j  y  entrando  en  familiaridad,  importunos 
"  y  pesados  en  sus  ruegos.     Su  trato  interesal,  y 
"  hierben  en  recelos,  fraudes,  y  mentiras.     Son 
**  pobres,   y  por  esto  soberbios  ;  y  por  juntar 
**  muchos  vicios  en  uno,  ingratos.     El  hurto  no 
*^  por  mínimo  se  perdona,   el  adulterio,   facil- 
''  mente/' 


^.  III. 


DE    LAS  FIGURAS  MIXTAS. 


Al  principio  de  esta  tercera  parte,  tratando  de 
la  exornación  oratoria,  hemos  halilado  yn  del 
esniendor  que  dan  á  la  elocución  los  tropos  y 
las  figuras  que  llaman  de  palabra,  y  la  fuerza  y 
espíritu  que  le  comunican  las  llamadas  de  peusa* 
miento,  que  son  las  que  inírinsecamente  compo- 
nen la  eloquencia.  De  todas  se  han  puesto 
exeinplos  para  manifestarla  extructura  de  cada 
una,  y  los  modos  varios  de  formarlas  separada- 
mente. 

Pero  g-eneralmente  eu  la  textura  de  la  sen- 
tencia van  entrctexidas  dos,  tres,  ó  mas  figuras 
de  distintos  géneros  que,  como  hermanadas  y 
compañeras,  ayudan  al  movimiento  de  la  princi- 
pal, 6  h  NU  ornato  ;  y  otras  veces  se  confunden 
todas  ellas  de  tal  suerte  en  el  cuerpo  de  la  ora- 
ción, que  solamente,  conocida  la  intención  del 
orador  por  el  ohgeto,  lugar,  y  circunstancias  de 
la  sentencia,  se  puede  calificar,  entre  todas, 
qual  de  ellas  es  el  alma  ¿e  la  comi>osicioii. 

No  baKta  saber  el  nombre,  la  ileiinicíon,  et 
genero,  y  la  formación  de  esta,  á  la  otra  figu- 
ra; ni  basta  tampoco  saberla  hacer  por  pura 
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imitación  mecánica^  si  se  i^ora  el  arte  de  ccm 
locarlas  en  la  composición,  enlazándolas  de  modo 
que  formen  un  cuerpo  entero  que  reciba  movi* 
miento,  vida,  y  hermosura  de  la  harmonía  y 
concierto  de  estas  partes.  En  el  artificio  de  un 
relox  no  nij^irece  ^1|  non^|bre  de  autor  el  oficial  que 
trabaxa  cada  pieza  separada,  aunque  conozca  su 
\f^o  i  í^ino  el  ^Jlii^ta  q^i^  despueü  l^  C9)pca,  con- 
cif^rU»  J  ^SOVft  parft  fbrnjiaf;  pop  Ift  traj^í^n  y 
9ori;espond/fi|iCÍj^  dje  todaí^  la  i][fáqiiíiftft  s^^hpi^ 
jplstj&efii  el,  orador,  y  el  9tfo  e^i  el  if^fuipebo  re0« 
ricQ :  pp];q}^t  cpfff p,  en  ^  cofffppsj^cionj  eloqu^nte 
tra^s^^^aná  uo  nfis.mq  tifqfpp^l^  imagjüouiciQTf  y  la 
B^ÍRÍ}»  ^fluel^  iajt^ti^  y  est%  4jpt^  lo  qup  sq  Ij^ 

4fi^^9rí  y  af  vfxpulqí?4fi?í^  l9?.^í^<^  yi?s<;ii> 
cjinstancias  p^rt^^ if^p\;er»  p^^qu^ir^  ó.deleytar^ 
la  oración  se  aviva,  se  eleva,  se  enriquece  coa 
las  figuras  que  ministra  él  lug^f^  la  ocasign,  y  el 
grado  de  septír  del  que  hablará  Iqs  otros. 

La  faciljdad  coi;^  que  Sje  eul^iíSWf  y.  líft.sie  em- 
l)ar^zan,  figqras  djferent^,  y  1^  harjoaonia  que 
gu^f dan  dentro  d^l  circulp  de  una  QompQsicioxi  j 
pj(*V(eban  mas  y  nia^  la  esp^ci^^  de  necesidad  quQ 
tienen  las  imas.  de  las  otras  p^a  h^^ejc  el  efecto 
qqe  se.  pvppwe,  el  ora^pr.  6  es$:ritpr  \ííx^^ej:^ 
jík^nX^  elp.quentíL :  ¿  Qyé  se^ia,  p^es^  el  app^tra-r 
fe  sin  la  excíamacion?  y.  UprP^P-pjPí^^y^JSJnuna 
y  otra  ?  Qué  seria  la  seirpipcit^acioi^  sii;i  el .  con- 
tiTíiste,  ni  eLincr^m^pto,  sift  la  grad^ioi^  ni.  la 
in]t^rrogacÍQ;i,.sin  la.repetÍ9Í9^  n.i  la^rejiíjencia 


Eliu  el  énrasis  ?     De  esta  (eUic,  unión  sale  la  fiícrea 
loe  la  oración  eloqüeate. 

Exeoiplos  tenemos  (le  todo  en  los  que  se  han 
L  trasiadudo  mas  arriba  para  cada  una  de  las  figit- 
Iras  eu  ÍíkIos  aua  géneros  y  especies,  donde  ape- 
L  nus  ac  pasa  de  una  cláusula  á  otra,  6  de  un  peri- 
Lodo  áutro,  si»  que  se  atioiiie  la  flor  6  Iti  Itiz  de 
[  alguna  de  ellas.     Para  hacer  mas  evidente  la 
[verdad  de  esta  observación,  pondremos  aquí  aU 
f  guuus niuciitras  pormanerude  ensayo  y  examen. 
Pinta  el  galano  y  casi  siempre  afectado  Conde 
^  de  Cerveliüii  en  el  retrato  político  del  Rey  D, 
Alfonso  VllLtl  trágico  suceso  de  la  muerte  de 
Raquel  su  concubina  ;  quando  se  v¡ó  acometida 
en  sil  propia  cíimara  del  palacio  por  los  conjura- 
dos armados,  que  rompieron  las  puertas  de  ella, 
y  dice  asi  :  El  alboroto  avisó  á  Raquel  de  su  ries- 
go,  tfuandu  luetfo  vio  entrar  armada  una  jHuUitud 
impetuosa,  embarazadas  con  los  pañales  las  wi/í- 
luas  manos  que  antes  la  ror/aban  con  memoriales. 
Raquel  que  miró  e/t  la  ira  dé  los  rostros  el  de  sus 
lormeiUos,  quedó  hirbada,  (/vedó  airada  y  llorosa  ; 
,    j/fuC-  la  primera  vez  que  no  pprsuadteron  sus  la- 
grimas.     Y  viendo- j/a  qv^  su- ruego  pasaba  á  ser 
dithuyre,  compttao  eltrage,  serenó  el  semblante,  y 
(lexcausó  elaHeitlo  ;  y  fiatuJo  nt  serjnridad  en  su 
razón,  pudo  solo  decirles  brevemente  :   Vosotros 
,  ¿  me  queréis  matítr  jMirque  amo  á  Alfonso,  ó  por' 
í  ^Ma-él  rae  aaut  ?     Hijiorque  le  amo,  no  es  delito  ; 
i  porque  me  nma,  no  es  delito  mió.     Diréis  q»e  6 
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esto  as  obliga  el  amor  de  vasallos :  y  siendo  en 
vosotros  razón  que  el  amor  os  disculpe  ¿  la  podrá 
haber  para  que  á  mi  me  mate  ?  Si  correspondo . 
6,  sus  cariños  ¿  no  los  debo  obedecer  como  precep- 
tos P  y  si  nú  los  correspondo  ¿  es  justo  achojcar" 
me  una  ceguedad  que  él  se  labró  sin  mi  permiso  ? 
Pero  ¿  para  que  me  valgo  de  la  duda  ?  Yo  le 
quiero,  yo  le  amo,  yo  soy  la  mitad  de  su  vida  j 
matadme,  pues^  matadme,  y  matareis  á  entram- 
bos :  que  este  lazo  que  á  mi  me  ilustra,  mas  fácil 
es  romperle  que  desatarle.  Mas,  ay !  que  si  me 
matáis  para  que  Alfonso  me  olvide,  no  es  buen 
m^dio  que  me  vea  morir  de  enamorada....En  fin, 
murió  Raquel,  muerte  provechosa  al  pueblo,  y  cul- 
pable á  los  ejecutores,  que  evitaron  un  delito  con 
otro  delito  :  abominable  especie  de  remedio  es  de- 
ber  la  salud  á  la  enfermedad.  Vuelve  A  Ifonso  á 
palacio  :  O  !  infelice  joven  !  pregunta  por  Ra^ 
quel;  nadie  responde  :  búscala  despavorido,  y 
encuéntrala  difunta.  No-  conoce  su  desgracia  en 
su  palidez,  que  es  también  el  color  de  los  aman^ 
tes ;  no  la  conoce  tampoco  en  verla  desmayada, 
porque  un  pesar  es  sobrado  cuchillo  en  tafragili- 
dad  de  una  belleza  ;  conoce,  sí,  que  estaba  sin 
aliento  en  que  le  recibia  sin  agrado  :  hállala  deS' 
greñudo  el  cabello,  sirviendo  mas  para  lazo  que 
para  adorno,  retirados  los  ojos,  aun  mas  de  la 
crueldad  que  de  la  pen»;  y  el  corazón  abierto,  no 
tanto  por  la  herida,  como  por  quererse  explicar. 
Aqui  es  preciso  correr  la  cortina  al  suceso,  porque 
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seria  falta  dé  respeto  permitir  á  la  consideración 
común  un  rey  aflixido  y  lastimado. 

En  esta  narración  hay  acción  trágica,  hay  ras* 
gos  patéticos,  hay  situaciones  admirablemente 
contrastadas,  hay  expresiones  delicadas  y  muy 
sentidas,  y  concluye  con  una  noble  y  oportuna 
reticencia  enfática,  cubriendo  con  el  velo  del  si- 
lencio las  demostraciones  de  amor,  dolor,  y  de- 
sec^racion  del  amante  sobre  el  cuerpo  de  su  di- 
funta amada  :  delicado  recato  y  respeto,  debido 
á  la  magestad.  En  este  trozo  de  composición 
entran  colocadas  en  sus  propios  lugares,  ya  el 
antitesis  de  dicción  y  de  sentencia,  y  la  repeti- 
ción en  todos  sus  géneros,  la  metáfora  en  todos 
sus  grados,  ya  la  sermocinacion,  1^.  sujección,  el 
dialogo,  la  copduplicacion,  el  epifonema,  la  ex- 
clamación, la  hipotiposisy  el  hipérbole,  y  en  una 
palabra,  una  multitud  de  frases  tan  finas  y  bellas 
que  no  tienen  nombre  propio,  y  que  se  les  puede 
perdonar  lo  conceptuoso  por  la  dignidad  del  su- 
.  geto^  y  lo  lastimoso  de  la  pasión* 

Ponderando  Fr.  Luis  de  Granada  la  humildad 
y  abatimiento  en  que,  por  amor  de  los  hombres, 
un  Dios  de  tan  gran  magestad  quiso  morir  en  una 
cruz  conio  un  malhechor  ;  empieza  con  un  apos- 
trofe, sigue  con  una  prosopopeya,  continua  con 
una  interrogación,  se  explaya  con  una  exclama- 
ción, y  concluye  con  un  coAtraste  magnifico  y  pa- 
.  tético,  de  esta  manera  :  Vosotros^  angeles  bien^ 
aventurados,  que  tan  bien  conocéis  la  alteza  dk  este 


660 

Señor;  ft»é  sentésteisjquando  Mí  te  visteis?  Conw 
atónita  queda  la  naturatlezíty  suspensas  están  lascrü 
aturas  espánianse  hs  principados  y  potestades  del 
deio  de  tan  inestimable  bondad.  ¿  Quien  no  se 
ahog^  en  estepiélago  de  tantapiedad?  quienno  cubre 
aquisua  ojos,  como  Helias,  quandovepasar  á  DioSr 
no  con  pasos  de  majestad,,  sino  de  humildad  ;  no 
transtornando  los  montes  y  quebrantando  las 
piedras  con  su  omnipotencia,  sino  derribado  ár/e 
los  malos,  y  haciendo  despedazar  las  piedras  de 
compasión  ?  Pues  ¿  quien  no  cerrará  aqui  h^ 
ojos  de  su  entendimiento  y  abrirá  los  senos  de  su 
voluntad,  para  que  ella  sienta  la  grandeza  de  este 
amor,  y  ame  quanto  pudiere  sin  tasa  y  sin  mC" 
dida  ? 

Reprehende  Fr.  Luis  de  León  la  ceguedad  de 
los  judio»  qpe  creían  que  lá  fuerza  del  Brazo  de 
Dios,  cuyonomVire  dan  á  Ghristo,  Isaías,  y  David, 
seria  materialmente  militar,  gueiTera,  y  saa-^ 
grienta  para  darles  victorias  acá  en  la  tierra;  y 
empieza  su  discurso  porumi  exclamación,  sigue 
con  una  alegoría,  cerrándola  con  una  brevedad, 
y  la  metonimia  del  cuchillo  y  la^^m^r^  ;  continúa 
con  un  contraste,  y  ciérrala  con  una  aglomera-» 
cioii  ligada  con  una  conjunción ;  j  concluye  con 
una  expolic'mn  sostenida  de  una  conduplicacion 
muy  natural,  y  admirablemente  de  un  contraste 
de  sentencia  de  muy  subido  estilo.  De  esta  ma«- 
nera  comienza  :  /  Ceguedad  lastimera !  creer  . 
que  los  encarecimientos  y  amores  de  Dios  con  sw 
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püebh  habían  de  parar  en  armas  y  handera^^  en 
castillos  cercadas^  y  muros  batidos  por  tierra^  y 
en  el  cuchiUo^  en  la  sangre^  en  el  asalto^  y  cauti» 
verio  de  innocentes  f      Vosotros  esperabais  ser 
señores  de  otros  ;  y  Dios  no  prometía  sino  haceros* 
señores  de  vosotros  mismos.     Los  hechos  hazaña^ 
sos  de  un  cordero^  tan  manso  y  humilde  como  pinta 
Isaiasy  lio  son  hechos  de  esta  guerra  que  vemos, 
donde  la  soberbia  se  enseñorea^  y  la  crueldad  se 
despierta,  y  el  bullicio  y  la  cólera  y  el  furor  mene* 
an  las  mams.    Piden  á  Dios  la  palabra,  y  no 
despiertan  la  vista  para  conocer  la  palabra  que 
Dios  les  di6.    El  oficio  de  Christo  y  su  valentía 
era  dar  buena  nueva  á  los  mansos,  y  no  asalto  á 
loái  muros  ;  á  curar  los  de  corazón  quebrantado, 
no  a  pasar  por  los  filos  de  su  espada  á  las  gentes  $ 
á  predicará  los  cautivos  perdón,  á  predicar,  no  á 
guerrear,  no  á  dar  rienda  á  la  saña,  sino  á  pu- 
bticofr  su  iindulgimcia  ;  6  publicar  el  ^o  en  que  se 
aplflc^  el  señor f  y  el  dia  en  que^  como^  si  s^  vtes^ 
pengiBujkh^  qt^eda  mansa  su  irn  :  á  consolar  á  los 
que  Iforafh,  y  ádar  fottaieza  á  los  que  se  laméis, 
ion :  4  darles  guirnalda  en  lugar  de  cenizuj  y 
VfUíion  dB  gozo  en  lugar  del   duelo,  y  mmUo* 
da  olor  em  ves;  4^  la  tristeza  4?  espiriiu. 

Trato  f  1  misajitQ  aaitor  del  noq^^i^re  El  amado, 
%iie  tiene  Chiriisto  ea  las  sagradtisi  letras ;  y  des- 
piMA  de  decir  lo  que  por  sa  amor  han  dicho  sus) 
W Wiorados»  encarece  last  pbi^  k  que  este  amor 
1^8  ha^  oibügadp  en  la  ley  de  g^caeia»    Declara^ 
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con  tanta  fuerza  y  viveza  este  pensamiento,  qnc 
es  el  ultimo  grado  de  la  eloqüencia  haber  reunido 
efi' tan  reducida  composición  tantas  figuras  como 
lineas ;  y  tan  bien  colocadas,  que  bien  se  conoce 
que  la  pasión,  y  no  la  retórica  del  autor,  las  iva 
llamando  en  su  ocasión.  Viene  la  exclamación 
la  primera ;  sigue  un  contraste  sostenido  de  una 
repetición  ;  y  remata  con  una  gradación  acele- 
rada por  la  aglomeración,  y  precipitada  por  la  di- 
solución. Y  dice  asi :  O  !  grandeza  de  amor! 
Por  tU  Señor,  las  tiernas  doncellas  abrazaron  la 
muerte.  Por  ti  la  flaqueza  femenil  holló  sobre  el 
fuego.  Tus  dulcísimos  amores  fueron  los  que  po-^ 
blaron  los  yermos.  Amándote  á  tí,  6  dulcísimo 
Bien !  se  enciende,  se  apura,  se  esclarece,  se  fe- 
vanta,  se  arroba,  se  anega  el  alma,  el  sentido,  la 
carne. 

Queriendo  Antonio  Pérez  desahogar  su  cora- 
zón contra  las  trazas  y  condiciones  de  la  envidia 
y  de  los  envidiosos  de  la  estimación  pública  que 
se  habia  grangeado  de  las  gentes  en  el  curso  de 
sus  infortunios;  empieza  con  una  sentencia,  la 
amplifica  con  un  simil,  que  se  convierte  en  ale- 
goría sostenida  de  una  repetición,  vestida  de  uña 
distribución  de  atributos,  y  queda  concluido  todo 
el  pensamiento  con  una  aglomeración  y  brevedad, 
que  le  dan  un  feliz  remate :  He  averiguado 
(dice)  que  no  acomete  sino  á  lo  que  es  de  algún 
valor  y  mérito  el  gusano  de  la  envidia,  que  no  €3 
otra  cosa  que  gusano  ;  gusano  en  el  roer  á  sordas  ; 
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gusano  en  no  acometer  sino  á  lo  mejor  j  gusano  éü' 
labaxeza.     En  el  mismo  fruto  huenOy  en  lamis' 
ma  madrCj  se  cria  ;  en   la  virtud^  en  el  valor 
de  cada  uno ;  en  él  nace,  con  él  crece,  con  él 
muere. 

Bastan,  y  aun  sobran,  estos  pocos  exemplos 
de    figuras  mixtas ;    no    solo   para    demostrar 
como    están    texidas    tan    estrechamente    que 
apenas  se  aperciben   á  la  simple   lectura,  pues 
su  buena  consonancia  no   dexa    distinguir    las 
voces  de   cada  una,    ocupada   la   mente  y  el 
ánimo   con  la  fuerza  y  copia  de  la  eloqüencia, 
cuyos  elementos  no  se   para  á  examinar,   sino 
á  sentir  sus  efectos.     Ciertamente,    sin   el  or- 
nato   y  compartimiento    de   estas    figuras,    no 
habría,  ni  espiritu,  ni  explendor,    ni  copia  en 
los  discursos   propuestos.     Dispuestos  según  la 
llaneza  y  desnudez    del  lenguage  común,    sé 
hallaria  la  verdad  y  su  sencillez,  aquella  que 
alcanza  la  razón  sola ;  pero  el  que  no  persuada^ 
y  mueva   los   afectos    ¿  se    podrá   llamar  eló- 
quente  ?     Ya  hemos  visto  como  por  medio  del 
juego  de  las  figuras  solamente  se  alcanzan  estos 
dos  fines.     La  naturaleza  sola  podia  inspirar  es- 
tos movimientos  á  sus  autores  como  á  todo  hom- 
bre que  siente ;  pero  el  grado,  el  modo,  el  tér- 
mino de  expresarlos  y  comunicarlos  á  los  demas^ 
siempre  será  fruto  del  arte,  del  estudio,  de  la 
educación,   y  de  un    largo  exercicio.      Y,  es 
tanta   después  la  facilidad  en  la  composicioui 
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que  bien  se  puede  asegurar  que  ninguno  de 
^os^  no  solo  no  pref^aró,  pero  tii  conoció  las 
figuras  que  cometía,  hasta  después  de  haberlas 
visto  formadas  en  el  papel^  ó  lanzadas  de  sus  la^ 
bios  al  auditorio. 


APÉNDICE  I. 


DE  ALGUNOS  LUGARES  ORATORIOS 


PK0P10$  BE    I.A   ELOCUCIÓN. 


Aunque  los  retóricos  han  colocado  la  definí* 
ciofiy  la  semejanza^  y  la  comparación,  en  la  clasa 
de  los  lugares  oratorios,  con  respecto  á  la  inven- 
ción ;  si  las  consideramos  como  ornato  y  hermo- 
sursjt  de  la  composición,  pertenecen  á  la  elocución 
por  necesidad.  El  escolástico,  el  teólogo,  el  fi- 
lósofo define,  asemeja,  compara;  mas  solo  el 
orador  lo  hace  con  explendor,  dignidad,  y 
magnificencia. 

Definiciones. 

La  definición  oratoria  no  es  una  desnuda  y  di- 
dáctica declaración  de  la  propiedad,  gén«i^o,  y 
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diferencia  de  las  cosas ;  sino  una  abundante  y 
exornada  explicación  del  obgeto  que  nos  propo- 
nemos definir,  por  varios  modos»  calidades,  y  cir- 
cunstancias. 

Hay  definiciones  mas  sostenidasy  amplificadas^ 
y  las  hay  también  mas  sueltas  y  concisas,  y  de 
mas  viveza  de  colorida  i  pero  en  todas  es  muy 
acomodado  el  uso  de  las  figuras  retóricas  que  las 
afearían  dal  language  y  forma  común.  Bor  estc^ 
son  tan  varios  los  modos  de  pintar  las  cosas  como 
los  aspectos  por  donde  se  quiere  presentarlas  : 
y  entre  otros  son  los  mas  usados  los  siguien- 
tes. 

Por  las  causas.— JE*  la  hy  (dice  un  elo- 
qüente  filosofo)  el  órgano  saludable  de  la  voluntad 
de  todos^  para  restablecer  los  derechos  de  la  liber* 
tad  natural  entre  nosotros :  es  una  voz  divina  que 
dicta  á  cada  ciudadano  los  preceptos  de  la  razón 
pública  :  eSf  en  fin,  la  que  dá  á  los  hombres  la  U» 
hertad  con  la  justicia. 

Por  los  efectos. — Gómez  Arias  asi  define 
aj  juego  y  al  jugador :  con  capa  de  virttid  ha 
introducido  la  ociosidad  el  juego f  este  ladrón  del 
tiempo.  Lo  que  se  gana  no  se  logra  sino  se  juega  ; 
camino  por  donde  ninguno  meAróy  y  se  perdieron 
muchos.  Es  el  del  tahúr  y  sobre  todos  los  vicios, 
irremediable  ;  juega  porque  gana,  y  porque  pierde 
juega  j  los  dem^s  se  acaban  porque  se  acaba  su 
exercicio  ;  ést^  se  exercita>  sin  fuerzas. 
Pw  Iw.  efeqtfMhiBCM^ales  >  q^e  dexa  ei)  el  hombm . 
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Itt  ttdVé)*sf tdddy'  ai»i  la  define  Fr.  Luis  de  Leon : 
LáHété^áíéád  sin  dnda  pres^rúa  nuestra  vida  de 
corrupción,  y  es  propiamente  su  sal,  y  desarraiga 
af  ahhá  éét  amor  ek  la  tierra  qtte  nos  envilece,  y 
lá  dééapega  y  como  desteta  de  su  peyajosa  baxezd, 
f  fb^  úUáúú  y  facilita  el  salir  de  esta  vida,  y  cría 
én  tí  áfíimá^  fh'  solamente  desamor  de  eUa,  sino 
tüMibiérí  desprecio  funto  con  una  alteza  y  gravedad 
celestial. 

Por  las  CALrDAi>£S.-^^'  Q^é  es  de  sí  d 
hombre  (dice  Pr.  Lais  de  Gratiada)  sino  un  vaso 
de  corfupcion',  y  una  criatura  inhtibil  para  todo 
lo  bueno,  y  podei'osa  para  todo  lo  malo  ?  qué  es  el 
hombre,  sino  una  ánima  en  todo  miserable,  en  ski 
cofísCfOs  ciego,  en  sus  obras  vctno,  en  sus  apetito^  su^ 
do,  y  en  sus  deseos  desvariado  ?  yjihülmente,  etl 
todus  síts  cosas  pequeño,  y  en  sola'su  estima  gratule  ? 

Por  los  coNTRARitM»;-"— Define  la'  limotoa 
stf^reta  el  P.  Marquez^de  ésta  manera,  contra* 
ponietnlola  á  la  puMica,  y  dice  asi  :  Veréis  úl 
hombre  virtuoso  de  corazón  que  rie  a  su  tiempo,  qué 
da  limoána  de  SU' fhany  á  la  del  pobre)  y  al  hipó» 
crita  qué,  par)a  dar  ley  toca  eoíi  lá  trompeta  á 
juntar  gente,  que  andit  cabisbalto  y  melancélico. 
Ah !  desventurado!  ^ue  lloras  por  tu  alquiler 
como  la  plañidera^  y  te  pagas-  antes  de  tiempo  f 
La  limosna  en  que  se  pretende  publicidad,  es  li* 
mosrm'de  enemi¿fO.  No  haces  obra  vez  ning^tka 
con  este  fin,  que  no  levantes  lanékra  ^ntra  Dios 
y  le  hagásgfüerra  emi^sn  háeieikda. 

o  o  2 
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El  P.  Nierembers  también  define  el  suicidio 
por  su  contrarío  la  fortaleza:  El  sufrir  Ja  muerte 
guando  conviene^  es  la  mayar  fortaleza  ;  provo^, 
caria  y  executarla  en  si  Ut  mayor  flaqueza  y  CO", 
bardía,   en  que  erraron  mucJws  de  los  antiguos 
romanos.     Matarse  á  sí  es  pusilanimidad  y  yran 
miedo  de  cosa  tan  incierta  como  la  fortuna  ;  pues 
por  no  sufrirla  muchos  amancillaron  con  su  sangre 
sus  manos.     ¿  Que  era  esto,  sino  huir  lo  dificul- 
toso P     Y  poco  vá  á  decir  con  las  manos  6  con  los 
pies.     El  mismo  Bruto  guando  se  mató^  confesó 
que  huittf  y  á  falta  de  buenos  pies  ^  por  las  manos 
se  escapó,  ó  de  sus  etiemigos,  ó  de  su  fortuna  tam^ 
bien  enemiga. 

Por  la  etimología. — La  palabra  virtud 
(dice  un  filósofo  eloqüente)  se  deriva  de  la  otra 
vis,  porgue  la  fortaleza  es  el  cimiento  de  toda  vir^^ 
tud.  El  hombre  virtuoso  ¿  no  es  aquel  gue  sabe 
sugetar  sus  pasiones  ?  Luego  la  virtud  es  el  dote 
de  una  criatura  flaca  por  naturaleza^  y  fuerte  por 
la  voluntad. 

Por  comparación. — La  hipocresía  (dice  el 
mismo  autor)  es  un  obseguio  gue  el  vicio  tributa  á 
la  virtud,  como  el  del  asesino  de  Cesar,  gue  in- 
clinó la  rodilla  para  matarle  con  mas  seguridad. 

El  P.  Nieremberg,  clamando  contra  la  hipocre- 
sía, asi  define  á  los  que  se  fingen  modestos  y  hu- 
mildes :  lia  modestia  y  la  humildad  fingidas  son 
achaques  de  pretendientes,  gue,  contentos  con  la 
apariencia  de  la  virtud^  se  hacen  salteadores  de 
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sus  tesaras  ;  y  quitandale  la  capa  para  honrarse 
can  elUiy  la  dexan  atada  y  prisianera. 

Por  símiles. — De  esta  manera  define  la  her- 
mosura y  la  vida  el  P,  Roa :  ñafien  las  hermasas 
en  su  hermasura'j  na  en  el  bria  de  la  juventud  : 
flores  san,  6  caen  can  el  dia,  6  el  tiempa  las  cage^ 
6  las  marchita  la  enfermedad.  La  vida  dudoso 
hien  es  y  fugitiva,  rada  que  en  breve  se  seca  y  marea, 
que  si  un  paca  recrea^  paca  dura  ;  y  las  esperan^ 
zas  P  qué  largas  !  qué  inciertas  !  qué  vanas  !  Y 
quanda  llegaran  á  calma  ¿  qué  hartura  6  qué  sa- 
tisf acetan  padran  dar  casas  que  acaban  primera 
que  nosatraSy  6  can  nasatras  P 

Por  meta'foras. — La  justicia  civil  y  la  mi^ 
litar  san  las  das  brazas  de  la  autaridad  suprema : 
la  primera  apacigua  el  furar  de  las  ofensas,  car^ 
rige  las  yerras  de  la  ignorancia,  desentraña  las 
astucias  de  la  codicia  ;  la  segunda  es  un  baluarte 
contra  la  violencia  armada.  San,  en  fin,  la  una 
el  órgano  de  la  paz,  y  la  otra  el  horror  de  la 
guerra. — El  P.  Nieremberg  dice  de  la  adulación 
esta  otra  propiedad  entre  muchas :  La  adulación, 
fuera  de  ser  mentira,  es  muy  perniciosa :  es  la 
que  esmalta  los  vicios,  y  las  hace  preciosos. 

Por  ausoorí as.  — El  mismo  Nieremberg 
hablando  de  que  la  mansedumbre  tiene  por  cam- 
po en  que  debe  exercitarse  todas  las  ocasiones 
^e  cóleras,  venganzas,  y  disputas,  dice :  JEs  la 
mansedumbre  virtud  muy  cortada  al  talle  pacífica 
de  la  naturaleza  del  hombre,  y  su  toga  es  vestida 


4a  fifi^  «t^o^  9^  Aaee  ¡a  primera  entrada  su  rejf, 
pues  nace  demuda  ¡f  $m  armas. 

^  mí^PAQ  autor,  tratando  de  las  efectos  de  la 
TÍr4;ud  de  la  paciencia,  la  qual  consiste  en  la 
yolwtad  que  hace  ligero  lo  molesto,  dice :  £sfe 
es  todo,  el  artificio  de  desarmar  los  malesf  quereip-i 
hs :  ^a  es  la  padenciaf  méquina  fortísiina  que 
desv^enmza  la  rueda  de  la  fortuna^  y  qMvia  la 
gva'^ie  condición  de  nv/estra  miWria.— Hablando 
diP  la  virtud  de  la  humildad,  y  de  uno  de  sus 
principales  oficios,  dice  el  mismo  autor :  Si  bien 
la  humildad  no  es  principio  y  origen  de  las  demás 
virtudes  j  es  empero  la  que  cksembaraza  la  posadaf 
y  e§  como  aposentadora  de  todas. 

Pqk  kei&^cion. — Tratando  un  eloqüente 
fil<Ssofo  de  quál  ei^  la  virtud  que  caracteriza  al 
i^eroLsmo,  dice  asi :  El  héroe  que  comunmente  nos 
pintai^  las  historias  no  es  siempre  un  varón  justa; 
pxuden^te,  ni  templado.  No  temxxMOs  afirmarla : 
muchas  veces  ha  debido  su  expUndor  al  menos-- 
precio  de  estas  virtudes.  Y  si  no,  diyamos  ¿  qué 
^eriau  ÁlexandrOj  Cesar  y  Pirro,  mirados  pov 
este  lado  ¡f  Con  qlyíinos  vicios  menos  quizá  hu^ 
hieran  sido  m^nos  aékkresj  porque  la  qhriq 
fué  siempre  el  premio  de  aquellos  conquistadores  ; 
mas  pata  la  virtud  kay^  otíco  reservado. 
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Simiks. 

Es  el  9ifnil  kquéük  conformiddd  t{tké  dte  cosks^ 
afinque  de  distinta  naturaleza  y  categoña,  jgúút" 
áuiñ  entre  si  por  la  semejanza  de  alalina  |]^*opie- 
dad,  calidad,  efecto,  cansa,  ú  otra  circttustauciá 
qtie  sea  knprtrpia  ó  metafcttícanrente  tídíiran  á 
entrambas.  Asi  síe  ptieden  asemeját*  el  avaro  y 
él  hidrópico^  aunque  tan  disthítois  en  stts  acdi- 
deirtes^  pueis  el  ultiino  adolece  de  tína  etíferúit'- 
dad  fisica.  Y  asi,  el  primero,  por  aqtíéflfta  i^ed 
de  oro  en  s^fáfklo  florado,  es  i^emQaiité  ai  se- 
gundo afligifdo  de  la  sed  de  a^ua  en  sentido  pro- 
fio. — Por  )a  iMHna  «ibalogía  entre  la  filosofía 
y  €Í  sol,  éóÉ  obgetos  tan  distantes  por  todóé 
respetes  y  pi^iedáides,  se  encuentra  una  clara 
seittejans^a,  p^  qoanto  el  uno  alumbra  fa  tierra 
en  sentido  recto,  y  la  otra  alüñübra  los  etytéfntfí- 
mléntos  en  sentido  metafórico.  Pero  obsérvese 
que  la  cosa  de  ééwde  i^  saca  el  término  dé  la 
semejanaa  en  el  sentido  figm^tlo,  es  siempre  ]af 
asemejada:,  y  la  que  presta  este  término  en  el 
propio  y  natnral,  es  el  óbgeto  con  que  se  com- 
para. Por  esta  raeon>  el  avaro  en  el  primer 
exemplo,  y  bt  filosofia  en  el  último  son  los  ob- 
jetos asemejados. 

Asi  los  similes  oo&m  las  comparaciones  dan  un 
espacioso  campo  á  laftmtasia:  las  obráis  de  fti 
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naturaleza  los  fenómenos  celestes,  la  vista  de  la 
tierra  y  de  los  mares,  el  teatro  de  la  física,  de 
la  historia,  y  aun  de  la  fábula,  ministran  á  una 
fecunda    imaginación    innumerables  dechados. 
Pero  el  buen  gusto,  que   todo  lo  sazona,  debe 
emplearlos  con  oportunidad,  y  servirse  de  los 
mas  fuertes  y   expléndidos,  porque   los  símiles 
requieren   gran   caudal    de    invención,    mucha 
valentia,  un  pulso  superior  en  escoger  los  obgetos 
mas  sencillos,  claros  y  nobles  á  un  mismo  tiem<* 
po,  una  memoria  abundantemente  enriquecida 
de  imágenes,  si  se  puede  decir,  de  todos  tamaños 
y  medidas,  y  en  particular  de  los  mas  visibles* 
Y  como  estas  entran  por  los  ojos  antes  de  lanzar- 
se en  la  imaginación ;  la  eloqüencia  de  los  sími- 
les solóla  alcanza  el  que  haya  exercitado  su  vista 
ó  su  meditación  en  los  vivos  originales  que  le 
ofrece  este  gran  libro  de  todo  lo  criado,  abierto 
á  nuestra  contemplación  y  curiosidad,  y  la  histo- 
ria moral  y  política  de  la  vida  humana. 

Y  ¿  quán  feliz,  atrevido,  y  fecundo  seria  en 
magníficos  símiles  el  que  hubiese  paseado  la 
tierra^  y  observado  los  mares  ?  el  que,  por  exem- 
plo^  desde  las  altivas  cumbres  de  los  Alpes» 
puesta  casi  toda  la  Europa  á  sus  pies,  hubiese 
seguido  con  larga  vista  el  curso  del  Pó,  del  Rhin, 
y  del  Ródano,  contemplado  aquellas  pirámides 
de  eterna  nieve,  sus  cristalinos  manantiales,  y 
sus  diversos  y  olorosos  vegetables !  el  que  hu- 
biese visto  la  espantosa  erupción  de  los  volcanes, 
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penetrado  en  la  callada  soledad  de  las  selvas, 
zozobrado  entre  la  braveza  de  las  olas  y  la  furia 
de  los  vientos  estremeciéndose  en  medio  de  los 
cóncavos  y  valles,  deslumhrado  y  aterrado  de  la 
reverberación  de  los  relámpagos  y  retumbos  de 
los  truenos !  en  fin,  el  que  hubiese  visto  el  mundo, 
y  tocado  sus  prodigios ! 

El  mayor  mérito  del  simil  consiste  en  escoger 
la  imagen  mas  viva  y  representativa  de  aquella 
circunstancia  que  uniforma  dos  cosas  con  mas 
propiedad ;  porque  siempre  se  ha  de  buscar  el 
obgeto  que  tenga  el  término  ó  adjunto  de  la 
semejanza  mas  natural  y  estrecho  con  la  cosa 
asemejada,  pues  hay  aun  en  muchas  cosas  que 
se  comparan  mas  inmediata  conformidad  entre 
unas  que  entre  otras  ;  ó  todavia,  en  las  primeras 
se  halla  uno  de  sus  accidentes  de  semejanza  mas 
idéntico  que  otro. 

Para  hacer  nuestras  ideas  mas  sensibles,  ele- 
giremos las  semejanzas  mas  naturales,  caracte- 
rísticas, y  comunes,  siendo  nobles.  El  marmol, 
por  exemplo,  tiene  la  frialdad  y  la  dureza^  por 
términos  de  semejanza;  pero  como  posee  la 
última  como  propiedad  constante  y  en  superior 
grado,  á  diferencia  de  la  prímera  que  es  menos 
notable,  ademas  de  ser  accidental;  de  aquella 
se  sacará  el  término  del  simil  para  una  cosa 
dura,  y  no  de  la  otra  el  de  una  cosa  fna,  porque 
esta  se  puede  asemejar  al  yehf  cuya  frialdad  es 
constante  y  natural. 
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CHras  yeoes  un  nnmio  t^bgeto  tiene  dos  éerm^ 
nos  de  semejanza  diferentes  y  ambos  pro^iios^  de 
los  quales  se  sara  una  contrariedad  en  la  aplica- 
ción á  dos  cosas  asemejad^us  como  lo  de  aqnel 
p(>eta  que  pone  en  boca  de  un  eaafiokorado  ha- 
blando con  su  dama :  Ya  los  dos  nos  parecemos  al 
roble  que  mas  resiste  ;  tú  en  ser  dura  ;yotn  ser 
firme :  Aqui  se  aplica  la  dure»!  del  árbol  con- 
siderado en  sm  madera,  y  la  fimoeÉa,  en  su  resis- 
tencia á  los  vientos,  y  a  su  fuerte  anraygo  en  la 
tierra. 

Tambiea  se  puede  arrrvar  la  iímá^en  añadiendo 
á  una  semejanza  otra  mayor  que,  si  guardan  gra- 
dación, realzan  la  idka,  eooM  lo  de  aquel   que 
dixode  S°.  Lorenzo  en  s«i  martirio :  Te  recrean 
eo«M  la  salamandra  ;  6  mas  bieUf  renaces  eom0 
fiemix  de  Ckristo  entre  las  llamas.    Otras  veces  se 
ponen  dos  obgetos  dé  semejanza  como  opuertos 
entre  tá  por  el  diferente  término  baxo  del  qual 
se  toma  cada  m^  según  sus  diferentes  pvopía- 
dadesu    Asi  dix/i^  otro :    O !  mal  terrible  I   ^pite 
iMtciste  eomio  el  feniXf  y  aceimsté  come  el  cisne  ! 
Pero  tales  íámiles^  sobre  sacarse  de  obgetos  fa-^ 
lodosos  y  de  propiedadeis  falsas^  son  opuestos^  á 
la  gravedad  de  la  verdadera  eloqüencia,  aunque 
felices  en  la  a{)licaeiou  del  símil.     Estas  seme- 
jiB^nzas,  y  todas  las  demás  afectadas  y  supi^ficiales 
qfiíe  versaa  sobre  conceptos  de  i^imetria,  parano* 
másias»  etimol^gias,  y  alusiones  arbitrarias,  ro 
son  dignas  de  la  prosa  seria,  ui<  de  la  noble  poe«- 
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iía,  y  wüo  86  leeá  por  gala  de  ingenio  en  los  ver- 
ftificadores  de  agudezas. 

Hay  también  otros  términos  de  semejanza,  no 
¡NTopios  sino  metafóricos,  y  suelen  tener  mas 
energía  por  causa  del  mayor  esfuerzo  que  ha  de 
hacer  la  imaginación  para  juntar  cosas  tan  dis- 
tantes, de  cuya  oposición  se  forman  los  hipér» 
boles.  Asi  decimos  :  está  dormido  como  wna  pie^^ 
dra.  La  piedra,  que  es  el  obgeto  de  la  seme- 
janza, verdad  es  que  no  puede  dormir  siendo  mi 
ser  bruto  é  inanimado ;  solo  por  su  inmovilidad 
é  inercia  representa  metafóricamente  la  quietud 
de  un  profundo  sueño.  Y  en  quanto  una  masa 
de  piedra  parece  lo  mas  distante,  para  las  fen- 
Otones  de  un  animal  despierto ;  de  aqui  tc»na 
el  símil  mayor  fuerza  y  energía. 

Por  esto  la  gracia  de  los  símiles  es  uperior  y 
admirable  quando  en  ellos  se  descubren  confron* 
taci^nes  entre  dos  cosas  de  especies  muy  dife- 
rentes, de  donde  no  se  podian  esperar,  sino  de 
la  atrevida  fantasía  y  feliz  elección  del  escritor; 
porque  da  señal  de  pobreza  de  ingenio,  6  de 
fisJla  de  arte  el  que  busca  los  obgetos  de  la  com- 
pavaeioB  tan  paj^eeidos,  que  á  primera  vista  sq 
toque  su  semejanzav 

Dé  este  vicio  adolecen  aqueHos  símile»  que, 
por  ser  sacados  de  imágenes  muy  manoseadas,  sr 
s^  puede  decir^  en  el  lenguage  poético,  se  han 
hecho  demasiado  comunes  y  familiares:  como 
q^und^  se  asemeja  el  valiente  soldado  al  konj 
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la  casta  viuda  á  la  tórtola  ;  la  fiel  casada  á  la 
paUnruif  el  hombre  manso  alcorc/ero,  el  maldiciente 
á  la  víborOf  el  sabio  á  un  cistrOy  la  pureza  á  la 
azucena^  la  cólera  al  mar  tempestuoso^  la  breve- 
dad de  la  vida  á  la  de  la  rosa^  &c.  Estos  símiles, 
si  bien  tomados  de  la  naturaleza,  son  ya  tan  vul- 
garizados que,  en  vez  de  complacer  la  fantasía» 
vienen  á  enfriar  nuestra  atención. 

El  mismo  efecto  causaa  otros  símiles»  que,  ¿ 
pesar  de  la  propiedad  de  la  comparación,  por 
demasiado  usados  y  familiares,  han  perdido  su 
valor  y  gracia  ¿  Compararemos  eternamente 
la  lógica  á  una //at;^,  la  historia  k  vní'á.  antorcha 
tantas  veces  encendida,  y  tantas  apagada,  desde 
Cicerón  ?  Los  símiles  que  no  tienen  alguna 
novedad,  ya  por  los  obgetos  de  donde  se  toman, 
ya  por  alguna  de  sus  circunstancias,  intacta  y  no 
obsei*vada  antes,  arguyen  cierta  esterilidad  de 
talento  en  el  escritor ;  pues  no  sabe  dar  un  paso 
sino  sobre  las  huellas  de  los  que  le  dexaron  tril- 
lada esta  senda.  Uno  de  los  atributos  de  la  in- 
vención, es  buscar,  encontrar,  y  elegir  imágenes 
nuevas :  entonces  se  llaman  originales  las  seme- 
janzas, y  solo  entonces  sobrecogen  y  encantan. 
Y  sin  este  atractivo  ¿  cómo  se  robará  la  atención 
y  expectación  del  oyente,  curiosa  siempre  de 
cosas  peregrinas  y  extraordinarias  ?  No  se  en- 
tiendan debaxo  de  estos  nombres  de  nuevos  y 
originales  los  símiles  que  se  traen  de  obgetos  desr 
conocidos,  recónditos,  ó  muy  remotos;  porque. 
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'  entonces^  en  vez  de  ilustrar  el  pensamiento^  te 
ofuscan,  y  atormentan  el  entendimiento  del  lector^ 
para  comprebender  su  relación  con  la  cosa  ase-^ 
mojada. 

De  aqui  es  que  si  la  noticia  ó  el  conocimiento 
de  estos  obofetos  está  fuera  de  los  limites  de  la 
común  inteligencia,  bacen  muy  poco  6  ningún 
efecto  estas  composiciones  para  el  fin  de  escla- 
recer y  bermosear  la  idea.  Tales  son  los  símiles 
sacados  de  nuevos  descubrimientos  en  las  cien- 
cias  naturales,  en  las  artes,  ó  en  los  estudios  filo- 
sóficos :  achaque  de  que  adolecen  generalmente 
los  escritores  modernos,  sobre  tener  resabios  de 
un  nuevo  género  de  pedantería,  desconocido  de 
los  antiguos.  Estos  buscaban  los  símiles  en  los 
obgetos  sencillos  y  conocidos  de  la  vida  natural, 
con  los  que  estaban  mas  familiarizados  los  hom- 
bres :  asi  nada  era  extraño,  ni  recóndito  á  la  ca- 
pacidad de  los  lectores. 

En  cambio  de  la  pedantería  moderna,  nuestros 
antepasados  babian  caído  en  otra  no  menos  vana, 
pero  no  tan  mecánica,  ni  tan  abstracta,  porque  á 
lo  menos  era  mas  explendida  y  pomposa.  Hablo 
de  aquellos  autores,  de  que  ha  abundado  mas 
nuestra  España  que  otro  ningún  pays }  los  que 
nunca  supieron  ocultar  el  deseo  de  lucir  su  inge- 
nio y  varia  erudición,  por  hacer  ostentoso  alarde 
desús  lecturas,  estudios,  y  conocimientos  de  la 
ciencia  física  y  celeste,  con  cuyas  galas  vestían 
Sius  moralidades,  acompañándolas  de  todo  el  ex-* 
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pfendoF  y  eolorída  de  imágenes  de  kt  iiattiralelBar# 
de  los  elementos,  de  las  Virtudes  de  las  plantas  y 
piedras,  de  la  influencia  de  lo»  ástrosi  y  pro-" 
piedades  de  los  animales^  aun  de  los  fabulosos. 

Pero,  yá  que  no  sean  tan  fantásticos- los  sifldiSes 
de  los  modernos ;  me  atrevo  á  decir  que  valias 
mas  pasearse  entonces  por  los  atíibítós  de  la^ 
tierra  y  de  los  orbes  celestes  como  simples  admi* 
radores  de  la  naturaleza,  y  no  penetrar  la  cor- 
teza de  sus  prodigios,  que  no  entrar  y  salir  de  losh 
laboratorios  chímicoi^,  de  los  observatorios  astro* 
nómicos^  de  los  gabinetes  de  historia  natural,  de 
las  academias  físicas  y  matemáticas^  y  de  los  tal**^ 
leres  de  las  artes,  para  sacar  á  plaza  sus  instru-^ 
mentes,  utensilios,  máquinas  y  operaciones,  como- 
obgetos  favoritos  de  los  símiles  de  ikloda,  en  cuyo 
alarde  no  se  descubre  tíienos  vanidad,  aunque  de 
otro  género  de  erudición,  mas  enemiga  de  la- 
eloquencia  que  la  antigua :  y  sino  tan  repüg^ 
nante  a  la  verdad,  tan  disonante  al  buen  gujfto, 
que  no  tiene  tiempos  ni  modas  en  el  arte  de  bien 
decir,  qiie  es  inmutable.  Aquéllos  observaban- 
en  la'naturaleza  quizá  las  cosas  que  no  eutendian; 
y  ésta  superficial  y  general  inspección  les  sumi-» 
nistraba  símiles,  siitíbolos  y  alegorías  para  c^ 
muni<;ar  por  medio  de  estos  espejos  mayor  luz  á 
la»  doctrinas- morales.  Pero  los  modernos,  mas 
cientifíeos^  ó  menos  ignorantes,  no  saben  morali^ 
zar ^  ni  filosofar»  ni  pintar,  ni  elogiar,  sitio  con  el 
lenguage téctíico  de  las  artes  y  ciencias;  desuer-^* 
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te  qjoa  ae.  podría  decir  de  algunoS|*que  bablan* 
maa  como  profesores  que  como  oradores* 

Las  {labras  cálculo^  resultado^  afinidad^  com^ 
bíM/mon^  aecian,  reawUmy  cambusíianf  descofupo^ 
sicioaUf.  0tra€CÍQH9  r^ulsion^,  fuerza  de  inerfítüf 
su^tawQÚ^,  razim  directa^  razón  inversa^  sistema^ 
patcbhfíMí^  corídariOf  masUf  ej^osimif  orgÚMCo^  «»• 
orgánica,  rotiodout  kamogénefh  eieroj^eneOf  retro^ 
ffífdOf  if4í.  no  entraron  jacaas  en  el  estilo  figurado 
de  a({})eUos  escritores.  Los  de.  estos  últimos 
tiempos  parece  qoe  tratan  mas  de  lucir  su  cieii» 
cisi,  6  la  nomenclatura  de  ella^  que  su  elo« 
quencia* 

SI  eraa  erróneas  las  observaciones  de  los  an- 
tiguos como  naturalistas,  eran  á  lo  menos  mas^ 
poéticas  y  hermosas  sus  imágenes  ;  y  á  pesar  de 
ser  ideales  sus  modelos,  la  aplicación  que  haciaa 
de  ellas^  era  siempre  adequada  á  la  idea  principal«^ 
Partían  de  un  supuesto  falso^  es  verdad;,  mas  la^ 
comparación  no  dexaba.de  ser  propia  y  natural, 
y  la  ent^adian  sabios  é  ignorantes;  porque  xino& 
y  otros  hablan  oido  hablar  del  Jenix,  del  pelicano^ 
de  la  mlamandray  del  basilisco^  del  camaleón^  del 
cocodrilo  y  sus  lágrimas,  de  los  cometas^  y^  so» 
vaticinios,  de  Los  ^¿oneía^  y  sus  influencias^,  de 
las  perlas  y  sus  confecciones,  del  rinocenmte  yt 
sus*  armas,  de  las  sirenas  y  su  canto,  de  los  oícío- 
nes  y  sus  anuncios,  del  unicornio  y  sus  virtudes^. 
&c.  y  creyéndose  entoAces^  la  realidad  de  aU- 
guaos.d^.esto£^  entes^.  y^  su&.  maravillosos.  a4^»- 
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tos ;  la  ficción,  ó  el  error,  no  disminuían  la  fuer- 
za á  los  exemplos.  Pero  hoy,  que  los  adelanta- 
mientos en  las  ciencias  han  dexado  despoblado 
y  raso,  digámoslo  asi,  el  campo  de  la  imagina- 
ción ;  boy,  que  se  ha  despojado  al  ayre,  á  la 
tierra,  al  agua,  y  al  fuego  del  nombre  y  calidad 
de  elementos  ¿  á  donde  volará  el  ingenio,  sin 
tener  de  donde  asirse  en  medio  de  este  vacío  ? 

Ademas  de  que  los  similes^  como  figuras  de 
amplificación,  han  de  usarse  moderadamente  para 
no  derramar  y  fastidiar  la  atención  del  lector  ; 
tampoco  debe  ser  su  extensión  tanta,  que  por 
querer  entretenerse  en  menudas  circunstancias, 
y  en  todas  las  relaciones  que  pueden  comprehen* 
der  á  dos  obgetos,  haga  este  mismo  esmero  y 
prolixidad  que  lo  que  gana  en  extensión  la  seme- 
janza lo  pierda  en  virtud  y  energia  la  idea :  por- 
que entre  los  accidentes  de  donde  se  pretende 
sacar  el  simil  habrá  unos  mas  remotos  ó  menos 
coherentes  que  otros,  quando  basta  solo  el  mas 
visible  y  principal,  de  cuyo  obgeto  nos  desviaría 
una  larga  continuación  de  semejanza. 

Como  es  el  simil  figura  de  dignidad  que  adorna 
y  hermosea  la  oración,  no  se  ha  de  tomar  jamas 
de  obgetos  baxos  ni  indecentes,  que  solo  por  do- 
nayre  son  tolerables,  para  estilo  chocarrero,  en 
los  escritos  satíricos  y  burlescos.  Asi  los  símiles 
en  toda  composición  oratoria  deben  guardar  cor- 
respondencia :  en  los  obgetos  altos  elevación,  en 
los  grandes  magnificencia^  en  los  nobles  decoro» 
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en  los  galanos  riqueza,  en  los  patéticos  dulzura» 
en  los  terribles  energia. 

Tienen  mucha  gracia  y:  autoridad  los  símiles 
para  moralizar  y  ponderar  las  miserias  de  la  vida 
humana^  quando  no  queremos  seguir  la  conside^ 
ración  y  severidad  filosófíca^ni  traer  para  1^ 
declaración  de  nuestro  intento  discursos  morales 
sobre  algún  asunto  grave  6  magnifico,  en  dovele 
reyna  mas  la  meditación  tranquila  que  la  pásióa 
acalorada;  aunque  no  dexa  de  tomar  surparte 
también  el  corazón,  si  el  orador  ha  de  sentir  I9 
que  dice :  porque  un  ánimo  enteramente  traur 
quilo  tampoco  puede  exponer  sus  ideas  con  el 
lenguage  vivo  de  los  similes  que  los  animan  y 
realzan,  .  ¿ 

No  solo  son  viciosos  los  similes  por  demasiado 
familiares,  ó  por  baxos,  ir  obscuros,  ó  muy  rer 
motos;  sino  por  incoherente  la  relación  entre  los 
^os  obgetos  comparados,  como  aquel  de  cierto 
orador,  quando  dice :  La  Fé  es  como  un  éscuch 
^fñu¡f  fuerte  con  que  los  fieles  se  defienden  de  Ui$ 
mares  y  ondas  de  este  siglo.     ¿  Donde  está  *  la 
-propiedad  de  relación  entre  el  uso  del  escudo  y 
el  Ímpetu  de  lasólas,  no  ondaSf  que  éstas  suponen 
n^l  mar  plácido  ?     Un  hombre  cargado  de  ui\  es- 
cudo, si  no  era  este  de  corcho,  se  iria  mas  pronto 
á  fondo.     Si  este  hombre  nada,  de  poco  le  siry« 
mi  escudo ;  solo  de  buenos  brazos  necesita.  '  Si 
;está  fuera  del  agua,  aun  le  necesita  menos,  piips   « 
eon  retirarse  de  la  orilla  del  mar,,  ó  subijrfe  ^ 
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una  peña,  queda  libre  de  gu  furia,  y  aun  de  mo^ 
jarse  la  ropa.  Se  comprehende  muy  bien  que 
el  siglo  en  sentido  mistico*nietaf6rico  sea  un  mar, 
y  que  éste  tenga  olas  ;  mas  no  se  comprehende 
que  el  siglo  en  ningún  sentido  tenga  mares,  y 
menos  que  tenga  olas,  no  representándole  anteii 
como  un  mar*  Ademas  es  una  redundancia  nom-» 
brar  los  mares  y  las  olas,  porque  no  siendo  cosas 
distintas,  quando  se  habla  de  la  braveza  de  aquel 
elemento,  es  ocioso  pintar  la  furia  del  mar,  y  la 
de  las  olas,  pues  en  éstas  solo  está  la  furia,  ó  por 
ellas  se  explica. 

Otro  vicio  de  ig^al  grado  padecen  aquelloa 
límiles  que  se  sacan  de  obgetos  vanos,  6  falsoa 
supuestos,  como  el  de  aquel  otro  predicador  que 
dice  ;  Asi  como  los  encantadores  stielen  can  aU 
guíMs  palabras  encantar  las  serpientes  para  que 
no  hagan  mal  á  nadie ;  asi  también  esta  divinm 
gr€icia  de  tal  modo  encanta  estas  ponzoñosas  ser» 
pientes  de  nuestras  pasiones.,.. Si  el  autor  creía  ete 
la  virthd  de  los  ensalmadores  y  saludadores,  wk 
dixo  mal,  perdonándole  lo  vulgar  y  humilde  del 
símil  en  asunto  tan  divino  ^  y  la  violenta  seme-^ 
janza  entre  una  pasión  y  una  serpiente. 

De  los  maldicientes  detractores  de  los  hombre» 
insignea  dice  un  eloqüente  escritor :  Estos  ene^ 
miffos  naturales  de  las  almas  superiores  y  envidio-' 
sos  de  la  gloria  que  eUos  no  merecen,  son  seme^ 
Jantes  á  aquellas  plantas  viles  que  solo  crecen  entre 
las  ruüms  de  los  palacios, pues  no  pueden  levantar^ 
se  sino  sobre  los  destrozos  de  grandes  reputaeioneM;^ 
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Pintando  el  mismo  autor  )q9  efectos^  de  |a  tira- 
nta con  qfxe  gobernaba  e)  emperador  I>omicianO| 
dice :  l^as  crueldades  d^  Domiciano  de  tal  modo 
teman  terrorizados  á  fos  gohernadore$y  que  el  pvLe* 
hh  romano  pudo  en  su  reynado  restablecerse  un 
poco  j  de  la  suerte  que  un  rápido  tfífrentCf  destru- 
yen^ y  rohandq  la  tierra  en  una  orilla^  va  de^ 
xando  en  la  otra  una  verde  y  hermosa  vega. 

1S\  misiju^o  p.^ra  ponderar  la  gran  fama  que  goza 
y  gozará  Descartes  á  pesar  de  haber  caido  su 
sistema  filosóficoi  añade :  El  tiempo  lía  destruido 
las  opiniones  de  Descartes  ;  pero  su  gloria  per^ 
manece^  semef'ante  á  aquellos  reyes  destronados 
que,  aun  sobre  las  ruincís  de  su  imperio,  parece 
que  nacieron  para  mandar  á  los  hof abres. 

Escribiendo  Antonio  Pérez  á  su  hijo  Gonzalo, 
que  después  que  su  madre  salió  de  prL«(iones  que- 
dó en  ellas^  le  hace  esta  triste  pintura  de  si  mismo 
con  este  muy  natural  y  bien  escogido  simil^  alur 
diendo  á  la  implacable  saña  de  sus  perseguidores: 
ConsideradmCf  hijo,  árbol  entre  muchos  á  quien 
el  que  hace  leña  se  endereza  con  su  haoha  mas  qu$ 
á  otro  j  6  simas  de  arriba  lo  quisiereis  tomar,  qw 
el  rayo  hiere  en  uno  mas  que  en  otro. — Y  el  Ma* 
estro  León  aplica  este  simil  al  cuidado  maternal 
con  que  son  ti'atados  los  hijos  después  de  su  parto; 
diciendo :  A  los  recien  nacidos  los  reciben  lasnmr 
dres  Sil  su  regazo,  en  las  rodiUas  los  envuejhm  y 
abrigan,  y  en  los  pechos  los  sustentan;  h  fm$  9 
como  la  primera  cama,  y  lo  otro  oamo  Íapí0fudil 
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niño.    Debe  advertirse  que  aijui  el  como  no  tie- 
ne fuerza  de  adverbio  comparativo^  sino  de  modal ' 
6  de  similitud,  y  asi  es  como   es  lo  mismo  qué 
decir  viene  á  ser^  6es  á  manera  de,... 

Hablando  el  P.  Mariana  de  los  principios  que  ' 
tuvo  el  reyno  de  Navarra,  los  describe  con  esta 
semejanza :  Después  de  aquel  memorable  y  triste  - 
estrago  con  qu^  casi  toda  España  quedó  asolada  p  * 
sug€ta  por  los  moros,  ¡¡ente  feroz  y  desapiadtzda  ; 
de  las  ruinas  del  imperio  gótico,  no  de  otra  ma^'. 
ñera  quédelos  materiales  y  pertrechos  de  algún 
edificio  quafido  cae,  se  levantaron  muchos  señoriós, 
pequeños  al  principio,  de  estrechos  términos,  y^ 
flacas  fuerzas ;  mas^  el  tiempo  adelante,  repara- 
dores  de  la  libertad  de  la  patria,  y  restauradores 
al  fin  de  la  república  trábaxada  y  caida. 

Exhórtanos  á  la  humildad  Fr.  Luis  de  6ra- 
nada,   pintándonos  con  vivisimos'  símiles,  y  un 
tónguage  poéticamente  sublime  los  efectos  de 
ésta  virtud :    En  la  humildad  (dice)  se  halla  la 
tranquilidad  y  la  paz  ;  contra  ella  los"  vientos  y 
las  tempestades  del  mundo  no  hallan  en  dondeí 
quebrar  las  fuerzas  de  sus  impetusfuriosos.    Toda 
la  braveza  del  mar  es  contra  las  altas  rocas  y  pé^ 
ñascós*,  y  pierden  su  furia  las  ondas  en  la  blan^ 
dura  de  las  llanas  arenas.     En  los  altos  montes 
andan  recios  los  vientos,  que  no  se  sienten  en  los 
miles  baxos  y  humildes  ;  porque  donde  está  la  so'-^ 
berbiá,  está  la  indignación,  alli  la  ferocidad,  alli 
Ul  inquietud  y  desasosiego. 
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«  Ponderando  el 'P,  Márquez  la  Jbreredad  de 
jiue^tra  vida^  dice  que  no  corre  ni  va  en  posta, 
ysino  que  huye  y  vuela,  vaise  y  se  desvanece  como 
sombi*a  j  y.  represéntalo  todo  con  jeste  simil  tan 
.triste  y.  patético j,  como  sublime  y  natural^  para 
cprreg^ir ,  el  desvanecimiento  de  los .  hombres  :  Vea- 
mos a  lujpue^ta  del  sol  (dice)  las  sombras  de  los 
monte^  Uindidas  par  los  llanos ,  y  las  délos  árboles 
larffuisimasj  y  .  aun  asi  las  de  cada  matilla,  qtie 
parecen  ser  de  alffun  altísimo  cedro  ;  y  si  volvemos 
á  mirar  guien  hace  tan  larga  sombra  veremos  un 
tomillo  6  un  romero^  y  luego  dentro  de  un  mo» 
mentó  se  acaba  y  desaparece.  Asi,  pues,  veréis 
un  hombre  levantado  sobre  las  estrellas,  y  empi- 
nmlo  sobre  la  privanza  de  hs  reyes,  y  que  á  su 
sombra  viven  muchqs  pretendientes  que  esperan  les 
dé  la  mano  ;  y  si  volvéis  á  ver  cuya  es  tan  larga 
sombra,  hallareis  ufii  hombrecillo  que  ayer  de  baxo 
no  se  veía  entre  el  polvo,  y  quando  mas  encumbra- 
do, entonces  se  desvanece  mas  pronto,  y  en  un 
puntóse  os  va  de  los  ojos.  Pu£s  de  esta  manera 
huyen  nuestros  breves  y  cansados  días. 

£1  mismo  ^utor,  pablando  de  que  mejor  es  huir 
los  peligros  y  tentaciones  que  buscarlos  presu- 
miendo de  valientes^  dice  :  La  mejor  valentía  de 
toda^  es  saberse  temer, y  mucho  mejores  escapar  des- 
.  nudo  de  la  tempestad,  y  en  una  tabla,  que  aJiogarse 
en  medio  del  mar  entre  las  riquezas  de  Egipto.  La 
fortaleza  del  christiano  en  huir  está^  como  la  de 
losparthos,  que  hadan  el  estrago  á  la  retirada. 

Hablando  D.  Diego  de  Saavedra  de  los  ma- 
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yoreí^  peligros  que  corren  los  altos  cortesanos  que 
la  gent^  llana,  los  asemeja  á  los  altos  montes  de 
esta  manera :  No  envidie  el  valle  la  alteza  del 
monte,  porgue  si  bien  está  úuts  vecino  á  hs  /a^ 
vores  de  Júpiter,  también  lo  está  á  tas  iras  de  sus 
rayos.  Entre  stis  3ienés  se  recocen  las  nubes,  aUi 
se  armmt  las  tempestades,  siendo  el  primero  á 
padecer  sus  enojos.  Lo  mismo  sucede  en  los  car* 
gos  y  puestos  mxts  vecinos  á  los  reyes. 

El  mismo  autor,  hablando  de  los  frutos  de  la 
educación  en  el  hombre,  cuyas  inclinaciones  se 
mejoran  con  la  enseñanza,  dice:  Apenas  hay 
árbol  que  no  dé  amargo  fruto,  si  el  cuidado  no  le 
tratisplanta  y  legitima  su  naturaleza  bastarda, 
casándole  con  otra  rama  culta  y  generosa.  Asi 
la  enseñanza  mejora  á  los  buenos,  y  hace  buenos  á 
hs  malos. 

Habla  el  mismo  autor  del  ningún  caso  que 
deben  hacer  los  principes  de  los  murmuradores, 
tra}^endo  este  hermoso  símil :  Ladran  los  perr09 
á  la  luna  ;  y  ella  con  magestuoso  desprecio  prosigue 
el  curso  de  su  viage.  Asi  las  murmuraciones  no 
han  de  extinguir  en  el  príncipe  su  amor  á  la 
gloria. 

Fr.  Luis  de  León  saca  de  la  luna  llena  en 
una  noche  serena  una  pomposa  y  apacible  seme* 
jauza  para  la  buena  madre  de  familia,  de  esta 
iDanera  :  Como  Ut  luna  llena,  en  las  noches  seré-* 
ñas,  se  goza  rodeada,  y  como  acompañada  de  cid* 
risunas  lumbres,  yue  todas  parece  que  avivan  sm 
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htces  en  elluj  y  que  la  miran  ¡f  reverencian  ;  €isi 
la  buena  muyeren  mcasa  rejfnft^  y  resplandece^ 
y  convierte  á  sí  juntamente  los  ojos  y  los  corO' 
zones  de  todos.  Si  pone  en  el  marido  los  ojoSf 
descansa  en  su  amor  ;  si  los  vuelve  á  sus  hijos f 
alégrase  con  su  virtud;  si  á  sus  criados j  halla 
en  eÜQS  b^eno  y  fiel  servicio^  y  en  la  hacienda  pro^ 
vechoy  acrescentamiento» 

Para  significar  lo  que  es  y  vale  la  felicidad 
de  la  tierraf  y  la  prontitud  con  que  el  mas  eu« 
cumbrado  cae  y  se  deshace,  figura  Job  un  hom- 
bre sobre  el  ayre  puesto  á  caballo :  y  Fr.  Luis  de 
León  glosa  esta  valiente  imagen  de  esta  manera : 
SUn  duda  todo  aqwlh  en  que  se  afirma,  y  sobre 
que  se  empina  esta  felicidad  miserable,  ayre  es  y 
ligero  viento.  Y  asi  como  aquel  que  en  el  viento 
subiese,  andaría  bien  altó,  más  en  gran  peligro  de 
venir  presto  al  suelo  ;  asi  los  que  en  estos  bienes 
de  la  tierra  se  suben,  atulan  encumbrados,  pero 
muy  peligrosos  ;  parecen  altos  mas  que  las  nubes, 
pero  las  nubes  mismas  no  desaparecen  mas  presto. 

El  P.  Nieremberg,  para  pintar  la  vanidad  de 
los  ambiciosos  la  representa  con  este  sencillo, 
pero  muy  expresivo,  simil :  La  alteza  de  los  que 
estiman  demasiado  las  honras,  esto  es,  de  los  alti- 
vos, es  como  la  de  hs  pozos,  que,  mientrizs  mas 
altQs  son,  están  mas  hundidos,  y  débalo  de  tierra. 
Aqui  se  podria  juntar  el  otro  simil  que  se  in- 
ventó en  otro  tiempo  para  poaderar  irónicamente 
el  titulo  de  Grande  que  se  aplicó  á  Felipe  lY ., 
al  tiempo  mismo  que  perdía  muchas  plazas  y 


584 

doitiihios  en  ambos  mundos,  diciendo :  que  el 
Mey  de  España  era  como  el  aimgero  que,  quanto\ 
mas  se  le  quita ^  mas  (frande  se  hace* 
'  Hay  otra  especie  de  similes  que  sacan  laseme* 
jánzade  algún  suceso  de  la  historia  antigua,  yá 
civil,  ya  mitológica,  aplicándolo  como  exemplo 
para  la  enseñanza  mqral,  ó  para  avisos  políticos.) 
Dan  lustre  y  gravedad  al  estiló,  y  adornan  la 
composición  coii  trage  serio.  No  nos  queremos 
excusar  de  trasladar  aqui  algunos  exemplos,  y 
serán  los  siguientes. 

Hablando  de  la  humildad  christiana,  dice  el 
P.  Nieremberg :  El  fuego  de  Vesta  habia  de 
guardarse  siempre ,  porque  era  la  guarda  del 
imperio 9  y  la  prenda  de  su  seguridad.  A  la.  mu- 
ges^aU  de  esta  virtud  conserva  la  ceniza  y  polvo 
que  somos^  y  asi  liemos  de  perpetuar  su  memoria^ , 

El  Conde  de  Cervellon  en  la  vida  de  D.  Al-r 
fonso  VIII.  toma  un  simil  de  una  ceremonia  ré-r 
ligiosa  de  loa  antiguos  griegos,  quando  dice : 
Entró  Fernando  Rey  de  León  por  los  reynos  efe 
su  sobrino  ;  y  viniendo  para  su  ruina^  publicó  que 
venia  para  su  consuelo.  Vírgenes  puras  transa- 
porta!  an  los  secretos  de  la  Diosa  Eleusis  en  unos 
cofrecillos 9  cuya  labor  era  también  oculta  á.  los 
humanos  ojos.  Asi  habian  de  ser  los  secretos  de 
los  príncipes 9  manejados  de  corazones  puros,  y  no 
permitidos  a  la  común  inspección. 

Hablando  Cervantes  de  las  condiciones  del 
amor,  esto  es,  de  ios  samantes,  los  retrata  por  ^el 
origmal  fingido  de  la  fábula  en  este  símil. :ale- 
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^órico :  En  la  pintura  con  que  figuraban  los  geni- 
tiles  á  este  su  vano  Dios,  puede  verse  quan  vanoÉ 
ellos  andaban.  Pintábanle  niño  y  desnudo  y  y  aM^ 
doj  vendados  los  ojos  y  con  arco  y  saetas  en  Jeté 
manos,  para  darnos  á  entender,  entre  otras  cosaíf 
que  el  enamorado  se  vuelve  de  la  condición  de  ún 
niño,  simple  y  antojadizo ^  que  es  ciego  en  las  pre- 
tensiones,  ligero  en  los  pensamientos,  cruel  en  las 
obras,  desnudo  y  pobre  de  las  riquezas  del  entena 
dimiento.  i 


Emblemas  y  Geroglifipos.  » 

La  eloquencia/  no  considera  el  emblema  como 
representación  material  de  una  figura  alegórica, 
que  por  sus  atributos^  ó  alusión  misteriosa  encierre 
algún  sentido  iñoral,  á  inanera  de  las  que  se 
ven  grabadas  ó  esculpidas  en  medallas,  escudos, 
6  empresas.  Admítelos  como  rasgos  metafóri- 
cos, por  los  quales  se  fingen  las  imágenes  de  ob- 
getos  corpóreos,  como  modelos  de  donde  se  ha 
de  sacar  la  semejanza,  ó  comparación  qué  pre- 
tendemos hacer,  para  aplicar  por  ella  la  doctrina 

'  y  la  moralidad. 
'   Tales  son  los  siguientes  exemplos  de  semejan- 

'  zas  sacadas  de  distintos  obgetos. — ¿  Qué  vemos 

"  en  este  rebaño  ?  Muchos  perros,  y  pocos  pastores. 
Asi  representó  un  autor  la  república  antigua  de 

'  Venecia  j  iomando  el  modelo  del  estado  pastoril. 
— Es  la  esperanza  el  primer  móvil  del  hombre^  y 
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al  ladade  eUa  está  el  temor :  éste  es  el  reverso  de 
la  medalla.    Aquí  se  toma  la  imagen  de  la  nu« 
mismática. — Mira  ese  león  que  se  dobla  á  la  mano 
que  le  acaricia,  y  á  la  voz  que  le  amenaza  j  y  vé^ 
ras  al  altivo  monarca  que  ama¡f  teme  6  la  religión. 
Aqui  la  imagen  se  representa  como  en  un  gra» 
bado  ó  escultura,  tomada  de  la  postura  de  aquél 
animal  fiero  y  generoso,  cuidado  y  mandado  por 
el  leonero.    ¿  Qué  pensáis  que  es  aquél  hombre 
con  una  teja  en  la  mano  para  raerse  la  lepra,  sino 
una  estatua  de  oro  que  labró  Dios  ú  la  paciencia  P 
£1 P.  Márquez  con  esta  imagen  tomada  de  la 
estatuaria  nos  pone  ante  los  ojos  la  figura  de 
Job,  y  el  emblema  de  la  paciencia  juntamente. 
— Muy  fáciles  el  camino  de  los  deleytes  y  cuesta 
abaxo  ;  que  la  virtud  es  aquella  matrona  áspera 
que  en  Predico  Sofista  promete  vida  llena  de  tra^ 
baxos  al  mancebo  Hércides,  y  con  ellos  fpma  y 
gloria  inmortal.     Aqui  se  toma  la  idea  de  ujia 
figura  imaginaria,  y  por  consiguiente  de  la  pin* 
tjura,  para  significar  que  sin  trabaxo^  no  se  al« 
canza  la  virtud. — Colgaba  Alcídes  en  los  umbrales 
del  templo  de  la  Jama  un  nuevo  trofeo  en  cada  un 
ano,  ya  el  leon^  ya  la  hidra :  mentido  héroe,  en. 
quien  idearon  los  antiguos  un  príncipe  verdad^o, 
obligado  siempre  á  nuevas  gloriosas   empresas. 
Aqui  saca^  Lorenzo  Gracian  el  emblema  de  h%^ 
zanas  pintadas  por   la  fábula  como  exemplos 
para  incitar  la  emulación. — El  templo  de  Im  glo-* 
ria  no  está  en  wa  vaüe  ameno,ni  envega  deliciosa j; 
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sino  en  la  cumbre  de  un  monte  á  doufle  se  sube  por 
ásperas  senderos  entre  abrojos  y  espinas.  Es 
por  demás  decir  qae  en  este  g^erogliíico  declara 
Saavedra  que  con  el  ocio  y*el  regalo  no  se  hacen 
famosos  los  hombres,  representándonos  aquel 
templo  idea]^  y  su  situación,  como  real  y  yerda- 
dero» 


Simbdosw 

Pertenecen  á  la  clase  de  los  similes  los  simba* 
lóSf  que  se  diferencian  de  aquellos  en  no  seguir 
su  forma  ordinaria,  pues  casi  se  confunden  con 
los  emblemas  y  geroglifícds.  Suele  haber  en 
ellos  algo  de  mas  encubierto  y  misterioso  que 
después  el  autor,  con  mas  ó  menos  gala,  esclarece 
eúík  ejemplos. 

Sea  d  primero  el  de  D.  Di^fo  de  Saaredra  en 
sus  empresas  politicas,  que  empieza:  Coronó 
ñercaies  su  cuna  con  la  victoria  de  las  culebras 
despedazadas  :  desde  alli  le  reconoció  la  envidia^ 
^  obedeció  á  su  virtud  lajwtuna.  En  uaciendoy 
d  león  reconoce  sus  garras^  y  c#^  altivez  de  rey 
taúude  las  no  bien  enxuias  guedexas  de  su  cuellOf 
y  se  apercS>epara  la  pelea.  Üii  estos  dos  exem- 
píos,  sacados  el  uno  de  la  historia  fabulosa,  y  el 
^ro  de  la  natural,  pretende  declarar  el  autor 
que  un  coraason  generoso  en  ias  primeras  acciones 
de  la  naturaleza  y  del  acaso  descubre  su  bizarría. 
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Si  el  hecho  dé  Hérculé»  no  fuera'  fingido^  , y  en. 
lá  acción  del  leoú  cachorro,  no  trabaxase  mas  lá 
fantasía  de  un  poeta  que  la  verdad  de  unnaJbiraij 
Ii»ta  ;'  eí  áiiñil  dó' tendría  tanta  grandeza  yexi 
plendor,-y  perdería  el,ayre  de  misterioso  ó  extrae 
ordinario  ^)e  constituye  al  símbolo..     »     .  ;  .     .* 
Sea  segundo  exemplo  otro  del  mismo  ajitjtn?) 
que  era  elegante,  cultisimo^  y  grave  en  este  gé- 
nero de  exemplos :   Con  la  asistencia  (dice)  de 
una  mano  delicada  solícita  ew  los  regalos  del  riego 
y  en  los  reparos  contra  las  ofensas  del  sol  y  del 
viento^  crece  la  rosa)  y  suelto íél -nvdQ  dd  bc^dUf 
extiende  por  el  ayre  la  pumpá  de^sus\hojaSy,:  Her^ 
mosa  flor,  y  rey  na  de  las  demg^  !  pero  solf^m^nte 
lisonja  de  los  c^os,  y  tan  achacosa,,  qt/ue  peligra  en, 
tu  delicadeza.     El  mismo  sol  que  la  '^i6  nacerá  U^ 
ve  morir  y  sin  mas  fruto  de  la  ostentación  de,  ^ 
belleza,  dexando  hurlada   la  fatiga  de  muchos 
meses,  y  aun  lastimada' tal  vez  la  nf.ism4i  maño 
que  la  crió.     No  sucede  asi  al  coral  nacido  entr^ 
los  trabctxoSf  que  tales  son  las  aguas,  y  combatido , 
de  las  olas  y  tempestades,  porque  en  ella^s  hac^ 
mas  robusta  su  hermosura  ;  la  qualy  endurecida 
después  con  el  ayre,  queda  á  prueva  de  los  cfe- 
mentos,  para  ilustres  y  preciosos  usos  del  hombre. 
En  el  sentido  alegórico  de  esta  enipresa  pretende 
el  autor  significar,  por  la' comparación  de  aque- 
llas dos  plantas,  los.  contrarios  efectos  que  se 
notan  en  la  educación  de  los  príncipes  ;  los  uno^ 
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ctíados  entre  los  armiños  y  las  delicias;  y  ftwr 
rtros  en  el  trabaxo  y  varoniles  exercicios. 


ComparacionéSi 


',  <         «  ;    ■  i 


Comparar  6  asemejar  Suena,-  en  la  ¿cepcioa* 
general  dé  éMasdps  ^oces,  tina  misma  cosa ;  y- 
aunque>en  ^iki  á  que  se  difrígen  son  iguales,  en; 
quanto  á  la  idea  dé  semejanza  na;es  igual  eL 
terminó  de  está  ehtré  muchiats  cosas.  •  >  Por  C0m«: 
parición  sé  confrontan  dos  óbgetos  en  ra2on  de 
áignña  '-  propiedad,  calidad^  6  circanstañcia  co- 
mún á  los  dos  ;  y,  á  diferencia  del  similf  que  sé' 
toma  dé  alguna  imagen^  que  los  uniforma  metafó- 
ricamente, la- comparación  tiene  en  dos  cosas^ 
comparadas 'un  sentido  propio  y  natura)^  ynuiica 
figurada.  :     / 

•  Diremos  -por  comíparacion  :  nace  el  brutOf^ 
y-  nace  el  ^honibre ;  yr  eúmo  mortales  -^muereti 
ámbáh\  Aqui  vías  acciones  de'^7¿acery  y  mo- 
rir, *  que  son  los  términos  de  ia  compara- 
cion,  tienen  tin  sentido  propio  y  natural 
para  los  dos  individuos  comparados,  iguales  en 
aquellos  dos  extremos..  I^ro  por  simil  diríamos 
miíer^  el  sol,  y  muere  el  hombre j  porque,  siendo 
l6s  dos  óbgetos '  de  distinta  naturaleza,  y  solo 
pi^opio  del  hombre  el  morir ;  al  astro  inanimado 
f  de  perenne  resplandor,  solo  por  semejanza  se 
le  hace  morir,  esto  es,^  en  sentido  figurado.  -X 
si  dixeramos,  muere  el  pastor  y  muere  el  rey ; 


entonces  seria  aim  mas  cercana  y  adequada  li^ 
comparación»  por  qnanto  uno  y  otro  t^dividuo,  si 
bien  tan  distantes  en  su  estado  y  fortuna,  son 
ambos  de  una  misma  especie  :  relación  que  no 
existe  entre  el  bruto  y  el  hombre. 

Todo  obgeto  que  se  nos  muestra  con  circuns« 
tancias  ó  acci4entes  que  le  en^andecen^  nos 
parece  noble:  lo  qual  se  expenm^ta,  sobre 
toco,  eñ  las  comparaciones,  en  donde  e)  duh 
durso  debe  ganar  siempre  terreno.  "En  efecto^i 
aquellas  circunstancias  han  de  afiadir  algm^ 
cosa  que  baga  ver  mas  garande  la  primera;  y 
quando  no  mas  grande,  á  lo  menos  mas  bella  y. 
delicada.  Mas  nunca  se  presentará  entre  los  ob» 
getos  conformidad  baxa,  ó  indecente,  que  pueda 
ofender  á  la  imaginación  del  oyente . 

Y  como  en  la  comparación  se  trata  de  mostrar 
cosas  finitas  ;  asi  gustamos  mas  de  ver  comparar 
un  modo  con  otro  ínodo,  una  acción  con  otra  ac- 
ción que  una  cosa  con  otra  cosa }  esto  es,  uu 
guerrero  con  un  león,  un  lumbre  veloz  con  un 
ciervo,  una  beldad  con  un  astro. 

Por  comparaciones,  de  que  está  llena  la  sagra* 
da  escritura,  nos  quiso  dar  á  entender  el  Sabio  la 
malignidad  y  daños  de  la  mormuracion:  unaa 
veces  la  compara  á  las  navajas  que  cortan  el  ca« 
bello  sin  que  se  sienta ;  otras  veces,  á  arcos  y 
saetas,  que  tiran  de  lexos,  y  hieren  á  los  au** 
sentes  ;  y  otras,  á  las  serpientes,  que  muerden 
de  callada,  y  dexan  la  ponzoña  en  la  herída« 
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Otim  Treces  compaim  el  mulo  ai  arboibUo 
que  nace  en  d  desierto,  que  no  verá  el  bien 
qoando  viniere,  sino  antes  estará  desmedrado^  y 
en  perpetua  sequedad,  y  en  tierra  salobre  é  inha-^ 
bitada,  Y  al  yaaron  justo»  que  tiene  su  esperanza 
en  el  Señor,  le  compara  al  árbol  plantado  junto 
á  las  corrientes  de  las  aguas,  que  con  el  beneficio 
de  la  humedad  vecina  extenderá  sus  rayces,  y 
sus  hojas  estarán  siempre  verdes,  ynuncadexara 
de  dar  fruto. 

La  comparación  se  forma  de  tres  diferentes 
modos ;  ya  baxando  de  mayor  á  menor ;  ya  stt* 
hiendo  de  menor  á  mayor;  ya  coniTontando  dé 
igusl  k  igual ;  ya  por  disparidad  ó  contraste. 

De  MiiYOR  A  MfiNOR. — Sea  este  el  primer 
exemplo  de  este  grado  de  comparación :  SU  el 
intrépido  Cesar  tembló  en  Dirrachioj  y  se  estre^ 
meció  en  Munda  ¿  cómo  el  soldado  tímido  y  hiso^ 
ño  conservará  serenidad  ala  voz  de  un  asalto?-^ 
Segundo  exemplo :  Si  un  granpriiHsipe  es  ym 
hombre  raro  ^^qué  será  un  gran  legislador  P  El 
primero  solo  debe  seguir  la  traza  que  propone  el 
segunda  ;  este  es  el  artífice  que  inventa  la  maquis 
7ia,  y  aquel  d  maquinista  que  laarma^  y  da  juego 
y  movimiento. — Tercer  exemplo :  Es  mas  groi^ 
el  pec9Ío  de  los  lisongeros  que  el  de  los  testigos  fal- 
sos ;  porque  aquellos,  con  sus  blanduras^  no  solo 
engañan  al  qw  ataban,  mas  también  k  corrompen 
y  afeminan.    Y  ¿  quien  hay  que  no  los  juzgué  par 
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diffnas  de  mvg  mayor  castigo^  pmes  á  los  cobardeé 
vuelven  vanos^  y  dios  necias  insensatos  P 

Reprehende  el  P.  Márquez  con  esta  compara^ 
oion  á  los  que  ofreciéndose  á  seguir  los  consejos 
evangélicos,  no  cumplen  bien  sus  preceptos,  di-* 
ciendo ;  ¿  Qué  importa  al  religioso  haber  prame^ 
tido  tocar  á  la  cumbre  de  la  perfección^  si  después 
no  guarda  ni  aun  la  leyry  ^  aventaja  el  legOj  que 
no  ha  prometido  nada'? 

Exhortando  el  Maestro  Oliva  á  los  tibios  en  la 
virtud»  les  arguye  con  ésta  comparación :  Pues 
los  antiguos  romanos  solian  pelear  en  regiones  ej> 
trañaSf  y  pasar  gravísimos  trabaxos  por  alcanzar 
en  Roma  un  dia  de  triunfo  con  vanagloria  mun* 
daña :  ¿  porqué  nosotros  no  pelearemos  de  buena 
gana  dentro  de  nosotros  con  los  vicios,  para  triun* 
far  en  el  cielo  con  gloria  perdurable  ?  * 

De  Menor  a  Mayor.— Dice  Saavedra: 
Si  los  buenos  se  suelen  hacer  malos  en  la  grandeza 
de  los  puestos  ;  los  malos  se  harán  peores  enellos^ 
— Oyg^mos  al  mismo  autor  en  otra  parte  :  Y,  jt 
aun  castigado  é  infamado ^  el  vida  tiene  imitadores  ^ 
mas  los  tendria  si  fuese  favorecido  yexáltado.^^ 
Dice  asi  Lorenzo  Gracian  :  Pide  á  sus  plántdi 
'la  sabia  naturaleza  un  fruto  en  cada  año  :  qué 
mucho  lo  pretenda  en  sus  héroes  la  faina  1'^^'  '  - 

Dice  Patricio  en  la  traducción  -castellana  dé 
Gareés  :  Decimos  que  la  condición  y^^stadú'  de 
los  siervos  es  miserable  porque  no  tienen  ^¡uerer^  p 
si  lo  tienen,  pende  de  la  voluntad  del  Señor  ;  y 
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mas  miserables  pues  timm  Señar  mas  imporlimo 
y  cruel¡  que  es  el  amor. 

Trat^  Saayedra  de  impíos  é  ignorantes  á  los 
que  han  opinado  que  el  cristianismo  se  opone  al 
valor  de  los  guerreros,  y  Ip  confirm^t  concluyendo 
con  una  comparación :  No  desestima  nuestra  re- 
ligión lo  magnánimOf  antes  nos  anima  á  eUo  j;  no 
nos  propone  premios  de  gloria  cfuduca  y  iemporéiUf 
sino  eternos,  que  han  de  durar  al  par  de  Ua  siglas 
de  Dios.  Si  animaba  entre  los  gentiles  una  oorif 
na  de  laurel,  que  desde  q^ie  se  corta  va  descrecien- 
do ¿  quánto  mas  anima  ahora  aquella  inmortal  de 
estrellas  ? 

Dg  Paridup«— Leemos  en  un  autor  filósofo 
y  eloqüente  en  sus  pensamientos  :  Asi  como  la  re- 
ligión pide  manos  puras  para  ofrecer  sacrificios  á 
la  divinidad;  las  leyes  quieren  costumbres  tenf.' 
piadas  para  tener  que  sacr^car  á  la  patria.-— -Efi 
qualquier  tiempo  una  nacio^  de  héroes  haria  infa- 
liblemente su  ruinaf  como  los  soldados  del  dragoín 
de  Cadmoj  que  se  destroz<^r4>fi  unos  4  otros ^. 

Escribiendo  Antonio  J?^vw  á  un  am^go»  para 
justificarse  del  estilo  f^tivo  que  usaba  en  #^s 
<;artas  en  nnedio  de  sus  .pesadumbres»  introduce 
esta  comparación  :  JVo  se  escandaUzen  sus  oidós 
de  oir  algunas  i^artas  de  chufas  y  donayres,  al  pa- 
recer^ indignos  de , mi  profesión,  y^ontrarios  mi 
humor  de  mi  fortuna.     Tal  nos  enhenan  Ipf  rQ- 
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meros  y  nmnáígos,  gíie  con  to^  su  trui^j^  y  ésm- 
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sancio  se  esfuerzan  á  pedir  cantando ,  y  tal  les  en^ 
seña  a  ellos  la  necesidad^  maestra  de  todos. 

Iguala  Fr.  Luis  de  León  á  muchos  impíos  con 
los  ladrones,  y  adúlteros  en  sus  deseos,  de  esta 
manera :  Los  malos,  aunque  son  rebeldes  á  la  luZf 
muchos  hay  que  no  están  mal  con  ella  ;  la  de  la 
razón  huyen^  mas  aman  esta  visible^  y  de  ella  se 
sirven  como  el  salteador ,  á  quien  sirve  la  del  dia 
para  bañar  en  sangre  inocente  los  caminos,  como 
el  adultero  la  noche  para  amancillar  los  lechos 
ágenos. 

Dice  el  mismo  autor  que  la  paz  es,  no  solo 
amada  generalmente  de  todos,  sino  el  blanco  á 
que  dirigen  sus  intentos  los  hombres,  y  prosigue : 
Si  navega  el  mercader  y  corre  los  mares,  es  por 
tener  paz  con  su  codicia  que  le  solicita  y  guerrea. 
Si  el  labrador  con  el  sudor  de  su  cara  rompe  la 
tierra  ;  busca  paz,  alexando  de  sí,  quanto  puede, 
elenem  igo  duro  de  la  pobreza.  Por  la  misma  manera 
el  que  sigue  el  deleyte,  y  el  que  anhela  la  honra,  y 
el  que  brama  por  la  venganza,  buscan  la  paz,  cada 
uno  en  sus  pretensiones. 

Por  una  feliz  comparación  explica  el  P.  Nie- 
remberg  que  al  que  no  tiene  de  presente  nada 
que  conquiste  su  templanza,  le  basta  menos  es- 
fuerzo de  virtud,  diciendo  :  El  que  lo  dexa  todo, 
dexa  la  ocasión,  fuérzase  á  querer  solo  á  la  virtud, 
tan  esforzadamente  como  aquellos  capitanes  que 
derribaron  los  puentes,  6  hufidieron  los  navios, 
para  no  tener  por  donde  huir,  y  quedar  forzados 
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6  vencer  j  no  confiando  de  su  esperanza  sino  confir-* 
viada  con  la  desesperación. 

Leemos  del  obispo  Guevara  esta  comparación 
de  una  extructura  diferente  de  la  forma  común,  y 
al  mismo  tiempo  fácil  y  natural.  Los  curiosos 
caminantes  no  preguntan  qué  tal  es  el  lugar,  sino 
por  el  camino  que  va  al  lugar  ;  quiero  decir ^  que 
los  varones  herogcos  y  generosos  no  han  de  poner 
los  ojos  eñ  la  honra,  sino  en  el  camino  de  la  virtud, 
que  va  aparar  én  la  honra. 

El  P.  Roa^  hablando  de  los  himiild^s  hazañe- 
ros, que  buscan  la  opinión  de  la  virtud^  vendién- 
donos lo  que  no  tienen,  dice  :  Son  como  aquellos 
que,  convidados  con  los  oficios  g puestos  honrosos, 
porfian,  no  por  dexarlos,  sino  por  ser  rogados, 
queriendo,  como  logreros,  doblar  el  caudal  de  la 
honra,  por  tenerla,  y  por  querer  dexarla.  En, 
esta  oración  se  introducen  dos  comparaciones* 
sin  ninguna  violencia  ni  estudio,  antes  bien  el 
asunto  parece  que  las  arroja  de  si,  y  las  enlaza 
para  mayor  djeclaracion  de  la  idea. 

Del  mismo  autoricemos  otra  comparación  doble, 
con  que  amplificad  pensamiento,  quando  desenga* 
naáunaSenoritadeilustrisimayopulentisimacasa, 
que  deseaba,  y  no  se  atrevia,  dexar  el  siglo  :  No 
te  eijígañeii  (le  decia)  aquel  respUmdor  y  hisgran^ 
dezas  que  acompañan  á  hs  poderosos  ;  que  no  por 
esto  son  fnas  dichosos  que  aquellos,  cuya  fiebre  6 
gota  descansa  en  lecho  de  marfil  ó  de  plata.  En 
sus  pechos,  si  se  pudieran  abrir,  severianlos  tor* 
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meiUoB  y  úamiceria  que  los  escáfpia.  BAeñ  inn^ 
chas  veces,  mas  no  de  veras ;  gózanse,  mas  d^ 
Jalso :  no  mas  cierto  que  los  condenados  á  muerte^ 
presos  en  la  cárcel,  piensan  jugando  engañarse,  y 
nunca  se  engañan.  Tienen  sellado  en  el  cotazch/í 
aquel  temor  de  muerte,  y  tkose  les  cae  de  loS  ojos 
la  imagen  de  ella.  Con  quánta  oportanidad  y 
▼erdad  compara  el  autor  el  desasosiego  de  los 
poderosos  al  del  gotoso  y  calenturiento !  Y  coin 
qué  imagen  tan  viva  y  patética  iguala  su  falsa 
alegría  á  la  congoxosa  de  los  reos  de  niuerte! 

Oygamos  la  grave   y  magnifica  pintura  qtl^ 
hace  el  P.  Márquez   de  los  troyanos  vencido»^ 
comparando  su  desgracia  y  el  ánimo  del  hijo  de 
Anchiseé  con  la  del  pueblo  hebreo  llevado  cautivo 
á  Babilonia,  quando  dice :  8ac6  Eneas  del  inceu'- 
dio  de  Troya  el  cetro  y  la  ropa  de  Príamo,  p&réí 
poder  enseñar  que  no  habia  podido  la  buena  for^ 
tuna  de  los  griegos  acabar,  con  ios  edificios  dé  ^ 
ciudad,  todos  los  rastros  del  imperio  de  Asia,  pueé 
llevaba  algún  testimonio  de  su  grandeva.     Y  Ik* 
gando  6  una  islita,  clava  un  escudo  en  las  puertas 
-de  la  ciudad  con  este  blasón.     Haec   de  Dánaid 
victóribus  armia  :  extraño  señorio  de  ánimo,  ff 
aun  insolencia  por  ventura,  para  dar  á  entendét 
quan  poco  le  habia  derribado  la  desgracia  pasü* 
da,  y  quan  grande  fe  daba  á  los  oráculos  que  h 
prometian  el  reyno  de  Italia.     Y  el  pueblo  d$ 
Dios,  saliendo  cautivo,  saca  de  Gerusaléfi  los  ttur^ 
trumetUos  de  sus  cánficos,    reliq'Hiias  de  la  pim 
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^  ff0Sfgha  0»  9U  tierra  pura  consolarse  con  eüosj 
ff  refrescar  las  memorias  tristes  de  su  querida  pa^ 
íri^,  Uevaronhs  también  eti  protestación  de  su 
fiéf  jf  6»  testimonio  de  esta,  los  colgaron  en  medio 
de  la  eiudaid  enemiga,  sin  que  fuesen  poderosos  los 
cfiddéfits  é  barrar  este  padrón  de  su  deshonra,  que 
qtmtó  escrito  en  las  ramas  de  sus  sauces.  Este 
Jué  el  primer  trofeo  que  exército  vencido  levanfó 
en  presencia  de  los  vencedores. 

Djb  Disparidad. — ^De  esta  manera  de  con- 
frontar dos  obgetos  viene  á  salir  una  compara- 
eiom»  digamos,  de  orden  inverso ;  porque  resulta 
una  oposición  ó  contrariedad  en  la  sentencia  por 
algunas  calidades,  circunstancias»  ó  acpideates 
de  dos  cosas  que  se  carean.     Esta  disparidad  se 
manifieseta  bien  clara  en  el  siguiente  exemplo  d^ 
incierto  autor:    ¿  Qué  acogida,  dio  Trajano  al 
mérito !   En  su  regnado  era  permitido  hablar  g 
escribir  con  libertad,  porque  hs  escritores,  heridos 
del  resplandor  de  sus  virtudes^  no  podia^i  ser  sino 
mks  panegiristas.     Quán  diferentes  fueron  Nerón 
g  JDhmiciano !     Es^s,  tapando  la  boca  á.  la  ver» 
dad,,  impusieron  silencio  á  los  ingenios  de  los  sa- 
bios, para  que  no  trasladasen  á  las  edades  futura^ 
la  ignominia  g  horror  de  ms  delitos. 

Esmaltada  de  vivísimas  imágenes,  y  animada 
de  vehemente  expresión,  es  la  comparación  que 
hace  D.  Diego  Saav^dra  entre  la  paz  y  la  guerra, 
j&a  esta  magnifica  dsperipoion  :  Hermosa  üamé 
Dios  á  la  paz  por  Isaias  diciendo  que  en  ella. 
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como  en  flores  y   reposaría  su  pueblo.    Aun  las 

cosas  que  carecen  de  sentido,  se  regocijan  con  la 

paz.     ¡  Qué  fértiles  y  alegres  se  ven  los  campos 

que  ella  cidtiva !    ¡  Qué  hermosas   las  ciudades^ 

pintadas  y  ricas,  con  su  sosiego  ?     Y  al  contrario 

¡  qué  abrasadas  las  tierras  por  donde  pasa  la 

guerra  !     Apenas  se  conocen  hoy  en  sus  cadáveres 

las  ciudades  y  castillos  de  A  lemania  :    tifita  en 

sangre  mira  Borgoña  la  verde  cabellera  de  su  aU 

tira  frente j  rasgadas  sus  antes  vistosas  faldas, 

quedando  espantada  de  sí  misma.      Ningún  ene- 

migo  mayor  de  la  naturaleza  que  la  guerra.    Quien 

fue  autor  de  lo  criado,  lo  fué  de  la  paz  :  con  ella  . 

se  abraza  la  justicia. 

Oygamos  como  el  P.  Márquez  realza  la  cons- 
tancia y  fortaleza  de  San  Pablo  comparada  con 
la  de  Teraménes,  y  de  Sócrates  :  Mucho  espantó 
(dice)  en  el  mundo  la  cmistanda  de  Teraménes, 
que  en  medio  de  treinta  tiranos,  tuvo  osadía  para 
brindar  con  el  veneno  al  que  tenia  por  tnas  ene* 
migo  de  todos.     Por  milagro  de  fortaleza  se  tuvo 
el  ánimo  de  Sócrates,  que  7ii  en  vida  ni  en  la  hora 
de  la  n^erte  le  vieron  trocado  el  color.     Pero 
¿  qu^  caso  haremos  de  todos  estos  exemplos,  com* 
parándolos  con  la  constancia  de  San  Pablo  !  con 
los  trabaxos  de  este  grande  Apóstol,  que  de  una 
cárcel  en  otra,  de  un  tribunal  en  otro,  sin  haber 
ira  de  juez,  ni  enojo  de  ministro  que  no  hiciese  en 
él  pesadas  experiencias^  no  pudieron  divertirlo  del 
amor  de  su  Redentor  ! 

Hablando  el  ?•  Nieremberg  de  la  paciencia, 
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conocida  antes  de  los  gentiles  baxo  el  nombre  de 
.  fortaleza,  y  después  santificada  por  la  religión 
christiana;  compáralas  por  disparidad  de  esta 
manera :  Esta  virtíidy  la  fortaleza  tenían  hsjftló^ 
so/os  por  asiento  y  silla  de  la  felicidad  de  esta 
vida :  en  orden  á  ella  encaminaban  entonces  todos 
sus  preceptos  de  virtudy  y  los  que  en  ella  se  esmc'- 
raronfuermí  celebrados  muchos,  admirados  todos. 
Ahora  ha  crecido  y  madurado  el  fruto  de  esta  vir- 
tud  en  filosofía  christiana,  y  le  ha  venido  su  miel 
y  su  leche  suave.  Antes  solamente  no  era  desa- 
brida; pe$v  ahora  es  ya  sabrosa  y  dulce  ;  y  no  so- 
lamente no  huye  los  trabaxos,  sino  los  desea.  Antes 
la  paciencia  consolaba  en  los  trabaxos  ahora  da  el 
parabién ;  y  no  solo  no  se  entristece  de  padecer, 
sino  se  alegra,  empezando  á  hacer  la  salva  á  toda 
la  bienaventuranza  de  la  otra  vida. 

Como,  quando  la  fruta,  en  el  árbol  llega  á 
tener  su  sazón,  se  suele  caer  de  suyo,  asi  tiene 
su  cierta  sazón  el  vivir,  á  donde  la  vida  misma^ 
quando  llega,  llama  á  la  muerte.  De  este  símil 
saca  Fr.  Luis  de  León  esta  comparación  por  dis- 
paridad :  El  bueno  (dice)  siempre  muere  bien,  y 
el  que  muere  bien,  siefnpre  muere  en  sazón.  Al  con- 
trario, á  los  mallos,  por  mucho  que  vivan,  les  viene 
sie7npre  sin  tiempo  la  muerte,  porque  mueren  antes 
que  les  convenga  morir. 

El  mismo  autor,  reprehendiendo  á  los  hombrea 
regalados  el  vicio  de  levantarse  tarde  de  la  cama, 
compara  por  contraste  la  costumbre  de  los  ani- 
males con  la  de  estos  perezosos,  diciendo :    Ve^ 
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mas  que  todos  los  dios  los  animales  y  la  Herraj  el 
ajfte  ¡f  los  elementos  á  la  venida  del  sol  se  alegran^ 
y  como  para  recibirle  se  hermosean  y  meforan  y 
ponen  en  público  cada  uno  sus  bienes;  y  los 
hombrest  por  un  vicioso  dormir  f  'han  de  perder 
esta  fiesta  qu£  hace  al  dador  de  la  luz  toda  la  na* 
turaleza  ! 

Por  otro  contraste  mas  fuerte  j  enérgico  hace 
la  siguiente  comparación  el  mismo  autor,  hablan* 
do  de  ciertos  hipócritas  malvados :  SatanúM 
(dice)  se  alexú  de  Dios  para  azotar  á  Jobf  no 
siendo  hec/w  malo,  según  el  señor  se  lo  ordenaba  § 
y  algunos  se  meten  á  Dios,  y  se  visten  de  su  re^ 
ligion,  para  ser  su  estrago  de  ella  y  su  azote.-^ 
Con  igual  fuerza  de  contrastada  comparación,  y 
con  imagen  mas  breve  y  enérgica,  dice  el  P. 
Zarate :  Otros  reyes  se  luicen  llevar  en  hombros 
de  sus  vasallos  :  y  tú.  Señor,  cargas  todas  las  mU 
serias  de  ellos  en  los  tua/os  propios. 


Paralelos, 

Son  del  género  de  la  comparación  los  parale^ 
los,  y  generalmente  versa  el  cotejo  entre  perso- 
nas representadas  por  el  aspecto  de  sus  virtudes 
ó  vicios,  calidades,  carácter^  ú  otras  circunstan- 
cias, que  los  hacen  semejantes  ó  desemejantes, 
en  parte,  ó  en  el  todo. 

£1  obgeto  de  los  paralelos  debe  ser  muy  apto- 
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rio,  y  al  mismo  tiempo  insigne,  tanto  en  el  tér- 
mino de  comparación  como  en  las  personas  que 
se  comparan.  Asi,  Tito,  Trajano,  Marco  Au- 
relio,  Antonino  y  Enrique  IV.  de  Francia  serán 
siempre  dechadosde  comparación  para  principes 
benignos,  humanos,  sabios,  pios,  y  magnánimos ; 
de  la  manera  que  Nerón,  Callgula,  Domiciano 
y  Eliogábalo,  para  los  crueles,  bárbaros,  atroces^ 
y  sensuales.  Y  asi  las  heroycas  acciones  de  Co- 
dro,  Décio,  Régulo  y  Curcio  son  ilustres  térmi- 
nos de  comparación  para  los  ciudadanos  gene- 
rosos que  se  han  sacrificado  por  la  patria ;  las 
de  Catilina^  César,  y  Cromwel  no  lo  serán  me- 
nos para  los  ambiciosos  que  han  querido  esclavi- 
zarla. 


Entre  Cicerón  y  Catón. 


De  incierto  autor. 


En  Cicerón  Ja  virtud  era  lo  accesorio^  y  en 
Catón  la  gloria.  Cicerón  se  prefería  sobie  todo, 
y  Catón  se  olvidaba  siempre  de  sí.  Este  quería 
salvar  la  república  sin  otro  interés  ;  y  aquel  por 
el  de  su  gloria  personal.  Quando  Catón  previa. 
Cicerón  temía  ;  y  donde  el  primero  esperaba,  con- 
fiaba el  segundo.  Catón  veía  las  cosas  con  serení" 
dad,  y  Cicerón  entre  zelos  y  recelos. 
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Entre  un  Sabio  y  un  héroe. 

De  incierto  autor. 

Todas  las  virtudes  pertenecen  al  sabio  ;  mas  el 
héroe  suple  las  que  le  faltan  con  el  explendor  de 
las  que  posee.  Las  virtudes  del  primero  son  tenu- 
piadas f  pero  sin  mezcla  de  vicios  ;  y  si  el  segundo 
tiene  defectos^  los  borra  la  brillantez  de  sus 
hazañas.  El  uno,  siempre  sólido,  no  tiene  cosa 
pequeña;  y  el  otro,  siempre  grande,  ninguna  tiene 
mediana. 


Entre  Nerón  y  Eliogábalo. 


Por  Lorenzo  Gradan. 

Execrable  monstruo  fué  Nerón,  anfibio  entre 
hombre  y  fiera  ;  pero  sacóle  de  la  infamia  Elio^ 
gabalo,  aquél  que  aun  de  bruto  degeneró,  y  de 
quien  la  misma  memoria  se  afrenta.  Tuvieron 
ambos  abominables  vicios  de  hombres  y  de  reyes  ¿ 
pecaron  á  entrambas  manos. 
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Entre  Catón  y  Temistocles. 

Por  Francisco  Patricio. 

Que  cosa  pudo  haber  mas  dura  y  severa  que  la 
determinación  de  Catón,  que  por  no  mudar  su 
áspera  manera  de  vivir,  quiso  antes  matarse  que 
someterse  al  vencedor  1  César  en  dos  sole^nnisi-- 
mas  oraciones  no  dex6  de  reprobar  tan  cruda  y 
sangrienta  sentencia  como  contra  si  dio  y  executó 
Catón.  De  otra  manera  lo  hizo  Temistocles,  que 
quiso  m4xs  bien  fiarse  de  la  dudosa  y  barbara  fé 
de  Xerxes  su  enemigo ^  que  determinar  de  sí  cosa 
dura,  6  esperar  gracia  de  la  reconciliada  patria. 
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APÉNDICE  II. 


DEL  ESTILO  ALEGÓRICO. 


El  genio  alegórico  y  simbólico  de  los  anti- 
guos pueblos  era  nacido  de  aquella  inclihacion 
y  gusto  intelectual  que  conduxo  los  sabios  á  cii* 
brir  sus  lecciones  con  emblemas  y  enigmas  qué 
hiciesen  la  doctrina  mas  curiosa  y  apacible ;  y 
que  con  la  viveza  y  bulto,  digámoslo  asi,  de  las 
imágenes,  fuesen  mas  atractivas,  y  retenidas  en 
la  memoria  con  mayor  facilidad. 

Aquellos  primeros  sabios,  cuyos  succesores, 
con  menos  arrogante  nombre,  quisieron  llamarse 
filósofos,  ó  amigos  de  la  filosofía,  por  medio  de 
este  ingenioso  artificio  hicieron  palpables  las  ver- 
dades mas  abstractas,  trocaron  en  pinturas  las 
proposiciones  mas  áridas,  personificaron  los  en- 
tes morales  é  inanimados,  y  la  naturaleza  entera 
tomó  un  nuevo  semblante.  Lo  mas  m^tafísico 
se  revistió  de  perfecciones  y  formas  corpóreas  j 
y  de  las  influencias  celestes  y  sublunares  en  las 
criaturas  se  texió  una  historia  de  personages 
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ilustres,  que  dio  origen  á  la  theogmiíaé  Est^ 
Carácter  alegórico  se  descubría  en  las  metáforas, 
en  las  parábolas,  en  los  enigmas,  en  los  prover- 
bios, en  las  fábulas,  símbolos,  apólogos,  gerogli- 
ficos,  y  en  los  cuentos  mitológicos,  que  son  otros 
tantos  géneros  de  alegorias; 

Los  Vates,  ó  primitivos  poetas,  que  fueron  por 
larga  edad  maestros  de  las  buenas  costumbres,  y 
correctores  de  la  vida  humana,  dieron  muchos 
preceptos  de  buen   gobierno,  y  de  policía  civil 
debaxo  de  algunas  cubiertas  y  agradables  fic- 
ciones :   y  á  este  fin,  ya   para  formar  un  buen 
príncipe  desde  su  tierna  edad,  ya  para  civilizar 
los  hombres,  parece  que  sacaron  sus  máximas  de 
la  fuente  dé  la  sabiduria.     Mas,  como  aquellos 
hombres  primitivos  eran  duros,  agrestes,  y   casi 
indóciles ;  y  de  suyo  mas  inclinados  á  injurias  y 
rapiñas  que  al  trabaxo,  é  industria ;  fué  menes- 
ter reducirlos  y   atraherlos  á  la  equidad  y  jus- 
ticia con  algunos  cuentos  y  fábulas  suaves,  des- 
viandoles  poco  á  poco  de  la  rusticidad  y  fie- 
reza. 

Por  causa  de  que  hay  algunos  hombres  tan  afi- 
cionados á  la  vanagloria,  que  se  precian  y  deley- 
tan  de  mentirse  á  si  mismos,  y  se  aman  en  tanto 
grado,  que  sin  contradicción  creen  todo  lo  que 
de  si  oyen,  dicen  algunos  griegos  que  fingieron 
los  poetas  aquella  fábula  de  Ixion,  enamoradlo 
perdidísimo  de  Juno,  el  qual  pensando  tenerla 
"en  sus  brazos,  s€  halló  abrazado  con  una  nube, 
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de  cuyo  ayuntamiento  fueron  engendrados  los 
centauros  :  queriéndonos  dar  á  entender  que.  asi 
los  deseosos  de  vanagloria  se  requiebran  y  abra-^ 
zan  con  la  imagen  vana  de  la  virtud.  Tal  es  el 
sentido  moral  de  las  fábulas  místicas  entre  los 
primitivos  filósofos. 


Alegoría, 

Para  dar  aqui  una  explicación  exacta  de  lo 
cpie  los  retóricos  llaman  alegoría,  la  qual  cola- 
can,  como  dexamos  dicho  mas  arriba,  los   unos 
entre  los  tropos,  y  yo,  con  otros  muchos,  entre 
las  figuras  de  sentencia ;  diremos  que  no  es  lo 
mismo  el  estilo  metafórico  que  el  alegórico.     Lia 
melafora  es  una  frase  en  que  se  junta  la  palabra 
figurada  con  la  propia:  asi  se  dice  :  el  fuego  de 
sus  yos,  tomando  la  voz  ofos  en  su  sentido  recto 
y  natural,  y  la  otra  en  el  impropio  ó  translaticio* 
La  alegoría  pasa  mas  allá:   forma  una  oración 
perfecta,  en  que  todas  las  palabras  desde  la  pri- 
mera tienen  un  sentido  figurado,  ó   por  mejor  ' 
decir,  todas  forman  desde  el  principio  un  sentido 
literal,  que  no  es  el  que  se  quiere  dar  á  entender 
entonces,  hasta  que  al  fin  se  descubre  el  verda- 
dero, descifrando  al  primero  en  la  aplicación  por 
medio  de  una  semejanza. 

Las  de  este  género  se  llaman  alegorías  puras^ 
como  se  verá  en  el  exemplo  siguiente.     Mirad 


607 

esta  tierna  yedra  quán  estrechamente  se  abraza 
con  el  magesttwso  olmo  ;  de  él  saca  el  sustento,  y 
su  vida  pende  de  este  robusto  bienhechor.  O! 
grandes  de  la  tierra !  Vosotros  soys  el  amparo 
del  pobre  que  os  busca.  La  aplicación  de  los 
grandes  á  los  olmos  descubre  y  califica  el  senti- 
do alegórico  por  una  comparación. 

Hay  otro  género  de  alegoría  llamada  mixta, 
porque  está  entretexida  de  voces,  unas  en  el 
sentido  propio,  y  otras  en  el  transferido,  que 
vienen  á  formar  una  composición  figurada  de 
metáforas  conformes  al  objeto  principal.  Un 
historiador,  pintando  el  estado  de  la  Alemania, 
después  del  atentado  de  Cromwell  en  Inglaterra, 
dice  :  La  Alemania^  mezclando  el  estaño  de  los 
publicistas  con  el  azogue  de  los  teólogos^  presen^ 
taba  á  la  espada  de  las  discordias  civiles  un 
espejo  que  ddtenia  el  brazo  levantado  del  odio  y 
de  la  ambición.  En  esta  oración  las  palabras 
propias  son  Alemania,  publicistas,  teólogos,  dis' 
cordias,  odio,  y  ambición;  y  las  transferidas  ó 
figuradas  en  relación  con  aquellas  son,  estaño, 
azogue,  espejo,  espada,  y  brazo :  viniéndose  á 
formar  de  la  correlación  de  semejanza  de  las 
unas  con  las  otras  un  espejo  moral^  y  sus  efec- 
tos. 

Escribiendo  el  P.  Roa  las  vidas  penitentes  de 
algunas  mugeres  dignas  de  la  luz  de  la  historia, 
que  ilustraron  con  su  austera  virtud  á  su  patria, 
asi  arguye  contra  la  tibieza  de  sus  patricios  con 
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ertM  comparaciones  alusivas,  distribuidas  en 
mixtas  alegorías  ele  imágenes  diversas,  que  am<« 
plifícau  grandemente  el  jr>enhamiento  principal: 
Ao  hieren  (dice)  á  ntieattos  deseos  exemploé 
pasados,  annque  domésticos  y  crecidos  de  marca^ 
porque  nos  parecen  mayores  de  nwstro  tfillej  y 
miramos  á  sué' autores  como  gigantes  :  estatura 
que  no  cabrá  en  nuestros  cuerpos.  THunfajnos 
con  que,  ni  hace  á  los  niños  el  calzado  de  Hér*' 
culeSy  ni  á  David  las  armas  de  Saúl ;  como  si  el 
deda  de  Dios,  que  a  nuestros  mayores  hizo 
grandeSy  no  pudiese  crecer  nuestra  pequenez^  é 
tubieramos  nosotros  presas  las  manos  para  nú 
cruxir  la  honda,  y  quitar  la  espada,  y  aun  74$ 
cabeza,  al  gigante.  Desde  el  principio  corre  la 
alegoría  aunque  interrumpida  por  distintas  me* 
táforas,  si  bien  análogas  al  intento,  baxo  la  idea 
de  un  cuerpo  considerado  en  el  estado  de  peque- 
nez é  imbecilidad,  y  luego  en  el  de  robustez  y 
grandeza,  para  triunfar  con  la  fortaleza  del  vici^ 
mas  gigante. 

Toda  alegoría^  sea  de  oración  entera,  sea  de 
una  parte  de  ella,  debe  guardar  en  su  curso  la 
imagen  principal  de  donde  saca  las  otras  acceso- 
rias,  quiero  decir,  que  éstas  deben  ser,  hagta 
concluir  la  composición,  análogas  á  la  que  es 
como  el  archélypo  de  toda  la  figura.  Si  el  na- 
vio, por  exemplo,  corriendo  una  tormenta,  ha  de 
representar  la  república  combatida  por  la  guerra 
civil ;  es  necessario  que  á  la  imág&íí  de  navio 
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naufragante,  que  es  el  objeto  pri ti cipíil,  sígfáá 
y  correspondan  las  demás  dependientes  de  ella, 
señalando  las  partes  y  movimientos  del  buque,  la 
furia  de  los  vientos,  la  braveza  de  las  olas,  y  el 
peligro  de  los  escollos;  porque  la  aleg'oría  hasta 
el  fin  continua  con  el  mismo  género  de  transla- 
ción con  que  empezó.  Seria  monstruosa  com- 
posición si  principiase  por  tma  inundación,  y  fi- 
nalizase con  un  incendio;  ó  si  por  la  fiereza 
de  un  león,  y  acabase  con  un  terremoto.  Tal 
es  la  de  un  escritor  nuestro,  y  de  los  mas  elo- 
qüentes  de  nuestro  siglo  de  oro,  quando  dice : 
Como  este  mundo  sea^  por  una  parte  un  mar 
tempestuoso^  y  desierto^  lleno  de  tantos  saltea- 
doresy  y  bestias  fieras ;  y  por  otra  parte. ...^\ 
mundo  no  se  puede  tomar  debaxo  de  dos  imá- 
genes tan  distintas  dentro  de  una  misma  idea : 
ó  ha  de  ser  todo  mar,  ó  todo  tierra. 

Aun  en  la  alegoría^  compuesta  y  perfecta  se- 
gún todo  el  artificio  retórico,  se  pueden  cometer 
algunos  vicios,  en  que  suelen  caer  escritores 
eloqüentes,  en  quien^  luce  mas  el  ingenio  que  el 
buen  gusto;  porque  en  todas  las  cosas  debe  ha- 
ber término  y  modo,  que  es  la  sabiduría  y  dis- 
creción del  arte  de  bien  decir.  Como  una  ale- 
goría es  una  serie  de  obgetos  comparados  entre 
si;  es  imposible  que  esta  comparación  seadifussy 
y  exacta  juntamente.  Asi  acontece  que,  quando' 
se  Quiere  comparar  todas  las  partes  y  circans- 
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stancias  del  objeto  principal,  no  se  halla  per- 
fecta  correlación  j  semejanza  entre  todas. 

En  este  vicio  caen  aquellos  que  creen  que  to- 
dos los  objetos  son  dignos  de  representarse  coa 
un  rasgo  metafóricoi  y  que  todas  las  circunstan- 
cias han  de  especificarse  para  enriquecer  la  com- 
posición: trabaxo  vano  y  pueril.  De  los  dos 
objetos  de  que  se  forma  la  alegoría  solo  se  deben 
comparar  las  principales  relaciones  que  tienei» 
entre  si;  y  aun  de  estas,  las  mas  excelentes,  laa 
mas  magnificas,  las  mas  conocidas,  y  las  mas 
conducentes  á  la  intención  del  orador. 

Repitamos,  para  exemplo  y  confirmación  de 
esta  última  doctrina,  la  alegoría  del  navio  com- 
parado con  la  república.  Eu  la  relación  de  estos 
dos  objetos  principales,  en  sacando  del  navio  el 
capitán  comparado  con  el  que  está  revestido  de 
la  suprema  autoridad,  la  brúxula  con  las  leyes, 
laft  olas  con  las  facciones,  los  vientos  con  los  am- 
biciosos,  y  los  escollos  con  los  traydores,  &c.  ; 
todo  lo  demás,  como  la  quillay  el  bauprés^  la 
escotay  el  trinquete^  los  halanceSf  las  arfacUis,  las 
orzadas f  &c.  ¿  con  qué  se  pretenderá  compa- 
rarlo que  no  sea  menudo,  ignoble  y  ridículo? 
Q^les  son  las  cosas  que  se  han  decir,  y  quales 
las  que  se  han  de  callar,  la  sabiduría  lo  enseña  ; 
pero  ésta  no  sé  enseña,  aunque  se  aprende  er« 
rando,  corrigiendo,  y  meditando. 

Hay  también  alegorías  que,  miradas  por  la 
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parte  de  su  artificio,  son  regulares,  y  bien  soste- 
nidas baxo  de  la  idea  principal  desde  el  principio 
basta  el  fin;  y  sin  embargo  son  violentas  y 
disparatadas  por  la  incoherencia  de  cada  metá- 
fora tomada  en  sí  sola.  Por  este  gusto  y  estilo 
escribia  un  autor  nuestro  del  siglo  XVII  en  la 
dedicatoria  de  su  libro  á  una  Reyna :  Las  olas 
de  mi  temor  y  y  el  uracán  de  mi  indignidad^  no 
sumergieron  la  nave  de  mi  razón,  que  navegaba 
al  puerto  de  vuestra  clemencia^  5fc.  ¿  Qué  ne- 
cesidad tenia  el  autor  de  hacer  alegórica  esta 
demostración,  que  es  mas  abatimiento  que  obse- 
quio? No  sería  mas  clara,  natural,  y  expresiva, 
si  fuese  sencilla  ?  En  fin  quando  no  fuese  im- 
pertinente la  alegoría  ¿  que  relación  de  seme-^ 
janza  hay  entre  un  uracán  y  la  indignidad,  entre 
una  nave  y  la  razón  del  hombre  ?  Que  los 
efectos  del  temor,  siendo  una  turbación  del  áni- 
mo, se  comparen  á  la  agitación  de  las  olas,  po^ 
dría  pasar,  perdonándole  la  afectación :  que  la 
clemencia,  que  ampara  á  los  reos,  se  compare  al 
puerto,  que  abriga  las  naves,  está  bien ;  más  el- 
autor  ¿  había  cometido  algún  delito  por  ser 
escritor,  pues  pedia  perdón,  implorando  la  cle- 
mencia real  ?  En  este  solo  exemplo  se  mani- 
fiesta de  muchas  maneras  quan  fácil  cosa  es  á 
los  que  no  pesan  sus  expresiones  en  la  balanza 
del  juicio  y  buen  gusto,  ostentar  su  ingeniosa  é 
impertinente  fecundidad. 

¡  Quán  diferente  es  la  alegoria  con  que  An- 
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tonio  Pérez  pinta  sus  trabaxos  á  su  rmgetf 
quando  estaba  retrahido,  y  sin  esperanza  de  me- 
jor fortuna,  huyendo  de  la  persecución!  Asi  le 
escribe  para  animarla  en  alguna  manera  en  los 
que  ella  padecía  en  la  prisión :  Señora :  yo  remo 
y  brazéo  en  seco ;  no  hay  agua  necesaria  para 
rufúegar :  no  hay  viento  para  las  velas  de  nd 
deseo,  sino  el  de  mis  gemidos  y  suspiros  de  verme 
sin  ningún  movimiento  a  ningún  puerto  sino  al 
de  la  sepultura.  \  Que  viveza  de  imágenes ! 
¡  Que  propiedad  y  relación  guardan  entre  si! 
Y  cómo  conspiran  todas  a  un  punto  final  que  es 
el  puerto,  y  por  comparación  desesperada  la  se- 
pultura !  El  agua,  los  remos,  las  velas,  el  viento 
¡  qué  lindamente  juegan  en  su  lugar,  y  como 
enlazan  toda  la  construcción  de  la  alegoría. 

Aunque  es  muy  natural  hablar  con  metáforas^ 
porqué  la  imaginación,  que  ve  la^  cosas  palpa- 
bles, tuvo  gran  parte  en  la  formación  de  las 
lenguas,  no  es  tan  natural  texer  una  larga  com^ 
posición  con  una  continuada  metáfora;  que  es 
obra  de  mucho  estudio  y  poco  á  proposito  para 
persuadir  y  deleytar  los  ánimos.  Entonces  la 
profusión  misma  de  las  figuras  confundiría  la 
razón  del  oyente,  como  acontece  en  un  quadro 
alegórico  muy  cargado  de  figuras  que  confunden 
la  vista,  y  no  dexan  descubrir  la  historia  y  ob- 
geto  de  aquella  composición.  Todavia  es  con- 
fusión mas  desagradable  quando  se  mezcla  el 
lenguage  metafórico  con  el  sencillo  dentro  de  un 
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mismo  período^  de  suerte  que  empieze  en  senti- 
do figurado,  y  acabe  en  el  literal. 

Son  bien  recibidas  de  todos  los  ánimos  bien 
templados  aquellas  alegorías  breves  y  ligeras, 
llamadas  por  la  naturaleza  del  asunto,  y  embe- 
bidas dentro  de  la  oración  para  darle  espiritu, 
ornato,  y  gracia  al  mismo  tiempo.  En  la  pin- 
tura que  hace  un  eloqüente  orador  del  renaci- 
miento de  la  buena  filosofia,  dice :  Después  de 
tantos  siglos  que  los  hombres  andaban  á  tientas 
entre  las  tinieblas  de  la  escuelaj  Descartes  dio  el 
hilo,  y  Newton  las  alas  para  salir  del  laberinto. 
Esta  alegoría  es  perfecta,  y  formada  con  alu- 
sión á  un  hecho  de  la  historia  fabulosa  del  labe- 
rinto de  Creta,  de  cuyo  tenebroso  encierro  huyo 
Dédalo  con  alas  que  inventó,  habiéndole  dado 
Ariadne  el  hilo  para  salir  de  aquella  intrincada 
obscuridad. 

Con  alusión  también  ala  fábula  del  dragón  de 
Cadmo,  y  á  la  formación  fingida  de  la  via  lac- 
tea,  dice  otro  escritor,  hablando  de  los  efectos 
de  la  a^gricultura :  La  agricultura  con  los  frutos 
de  la  tierra  produce  los  hombres j  y  con  los  hom^ 
bres  la  riqueza.  No  siembra  los  dientes  del  dra^ 
gon  para  parir  soldado^  que  se  aniquilen  j  abites 
derrama  la  leche  de  Venus,  que  puebla  al  cielo 
de  innumerable  multitud  de  estrellas.  En  esta 
oración  se  encierran  dos  alegorías  por  deseme- 
janza; en  la  una  se  aniquilan  los  hombres,  y  en 
la  otra  se  multiplican. 
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C!n  este  género  de  alegorías  vale  poco  la 
oportunidad  de  las  imágenes  alusivas,  si  por 
otra  parte  borran  su  mérito  la  profusión  y  el 
abuso  de  símiles  favoritos,  sacados,  ó  de  la  mi- 
tología, que  tiene  cierto  ayre  de  pedantería ;  6 
de  la  historia  natural,  y  otras  ciencias  físico-ma- 
temáticas, que  es  otro  nuevo  género  de  pedan- 
tería que  se  ha  introducido  en  la  eloqUencia  ex* 
trangera,  y  va  inficionando  á  la  nuestra. 

Son  bien  recibidas,  y  lo  serán  siempre,  las 
fáciles  y  naturales,  sacadas  de  objetos  comunes, 
mas  no  vulgares,  de  asuntos  mas  conocidos,  y 
por  tanto  mas  vivos  y  enérgicos  porque  nos  ha- 
blan de  mas  cerca. 

Oy gamos  al  P.  Márquez  pintando  como  por 
los  ojos  entran  las  tentaciones,  y  peligra  la  fla- 
queza humana :  Pueden  poco  los  soldados  del 
enemigo  para  tomar  la  fortaleza  de  la  razon^  si 
no  entran  por  los  sentidos,  puertas  cosarias  de 
nuestro  daño.  Aquí  se  saca  la  idea  de  la  toma 
de  una  plaza  por  algún  portillo  descuidado. 

Por  una  idea,  casi  semejante  y  escogida,  y 
llevada  hasta  el  fin  con  igual  curso  de  la  princi- 
pal metáfora,  dice  el  P.  Siguenza :  El  enemigo 
m4zs  fuerte  es  nuestra  concupiscencia :  ábresele  la 
puerta  como  ladrón  de  ca^a,  y  por  alli  se  lanza 
con  nuestro  consentimiento.  Puesto  dentro^  ense* 
ñorease  como  tirano,  y  trátanos  como  esclavos. — jBl 
mismo  autor  en  la  introducción  á  la  historia  de 
San  Gerónimo,  haciendo  un  paralelo  de  la  gran- 
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deza  de  la  historia  profana  con  la  humildad  de 
la  que  le  tocó  escribir,  toma  la  defensa  de  esta, 
diciendo :  Tiene  la  historia  santa  sus  ornamentos 
propiosy  con  que  se  viste  y  he^'moséa  aqtiella  que 
parece  desnudez.  Hay  en  ella  sus  propias  fuentes 
donde,  sin  petisar,  manan  y  nacen  entre  las  ma^ 
nos  los  avisos  y  los  gustos. 

El  inmortal  Miguel  de  Cervantes,  tan  feliz 
en  dar  vida,  cuerpo  y  acción  á  lo  mas  inanimado 
é  inerte  del  reyno  intelectual,  pinta  á  la  poesia 
de  esta  manera :  La  poesia  es  una  bellisima  don- 
celia,  casta,  honesta,  discreta,  aguda,  retirada, 
que  se  contiene  en  los  limites  de  la  discreción  mas 
alta.  Es  amiga  de  la  soledad:  las  fuentes  ¡a 
entretienen,  los  prados  la  consuelan,  los  árboles 
la  desenojan,  y  las  flores  la  alegran.  En  las 
prendas  y  conducta  de  esta  fingida  doncella  ¿no 
se  representan  bellisimamente  todos  los  géneros 
de  poesia,  lirica,  y  bucólica  ? 

El  P.  Nieremberg,  hablando  del  enlazamien- 
to  y  conexión  que  tienen  entre  sí  todas  las  vir- 
tudes morales  para  hacernos  vivir  bien,  conti- 
núa :  son  joyas  tan  preciosas,  que  no  •  quiso  la 
naturaleza,  cuidadosa  de  nuestro  bien,  tenerlas 
desbaratadas,  ni,  al  modo  de  las  cosas  perdidas^ 
cada  una  de  por  sí ;  sino  que^  como  perlas  ri- 
quisimas,  las  engarzó  como  en  una  sarta  de  sumo 
valor  para  atavío  del  alma.  ¡  Qué  felizmente 
sostiene  la  idea  de  perlas  y  de  su  uso,  hasta  for- 
mar  una  sarta  de  virtudes ! 
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De  todos  los  malos  se  dice  en  el  Libro  de  Job 
que  fueron  cortador  sin  hora^  como  si  dixera, 
que  so  maldad  pide  que  no  dure  su  dicha,  ni  que 
sea  ordinario  su  fin,  como  á  otros  acontece. 
Expóneio  el  Maestro  Fr.  Luis  de  León  con  e^ta 
pintura  ale^j^órica.  No  se  caen  de  smyo  como  oT" 
bol  que  ya  el  tiempo  tiene  seco^  sino  cortadoM 
verdes^  y  antes  de  tiempo :  porque^  á  la  verdad^ 
por  tarde  que  les  venya  el  cast  go^  para  lo  que 
toca  á  su  sazón  siempre  tiene  temprano^  pues 
nunca  llego  á  madurez  :  siempre  están  en  la  flor 
de  su  vanidad^  y  en  el  verdor  de  sus  vicios ;  y 
mueren  siempre  quando  les  está  muy  míU  el 
morir. 

Preteudiendo  probar  que  de  ningún  vicio  so- 
mos ofendidos  mas  presto  que  del  de  la  carne, 
píntalo  el  P.  Roa  con  estos  colores  y  propie- 
dades :  Jamás  se  satisface  ;  siempre  tiene  hambre 
de  sí  mismo:  su  deseo  lleno  está  de  congoxaSf 
su  hartura  de  dolor.  7  raydor  es  á  su  propio 
dueño,  ladrón  de  casa;  dentro  vive  de  nosotros 
mismos,  jamas  se  aparta  de  nosotros :  en  el  yermo 
mas  desierto,  en  la  soledad  mas  callada,  en  las 
breñas  y  riscos  mas  ásperos,  alli  nos  sigue  y 
acecha,  y  teniéndonos  delnuro,  su  lanza  hace  en 
nosotros  carnicería.  Bien  \ale  tanto,  y  no 
quiero  decir  mas,  esta  pintura  como  la  del  />ere- 
grinantur,  rusticantur  de  Cicerón  personificando 
á  las  letras.  £1  autor,  hablando  en  otra  parte 
del  mismo  vicio,  que  hace  sui»  primeros  tiros  á 
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los  jóvenes,  dice  con  no  menos  •  propiedad,  y 
aun  con  mas  energía :  Son  las  armas  de  la  sen- 
sualidad  las  primeras  y  mas  fuertes  que  juega  el 
vicio  contra  la  juventud^  fnas  dañosas  como  mC" 
nos  aborrecidas :  salen  de  nuestra  aljaba,  y  hieren 
lisongeando  el  sentido.  Esta  ultima  cláusula  es 
toda  el  alma  del  discurso:  ¿qué  serian  aquellas 
armas  sin  esta  aljaba?     Medítelo  el  lector. 

Hablando  de  las  tentaciones  y  peligros  á  que 
expone  á  los  que  siguen  el  camino  de  la  perfec- 
ción el  poco  recato  de  los  ojos,  dice  el  mismo  au- 
tor :  Son  los  ojos  ventanas  del  alma,  por  donde 
se  derramu  en  las  cosas  visibles,  y  por  donde  sal-- 
tean  éstas  su  tesoro,  y  se  apoderan  de  la  torre  de 
su  homenaye : 

Escribiendo  Antonio  Pérez  á  uno  de  sus  hijo» 
que  habia  salido  de  prisión,  y  suspiraba  con  los 
demás  hermanos  por  ver,  á  su  padre,  á  la  sazón 
refugiado  en  Francia,  le  dice  estas  sentidísimas 
palabras:  Ah!  hijo  mió!  Quánto  quisiera  yo 
lo  que  vos,  y  ver  asidas  esas  ramas  á  su  tronco  t 
Tronco  solo,  qual  me  ha  dexado  desgajado  y  des- 
nudo de  ramas  y  hojas  esa  ventisca  de  furor  y 
ira.  Dios  lo  hará;  que  no  sufre  tal  golpe  dege- 
midos  sÍ7i  moverse.  ¡  Que  objeto  mas  propia- 
mente escogido  que  el  árbol,  azotadlo  del  uracán, 
para  pintar  su  persecución  1  donde  las  ramas 
convertidas  en  hijos,  y  la  ventisca  en  furor  de  sos 
perseguidores,  forman  el  emblema  de  un  desgra- 
ciado mortal.     Bien  vale,  en  otro  sentido,  el  de 
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la  oda  de  Horacio :  Jwtum  et  tenacem  propositi 
virum,  en  que  pinta  al  varan  fuerte. 

Sea  exemplo  ma^ifico  de  otra  alegoría  bien 
sostenida  y  animada  lo  que  escribe  el  mismo  au- 
tor, hablando  con  el  Rey  de  Francia  Enrique 
IV,  quando  le  envió  la  relación  impresa  de  sus 
desgracias  y  persecuciones  movidas  del  enojo  de 
otro  Rey :  Quizá  fe  será  á  V.  M,  de  gran  adver^ 
timiento  el  oir  la  suma  de  esta  historia,  porque  los 
grandes  maestros  y  artífices  suelen  aprender  mas 
de  un  error  gi'ande  en  su  profesión  que  de  s^us 
acertamientos^  como  los  grandes  marineros  del  es* 
carmiefito  del  encuentro  de  otro  marinero  en  un 
escollo.  Y  ningún  peñasco  mas  peligroso  para  dar 
al  través  iiavios  grandes  que  la  pasión*  Pues 
¿  qué  será  si  á  todas  velas  del  poder  absoluto?  No 
suele  entonces  quedar  raxa  entera  del  navio.  Em- 
pieza esta  composición  por  una  comparación  no-* 
ble,  y  acaba  con  una  semejanza  vivisima,  y  bien 
adequada  que,  á  pesar  de  ser  tomada  de  un  ob- 
geto  muy  común  por  muy  usado,  recibe  un  sem- 
blante nuevo  por  la  oportunidad  y  elección  de  las 
metáforas. 

El  mismo  autor  hablando  de  la  paciencia  y 
serenidad  con  que  hasta  entonces  habia  padecido 
una  persecución  tras  otra,  habituado  ya  á  fuerza 
de  golpes  á  sufrirlos,  dice  que  la  verdadera 
escuela  para  aprender  no  son  las  camas  de  flores 
de  los  favoritos  de  la  fortuna,  sino  dolores  y 
aventuras  propias  y  agenas;  y  continua  de  esta 
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manera:  Venturoso  el  que  aprende  en  cabeza 
agena  :  que  yo  ya  me  canso  de  ser  cirujano  por 
bien  acuchillado,  y  cuerpo  de  anatomía^  y  de  su-- 
frir  los  golpes  de  tantos  cirujanos  como  van  sobre^ 
viniendo f  y  se  van  exercitando  en  esta  carne  mo- 
mia cada  dia.  Guárdense,  pues,  que  el  cuchillo, 
si  se  desliza  de  la  mano,  corta  al  que  hiere  cómo 
al  herido,  asi  como  al  leonero,  que  suele  morir 
las  mas  veces  en  las  manos  y  garras  del  león. 
¡  Qué  «rerdad  y  espíritu  hay  en  esta  semejanza, 
sacada  de  un  objeto  tan  material  y  mecánico 
como  la  cirugía !  pero  el  autor  lo  dignifica  por  la 
buena  aplicación  de  las  circunstancias  que  ha 
elegido,  y  de  la  comparación  con  que  cierra  el 
último  pensamiento. 

Pueden,  en  una  misma  composición,  entrar 
distintas  alegorías,  que  varíen  la  imagen  de  la 
semejanza,  sin  variar  el  pensamiento  principal, 
siempre  que  cada  una  dexe  perfecta  la  sentencia. 
Por  este  término  Fr.  Luis  de  Granada  convierte 
la  esperanza  en  áncora,  luego  en  escudo,  -y  des- 
pués en  báculo,  distinguiemio  en  las  tres  imá- 
genes tres  símiles,  y  formando  tres  oraciones  se- 
paradas sin  seperarse  de  la  idea  ó  proposición 
general  á  donde  van  todas  ordenadas.  Dice  que 
solo  Dios  es  nuestra  esperanza,  en  los  peligros, 
en  las  adversidades,  y  en  las  necesidades,  y  aco- 
modando á  cada  uno  de  estos  tres  casos  su  consi- 
deración distinta,  prosigue:  Si  la  esperanza  viva 
es  el  áncora  de  nuestra  vida  ¿  c6mo  osa  nadie 
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entrar  en  el  golfo  de  este  siglo  tan  tenépestuoso  m 
el  socorro  de  esta  áncora  ?  Y  si  la  esperanza  es 
el  escudo  con  que  nos  defendemos  del  enemigo 
¿  cámo  andan  los  hombres  sin  este  escuelo  en  medio 
de  tantos  enemigos?  Y  si  la  esperanza  es  el 
báculo  con  que  se  sostiene  la  naturaleza  humana 
después  de  aquella  general  dolencia  ¿  qué  será  el 
hombre  fiaco  sin  el  arrimo  de  este  báculo  ? 

De  la  alegoría  pura  nacen»  como  de  una 
fuente  común,  los  proverbios,  los  apólogos,  los 
jiimboloSy  los  emblemas,  y  los  enigmas ;  de  todo 
lo  qual  hablaremos  ahora  separadamente. 


Proverbios. 

ISsta  locuqion  figurada,  cuya  sentencia  moral 
está  embozada  debaxo  de  un  velo  alegórico,  ó 
histórico,  es  llamad  a  j9rot;er&ío,  adagio^  y  vulgar- 
mente refrán^  que  es  propiamente  un  célebre 
dicho  antiguo,  aunque  nuevo  en  la  aplicación;  y 
asi  se  puede  repetir  aqui  lo  que  un  autor  clásico 
dixo :  que  para  que  las  cosas  que  se  dicen  ten- 
gan gracia,  se  han  de  decir  las  nuevas  como  co- 
munes, y  las  comunes  como  nuevas.  Que  sean 
figuras  de  ornato  en  la  oración  es  constante,  por- 
que salen  y  se  apartan  del  común  modo  de  hablar, 
y  asi  conviene  que  les  acompañe  el  uso  y  la  doc- 
trina para  autorizarlos. 

La  celebridad  de  los  adagios  nació  de  los  ora- 
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polos  de  la  gentilidad,  de  los  apotegmas  de  los 
sabios,  de  alguna  sentencia  proferida  en  el  teatro 
y  bien  recibida  del  publico,  de  alguna  fábula, 
historia  ó  suceso  notable :  finalmente  de  las  cos- 
tumbres, "condición  y  género  de  vida  de  alguna 
nación  6  persona  particular,  por  alguna  razón 
excelente,  notoria,  y  común  á  todos.  Tienen 
gran  eficacia  y  energia  para  la  enseñanza  moral 
y  civil,  abundando,  como  abundan,  de  sabios  do- 
cumentos para  la  vida  publica  y  privada,  aviva- 
dos con  bellas  imágenes  y  alusiones,  vestidos 
siempre  con  un  agradable  velo^  ya  .alegórico, 
yá  enfático,  en  estilo  llano,  breve,  y  sencillo» 
que  da  mas  valor  á  la  sentencia  que  encierran. 

De  estas  locuciones  abunda  acaso  la  lengua 
española  mas  que  ninguna ;  y  no  son  su  menos 
preciosa  gala,  asi  por  su  a.gudeza  y  concepto, 
como  por  su  forma  y  extructura  elegante,  y  buen 
sonido.  Son  muy  provechosos,  y  aun  necesarios, 
principalmente  para  persuadir,  para  moralizar, 
y  para  vestir  la  desnudez  de  la  verdad.  Sazonan 
los  escritos  festivos  y  caen  bien  en  la  boca  del 
hombre  usados  con  oportunidad  y  economía :  lo 
contrario  seria  abuso  muy  reprobado.  Podrán 
usarse  alguna  vez  en  principio  de  un  discurso,  ó 
proposición  como  argumento;  ó  interpolados  en<^ 
tre  medias  con  algún  correctivo  que  excuse  su 
introducción  ;  ó  al  fin,  por  modo  de  epifonéma, 
6  aclamación.  Y  como  el  proverbio  se  debe 
usar  á  modo  de  saynete,  y  no  de  plato  principal 
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de  esta  ú  otra  forma:  arnio  dice  el  refrán. ..noi 
advierte  un  refrán.. ..hien  dice  aquel  refrán...uiUá 
H08  dice  un  refrán.... 

Se  pueden  dividir  los  refranes  en  históricos, 
simbólicos,  y  literales;  y  como  de  todas  estas 
especies  abunda  ]a  lengua  española,  pondremos 
á  la  vista  del  lector  algunos  escogidos  en  gracia 
de  la  misma  lengua. 

\  Quanta  moralidad  y  concepto  encierran  de- 
baxo  de  su  corteza,  que  les  da  un  ayre  de  enig- 
mas !  Una  golondrina  no  hace  verano  :  entieü-* 
dase  que  un  exemplar  no  hace  regla.  Hijos  de 
tus  brecas f  y  bueyes  de  tus  vacas:  entiéndase  el 
mayor  cuidado  que  se  tiene  de  las  cosas  propias 
respecto  de  las  agenas.  Quien  á  buen  árbol  se 
arrinuif  ¡mena  sombra  le  cobija :  nada  mas  quiere 
decir  sino  la  fortuna  que  logra  el  que  tiene  pro- 
tección poderosa. — De  los  históricos  podemos  ci- 
tar estos  por  exemplo  :  No  se  ganó  Zamora  en 
una,  hora ;  esto  es^  que  las  cosas  grandes  y  ar- 
duas necesitan  de  tiempo  para  executarse,  ó 
lograrse ;  aludiendo  al  sitio  porfiado  y  largo  que 
sufrió  aquella  cuidad. — De  los  simbólicos  sirvan 
de  exemplo  los  siguientes :  cada  oveja  con  su 
pareja  ;  esto  es,  que  cada  uno  se  iguale  con  solo 
los  de  su  esfera,  sin  pretender  ser  mayor,  ó  baxar* 
se  á  ser  menor  de  lo  que  le  compete.  Cada, ca- 
bello hace  su  sombra  en  el  suelo;  para  significar 
que  no  se  debe  despreciar  alguna  cosa  por  peque- 
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¿a  que  sea.  JDa  Dios  alas  á  la  hormiga  para 
que  se  pierda  mas  aina  ;  es  decir,  que  suelen 
perderse,  ó  acabar  desgraciadamente  los  que  lle^ 
gau  á  grandes  empleos  y  fortuna^  si  no  hacen 
buen  uso  de  ellos.  De  pequeña  centella,  gran  ho^ 
güera  ;  esto  es  que  de  un  leve  motivo  se  suele  le- 
vantar gran  discordia.  De  mal  cuervo  mal  hue^ 
vo  ;  es  decir,  que  de  padre  malo  suele  salir  el 
hijo  malo.  El  buey  suelto  bien  se  lame;  en  que 
se  denota  quan  apreciable  es  la  libertad. 

Algunos  refranes  son  sentencias,  pues  no  tienen 
otro  sentido  que  el  literal,  como  estos  :  Lo  mu* 
cho  gasta  f  y  lo  poco  basta^^Mas  da  el  duro  que  el 
desnudo'-^El  mandar  no  quiere  par. — Obras  son 
amores  y  no  buenas  razones  ^^Poco  daño  espanta, 
y  mucho  amansa. — Duelos^  con  pan  son  menos.--^ 
Acometa  quien  quiera;  el  fuerte  espera. — Bien 
vengas  mal  si  vienes  solo. — Bien  ama  quien  nunca 
olvida.-^ Del  viejo  el  cons^o.-^Gloria  vana,  fio* 
rece^  y  no  grana. 


Apotegmas. 

A  la  clase  de  los  proverbios  pertenecen  los 
apotegmas,  ora  estén  recibidos  como  adagios, 
ora  no  ;  y  bien  que  convengan  con  estos  en  la 
agudeza  y  brevedad  de  la  sentencia,  hay  esta 
diferencia,  que  los  apotegmas  son  unos  dichos 
mas  notables  y  graves,  autorizados  con  el  nom- 
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6  legislador  de  la  antigüedad,  que  nos  ha  con*^ 
servado  la  historia ;  .y  baxo  de  esta  considara- 
cion  tienen  gran  lugar  en  los  escritos  serios»  y 
no  desdicen  del  estilo  sostenido  y  noble,  donde  se 
suelen  citar  para  adorno,  lustre,  y  gracia  del 
discurso,  sea  histórico,  sea  moral. 

Y  aun  quando  de  su  lectura  no  se  aprendiese 
mas  «que  exemplos  insignes  de  bien  decir  ;  el 
deleyte  de  oir  hablar  como  traidos  á  nuestra  com-« 
pañia  los  ilustres  varones  que  ya  no  existen  ; 
seria  siempre  un  entretenimiento  provechoso  co-» 
nocer  el  carácter,  las  costumbres,  y  el  ingenio 
de  cada  qual  ;  porque,  como  dice  muy  bien 
Demócrito,  y  antes  Salomón  :  las  palahríis  del 
hombre  son  la  imagen  de  su  vida.  Los  nuestros, 
dice  Cicerón,  quisieron  que  las  cosas  que  dixé- 
semos  graciosas,  breves,  y  agudas  se  llamasen  de- 
cires, como  es  este  del  mismo  orador  :  al  fuerte 
no  puede  serle  la  muerte  pesada^  ni  al  cónsul  tem^ 
pranttf  ni  al  sabio  miserable. 

No  pretendemos  hacer  aqui  colecciones  de 
estos  dichos  y  sentencias,  ni  aoienizar  las  vi- 
das de  sus  autores,  como  hicieron  Plutarco,  Dió- 
genes  Laercio  y  Valerio  Máximo;  sino  para 
enseñar  como  el  buen  escritor  que  quiere  dar  va-* 
lor  á  sus  argumentos,  y  peso  a  sus  proposiciones, 
recurre  á  estos  exemplos  para  hacer  mas  florida, 
agradable,  y  espléndida  la  narración. 

De  estos  sentenciosos  dichos  sacamos  otros 
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apoyar  las  sanas  máximas  que  sostenemos,  ó 
para  rebatir  las  erradas  que  reprobamos,  atribu- 
yendo por  este  medio  nuestra  intención  4  sus  au- 
tores. Y  asi  tomarán  fuerzas,  y  cobran  crédito 
y  autoridad,  nuestros  pensamientos  quando  con- 
cuerdan  conlos  decretos  de  Platón,  con  los  precep*. 
tos  de  Chtlon,  con  las  sentencias  de  Bias,  coa 
las  respuestas  de  Diógenes,  los  consejos  de  Pita- 
co, las  máximas  de  Agesiláo,  &c. 

No  basta  la  autoridad  de  estos  ilustres  varone» 
para  confirmación  ó  comprobación  de  nuestra 
propósito  ;  es  menester  la  oportunidad  en  su  a- 
plicacion,  y  la  economia  en  el  uso  de  ella,  por 
no  hacer  un  pedantesco  alarde  de  las  riquezas  da 
este  género  de  erudición.  Pero  el  buen  gust<^ 
dicta  todavia  otras  reglas  para  introducir  sin  vio- 
lencia estos  acarones  en  nuestra  convei*sacion,  po- 
niéndolos siempre  en  lugar  eminente,  que  loa 
hag%  mas  visibles,  y  sus  dichos  sirvan  como  de^ 
thema  para  comenzar  nuestras  razones^  ó  da 
apoyo  para  concluirlas» 

Pondremos  de  esta  elección  del  primer  lugar 
dosexemplos.  Empieza  asi  su  proposición  na 
autor :  Mas  quiero  la  cítara  de  Achílles^  ¿Hxa 
Alexandroy  quanda  entr&  en  //í^n,  á  loa  que  le 
(^reeifiton  enseñarle  entre  otras  antiguaUaSf  la  de^ 
Páris.  Aquel  al  son  de  la  sujfa  solia  cantar  h^ 
hazañas  de  los  fuertes,  y  con  la  del  otro  se  canta" 
kan  tas  blanduras  de  Venus^  j/^  sm  aUiaguenos  me^ 
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linares.  Prosigue  el  discurso  acerca  del  cartwj-^ 
ter  del  valor^  y  del  deseo  de  gloria  en  los  hom- 
bres eisforzados.  Tendría  menos  eficacia  y  hores» 
dad  esta  proposición,  si  en  lugar  de  dar  príncí* 
pió  con  esta  abrupcion,  comenzase:  Qaando 
Alexandro  entró  en  Ilion,  dixo  á  los  que  le  ofre^ 
cieron  enseñar  la  cítara  de  Párisy  mas  quiero  la  dr 
Achules.... 

Oygamos  á  otro  autor  no  menos  eloqüente^ 
como  rompe  su  discurso  para  probar  que  el  valor 
no  constituye  á  los  héroes,  sino  la  fortaleza ;  y 
entra  de  esta  manera  :  Si  yo  no  fuera  quien  soy'j 
quisiera  ser  Diógenes,  dixo  Alexandro  al  filósofo. 
No  con  menos  razón  podía  el  estoy co  responderle 
lo  mismo,  y  quedaran  ambos  estimados  en  su  justo 
valor. 

Leemos  en  otro  autor  igual  introducción  á 
manera  de  thema  :  Si  no  fueses  sediento  de  di- 
neros, nunca  trastornaras  los  huesos  de  los  muer- 
tos: asi  decian  unas  letras,  que  Jué  lo  único' que 
halló  Darío  dentro  del  sepulcro  de  Semíramis, 
quando  su  codicia  le  llevó  á  abrirle,  movido  de 
esta  inscripción  puesta  por  la  reyna  al  tiempo  de 
labrarse  su  túntulo:    El  Rey  qvk  hubiese 

MENESTER  BINERQS,  BERRIBE  EL  SEPULCRO, 

Y  TOME  LO  QUE  QUISIERE.  Esta  burla  y 
desengaño  puede  servir  de  advertencia  y  escar- 
miento á  los  codiciosos  que.... 

Leemos  en  los  escritos  morales  de  otro  autor 
la  siguiente  introducción  :  Quándo  á  Darío,  mi 
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4iempo  de  abrir  una  granada^  le  preguntaron  de 
qué  querría  tener  tanto  número  corno  habia  allj 
multitud  de  granos  P  respondió^  de  Zopíros. 
Muy  bien  quiso  significar  esta  respuesta  que  nin- 
guna cosa  debe  ser  mas  preciada  ni  deseada  de 
un  rey  que  los  buenos  y  leales  amigos. 

Cambiando  el  orden  de  la  oración,  puede 
sentarse  la  proposición,  y  concluir  con  el  testi- 
monio de  la;  sentencia  ó  dicho  que  se  quiere  traer 
por  auto^ridad,  como  lo  hace  el  mismo  autor  con 
una  preparación  antes  de  sentar  el  caso  :  Muy 
bien  (dice)  amonestaba  Pytágoras  a  sus  discípu- 
los que  nunca  hiciesen  ó  dijesen  cosa  alguna  están' 
do  coléricos.  Asi  Archíta  Tarentinoy  por  seguir 
al  maestro,  habiéndose  enojado  contra  un  esclavo, 
díxole:  Castigárate  yo  ahora  si  no  estubiera 
airado. 

Por  igual  manera  entra  otro  autor  :reservando 
la  autoridad  del*  apotegma  para  concluir  su  ora- 
ción, y  sellarla  con  este  exemplo  ;  No  se  ha  de 
creer  que  los  trabajos  de  los  que  reynan  séanmc'- 
ñores  que  los  de  aquellos  que  pasan  vida  privada^ 
ora  sea  en  paz,  ora  en  guerra.  No  puede .  haber 
cosa  7nas  dificil  que  gobernar  bien.;  tanto  que  na 
me  parece  muy  sindonayre  aquel  dicho  de  Tibe- 
rio :  nadie  sabe  quan  gran  bestia  ps  el  imperio^ 
quien  solía  decir  á  sus  amigos  :  qu£  en  ser  emp^^ 
rador  tenia  el  lobo  por  las  orejas. 
'  Hablando  Saavedra  de  los  males  que  trac^ 
una  guerra,  dice:   Son  medrosas  las  leyes,  ]i 

S  s2 


«38 

$e  retiran  y  cñüan  qwmáo  ven  las  lanzas :  por 
esto  dixo  Mario f  excusándose  de  kaher  cometida 
en  la  pnerra  edffunas  cosas  contra  la  ley^  que  no  kf 
hahia  oido  con  el  mido  de  las  armas. 


Apólogos* 

Es  el  apólogo  una  ficción  que  atribuya  lengrm 
racional  á  entes  incapaces  de  razón*  Qnapta  e^^ 
fic^ácia  tengan  los  apólogos  para  persuadir,  -va^ 
tores  sagrados  y  profanos  nos  lo  enseñan  en  vaxk^ 
chos  lugares.  En  el  sag^do  texto  se  lee  la  ik^ 
bula  de  las  plantas  que  tratan  de  elegir  un  rey, 
y  se  Ten  al  fin  precisadas  a  nombrar  la  cambro-» 
ñera.    (lib.  judie,  cap.  X3L) 

Dos  maestros  de  la  eloqüencia  hablan  por 
muchos.  Quintiliano  en  sus  instituciones  orato- 
rias atribuye  su  invención  ^  Hesiodo,  y  los  aprue- 
ba para  mover  los  ánimos,  y  lo  confirma  Tita 
livio  con  ^  exem{do  de  Menenio  Agripa  quere- 
duxo  la  plebe  en  la  gracia  del  Senado,  propuesto 
el  apólogo  de  los  miembros  del  cuerpo  conjurado» 
contra  el  estómago.  Y  Aristóteles  «n  su  retóri- 
ca les  da  particular  exeeleneia  para  persuadir.* 
No  siempre^  dice,  se  hallan  exemplos  y  slmile» 
piroporcionados  á  nuestro  intento ;  y  entonces  se 
puede  inventar  un  apólogo  que  supla  esta  foRa,. 
y  a^n  consiga  mejor  él  efecto^  por  ser  muy  acó-» 
jnqdados  para  mover  al  pueblo. 
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En  ef^rto  ¿  ton  qué  fin  fueron  tan  ingenioM^ 
mente  inventadas  y  escritas  por  los  sabios  anti- 
guos tantas  fábulas  y  transformaciones,  sino  para 
amansar  á  los  kombres  fieros,  y  ensenar  á  los 
ignorantes  ? 

El  que  en  las  fábulas  de  Esópo  no  viera  mw 
que  u»a  conversación  entre  dos  animales,  nada 
vería ;  y  tomando  la  fábula  por  la  verdad,  erra- 
ria  el  fin  de  medio  á  medio.  Y  fuera  mas  bobo 
todavía  st  imaginase  que  el  autor  de  estaa 
ficciones  creía  realmente  que  habiaa  hai>lada 
aquellos  irracionales.  Y  ¿  quien,  por  bárbaro 
que  sea,  oyendo  que  Orféo  al  son  de  la  citararafera« 
hia  á  si  las  fieras  y  aun  los  peñascos,  no  conocerá 
la  verdad  de  esta  mentira  ? 

También  se  fingen  héroes  para  ilusti*ar  la  íá^ 
bula  moral,  como  se  reconoce  en  Homero,  que 
encierra  en  su  Uiada  uñ  genero  de  doctrina  calla- 
da y  encubierta,  entretexida  de  alegorías  para 
naover  y  deleytar.  Y  alanos  creen  fué  el  in- 
tento del  poeta  instituir  algún  príncipe,  porque 
no  solo  hay  en  sus  obi*as  doeumentos  y  avisos 
militares,  ma»  también  preceptos  políticos  y  ala^ 
banzas  de  auichos  reyes  y  capitanes  con  deseo  de 
que  con  sus  hechos  se  enciendan  W  que  loa  lean, 
y  procuren  adquirír  semejante  gloría.  Para  en- 
carecer el  poder  de  este  estimulo,  se  cuenta  que 
Thesé^  y  Pyrítóoj,  envidiosos  de  lo  que  los  poetas 
cantaban  en  alabanza  de  Hércules,  salieron 
hxm  de  stt  tieiari^  4  neneiuar  sus  nombres    de 


630 

lo  qual  nació  decirse  que  habían  baxado  álos  in- 
fiernos, bion  pretende  mostrar  que  Homero  fue 
dechado,  y  aun  principe,  de  la  ñlosofia  moral. 
Como  de  otras  ciencias.  En  Ulises  pone  todas 
las  fuerzas  y  dotes  de  ingenio,  industria,  pru- 
dencia, y  conocimiento  de  varias  cosas  :  en 
Achiles  fortaleza  de  ánimo  y  valentía  corporal; 
y  con  ello  le  atribuye  una  arrebatada  é  implaca- 
ble ira  que  le  era  como  piedra  en  que  aguzaba 
su  esfuerzo  ;  y  en  Diomedes,  una  cierta  modes- 
tia con  que  solía  aplacar  qualquiera  hinchazón 
airada,  y  que  jamas  en  dicho  ú  hecho  supo  hacer 
injuria  á  nadie. 


Parábolas. 

Las  narraciones  de  algxin  suceso  que  se  finge, 
para  sacar  de  él  alguna  moralidad,  ó  instrucción 
por  comparación  ó  semejanza^  son  parábolas, 
distintas  de  las  fábulas  morales  ó  apólogos,  por- 
que en  ellas  los  interlocutores  que  se  introducen 
siempre  son  racionales.  Y  aunque  la  parábola 
es  una  especie  de  alegoría^  parece  que  las  dos  se 
diferencian  por  sus  obgetos  :  las  máximas  mo- 
rales lo  son  de  la  primera,  y  los  hechos  históri- 
cos de  la  segunda.  Ambas  se  disfrazan  con  cier- 
to velo  enigmático,  que  el  buen  escritor  podrá 
hacerle  mas  ó  menos  transparente. 

£1  estilo  parabólico  entretiene  la  imaginación 
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y  excita  la  curiosidad  j  por  eso  capta  la  atención 
y  ánimo  del  pueblo^  que  se  complace  de  todo  lo 
que  le  mueve  y  ocupa.  Christo  se  sirvió  de  las 
parábolas  como  instrumento  poderoso  para  intro- 
ducir su  doctrina  de  un  modo  indirecto  y  mas 
suave  en  el  corazón  del  pueblo  judio.  Tales  son 
kt  de  las  Vírgenes,  cinco  fatuas  y  cinco  sabias, 
en  el  evangelio  de  S.  Mateo,  para  amonestarnos 
que  velemos  y  estemos  prevenidos,  pues  no  sabe- 
mos el  dia  ni  la  hora  en  que  iremos  á  dar  cuenta 
á  Dios.  Tales  la  del  hijo  pródigo,  y  la  de  la  yiuda. 

Las  verdades  hallan  una  entrada  mas  fácil  por. 
medio  de  estas  narraciones  alegóricas,  que  de- 
sengañan con  mas  dulzura  y  provecho.  Un  rey 
(dice  Plutarco)  creyendo  que  el  oro  hacia  la  ri" 
queza,  aniquilaba  su>s  vasallos  en  el  trábaxo  de  las 
ininas  ;  y  como  viesen  que  todo  pereday.  recurrie" 
ron  á  la  reyna.  Esta  mandó  hacer  secretamente 
panes j  manjares,  y  frutas  de  oro,  y  lo  hizo  ser^- 
vir  en  la  mesa  de  su  marido,  que  se  alegró  de 
aquella  vista  j  pero  luego  sintió  hambre  y  pidió 
de  córner.  No  tenemos  sino  oro,  respondió  la 
reyna,  porque  cofno  los  campos  están  incultos,  y 
nada  producen,  seos  sirve  lo  único  que  nos  queda,\ 
y  Uena  vuestro  gusto.  El  Rey  entendió  la  ad- 
vertencia y  se  corrigió. 

A  este  género  de  figuras  pertenecen  las  com- 
posiciones alegóricas,  que  con  el  título  de  cuentosy 
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la  mas  remota  antigüedad  hasta  nneíBtros  diaiu 


Enigmas. 

<  £1  enigma  es  también  una  especie  de  ak^Of 
ría,  que  ocnlta  artificiosamente  el  obgeto  á  que 
conviene,  y  es  el  que  se  propone  adivinar.  Láoa 
enigmas  son  semejantes  á  los  problemas :  fór-^ 
maase  por  una  dificultosa  qüestion  de  las  contra» 
riedades  del  sugeto,  haciéndolo  obscuro  y  dificil 
de  descifrar ;  y  no  como  las  demás  alegoriast  que 
se  presentan  de  tal  modo  que  puede  hacerse  facil^i* 
mente  su  aplicación.  Son  del  genio  de  los  orieni» 
tales,  entre  quienes  siempre  fueron  cubierta^ 
las  doctrinas  y  avisos  con  sombras  misteriosas 
para  hacer  la  verdad  menos  ofensiva.  Dicese 
que  un  gimnosofista  indio  inventó  el  juego  del 
axedréz  para  advertir  á  su  Nabab  las  obligacio* 
nes  y  peligros  de  su  dignidad* 

£1  enigma  del  panal  de  miel  hallado  en  la 
boca  del  león  muerto,  que  se  lee  en  el  libro  de 
los  Jueces,  es  un  emblema  alegórico  muy  enér-^ 
gico.  La  mano  de  Dios  que  escribe  en  la  pared 
estas  palabras  :  MmUy  Thequelj  XJ-panin^  P^^ 
ligereza,  división  (sentencia  mas  concisa  qae 
ninguna  de  los  Lacedemonios  tan  celebradas) 
nos  da  otro  exemplo  manifiesto  dd  estilo  alejgóriw 
co  de  los  pueblos  antiguos.    Otro  se  Ice  en  el 
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Capitulo  XII.  del  Eclesiástico  de  í^l<mxoii»  que 
empieza  :  Loa  guardas  de  la  casa  tiemblanm 
Diógenes  Laercio  nos  ha  conservado  este  enigma 
de  Cléobuloy  uno  de  los  siete  sabios  de  Grecia : 
Doce  hijos  de  un  mismo  padre  tuhieron  cada  uno 
treinta  hijas  murenas  y  treinta  blancas^  que  tu^ 
hieran  la  virtud  de  ser  inmortales  ;  y  sin  embargo 
ninguna  se  libró  de  la  muerte.  Tal  era  entonces 
el  vasto  imperio  de  la  alegoría. 

En  este  género  de  invención  debemos  trasla* 
dar  aqui  una  pintura  que  hace  un  autor  nuestro 
del  siglo  del  gusto  alegórico^  en  que  representa 
por  una  enigmática  comparación  á  un  poeta 
muy  vano,  cuyos  versos  eran  robos  de  obras  age- 
nas,  y  dice :  Veis  aquel  hermoso  páxaro  de  tan 
varia  y  magestuosa  pompa  que  presume  la  gracia 
de  Junoy  y  por  quien  el  pavón  está  ya  humilde,  ti 
no  envidioso  j  sabed  que  es  un  cuervo  que,  si  hu^ 
hiera  de  restituir  las  plumas  que  ha  hurtado  á  otras 
aveSf  y  pagar  las  que  tiene  prestadas,  se  quedara 
en  carheSf  y  aun  en  los  huesos. 

Sin  embargo,  no  debemos  confundir  el  enig- 
ma considerado  como  jigura,  introducida  de  pro- 
pósito en  la  composición,  con  el  estilo  enigmáti- 
co. Aquella  puede  tomarse  por  manera  de  som- 
bra, de  que  se  sirve  el  pintor  para  templar  y  con« 
trastar  la  demasiada  luz;  ó  si  se  quiere,  como  un 
lunar  aplicado  con  ingeniosa  oportunidad  en  un 
rostro  candido  no  sin  alguna  significación.  Pero 
lo  otro  será  siempre  un  vicio  en  la  verdadera  elo* 
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qüencia^  porque  lo  es  todo  abuso  ;  y  toda  obscu-» 
ridady  ya  nazca  de  estudio,  ó  de  malgiisto,  ó  de 
impericia,  es  contraría  á  la  declaración  de  nues^ 
tros  pensamientos. 


filosofía 


DE    LA 


ELOQUENCIA   EXTERIOR. 


Actio  €tí  doquendi  coméis  et  quan  corporis  gtuedam  eloquentia. 

Cíe.  in  Orat. 


La  eloqiiencia  escrita  es  como  la  música  sobre 
el  papel ;  ambas  yacen  allí  muertas,  y  ambas 
necesitan  del  auxilio  de  la  voz,  y  también  de  la 
acción,  que  les  dé  espiritu  y  vida  para  excitar  el 
oido  y  corazón  del  oyente.  No  por  otra  causa  es 
ésta  parte  de  la  elocución  oratoria  la  mas  esen- 
cial al  que  ha  de  mover  y  persuadir  á  otros ;  pues 
el  fruto  y  la  gloria  que  con  la  pronunciación  al- 
canzaron los  antiguos  son  el  mayor  testimonio 
del  esmero  con  que  cultivaron  este  arte  dichoso, 
y  el  mas  eficaz  cxemplo  de  la  importancia  de  su 
estudio  para  los  modernos. 

Con  unas  mismas  palabras  podrá  el  que  habla, 
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6  lee»  mover  á  risa,  6  á  llanto,  á  lástima^  6  á  in- 
dignación. Tanto  imperio  tiene  la  voz  viva  en 
los  ánimos,  y  tanta  influencia  el  talento  de  decir, 
que,  si  no  mas  dificil,  es  mas  raro  que  el  de 
escribir;  y  quando  no  baya  ganado  siempre  tan 
sólida  y  duradei'a  fama,  ha  ganado  en  recom- 
pensa mas  triunfos,  y  aplausos  mas  lisongeros, 
por  nacer  estos  del  movimiento,  y  presencia  po« 
pular. 

Claro  está  que  es  grande  la  diferencia  entre  el 
orador  que  habla  á  sus  oyentes  y  d  que  escribe 
para  la  posteridad.  El  primero  debe  enfervori- 
zarse con  mayor  facilidad,  porque  un  numeroso 
concurso  y  el  aparato  del  lugar  forsioaamente  }m\ 
de  exaltar  su  ánimo.  En  esta  situación  los  afec- 
tos pasan  del  orador  al  auditorio,  y  de  este  vuel- 
ven el  orador;  no  de  otra  suerte  que  por  el  ré- 
flexo  los  rayos  de  la  luz  vuelven  al  cuerpo  que 
los  despide.  Por  otra  parte  su  voz,  su  acento, 
sus  ojos,  y  todos  sus  movimientos,  de  acuerdo  coii 
la  pasión  que  le  anima,  testifican  la  verdad  de 
esta  misma  pasión.  Hiere  y  agítalos  sentidos^ 
y  por  ellos  se  enseñorea  del  ánimo  de  sus  oyentes, 
y  le  conturba  á  su  arbitrio. 

Todos^  estos  efectos  son  muertos,  como  hemos 
dicho,  en  la  eloqUencia  escrita :  en  el  papel  todo 
es  tranquilidad  y  silencio.  Leemos,  es  verdad, 
al  orador,  mas  no  le  oímos,  ni  le  vemos;  está  au- 
sente para  nosotros ;  y  asi,  ni  las  inflexiones  de 
su  vo2,  ni  su  gesto,  ni  su  acción,  no$  dan  testimo- 
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fiio  dé  la  vetead  de  lo  que  dice :  solo  ra  pensad 
miento  es  el  que  habla  al  naestro  con  caracteres 
mudos.     Los  frutos  de  la  eloqüencia  escrita  son 
masdificilesy  si  no  mas  inciertos,  ó  lentos   de 
conse^ir :  la  eloqüencia  hablada  siega  la  mies 
y  la  arrebata  juntamente.     Y  no  será  otra  la 
causa  por  que  leemos  frequentemente  harengas  j 
sermones,  que  habiendo  grangeado  ilustré  fama 
á  sus  autores  quando  los  pronunciaron,  los  ha^ 
llamos  ahora  fríos,  desaliñados,  comunes,  y  tam- 
icen incorrectos;  y  mas  me  atrevo  á  decir,  que 
algunos  de  ellos,  para  conservar  la  reputación 
del  orador,  no  debian  haberse  dado  á  la  prensa. 
Estos  oradores  pudieron  seguir  el  exemplo  de 
Pericles  quien,  sin  embargo  de  haberse  dicho  en 
su  loor  que  la  diosa  de  la  persuasión  moraba  en 
sus  labios,  y  que  con  su  voz  y  acción  conmovía 
á  Grecia  toda ;  jamas  publicó  ninguna  de  sus  ora<^ 
ciones,  conociendo  que  sin  el  socorro  de  su  gesto 
y  de  su  acento,  desaparecería  su  mérito  y  cele* 
bridad. 

En  vano,  pues,  se  darían  reglas  y  exemplos  del 
bien  decir,  si  no  se  cuidase  con  preferencia  del 
modo  de  decirlo  bien,  esto  es,  del  tono  conve- 
niente con  que  se  ha  de  animar  la  expresión,  que 
es  el  alma  del  discurso  y  el  móvil  de  los  afectos. 
Este  tono  y  este  modo  con  que  el  que  habla  á  los 
«tros  declara  las  ideas  y  el  sentimiento  de  que 
está  poseído,  piden  tantas  variaciones  quantos 
son  sw  respectos -y  comparaciones  eotre  les  ob¿ 
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qiiañdo  pide  de  coíaér,  quando  defiende  la  comí* 
da,  quando  juega^  y  quando  sale  á  lisonjear  á 
m  dueño. 

De  qttalquier  modo  que  se  considere  el  juego 
de  los  afectos,  el  encanto,  digámoslo  asi,  de  la 
pronunciación  no  consiste  solamente  en  una  me- 
cánica imitación,  sino  en  una  imitación  agrada- 
ble; pues  nadie  duda  de  que  la  declainaci^n, 
para  causar  este  deleyte,  há  de  arreglarsjif|MU- 
getarse  á  cierta  mélodia,  de  suerte  que  no  pueda 
conmover  al  coi*azon  sin  complacer  al  oido.  Tal 
es  la  causa  porque  algunas  veces  un  discurso 
desaliñado  é  incorrecto  roba  la  atención  por  la 
fuerza  del  tono  que  le  anima.  En  este  caso  el 
sentimiento  del  corazón  esclaviza  las  potencias 
del  oyente,  quien,  olvidándose  del  orador,  solo 
tiene  presente  el  objeto  que  este  le  pinta.  Y  es 
esto  tan  conforme  Con  la  naturaleza,  que  ésta 
comunica  á  los  ánimos  tiernos  una  infinidad  de 
modulaciones  afectuosas  y  deliciosas,  de  que  ca- 
recen las  personas  que  no  sienten :  pero,  cuida- 
do !  en  no  tomar  lo  afectado  por  expresivo,  ni  lo 
furioso  por  enérgico. 

No  hay  duda  que  él  placer  del  sentido  que  ex- 
perimentan les  oyentes  de  la  melodía  del  acento, 
aumenta  el  placer  moral  de  la  representación  de 
las  pasiones.  Y  aunque  es  verdad  que  las  len- 
guas vulgares^  menos  acentuadas  y  prosodiíacas, 
que  la  griega  y  latina,  carecen  de  aquel  deléyté 
Que  procedía  del  ritmo  tan  poderoso  de  los  anti« 
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Uar  la  ateBcioa  y  yoluntad  del  an^Morio,  la  con(H 
cia  en  gran  manera  Demósteneft  qiiando,  para 
corregir  y  exercitar  el  órgano  d^BfectuoáK)  de  su 
babla,  s<e  llenaba  la  boca  de  chinitas  del  mar  y 
harengaba  a  las  olas  embrabecidas.  Pero,  a8Í 
como  son  mucbisimos  los  que,  destinados  al  pul- 
pito y  al  foroy  padecen  imperfecciones  naturales 
y  habituales  en  su  voz,  que  los  preceptos  de  la  re- 
torica no  alcanzan  a  remediar ;  también  son  ra* 
risimtos  los  que,  movidos  del  deseo  de  gloria,  y  de 
aquella  sed  y  hambre  de  aprovechar  a  sus  hier-' 
manos  en  la  virtud,  ó  en  el  celo  de  la  patria, 
quiera^  sufrir  el  exercicio  y  prueba  del  orador 
de  Atenas. 

Reconociendo  esta  importancia,  leemos  en  las 
si^gradas  letras  que  Moysés  se  excusaba  con  Dios 
de  que  era  tarda  é  impedida  su  lengua  quando 
le  envió  a  Egipto  a  gobernar  su  pueblo ;  cuy^ 
excusa  no  reprobó  el  Señor,  antes  le  aseguró 
que  asistiría  a  sus  labios,  y  le  enseñaría  lo  que 
babia  de  hablar.  Por  eso  Salomón  se  alababa  de 
que  con  su  eloqüeiicia  se  baria  reverenciar  de  Iqs 
poderosos,  y  que  le  oyesen  con  el  dedo  en  Iq, 
boca.  Aun  armada  del  poder  y  vestida  de  púr- 
pura, necesitaba  la  eloqüencia  de  la  gracia  é 
imperio  de  la  voz  para  hacer  obedecido  y  respe- 
tado al  principe  con  la  dulce  tirania  de  los 
labios,  como  dice  cqlta  y  elegantemente  nuestro 

Saavedra. 

,    Prescribir  aqui  metódica  y .  prolixamente  to-^ 
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daxttdo  tm  9oÍo  desahogo.    ¿  Quien  dudaj^^  por 
exemplo,  de  la  necesidad  de  la  acéion  de  laü 
manos»  qué  se  puede  llamar  el  idionta  conoiun  éA 
géAero  hnmano  ?    Con  ellas  Uam^nnoSt  suj^ca* 
nios,  negamos,  amenazamos,  despedimos^  afir* 
mamoSy   concedemos,  y  detestamos :   con  ellas 
manifestamos  el  gozo,  la  tristeza,  el  dolor,  el 
temor,  la  esperanza :   con  ellas  señalamos,  el 
lagar,  la  cantidad,  el  número,  el  tiempo.    Pero 
también  ¡  qué  templanza  no  es  menester  para  no 
elc^ederse  en  el  modo  y  en  su  duración  !     ¡  Qué 
discreción  para  distinguir  lo  que  debe  ser  seña^ 
lado,  y  lo  que  no  debe  serlo !  lo  que  basta  que  se 
indique,     y  lo  que  se  debe  dexar  adivinar  al 
oyente,  con  la  misma  inacción   y  con  el  silencio, 
si  se  puede  decir,  de  los  miembros !     Pero  tam* 
bien  hemos  de  convenir  en  que  el  orador  no  es 
un  comediante,  y  mucho  menos  un  mal  comedian- 
te, para  volar  con  el   águila,  arrullar  con  la 
paloma,  galopar  con  el   caballo,  culebrear  con 
el  arroyo,  mecerse  con  las  olas,  &c.    La  acción  y 
la  voz  deben  acomodarse  perfectamente  al  gé- 
nero de  eloquencia  que  abraza  cada  uno.     Por 
eso  se  cuenta  que,  movido  de  la  fama  adquirida 
por  Masillon  en  la  declamación  del  pulpito,  quiso 
Barón,  aquel  celebre  actor  de  París,  asistir  á 
uno  de  sus  sermones  ;  y  volviéndose,  al  salir  de  la 
iglesia,  á  un  amigo  que  le  acompañaba,  le  dice  : 
este  es  un  orador  ;  nosotros  unos  comediantes. 
B!l  continuo  raciocinio,  la  argumentación  es- 
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tudiada,  ha  sido  idempre  una  matíia  de  es|iiritt(Ér 
pequeños ;  porque  los  ánimos  gi^andes  y  elevados 
usan  de  otro  lenguage^  breve,  claro,  y  enérgico, 
con  el  qual  mueven  á  cosas  grandes.  Prodigios 
obraron  los  antiguos  con  la  eloquencia,  es  ver- 
dad ;  más  ésta  no  consistía  siempre  y  solamente 
en  la  elegancia  y  copia  del  decir  ;  antes  nunca 
produxo  mayor  efecto  que  quando  el  orador  ha- 
blaba menos.  Lo  que  se  siente  con  vehemen- 
cia, no  se  expresa  siempre  por  palabras  :  el 
gesto  y  la  acción  alcanzan  á  donde  no  pueden 
alcanzar  las  Voces.  ¡  Quántas  cosas  comienza 
la  lengua  que  las  acaba  de  exprimir  el  gesto ! 
Qué  circunloquio  no  sería  menester  muchas  ve- 
ces para  significar  lo  que  dice  una  seña,  un  movi* 
miento  de  los  ojos,  una  palmada,  un  volver  de 
rostro,^  una  lágrima,  el  silencio  mismo ! 

Quando  enmudece  la  lengua,  ó  por  lo  inefa- 
ble del  gozo,  ó  por  la  faerza  de  lá  pena,  ó  del 
temor  ;  proveyó  la  naturaleza  de  señas  y  voces 
mudaitf  con  tan  viva  y  eloquente  consonancia,  que 
suelen  mover  y  satisfacer  los  corazones  y  los  oidós 
de  los  ánimos  tieríios  y  generosos,  como  lo  pu- 
diera hacer  toda  la  perfección  humana  de  paíá-' 
bras.  Y  si  no,  digalo  la  buena  dicha  de  algunos 
pastores  y  humildes  hombres,  á  quienes  no  se 
la  ganó  la  eloquencia  ccatesatla. 

Las  señales  características  de  las  pasiones  en 
la  acción  y  gesto  de  un  hombre  conmovido,  ti- 
ranizan los  sentidos  dé  los  oyentes,  y  asi  el  ot'a- 
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dor  que  soborna  la  imaginación^  gana  luego  la 
voluntad.  Esta  es  la  causa  porque  Cromwell  y 
otros  caudillos  famosos,  sin  tener  el  don  de  la 
palabra  se  hicieron  obedecer  con  tanto  entusias- 
mo de  sus  sequaces  y  sus  tropas ;  porque,  como 
en  ellos  la  eloquencia  del  gesto  suplía  la  de  la 
expresión,  tuvieron  la  apariencia  de  Demóstenes, 
y  fueron  tenidos  por  tales. 

Sobre  el  caso  lastimoso  de  la  muerte  de  Julio 
Cesar  un  orador  ordinario,  para  conmover  á  ira 
y  venganza  al  pueblo  romano,  hubiera  apurado 
todos  los  lugares  comunes  del  arte  con  una  paté- 
tica pintura  de  aquella  catástrofe ;  pero  Marco 
Antonio,  por  mas  eloquente,  dixo  pocas  pala- 
bras :  manda  traer  el  cadáver  ensangrentado,  y 
clava  los  ojos  en  él.  ¡  Qué  retorica!  Este 
mismo  Antonio  habia  descubierto  el  pecho  de 
Marco  Aquilio,  cuya  virtud  é  inocencia  defendía, 
mostrando  á  los  jueces  las  muchas  heridas  qué 
en  servicio  de  la  patria  habia  recibido.  Habian 
llamado  á  juicio  á  un  veterano,  el  qual  rogó  á 
Octavio  Augusto  se  encargase  de  defenderle. 
Octavio,  6  por  ocupado  en  negocios  graves,  6 
por  evadirse  de  aquella  molestia,  lo  encargó  ^ 
otro.  Enojado  el  soldado,  dixo  con  gran  des- 
pecho: No  busqué  yo  teniente  guando  en  laba- 
talla  de  Accio  estabas  en  peligro  ;  antes  yo  mismo 
me  p%se  en  tu  defensa^  de  que  estas  señales  te  dan 
buen  testimonio  ;  y  diciendo  esto,  descubrió  el 
pecho  lleno  de  heridas  que  habia  recibido  en  su 
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servicio.  Quando  M otezuma  quiso  persuadir  á 
Cortés  no  le  tuviese  por  un  Dios,  desnudó  parte 
de  su.  brazoy  diciendole :  esta  porción  de  mi  cuer-- 
po  desengañará  tus  ojos  de  que  hablas  con  un  hom" 
hre  mortal.  El  rostro  benig'no  en  los  principes 
es  un  dulce  imperio  sobre  los  ánimos,,  y  una  disi- 
mulación del  poderío.  La  serenidad  de  Octavio 
Augusto  entorpeció  la  mano  del  galo  que  le  quiso 
despeñar  en  los  Alpes.  Las  armas  se  les  cayeron 
de  las  manos  á  los  conjurados  viendo  el  agradable 
semblante  de  Alexandro.  No  tiene  menos  poder 
y  eficacia  para  el  terror  el  semblante  fiero,  que 
para  el  amor  el  benigno.  VencidoxCayo  Mario 
de  Syla,  estuvo  escondido  en  Minturno,  donde 
fué  hallado ;  y  puesto  en  prisión,  espantó  á  un 
galo  que  iva  á  darle  la  muerte  mostrándosele 
feroz  en  los  ojos  y  en  el  rostro  ;  y  acogiéndose 
en  un  l>arco  de  pescadores,  pasó  á  África,  donde 
se  guardó  para  mejor  fortuna.  El  gran  Julio 
Cesar  coa  una  sola  mirada  ¿  no  apaciguó  dos 
legiones  amotinadas  ? 

No  es  lugar  este  para  escribir  de  la  acción 
teatral,  pues  no  se  trata  de  formar  un  cómico, 
ni  un  pantomimo.  Mi  propósito  se  reduce  á 
confirmar  hts  doctrinas  sembradas  en  este  breve 
tratado  con  algunos  exemplos,  para  demostrar 
quan  poderoso  es  el  imperio  del  gesto  en  los  áni« 
mos  tiernos^  quan  eficaz  la  fuerza  de  la  acción, 
y  quantas  palabras  ahorra  el  que  sabe  recurrir  á 
•stfr  retorica  enfática.    En  la  magnifica  éseena 
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de  Heraclio  (tragedia  de  Corneille)  se  introduce 
al  emperador  Pliocas  ignorando  qual  de  los  prín- 
cipes que  tiene  a  su  lado  es  su  hijo,  y  permane- 
cen ambos  ijmóbiles  y  mudos.     Marciano  !  (exi- 
clama  :)   jf^f&ngtmo  me  responde  I     Este  es  uno 
de  los  pasos  escénicos  que  la  eloquencia  escrita 
jamas  podrá  representar ;  aqui  es  donde  el  gesto 
tríunfa  de  las  palabras.     Hay  expresiones  su- 
blimes en  la  escena  muda  que  toda  la  eloquencia 
vocal  no  es  capaz   de  producir.     Tal  es  la  de 
Macbeth  en  la  tragedia  de  Shakspeare.      La 
somnámbula  Macbeth  viene    á   paso   lento    y 
turbado    y  con  los   ojos   dormidos,  imitando  la 
acción  de  una  persona  que  se  lava  las  'manos,  to- 
davía teñidas  con  la  sangre  de  su  príncipe  que 
veinte  años  antes  habia  asesinado.     ¡  Qué  imagen 
tan  patética  y  tan  viva  del  remordimiento  cb  el 
silencio  y  el  movimiento  de  las  manos  de  aque* 
Ha  muger !     ¿  Que  razones  podrian  exprimir  con 
tanta  energía  y  verdad  la  perturbación  de  aquel 
ánimo  ?     ¿  A  quien  no  moverá  á  compasión  y  á 
deleyte  juntamente  la  muerte  de  £paminondas 
en  la  batalla  de  Mantinéa  I     Cae  herido  de  un 
flechazo :  los  médicos  le  dicen  que  espirará  si 
le  sacan  la  saeta.     Pregunta  entonces  por  su  es- 
cudo, y  respondenle  que  no  se  ha  perdido  :  oído 
esto,  se  arranca  él  mismo  el  acero,  para  morir, 
aun  en  medio  de  tan  gran  dolor,  con  la  loa  y 
gloría  de  su  buen  ánimo.     ¿  Donde  se  hallarán 
pahibras  qu^  con  tanta  brevedad  y^  valentili  re- 
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traten  el  esfuerzo,  contento,  y  pundonor  ^e  un 
guerrero  en  tan  deplorable  trance  ? 

En  toda  agitación  y  lucha  interior  y  exterior 
del  ánitno  de  un  orador  que  esfuerza  sus  razones 
con  la  acción  y  el  gesto,  nos  revestimos,  sin  sen- 
tirlo, de  sus  afectos,  que  hacen  callados  mas  im- 
presión que  pronunciados.  Estos  afectos  %on 
mas  conocidos  y  visibles  en  las  representaciones 
miniicas  del  teatro,  en  donde  los  expectadores 
padecen  la  misma  inquietud  del  actor  quando 
explica  en  sus  ojos,  semblante,  y  pasos^  ya  la 
ira,  ya  el  dolor,  ya  la  venganza,  ya  el  temor,  yá 
la  desesperación.  La  viveza  y  naturalidad  del 
autor  deben  ser  tales,  que  nadie  pregunte  ¿  qué 
dice  ahora  ese  hombre  ?  Es  cierto  que  él  no 
habi^, :  pero  todos  leen  lo  que  calla,  esto  es,  cada 
uno  allá'  dentro  de  su  pecho,  según  su  grado  de 
sentir,  pone  la  letra,  porque  el  diestro  pantomí- 
mico hace  inútiles  las  palabras ;  y  todos  le  en- 
tienden, porque  habla  el  idioma  universal,  el  de 
todos  los  sentidos.    . 

He  aqui  viene  que  la  impresión  de  la  escena 
muda  es  mas  viva  y  profunda,  porque  no  püdien- 
do  el  actor  servirse  del  instrumento  de  la  voz^ 
tiene  que  apelar  al  sumo  esfuerzo  de  la  acción  y 
dei  gjpsto  para  declarar,  sin  v|elo  ni  interpreté, 
su  paj^ion.  El  expectador,  que  tampoco  puede 
servirse  del  órgano  del  oido,  tiene  que  avivar  mas 
el  de  la  vista,  haciendo  trat)^;(ar  las  potencias 
todas  para  interpretar  aquello  mismo  ^üé  ést^ 
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viendo ;  no  de  otra  suerte  que  los  ciegos,  que 
exercitan  mas  el  oido  y  el  tacto  para  suplir  el 
oficio  de  los  ojos.  El  efecto  de  la  pantomima  es 
mas  sensible,  porque  en  estas  representaciones 
hacemos  la  obra  á  medias  el  expectador  y  el  ac- 
tor, si  son  imitaciones  morales,  las  que  á  veces, 
sin  consentimiento  de  nuestra  razón,  nos  hacen 
tomar  parte  en  los  afectos  ágenos  que  nos  remue- 
ven los  nuestros.  De  aqui  nace  aquella  ansia  y 
fatiga,  aunque  deliciosa,  que  sentimos  irresisti- 
blemente en  estas  representaciones,  cuya  impre- 
sión es  mas  interna  quanto  es  mas  breve  y  con- 
cisa su  expresión  muda. 

Por  otra  parte  ¿  quien  puede  dudar  de  que  la 
éloquencia  y  la  pintura  no  tengan  un  mismo 
principio  y  fundamento?  ¿  No  vemos  pinturas 
que  nos  hablan  con  mucha  energía  y  laconis- 
mo ?  A  la  vista  de  un  quadro  ¿  no  nos  alegra- 
moa,  entristecemos,  enternecemos,  y  horroriza- 
mos  ?  Publio  Lucio  Scipion,  para  memoria  de 
la  posteridad,  colocó  una  tabla  en  el  CapitoUo, 
que  representaba  muy  al  vivo  la  batalla  y  victo- 
ria asiática  :  y  cuéntase,  que  mirándola  su  her- 
mano el  Africano,  se  demudó  y  encendió  todo 
en  ira,  y  echó  mano  á  la  daga,  quando  vio  como 
los  enemigos  llevaban  preso  á  su  hermano  Lucio 
Paulo  después  de  la  victoria  de  Perséo.  Admi- 
rado Pandémo^  pintor  £amoso,  de  ver  una  ima- 
gen de  Jnpiter  Olimpio  que  Fidias  habia  ental- 
lado en  marfil,  preguntó  al  artista  ¿  de  qué  mo- 
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délo  la  había  sacado?      Y  respondióle  Fidias  : 
de  tres  versos  de  Homero  que  dipen  como ,  Jupú 
ter  lo  concedió  moviendo  la  cabeza  blandamente, 
y  sus  dos  negras  cejas  inclinando,  con  que  hizo 
temblar  todo  el  délo.    Engrandecen  mucho  los 
intérpretes  en  este  pasage  la  magestad  y  autori- 
dad de  Júpiter,  que  con  solo  casi  baxar  los  ojos 
y  cabeza  manifestó  su  aprobación  y  consenti- 
miento :  queriéndonos  advertir  que  el  pensamien- 
to y  mente  divina  con  solo  un  movimiento  de 
frente  se  da  á  entender.     Mas,  quando  el  mismo 
Homero  habla  de  Juno,  para  guardar  el  decoro 
y  diferencia  en  todo,  dice  de  ella,  en  ocasión,  de 
representarla  en  igual  acto ;  rodea  con  sus  ojos 
iodo  el  cieloj  como  que  le  fuese  menester  mover 
todo  el  cuerpo,  y  no  solas  las  cejas  como  Júpiter. 
Con  esta  eloquencia  figurada  consiguió  Fidias 
que  se  dixese  que  solo  él  veía  los  dioses. 

Y  si  en  otras  ocasiones  no  alcanza  la  misma 
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pintura  á  expresar  la  vehemencia  de  un  senti- 
miento, ¿  que  hará  la  rudeza  de  la  lengua  humana 
sino  borrarlo?  Cuéntase  de  Timantes  que,  ha- 
biendo pintado  en  una  tabla  el  sacrificio  de  Ifi- 
genia,  hija  de  Menelao,  y  dibuxado  al  rededor 
de  ella  los  deudos  en  gran  manera  tristes,  y  á  la 
madre  mucho  mas  triste ;  quando  vino  á  querer 
dibuxar  el  rostro  del  padre,  cubriólo  de  indus- 
tria con  un  velo,  para  dar  á  entender  que  alli  ya 
faltaba  el  arte  para  exprimir  cosa  de  tan  gran 
dolor. 
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En  todas  las  naciones  sabemos  qne  la  primera 
eloqiiencia  fué  la  que  habla  á  los  sentidos  :  y  de 
ella  se  sirvieron  en  tiempos  mas  cultos  grandes 
varones  para  mostrar  su  autoridad  y  grandeza  de 
ánimo  en  casos  peligrosos,  ó  desesperados.  ¡  Qué 
viva  y  persuasiva  fué  la  retórica  de  Mucio  Sce- 
vola  con  los  cartagineses,  el  qual,  habiendo  dado 
su  embaxada  en  el  senado  ellos  con  ingenio  y 
cautela  pünica,  le  representaron  dos  tarjas  ó  ta- 
blillas :  en  la  una  estaba  figurada  la  paz  y  en  la 
otra  la  guerra,  para  que  eligiese  á  su  arbitrio  lo 
que  mas  le  pluguiese.  Y  él,  echando  manos  de 
ambas,  se  las  presentó  después  dándoles  á  esco- 
ger. Con  esta  aguda  y  astuta  respuesta  desba-, 
rato  la  cautela  contraria,  advirtiendo  que  los  ro» 
manos  eran  mayor  potencia  que  sus  enemigos. 
Yendo  también  Gneyo  Pompilio,  embaxador 
del  Senado  y  pueblo  romano,  al  Rey  Antioco 
para  que  se  apartase  de  la  guerra  con  que  mo- 
lestaba á  Tolomeo  j  luego  que  llegó  á  su  pre- 
sencia le  ofreció  el  rey  la  mano  en  señal  de  amis- 
tad, y  él  no  quiso  darle  la  suya,  sino  entregarle 
las  cartas  y  decretos  del  Senado  que,  leidas  por 
Antioco,  dixo  que  cumpliría  el  consejo.  Indig-. 
nado  Pompilio,  hizo  con  la  vara  que  traía  un 
círculo  en  el  suelo  en  rededor  del  Rey,  amena- 
zándole que  no  saldría  de  alli  hasta  haber  dado 
respuesta  al  Senado  si  queria  paz,  ó  guerra. 
Quebrantóle  tanto  el  ánimo  esta  arrogancia,  que 
luego  respondió  que  estaba  pronto  á  la  obedien- 
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ciá  del  Senado.  Suele  la  conciencia  de  las 
buenas  obras  ser  tenida  en  tanto  cerca  de  los 
sabios  y  valerosos^  que  de  sí  misma  se  contenta, 
y  no  procura  favor  popular,  ni  consiente  que  le 
ande  mendigando.  Confiado  Scipion  el  Africa- 
no en  ella^  habiéndole  llamado  para  que  ante  el 
pueblo  se  descargase  de  la  calumnia  que  le  impo- 
i^ian  de  haber  defraudado  el  erario  en*  el  despojo 
de  Antióco  ;  se  puso  en  pié,  diciendo:  tal  dia 
como  hoy  venci  á  Cartago^  y  será  bien  que  en 
Inetnoria  de  ello  vamos  todos  á  dar  gracias  á  Jn^ 
piter.  Y  siguiéndole  todo  el  pueblo,  se  fueron 
al  Capitolio,  dexando  á  los  jueces  con  solo  el 
acusador  y  el  pregonero.  En  este  hecho  la  ac- 
ción y  continente  del  acusado  declaró  y  aumentó 
el  alto  sentido  de  las  palabras. 

Ya  hemos  dicho  que  el  lugar,  el  concurso,  las 
costumbres,  y  leyes  de  los  pueblos  ayudan  mas  ó 
menos  á  la  eloquencia  que  arrebata  entrando  por 
los  sentidos.  Sabemos  que  en  Grecia,  antes  de 
decir  el  orador  el  panegirice  fúnebre  de  los  guer- 
reros que  habian  sacrificado  su  vida  por  la  pa- 
tría,  se  preparaba  el  ánimo  de  los  oyentes  por 
medio  de  un  solemne  y  venerable  aparato  que 
hería  y  cautivaba  los  ojos  del  pueblo  congregado 
al  rededor  de  los  muertos,  sobre  cuyos  huesos  es* 
parcia'  guirnaldas  de  flores  y  aromas,  y  los 
acompañaba  al  tercero  dia  con  pompa  funeral  al 
lugar  ée  la  sepultura. 

En  Roma  también  quando  los  varones  princi- 
pales de  la  república    que  debian  algún   dia 
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mandar  los  exercitos  y  regir  las  provincias,  d6« 
fendian  la  hacienda,  la  honra,  y  la  vida  de  los 
ciad  adanes  en  el  foro  ante  el  pueblo,  y  en  pre- 
sencia de  los  dioses  Penates,  era  necesario  que  el 
orador  recurriese  al  encanto  del  espectáculo  para 
salir  victorioso.  No  siempre  eran  causas  de  in« 
tereses  privados  ;  á  veces  se  mezclaba  en  ellos 
la  causa  publica.  No  eran  solo  personas  partí* 
culares,  de  cuya  suerte  se  trataba ;  también  eran 
puestos  en  juicio  Pretores,  Qüestores,  y  Procón- 
sules, demandados  por  diputados  del  Asia,  ó  del 
África,  quexosos  de  sus  desafueros. 

Para  conmover  al  pueblo,  para  enternecer  á 
los  jueces,  se  armaban  los  oradores  con  la  elo- 
quencia  que  hiere  á  los  ojos,  mas  poderosa  que 
la  que  capta  los  oidos  ;  y  entrándose  por  aquellas 
dos  puertas  cosarias  del  alma,  se  enseñorea  de 
ella.  AUi  se  presentaban  los  reos,  mudos,  lloro- 
sos, y  cubiertos  de  luto ;  los  padres  ancianos,  pi- 
diendo la  restitución  de  sus  hijos,  las  mugeres  y 
los  huérfanos  clamando  amparo  y  favor.  Se  des- 
cubrian  á  la  vista  de  los  jueces  las  heridas  de  los 
guerreros  que  habian  peleado  porla  patria.  Otras 
veces  los  oradores,  volviéndose  á  las  estatuas  de 
los  dioses  patrios,  ó  á  sus  templos,  imploraban  su 
potencia  y  protección  para  que  salvasen  la  in- 
nocencia, y  alumbrasen  con  su  alta  inspiración  el 
el  entendimiento  de  los  jueces.  Y  estas  invoca- 
ciones, estos  votos,  estas  patéticas  representacio- 
nes, sostenidas  con  un  espíritu  eloqüente,  y  ani- 
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iñadais  con  el  acento  del  dolor,  y  á  veces  con  el 
Danto,  debian  provocar  á  ternura  y  lágrimas  á  un 
gran  pueblo  congi*egado,  esperando  aquella  pie- 
dad y  conmiseración  que  jamás  los  espiritus  gene- 
rosos y  enternecidos  negaron  á  los  desdichados. 
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Hernando  del  Pulgar,  Secretario  y  Cronista  de 
los  Reyes  :  escribía  en  el  afio  1491. 


Reinado  de  Carlas  V. 

Fray  Don  Antonio  de  Guevara,  Obispo  de  Mon- 
doñedo,  y  Predicador  del  Cesar  :  escribia  en 
1536. 

£1  Protonotario  Luis  Mexia:  escribía  en  1545. 

£1 P.  Fr.  Francisco  Ortiz  :  Franciscano  :  escri- 
bía eñ  1538. 

El  Maestro  Juan  de  Avila :  escribia  en  1560. 
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£1  Maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva  :  escribia  en 
1540. 
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Reynado  de  Felipe  IL 

ElP.Fr.Luis  de  Granada  :  Dominicano :  escribia 
en  1580. 

El  P.  Fr.  Luis  de  León  :  Agustiniano :  escribia 
en  1589. 

Fr.  Fernando  de  Zarate  :  Franciscano  :  escribia 
en  1587. 

Francisco  Patricio,   traducción    de  Garces   de 
1592. 
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Reynado  de  Felipe  III. 
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en  1600. 

El  P.  Juan  de  Mariana  ;  Jesuita  .  escribia  en 
1600. 

Miguel  de  Cervantes,  autor  del  Quixote  :  escri- 
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El  P.  Martin  de  Roa  :  Jesuita  :  escribia  en  1618. 

£1  Dr.  Bartolomé  de  Argensola :  escribia  en 
1620. 
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Don  Francisco  de  Quevedo  :  escribía  en  1630. 
Don  Diego  de  Saavedra  :  escribía  en  1638. 
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Reynado  de  Carlos  II. 
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bía en  1680. 
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